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NUESTRO
PROPOSITO

ACE a la vida nuestro sema-
nario en una hora españo-
la de resurgimiento y es-

peranza. Cuando tras el sonoro
bofetón de las manifestaciones
estudiantiles el régimen acaba de
mal encajar, vacilando sobre sus
piernas decrépitas, el rudo puñe-
tazo de las huelgas de abril.
Cuando en fábricas y campos el
ambiente y los ánimos anuncian
nuevas acciones de los que tra-
bajan y apenas comen. Cuando
todo en España bulle, se agita y
protesta contra la tiranía. Cuando
nuevas formaciones políticas, ges-
tadas durante estos años som-
bríos en los predios del régimen,
comienzan a actuar en la oposi-
ción.

Nos presentaremos lo mós lla-
namente posible a la puerta de
España y ante la de cada espa-
ñol: venimos a sumar nuestras
manos a la obra de cerrar el foso
de sangre y odios cavado por la
guerra civil y que Franco conser-
va abierto porque en el manteni-
miento artificial de la vieja divi-
sión encuentra un soporte para
su tiranía en ruinas. Venimos a
contribuir a la realización de una
gran empresa: la reconciliación
nacional.

Il A reconciliación de los es-
pañoles es potible y nece-

bs saria. Posible porque, en
provecho exclusivo de un puñado
de poderosos, el franquismo opri-
me y daña no sólo a los españo-
les que combatieron en nuestras
trincheras, sino a los que se ba-
tieron en las suyas. Posible, por-
que la inmensa mayoría de estos
últimos se dicen hoy con amar-
gura: ¿para esto tanta sangre?...
Posible, porque cuanto hay de
auténticamente nacional en Es-
paña la desea. La proponen las
fuerzas más avanzadas de la de-
mocracia española. La aconsejan
autorizadas voces republicanas y
socialistas. Las nuevas fuerzas li-
berales nacidas allí dentro se la
señalan como uno de sus obje-
tivos.

Es necesaria porque en el
acuerdo de las fuerzas políticas
españolas de izquierda y de de-
recha reside la garantía de que los
urgentes cambios hacia la demo-
cracia — que ineluctablemente ha
de triunfar — puedan ser reali-
zados por vía pacífica

Miremos más lejos aún. Si esas
fuerzas que ayer se tirotearon por
toda la geografía española tienen
en cuenta las tremendas experien-
cias de la guerra y de estos años
de fascismo, será posible cerrar
un largo período histórico de
guerra civil y de sangrientas con-
tiendas ciudadanas,

A trabajar en pro de ese en-
tendimiento venimos.

No queremos para nuestra pa-
tria — y estamos persuadidos de
interpretar asi los más hondos
anhelos del pueblo — ni vengan-
zas, ni desquites, ni segundas
vueltas. Con el horror de una, de
aquella con que Franco ensangren-
tó el ruedo ibérico, basta y so-
bra.

Queremos que lai vida española
transcurra por sendas de demo-
cracia, de tolerancia y de pro-
greso.

Queremos que las diferencias
políticas sean dirimidas en el mar-
co de la legalidad, en forma civil
y civilizada.

En la libertad. LIBERTAD ES-
PAÑOLA se llama nuestro perió-
dico. Que España recobre la suya
y avance en brazos de ella y crez-
ca y prospere, pacifico solar de
todos sus hijos, madre que no
madrastra de su pueblo: ése será
el afán de nuestro semanario.

CRONICA DE MADRID

LA FALANGE EN CUADRO
w A descomposición y des7noronamiento de la Falange no se pro-

ducen únicamente entre aquellos falangistas que se pusieron
la camisa azul después de abril de 1939. En éstos se ha ma-

nifestado desde hace ya años, como es conocido. La crisis es más
profunda, abarca hasta los falangistas de primera hora, a los que
ellos califican de «.Vieja guardián. Una prueba más, y bien expre-
siva, por cierto, la hemos tenido recientemente en lo sucedido en
una reunión de la «Vieja guardia» falangista maifíileña.

 El motivo real de esta reunión era
escuchar la opinión de sus compo-
nentes, descubrir la presencia de
grupos descontentos y paralizarlos
por unos medios u otros, i

Pronto los organizadores, de la re-
unión se pudieron dar cuenta del
gran fracaso de sus propósitos. Se
inició con un estudio de la situación

no sólo no se ha avanzado nada en
ningún orden: social, político, eco-
nómico, cultural o recreativo, sino
que incluso hemos retrocedido seria-
mente en todo. ¿Desenlace de todo
esto? No hay más que uno, y sería
preciso estar ciego para no verlo. Un
cambio absoluto que d.erribe la si-
tuación actual, y lo tremendo es que
esta situación se ve llegar bajo el
signo de la izquierda más radical. Y

Los aspectos d
la ciudad son
diversos; su ar.
helo uno solo

«esto tiene qu
cambiar»

política del país, realizado por el
jefe provincial de la Falange madrile-
ña. Los asistentes encontraron dicha
exposición muy confusa y poco rea-
lista. Al comenzar las intervenciones
inmediatamente apareció el tono de
ataque contra los métodos llevados
a cabo por la Falange hasta la fecha,
criticando la situación caótica del país,
manifestándose contra la censura y
su aplicación y contra la dictadura
de Franco.

La voz cantante ¡a llevaba un gru-
po que se viene caracterizando por
sus críticas a la «revolución nacional
sindicalista», y que es calificado de
liberal por los jerarcas falangistas.

La reunión evolucionó rápidamen-
te al barullo. Uno de los que inter-
venían criticó duramente el actual
reparto de la riqueza, acusando a
muchos miembros de la Falange de
haberse enriquecido a costa de la
economía del país, para terminar exi-
giendo una revisión inmediata de for-
tunas. Esto provocó un verdadero
pandemónium; muchos de los asis-
tentes se levantaron; protestando ai-
radamente, y uno de éstos dijo al
que acusaba: «Tendremos que co-
menzar por la revisión d,e la tuya,
que no es pequeña.» El escándalo
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"EXCELENTE INICIATIVA"
Importante acción de la

emigración española en

Méitco en favor (fe la

unidad

fué mayúsculo. Aplacados los áni-
mos, el que presidía intentó llevar
la discusión al estudio del problema
de los .estudiantes y fijar una nor-
ma de conducta ante lo que calificó
de «progresivo apartamiento de los
estudiantes del Movimiento». Aquí
ya las cosas llegaron al último extre-
mo, las acusaciones y contraacusa-
ciones fueron tan abundantes y eni
tonos de tan gran violencia, que la
reunión de la «Vieja guardia» termi-
nó de la peor manera, cada uno por
su lado, poniendo de relieve las disi-
dencias internas y las desgarraduras
que tienen a Falange en cuadro.

No cesan los intentos de algunos
destacados jerarcas de atraerse a di-
sidentes y apartados de Falange, ha-
ciéndoles ofertas tentadoras de pues-
tos relevantes de trabajo de relum-
brón y de fácil enriquecimiento. Es
significativo a este respecto que a
Elola-Olaso le han ofrecido pasar de
delegado nacional de Deportes a la
subsecretaría del ministerio de Asun-
tos Exteriores; al general Villalba le
han ofrecido el puesto de delegado
nacional de Deportes, y así a otros.
Las inmoralidades y la corrupción son
más grandes que nunca.

Asqueado por esta situación, me
decía días pasados un falangista bien
colocado en los medios oficiales ma-
drileños:

—Toda la evolución de los acon-
tecimientos en España a lo largo de
estos años de la post guerra demues-
tra que la teoría falangista, en cuan-
to ésta tenía de social, de elemento
de convivencia entre los españo-
les (?) y de anulación de las contra-
dicciones de clase, ha sido un rotun-
do fracaso. A continuación me de-
cía:

— Los resultados estón a la vista,

esta solución trae aparejada para
nosotros, hombr.es falangistas por
convicción inicial, pero que hoy nos

damos cuenta de la mixtificación co-
metida con nosotros, el que hasta
ur> cierto grado somos responsables
por haberla tolerado y aun apoyado.
Y, sin- embargo, esta situación no
puede apoyarse ni un día más. Todo
esto no son opiniones personales
mías, en ellas coincidimos muchos
elementos de la «Vieja guardia». Y
terminaba díciéndome: «El régimen
no tiene en su actual estructura
ningún porvenir, no durará un año
más.»

Estas consideraciones políticas,
formuladas por un hambre que ha
ocupado puestos destacados en Fa-
lange, en cierta medida reflejan el
grado de desengaño que se ha pro-
ducido hasta en gentes que se su-
ponía conservaban fidelidad inque-
brantable a Franco y Falange, en
componentes de la llamada «Vieja
gua rdia».

Y cuando este hombre a que aludo
en la presente crónica me decía que
la teoría de Falange había sufrido
un rotundo fracaso, exponía una ver-
dad como um templo de grande. Ahí
está, ante aquellos que sinceramente
creyeron que Falange iba hacer la
revolución, y se encuentran con la
implacable realidad de que bajo el
poder de Franco esa «revolución» se
ha - convertido en el fabuloso enri-
quecimiento de los juan March, Ni-
colás Franco, Ped.o Barrié de la Ma-
za y otros tiburones de las finanzas,
mientras España se siente humilla-
da y millones de españoles están sub-
alimentados, careciendo de vivien-
das medianamente habitables, ha-
ciendo jornadas de trabajo extenua-
doras, soportando una opresión asfi-
xiante.

El fracaso de Falange lo grita Es-
paña entera, y ni los «brazos abier-
tos» de Arrese ni las «manos en al-
to» de Rubio, el ministro de Educa-
ción nacional, podrán soldarla, por-
que las contradicciones y las disi-
dencias la tienen en una crisis mor-
tai.

Abelardo MUÑOZ

Sucedió asi:.
El Banco de la sangre

E STAMOS en una de las antesalas de un hospital de Barcelona.
Es la antesala del departamento llamado el Banco de la
Sangre, por ser allí donde se acopia la que los donantes ofre-

cen para transfusiones a operados y enfermos.
Entre los que esperan se encoge un muchacho tímido, un poco

azorado. Parece campesino. Su trajecillo, más que raído, y su pa-
lidez más que alarmante, pregonan sv miseria y sus hambres.

Extrañado, tal vez, de que quien 1 'alia en tan calamitoso
estado se preste a voluntarias sangrías, no de los donantes en
turno le pregunta:

—¿Viene usted a ofrecer sangre, joven?
—Sí, señor.
—iPara algún pariente?
—No... No tengo aquí ningún pariente.
Y tras nuevas preguntas del otro, el muchacho, ya más con-

fiado, se explica. Poco o más o menos, asi:
—Un servidor vino hace mes y medio de Andalucía, de la pro-

vincia de Jaén... Ya usted sabe cómo están esos campos en lo
tocante a trabajo. Unos meses de faena, y luego... ¡a comer hierba
si es que le dejan a uno cogerla! Pero aquí, por lo visto, tampoco
es fácil encontrar ocupación. Y lo malo es que el hambre no
aguarda... No, señor, llega un momento en que no aguarda... Un
paisano me habló de esta proporción... El también ha vendido
su sangre... Yo vendí la primera hace quince dias... Medio litro...
doscientas cincuenta pesetas. No es mucho, pero comí una semana.
Y hoy me dije: hay que volver. Sólo una mañana encontré tra-
bajo en el muelle y dos en el mercado central. Había que volver...
Muy fuerte, lo que se dice muy fuerte, no lo estoy, no señor. Pero
tengo que hacerlo... Quizá uno de estos días encuentre trabajo...
un trabajo fijo. Yo no quiero más que eso: un trabajo fijo...

Se abre la puerta del Banco de la Sangre y una enfermera
anuncia con voz distraída:

—El primero, por (favor.

B.D.I.C



OTICIERO ESPAÑOL

Cunde la protesta

contra los impuestos

EN UNA IMPORTANTE EMPRESA

DE VALLADOLID LOS OBREROS

CONSIGUEN UN AUMENTO

Cada día son más frecuentes y
numerosas las protestas contra los
impuestos así como las peticiones
par la supresión de muchos de ellos,
de las contribuciones; por mora-
torias para su pago, etc., etc. En los
periódicos se publican constante-
mente reseñas, crónicas y artículos
sobre este particular. En reuniones
de C.O.S.A., Hermandades y otros
organismos, aparece la misma
preocupación. He aquí algunos casos
que hemos extractado.

CIUDAD REAL

En el último pleno de la Cámara
Oficial Sindical Agraria — según
informa el Diario de Barcelona —
se han estudiado las medidas y
procedimientos a adoptar para pa-
liar en lo posible los daños causados
a los agricultores por las heladas
de febrero. Evaluando las pérdidas
de olivares, cereales y leguminosas
en centenares de millones de pese-
tas, la C.O.S.A. « ha informado
detalladamente a ios organismos y
departamentos competentes, asi
como a la Junta Nacional de Her-
mandades para que intercedan en
la concesión de moratorias en el
pago de impuestos y contribuciones

a los agricultores ».

EL AMPURDAN

Los olivareros de esta región
atraviesan una dificilísima situa-
ción. Los fríos de este invierno y el
mal tiempo que se ha prolongado
más de lo habitual en estas comar-
cas, han agravado al extremo ios
problemas económicos de estos

agricultores.

Se teme, y con razón, que los
campesinos ampurdanenses se vean
obligados a abandonar el cultivo de
\os olivares, cu"a reposición y cui-
dados exigen" actualmnete enormes

gastos.

Esta situación promueve en los
agricultores de la comarca disgusto,
protesta, descontento. Y es unánime
la petición de que se suprima la

ABUSOS

Y MAS ABUSOS
Tudela (Navarra). — Se está

construyendo una carretera de Tu-
dela a Alagón. Esta carretera atra-
viesa varios pueblos de la provincia
de Navarra y de Zaragoza.

Debido a la crítica situación en
que se encuentran los obreros agrí-
colas y numerosos campesinos
pobres de estas regiones, de estas
categorías de trabajadores salen los
obreros que participan en la
construcción de esa carretera. Pero
la misma necesidad que les empuja
a trabajar de esta manera, sirve
de pretexto a la empresa construc-
tora de la carretera, la « Grima
S.A. », para explotarles despiada-
damente.

A ninguno de los trabajadores se
les considera como fijos. Esto per-
mite a la empresa no pagar pluses
de carestía, puntos, subsidios, etc.
Tampoco están asegurados. Se da
el caso de que al empezar a traba-
jar, estos obreros entregaban sus
cartillas de seguro de enfermedad
para que les nombraran el médico
a quien debían acudir en caso de
necesidad. Pero las cartillas se las
devuelven cuando se despiden, sin
haberles prestado la menor asisten-

cia médica.

En el trabajo a destajo les pagan
11 pesetas por carga de camión.
Cada vehículo carga 6 metros cúbi-
cos de tierra. Ponen a dos obreros
en este trabajo, con lo cual para
que cada uno de ellos pueda sacarse
55 pesetas tiene que cargar 10 ca-
miones. Y excusado es decir que
casi ninguno llega a alcanzarlas.

Y ahora se corre el rumor de que
esta carretera esta siendo construi-
da con fines militares.

Director-Gerente : Armand PICOT
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contribución territorial al Estado
por tres o cuatro años.

MURCIA

Murcia produce el 80 % de toda
la cosecha de seda nacional; La
Diputación adoptó la decisión de
no gravar la producción de seda de
esta provincia con el arbitrio sobre
riqueza provincial. Ahora, la Comi-
sión Sindical de la Seda — según
informa La Vanguardia — pide que
se adopte este criterio por las Dipu-
taciones de las provincias donde
también se produce seda.

LOS TRABAJADORES
PERSISTEN EN DISMINUIR

EL RENDIMIENTO
VIZCAYA. — La cólera de los

obreros metalúrgicos no cesa de au-

mentar en todas las grandes em-

presas. Como es sabido, por ordenes

del Gobierno se han anulado los in-

crementos de salario que por «quin-

quenios;) correspondían a muchos

trabajadores, justamente a los de

mayor calificación profesional y que

por su edad más necesidades fami-

liares tienen. Por su parie, las em-

presas en cuestión aprovechan el

aumento «oficial» para suprimir ¡os

escasos incrementos privados que en

unos y otros iugares les habían sido I

arrancados, así como para pagar las j
horas extraordinarias con un aumen-

to exclusivo del 50 por 100. En su-

mq, que ia paga semanal cada día

resulta más pequeña, cuando los pre-

cios ya bastón subiendo de nuevo

«porque nos han aumentado» Jas

penas, que no e! salarie.

La reacción de los obreros está

siendo inmediata. Se persiste, de

una u otra forma, en la disminución

CUANDO LA « EUZKALDUNA »

TIENE PRISAS
BILBAO. — En la construcción

de) barco «Ciudad de Toledo» se

puso de manifiesto la falta "de es-

crúpulos de los altos jefes de

esta empresa y de los personajes

del Gobierno. Como les urgía ia

terminación del barco, entre otras

cosas para reducir el costo de pro-

ducción del mismo, intentaron

beneficiarse de las angustiosas

necesidades de los obreros.

E! jefe de intervención de la

empresa y un representante ofi-

cial llegaron a reunir en una bo-

dega a los varios centenares de

obreros que participan en la obra

citadas, y les dijeron cosas como

éstas:

—¡Trabajen ustedes cuantas

horas quieran. Los sobados y ios

domingos, mañana, tarde y no-

che... Todo lo que puedan resistir!

Pero !a atmósfera no era nada

propicia. ¡Cómo iba a serlo, si se

les han suprimido los quinque-

nios y se dice que van a suprimir

la paga extraodinaria trimestral!

El representante del Gobierno

insistió y prometió que las horas

extraordinarias se pagarían con

un 125 por ciento de aumento,

mientras durase la construcción

del « Ciudad de Toledo». Algu-

nos obreros supieron cazar la oca-

sión al vuelo para pedir que la

promesa se hiciera extensiva a !

todos los trabajadores de la Euz-

kalduna y no incidentalmente,

cuando la empresa tenía prisas,

sino en general.

Un obrero resumió claramente

la opinión de todos:

—No queremos pan para hoy

y hambre para mañana. ¡Quere-

mos traba-jar ocho, horas y ganar

un jornal que permita vivir!

CUANDO CORREN «VIENTOS

DE HUELGA...
PRAT DEL LLOBREOAT (Co-

rresponsal.) — En la fábrica Sedas
de Barcelona el aumento oficial de
salarios dejó a los obreros más des-
contentos que antes. Cosa que como
todo el mundo sabe ocurrió en to-
das partes.

Ahora bien, aauí. en esta fábri-
ca, al descontento se ha sumado el
que ios trabajadores empiezan a
hablar abiertamente de ir a la
huelga si las cosas quedan en el
solo 16 por 100 de aumento de I o

de abril.

La dirección de la fábrica ha he-
cho una concesión con el fin de evi-
tar el movimiento de los trabaja-
dores. Les ha dado una gratifica-
ción equivalente a 15 días de tra-
bajo. Con ello pretende calmar los
ánimos, aunque éstos son muy di-
fíciles de calmar...

de! rendimiento. En vez de un 60

se produce un 20 por 100, y si lle-

ga. Los trabajadores salieron de las

pasadas huelgas con una moral ex-

traordinario, convencidos de que han

dado un gran paso, convencidos de

que no han de tardar en recoger los

frutos. En los patios y a las puertas

de las fábricas, ai mediodía, se for-

man grandes grupos que hablan y

üiscuten de todo, a veces parecen

asambleas, Y io son, en la práctica.

Asambleas de los obreros unidos, que

toman en su mano la defensa de sus

intereses. De nuevo comienzan a llo-

ver sobre las Direccions las reclama-

ciones y exigencias.

« JUSTICIA »

FRANQUISTA

El suceso que relatamos es sin-
tomático de cómo se administra la
justicia en España.

Un obrero, que trabaja como
mayoral por cuenta ajena, cobra
un sueldo de 16 pesetas diarias. Re-
clama ante la Magistratura del
Trabajo para que se le abone la
suma de 1,147 pesetas que la em-
presa le debe por diferncia entre su
salario y el salario que rige oficial-
mente.

La Magistratura emite fallo en
favor del obrero, y condena a la
empresa a abonarle 965,42 pesetas
« en concepto de liquidación de los
salarios devengados y no satisfe-
chos».

Interpone recurso la empresa y
acude al Tribunal Supremo. Este
emite a su vez sentencia. ¡Y qué
sentencia! Dificil es imaginarse un
escarnio mayor. He aqui el fallo del
Supremo : «La empresa fué conde-
nada a pagar pesetas 1.147 al pro-
ductor; pero también se condena al
mayoral a pagar 8.640 pesetas a la
empresa, con el pretexto de com-
pensar supuestos daños originados
al ganado por haber dejado el tra-
bajo.

Esta es la justicia en el reino
« social » de Franco. Justicia
amparadora de los potentados y
escarnecedora de los humildes.
Justicia a imagen y semejanza del
régimen que padece el pueblo espa-
ñol.

AUMENTAN, LOS IMPUESTOS

DEL AGUA
BARCELONA. (Corresponsal. ) —

Prosiguiendo su carrera ascenden-
te, los impuestos sobre el agua han
aumentado nuevamente desde di-
ciembre del año pasado acá.

En aquella fecha, sobre un im-
porte de agua de 72.62 pesetas pa-
gamos 2,33 pesetas en concepto de
impuestos, arbitrios y canon, y por
servicios de ramales, aforos y con-
tadores, 8.70 pesetas.

El último recibo que hemos pa-
gado en 1956, por un importe» de
63,63 pesetas de agua consumida,
los impuestos, arbitrios y canon
han subido a 5,45 pesetas y a 15.40
pesetas, lo pagado por servicios de
ramales, aforo y contadores.

Coma este recibo data des mes
de febrero, estamos temblando s;>io
de pensar a cuánto ascender án los
impuestos del próximo.

VALLADOLID. (junio.) — Los

obreros de una de las principales em-

presas de esta localidad acaban de

obtener un éxito parcial en su ac-

ción, por ,el aumento de los salarios

y se aprestan a hacer fracasar las

maniobras de la Dirección.

Alentados por las luchas recien-

tes del país vasco, los trabajadores

de esta empresa habían .elegido una

Comisión que expuso ante la. Direc-

ción la apremiante necesidad de que

se aumentaran los salarios. A fines

de mayo la Dirección, no queriendo

entrevistarse de nuevo con los miem-

bros de la Comisión (seguramente

con la intención de negarle autori-

dad) convocó a dos de los obreros

más antiguos de la empresa y les pi-

dió que transmitieran al personal

que seguramente se procedería al

aumento de salarios, que ya ellos lo

tenían previsto y que lamentaban

que los obr.eros se hubieran adelan-

tado a pedir lo que pensaban acor-

dar «voluntariamente». Pero que

aconsejaban un. poco de paciencia

mientras se hacía «el reajuste equi-

tativo de salarios con relación a la

cacapacidad de producción dé cada

obrero».

Como saben ya que las palabras

solas apenas tienen valor, al día si-

guiente el propio «señor director»

se presentó en el comedor de los

obreros y en medio de un discursito

sobre la preocupación de la empresa

por su personal comunicó que se au-

mentaba la gratificación anual, de

550 pesetas hasta entonces, a 1.000

pesetas, más o menos, que fueron en-

tregadas en el acto.

La intención de -la Dirección es

manifiesta. Klo se sienten con fuer-

zas para rechazar de frente la ac-

ción unánime de los obreros y pre-

tenden, d,e momento, adormecerlos

con el aumento de la «gratificación»

para imponer, inmediatamente, un

reforzamiento de la explotación me-

diante las «primas» de rendimiento

y la escala de salario diferencial. No

en vano miembros de esta empresa

han¡ participado eh los cursos de la

Comisión Nacional de Productividad.

Eso es lo que se proponen... pero

el ambiente en los talleres no es na-

da propicio para tales maniobras. La

conseguido, aunque mínimo, ha mos-

trado que el camino de la Comisión

representativa de todos los obreros

y la exigencia del aumento de sala-

rio, sin imposición de nuevas normas

de explotación, es el justo. ¡Y ya ve-

remos!

en la Alemania occidental, toda
ciase de razones para seguir con
la mayor atención tales negocia-
ciones- Tenemos sobre la mesa
una propuesta de la China roja
sobre intercambio comercial, y
durante los últimos días los ru-
sos han mostrado otra vez, con
motivo de la Feria de Hanno-
ver, el gran interés que les ani-
ma por hacer negocios con nos-
otros.

Sería lamentable que por* ra-
se nos ofrece y nos viéramos
zones políticas o ideológicas no
aprovecháramos la ocasión que
reducidos a una situación de
inferioridad con respecto a otros
países europeos.»

(La Vanguardia, 4-5-56-)
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HABLA DE ALEMANIA OCCIDENTAL

PENSANDO EN ESPAÑA

«Otro aspecto del anunciado
cambio político norteamericano
que es estudiado con interés
aquí se refiere al aflojamiento
de las restricciones impuestas
por los Estados Unidos sobre el
comercio con Rusia y sus saté-
lites, especialmente la China.

Los medios industriales y fi-
nancieros alemanes vienen si-
guiendo con m'acho interés los
intercambios de los países es-
candinavos, Inglaterra, Francia
e incluso los Estados Unidos con
Rusia, tras muchos de los cua-
les creen ver el propósito de to-
mar posiciones comerciales.

En una nota sobre el tema,
el periódico de Harnburgo Die,
Wplt riir.e h'nv «Tenemos arilli.'



HACIA LA NECESARIA CONVERGENCIA
DE TODOS LOS SECTORES DE LA OPINION ESPAÑOLA

LIBERTAD ESPAÑOLA, que aspira a ser sensible antena
del gran movimiento nacional en marcha por la transfor-
mación democrática y pacífica de la situación de España,
se complace en poder recoger hoy en sus páginas voces pro-
cedentes de los más diversos campos de la opinión política
española. El diálogo está ampliamente abierto desde todas
las tribunas. En el país y en la emigración. Entre los que
combatieron en uno u otro campo. Y del diálogo surge ya,
desde los primeros instantes, la identidad en algunas de
las cuestiones; en las esenciales.

¡RECONCILIACION NACIONAL! ¡DEMOCRACIA!
Multitud de corrientes diversas marchan hacia la conver-

gencia en un único e incontenible torrente. Esperanza y
certidumbre de victoria. Victoria de España, de todos los
españoles.

INDALECIO PRIETO
por la convivencia de cuantos anhelan salvar a España

El dirigente socialista Indalecio
Prieto, en sus más recientes mani-
festaciones públicas, ha abordado
con amplitud la situación política
del país, así como las perspectivas
abiertas por las iniciativas sovié-
ticas y las conversaciones en Mos-
cú de dirigentes comunistas y so-
cialistas.

Al final de una cena celebrada
en Méjico, conmemorativa del Pri-
mero de Mayo, pronunció un ex-
tenso discurso en el que reiteró su
iniciativa de formación de una
«Solidaridad española».

«Tendríamos — dijo — mengua-
disimo sentido de nuestra respon-
sabilidad ante el futuro si no su-
piéramos llegar a grados de per-
dón, de perdón mutuo, absoluta-
mente indispensable para convi-
vir en España. Cualesquiera que
sean los remolinos que dentro de
nuestra nación se produzcan, y al
amparo de los cuales nosotros po-
damos volver allí, no nos haremos
la ilusión de llegar tremolando

DIONISIO RIDRUEjO

se pronuncia por una solución
democrática y nacional

Dionisio Ridruejo, el antiguo di-
rigente falangista, cuya detención
crdenó el Gobierno de Franco con
motivo de los acontecimientos uni-
versitarios de Madrid, ha dirigido
un informe a los miembros de la

Junta Política de Falange. Amplios
-extractos del informe en cuestión
han sido citados por Indalecio Prie-
to en un artículo. Se trata de un
extenso análisis de la situación en
que se debate el régimen y del fra-
caso de soluciones y conductas de
la Falange. Dionisio Ridruejo expo-
ne el propio proceso de sus convic-
ciones actuales, «no del todo idén-
ticas» a aquellas a que se adhirió
en 1936.

Al rechazar la política del Gobier-
no de represión poücíaca frente a
todo intento de reforma de las con-
diciones actuales, Dionisio Ridruejo
pide una seria reflexión sobre tres
temas que considera neurálgicos:

1 0 El grado de libertad espiritual,
porque nadie puede, en nuestro tiem-
po, adquirir fidelidad alguna a lo
que hereda o recibe coactivamente,
sino sólo a lo que libremente elige,
aun si se trata de fe religiosa.

2 o El grado de igualdad social.
Porque nadie defenderá las ventajas
de un orden social en cuyas ventajas
no participa y en él juega el papel
pasivo y sobrecargado de la holgura
ajena.

3 o El grado de cdnci.encia, de
educación y de efectiva participa-
ción y responsabilidad ciudadana,
que es el que liga al hombre a su
comunidad y a su Estado con víncu-
los de fidelidad. Porque quien no
opina sobi.e los asuntos públicos, ni
participa en ellos, ni es llamado a
capítulo para nada, ¿cómo va a int-e-
teresarse por el Estado, que se con-
vierte así en un- mero instrumento
de exacciones- y de coacciones, esto
es, un enemigo? «Ya comprendo —
concluye Ridruejo en esta parte de
su informe — que una política que
preste atención a estos tres asuntos
seré en la práctica — y a mí las
teorías no me importan ya dema-
siado — una democracia. Pues bien,
no negaré que he llegado también
a esta conclusión y la acepto honra-
damente.»

triunfantes nuestras banderas para
avasallar al enemigo. Forzosamen-
te hemos de hacer lo necesario pa-
ra convivir con nuestros enemigos
dentro de España, convivencia que
no equivale a una alianza en la que
unos y otros perdamos los perfiles-
más firmes de nuestras respecti-
vas personalidades.»

En El Socialista del 14 de junio,
en un artículo titulado «Hablando
se entiende la gente», Indalecio
Prieto escribe como conclusión:
«Ninguno de los diálogos sostenidos
por Gobiernos' y organizaciones
obreras debe cortarse, pues según
vemos son provechosos. Lo dicho,
hablando se entiende la gente. A
través de la comprensión puede lle-
garse a la conformidad.»

DON JOSE GÍRAL:

«Es indispensable que nos
unamos»

En la conmemoración del 14 de
abril en la Casa de España Repu-
blicana, en Méjico, D. José Giral
pronunció estas palabras:
« Es indispensable que nos una-
mos. Lo dicen muchas organizacio-
nes. Pero unas no lo desean y otras
lo desean con excepciones. La uni-
dad es imposible si no hay volun-
tad de unirse con todos los de-
más...

... No concibo el anticomunismo.
Y hay muchos hombres que pien-
san como yo. ¿Por qué se ha de
ir contra el Partido Comunista?
Muchos de sus milintantes han da-
do la vida en defensa de la Repú-
blica, y el Partido Comunista ha
sido parte integrante del Frente
Popular. Pero, sobre todo, no pue-
de ni debe haber antis de ningún
género si se quiere hacer una la-
bor positiva-.. Se están produciendo
en la emigración evidentes mani-
festaciones de unidad... No es tan
difícil la unidad de todos. »

DON JOSE TERRADELLAS:
«Es necesario dejar a un lado

nuestros partidismos»
El presidente de la Generalidad

de Cataluña, en una conferencia
pronunciada en el Ateneo Español,

de Méjico, el 2 de mayo pasado,

declaró particularmente :

"UN OBJETIVO COMUN A TODOS:
Proclama el Comité Central del

En una declaración hecha pública
por él Comité Central -del Partido
Comunista de España bajo el título
de «Por la reconciliación nacional,
por una solución democrática y pací-
fica del problema español», se dice:

La formación de una fuerza po-
lítica que uniera a todos me pare-
ce aue nunca ha sido tan propicia
como ahora. Los partidos republi-
canos españoles esperan solamente
unirse con entusiasmo a toda ac-
ción de unidad de las fuerzas an-
tifranquistas.»

Abordando la cuestión de la uni-

dad con el Partido Comunista de

España, el Sr. Tarradellas se ex-

presó así:

«La primera de las premisas que
no debemos olvidar es la de que
resulta casi imposible luchar en
España, todos los días y al mismo
tiempo, contra el franquismo y con-
tra el comunismo. Cuando los obre-
ros y los estudiantes promueven
huelgas y actos de protesta, ¿es qué
se preguntan si deben participar
por el hecho de que haya o no mi-
litantes comunistas mezclados en
la lucha?... Si continuamos mante-
niendo el criterio de no querer re-
conocer esta realidad, vamos a co-
rrer el riesgo de que, en el inte-
rior del país, se desarrollen coinci-
dencias y acciones en desacuerdo
con lo que nosotros deseamos o re-
presentamos.»

Un cambio uoiitico
t»or la via pacifica es posible
L A idea de que un cambio político en la situación

del país, en corto plazo, es inevitable, se ge-
neraliza por toda España. Esta ¡dea, que no

es nueva, ha adquirido mayor consistencia y ex-
pansión después de las manifestaciones de los es-
tudiantes en las calles de Madrid en la primera
quincena de febrero y de las huelgas de los tra-
bajadores del País Vasco, Navarra y Barcelona.

La oposición a la dictadura del general Franco
tiene por su esencia y contenido un carácter nacio-
nal. Así lo expresan las fuerzas que la integran,
que van desde la clase obrera hasta importantes
sectores de la burguesía no monopolista. Así puede
percibirse en las fábricas metalúrgicas de Vizcaya
y en los centros textiles de Cataluña, en la Univer-
sidad de Madrid y en el campo andaluz, en Cámaras
de Comercio y en Hermandades de labradores y
ganaderos.

Se prefiguran nuevos partidos, se agrupan fuer-
zas, se discuten ideas y se trazan programas polí-
ticos, es decir, se va produciendo una tema de po-
sición, ante lo que ya aparece como algo inmediato:
la desaparición de la dictadura de Franco.

Hasta en el seno de la Falange, entre los pocos
falangistas que aún le quedan, se manifiesta la pre-
ocupación por presentar otra cara, por renovarse;
unos porque se sienten engañados por Franco; otros,
sin ánimo, con baja moral, viéndose aislados y te-
niendo frente a la repulsa general; y entre ellos los
hay que se consideran «falangistas de izquierdas»,
«falangistas liberales», «los joséantonianos», unos y
otros en franca ruptura con la ideología oficial de
Falange.

Con intuición previsora, los jerarcas de la Iglesia
van colocando los mojones que delimitan las respon-
sabilidades, por los cuales no quieren verse incursos
en las ya gravísimas que pesan sobre Franco y su
camarilla, y van creando sus organizaciones, prepa-
rando sus cuadros y aprovechando la privilegiada si-
tuación que gozan y los medios con que cuentan
se preparan para influir en la vida política del país,
una vez desaparecida la dictadura de Franco.

No deja de ser sintomático que sea ahora cuando
más se habla del malestar en los mandos del Ejér-
cito, unos atribuyéndola a lo de Marruecos, los más
a las condiciones de estrechez económica en que se
desenvuelve la oficialidad, y, más aún, las clases;
no son pocos los descontentos por el favoritismo y
la corrupción de la camarilla, por la arbitrariedad
que impera en la concesión de ascensos y en la
provisión de destinos. Son muchas las referencias,
provinentes de origen digno de crédito que nos ha-
cen saber que se están creando Juntas de Defensa
en ciertas guarniciones.

Un examen objetivo del panorama político espa-
ñol permite comprobar que la situación difiere sensi-
blemente de la de 1947 ó 1952, precisamente por
el auge de la acción de las fuerzas obreras, campe-
sinas, estudiantiles, burguesas, intelectuales, inte-
resadas en producir un cambio político en el país.

No tenemos espacio para describir las consecuen-

cias y manifestaciones concretas de los aconteci-
mientos que se desarrollan en el país y que presionan
cada día con mayor fuerza y determinan las conce-
siones que Franco se ve obligado a hacer, pese a su
resistencia y negativa. Pero los hechos son tan inte-
resantes e ilustrativos que no podemos dejar de
aludir a algunos de ellos.

Una de estas concesiones, la más destacada, es el
aumento de salarios, arrancado por los trabajadores.
En Julio pasado, dirigiéndose a los delegados del
«Congreso de Trabajadores» convocado por los je-
rarcas falangistas, Franco dijo rotundamente que no
habría aumento de salarios mientras no hubiera un
aumento notable de la productividad. Aquella nega-
tiva de Franco ha sido vencida por la presión, las
incesantes reclamaciones y la disposición de lucha
de los trabajadores.

Rec :entemenfe el Sr. Ci! Robes, defendiendo a
unos acusados de haber distribuido un documento
clandestino en el que se criticaba duramente al mi-
nistro de la Gobernación, justificó ante el Tribunal
el que ios ciudadanos españoles se ven en >3 nece-
sidad de emitir clandestinamente sus opiniones po-
líticas porque carecen de libertad para poderlo hacer
públicamente. Ni que decir tiene que, años atrás, el
abogado que se hubiera permitido hacer una' defensa
de esta índole habría ido con toga y todo a la corcel.

He aquí dos ejemplos bien elocuentes y concre-
tos. ¿Es que hay quien pueda creer que se han
debido a la «política social» de Franco o a que
éste se democratiza? Ni lo uno ni lo otro. Difícil-
mente habrá persona sensata que pueda creer eso.
Franco no está en condiciones de hacer todo lo
que quiere. Frente a su dictadura se alza una opo-
sición muy variada, dispersa aún, es verdad, pero
fuerte y amplia, en crecimiento constante, a la
que no puede deportar en un barco ni meter en la
cárcel, porque suman millones de españoles. Oposi-
ción que ya cuenta y -que no se puede descono-
cer, y que contará mucho más desde el momento
que se concierte, se una con un programa, levante
bandera y una sus fuerzas, y se disponga efectiva-
mente a desalojar a Franco del poder.

Ai fijar las ideas acerca de cómo debe producirse
el cambio político en el país se van conociendo po-
siciones coincidentes de las fuerzas conservadoras,
democristianas, liberales, con las fuerzas democráti-
cas en general en una cuestión importante: en la ne-
cesidad de evitar la reproducción de la guerra civil.
Hay qu decir, por añadidura, que esto constituye
un sentimiento muy extendido entre los españoles.
A veces, este sentimiento es un freno, pues hay, y
no son pocos, quienes no actúan más activa y enér-
gicamente, por el temor a que la acción para pro-
ducir el cambio político anhelado no degenere en
luchas violentas que vuelvan a ensangrentar el te-
rritorio de la patria.

Aquí entramos en un aspecto de gran importan-
cia que requiere un examen más detallado, y sobre
el que hemos de volver en un próximo artículo.

LA RECONCILIACION NACIONAL"
Partido Comunista de España

«Hoy la idea de una solución pa-
cífica de los problemas políticos,
económicos y sociales de España, so-
bre la base del entendimiento entre
ías "fuerzas de Izquierda y de dere-
cha ha ganado mucho terreno, aun-
que todavía queden serios obstácu-
los que vencer.

En la presente situación, y al
acercarse el 20° aniversario del co-
mienzo de la guerra civil, el Parti-
do Comunista de España declara so-
lemnemente estar dispuesto a con-
tribuir sin reservas a la reconcilia-
ción nacional de los españoles, a
terminar con la división abierta por
la guerra civil y mantenida por el
general Franco.

Fuera de la reconciliación nacio-
nal no hay más camino que el de
la violencia; violencia p-ara defen-
der lo actual que se dérrumba; vio-
lencia para responder a la. brutali-
dad de los que, sabiéndose condena-
dos, recurran a ella para mantener
su dominación.

El Partido Comunista no quiere
marchar por ese camino, al que tan-
tas veces ha sido lanzado el pueblo
español por la cerril intransigencia
de las castas dirigentes a todo avan-
ce social.

Crece en España una nueva gene-
ración que noi vivió la guerra civil,
que no comparte los odios y las pa-
siones de quienes en ella participa-
mos. Y no podemos, sin incurrir en
tremenda responsabilidad ante Espa-
ña y ante el futuro, hacer pesar so-
bre esta generación las consecuen-
cias de hechos en los que no tomó
parte. ,

Las fuerzas democráticas españo-
las no pueden continuar como hasta
ahora, al margen de la vida de Es-
paña, imposibilitadas de enriquecer-
la y servirla con su aportación cul-
tural y su experiencia política.

Una política de azuzamiento de
iencores puede hacerla Franco, y en
ello está interesado, pero no las
fuerzas democráticas.

Existe en todas las capas sociales
de nuestro país el deseo de termi-
nar con la artificiosa división de los
españoles en «rojos» y « nacionales»
para sentirse ciudadanos de España,
respetados en sus derechos, garanti-
zados en su vida y libertad, aportan-
do al acervo nacional su esfuerzo y
sus conocimientos.

Si las fuerzas sociales que retiran
su apoyo a x Franco se pronunciasen
por la reconciliación nacional, el en-
tendimiento que no pudo lograrse
entre los españoles durante la gue'
rra civil podría hacerse hoy, tendien-
do un puente entre el pasado y el
presente, de cara al porvenir, en el
camino de la continuidad españjia.

El Partido Comunista de España,
al aproximarse el aniversario del 13
de julio, llama a todos los esp.iño-
ies, desde los monárquicos, de.r.o-
cristianos y liberales, hasta los re-
publicanos, nacionalistas vascos, ca-
talanes y gallegos, cenetistas y socia-
listas, a proclamar como un objetivo
común a todos la reconciliación na-
cional.»

FEDERICA MONTSENY:

La unidad se establecerá
pese a quien pese»

La dirigente anarquista, en una
conferencia dada el 3 de junio, re-
firiéndose a la unidad del antifas-
cismo español por objetivos con-
cretos, pronunció las siguientes pa-
labras:

«¿Hay objetivo más concreto y
unánime que derribar al franquis-
mo? Sin embargo, esa unidad no
ha sido posible establecerla por ex-
ceso de reservas mentales en unos
y otros. Pero, por encima de todo
y de todos, esa unidad se habia es-
tablecido en Asturias en 1934, en
toda España en 1936. Se establece
ahora en la lucha entablada en el
interior, en huelgas y movimientos
de protesta, con unanimidad ejem-
plar. A la hora de la verdad esa
unidad se ha establecido y se es-
tablecerá pese a quien pese.»



La Agrupación de Católicos
de Cataluña reclama

que la Iglesia
no ligue su suerte
a la del régimen

BARCELONA. — En los medios católicos está siendo muy
comentada la carta abierta redactada en catalán que la
Agrupación de Católicos de las ocho diócesis de Cataluña ha
dirigido a sus prelados. La Agrupación mencionada justifica
la publicación clandestina de su carta ante la imposibilidad
en que se encuentran de manifestarse públicamente. Dos
cuestiones principales desarrolla la carta: la necesidad de
que~la misión espiritual de la Iglesia no aparezca confun-
dida, con una misión política; la defensa del derecho del
pueblo catalán a expresarse en su propia lengua.

DE ENTRAÑAS MAS NEGRAS
QUE EL CARBON DESUS MINAS

LEON. (Corresponsal.) — Un rá-
pido viaje por la zona minera leone-
sa, algunos contactos con los mine-
ros demacrados por el hambre y la
fatiga, me han hecho sentir la pro-
funda rebeldía, el ansia de justicia y
la decisión de conquistarla que ani-
da en aquellos hombres que no tie-
nen de libres más que el nombre.

He encontrado contados viejos
mineros. El franquismo no sólo se
esforzó por aislar esta región del
resto de España, sino que hizo todo
lo posible, sin reparar ,en medios,
para extirpar las profundas raíces re-
volucionarias que han nutrido gestas
y acciones que tuvieron por cuna la
mina

«No creemos — dice el docu-
mento — en Jos resultados prácti-
cos del «realismo» de los que acon-
sejan que la Iglesia comprometa su
futuro ligándose a la suerte del ré-
gimen, en manifiesta oposición con
lo que hemos aprendido en los ma-
nuales de Acción Católica.» Más
adelante, tras de lamentarse de que
la Prensa católica tenga que so-
meterse «a consignas políticas que
no concuerdan con las opiniones de
los católicos», afirma que «resulta
ya imoosible convencer a la gente
de la calle de que la Iglesia espa-
ñola no hace política, y, lo que es
peor, política de partido. Conse-
cuentemente, la hacen también
cómplice de las grandes inmorali-
dades que maculan al régimen ac-
tual».

Como consecuencia, «cada día
que pasa se afirma más la indife-
rencia, la insensibilidad del pueblo
hacia la Iglesia, cuando no aumen-
ta el odio de amplios sectores. Ca-
da día se nos hace más difícil a los
católicos justificar una situación
en la que se nos coloca ante el di-
lema de actuar en el terreno apos-
tólico, aceptando las limitaciones
e imposiciones políticas o encerrar-
nos en casa, limitándonos al cum-

plimiento individual de nuestros
deberes.»

Abordando la posición de la
Iglesia ante la política oficial de
castellanización o españolización rie
Cataluña, se dice:

«En el término «castellanizar» se
involucra no la integración de Ca-
taluña a una misión común — Es-
paña — sino la imposición de una
manera de entender las cosas di-
ferente y opuesta a la nuestra. El
hecho de que la Iglesia pueda apa-
recer como aliada de este «españo-
lismo» la hace repelente, le resta
popularidad y eficacia... Por eso nos
abruma profundamente ver que
nuestra lengua catalana ha sido
suprimida en algunas diócesis de
la oración, de la predicación y de
la enseñanza del catolicismo-.. No
se comprende por qué entre tantas
predicaciones de que disponía la
Iglesia en catalán, en 1936, se haya
resignado a quedarse sin ninguna...

Todo el celo evangelizador de
nuestras diócesis se invierte en pre-
dicar en castellano con tal de que-
dar bien con las jerarquías políti-
cas y militares.

La Jerarquía (eclesiástica) ha de
suministrarnos argumentos para po-
der abatir la sospecha de los que
dicen que la Iglesia se ha vendido
al Estado.

Agrupación de Católicos de las
ocho diócesis de Cataluña.»5^

INSTANTANEAS EN UN PUEBLO DE TANTOS
Mi pueblo no es chico ni grande

Mi pueblo es como el de tantos de ustedes, si
es que, como yo, son de pueblo. Ni grande ni
chico, ni guapo ni feo. Más bien rural que otra
cosa, y en torno a lo agrícola se mueve su co-
mercio y artesanía. ¿Para qué voy a darles el
nombre? Ya les digo que es un pueblo de tantos.

Después de una larga ausencia he pasado unos
días en mi pueblo. Con qué emoción me he sen-
tido rodeado de la simpatía y la amistad de mis
antiguos conocidos y de otros muchos que no
lo eran. He ido de un lado a otro. He visto, he
escuchado. Voy a transmitirles cinco instantá-
neas de mi pueblo.

EN LA MASIA
—Mira, «noy», esta situación es desastrosa

— me confía Joan, el «masover». Hace dos
años que no cosecho más que impuestos. En
febrero se han helado los algarrobos y los oli-
vos. Y el resto, ya veremos qué da.

—¿Y el crédito agrícola del Gobierno? —
sugiero cándidamente.

—¡Re.. salta mi «masover», cual si le
hubiera picado una avispa — ¿Crees que me
va a tocar ni una peseta? Y aunque así fuera,
a reembolsar obligatoriamente en cinco años
con un tres por ciento de recargo. Pero si ya
no puedo tirar ¿cómo quieres que me meta en
nuevas trampas?

¡Créeme, estoy en la miseria, como todos
esos!

Y su mirada colérica de hace unos instan-
tes se extiende tristemente de su finca a la
de sus vecinos.

CON UN «MAYORISTA» DE VINOS
He coincidido en. el pueblo con un paisano es-

tablecido ya en la capital con comercio de vinos.
Tiene dos obreros que, me dice él, «con lo que
ganan, se mueren de hambre». El mismo trabaja
14 y 15 horas por día. Todo el transporte de su
«empresa» se compone de un carro y un caballo.

—Ya andas atrasado, hombre, ¿por qué no com-
pras una camioneta?

—¿Una camioneta? Pero ¿de qué mundo vie-
nes tú? El caballo lo mantengo con 10 pesetas
diarias; la camioneta «se comería» 20. Pero an-
tes habría que comprarla, y lo que tengo me es
imprescindible para adquirir el vino.

—¿Tan justo trabajas?

— i Haz cuentas! (Aquí todos quieren hacerme
contable.) Compro el, litro de vino blanco a 2
pesetas, lo vendo a 3; pero pongo el envase, la
.etiqueta, el corcho, lo llevo a domicilio, pago a
los obreros, la contribución me la imponen como
«mayorista», mantengo el caballo, vivo yo y la
familia. ¿Qué te parece?

— Pues sí, que las cuentas no salen.

DEL OBISPO AL GOBERNADOR...
Le vi entrar en el pueblo, nada en las ma-

nos, nada sobre la espalda, los ojos clavados en
el suelo, curvado como si llevara un peso abru-
mador. Mi primo le llamó, entró en la casa. Los
zapatos se le partían en dos mitades. Se sentó
tímidamente. No tenía más de treinta y cinco
años. Y nos contó sus peripecias.

Había trabajado de peón en la construcción,
en Barcelona. Un día se cayó del andamio. Dos
meses de hospital y de hambre, y después un
mes de buscar trabajo por la calle y de más
hambre. Al final, tras de dormir en un parque
durante varios días, se dirigió al secretario del
obispo para pedir que le ayudaran a regresar
al pueblo. El señor secretario le envió al Go-
bierno civil. El secretario del gobernador le
dijo que, efectivamente, tenían una caja espe-
cial para estos casos. Pero... que como hay
tantos «.casos», no podían socorrer a ninguno.

Aquel mismo día, por la noche, se puso en
marcha, a pie por las carreteras, aquí una
sopa, allí un mendrugo, más allá una peseta,
y así había llegado, así estaba allí, sentado ante
nosotros, «de vuelta de la capital».

EN CA' EL PANADERO
—Mira, puedes creerlo o no creerlo; trabajo

como un negro día y noche, «festa y feina»...
Trabajo, trabajo, pero cuando hago cuentas
siempre estoy igual, a cero. Así es que me lo
tengo que hacer yo todo.

—«Be», ¿y cómo es posible?
—¿Cómo? Por cada saco de harina tengo

que pagar una precinta de 16,50. Cada trimes-
tre me aumentan los impuestos. El Estado, la
Diputación, el Municipio, todos meten mano
en mi harina y se la llevan llena, ¡puedes creer-
lo o no creerlo! El año pasado la Diputación
sacó del pueblo 80.000 pesetas, este año quie-
re 300.000. Cada año pasan los del Montepío

pidiendo una ayuda voluntaria, que se hace
obligatoria, porque si no pagas lo que ellos
dicen, cada día tienes detrás a los inspectores,
y en multas te cobran lo que quieren. Y no es
poca cosa. De 40 a 50.000 pesetas me imponen.
«Dones», haz cuentas y dime si puedo tener
un mozo. Mira, puedes creerlo o no creerlo,
¡pero así no se puede seguir!

—¡Por supuesto que lo creo, «noy», vaya si
lo creo!

TRES DE LOS «BIEN SITUADOS»
Una tarde estaba en e! casino del pueblo,

cuando entraron en la sala tres para mí desco-
nocidos. El mozo, con quien yo hablaba, hacién-
dome un guiño me dijo:

— Lleva cuidado, esos son de los «bien situa-
dos».

Se sentaron no lejos de mi mesa y pude escu-
char su conversación.

Uno de ellos, bien vestido, cuadrado, con un
bigote bien cuidado, se dirigía particularmente
a otro que por su aspecto exterior y sus pala-
bras deduje era propietario de una finca en
la comarca.

— Los payeses os quejáis sin razón — decía
el primero —. Las cosas no van bien ahora, pero
hace años os habéis hinchado a ganar dinero.
No tenéis razón para quejaros.

El interpelado comenzó a citar cifras. Los pre-
cios del sulfato y del azufre. Los impuestos. La
ruina de ios campesinos. En fin, un montón de
verdades que todos sabemos y decimos, verdades
de todos los días, pero que a mí me recocijaba
oírlas gritar allí, entre la confusión del tipo del bi-
gote y el silencio del tercero, que no abrió la
boca.

Al cuarto de hora, el tono del que encontraba
que los «payeses» se quejaban sin razón había
cambiado. Y al final, como quien se arranca un
clavo de la mano, confesó bajando la voz:

— Sí, si ya sé que todos estáis descontentos,
que estamos desprestigiados, que lo que me con-
vendría es pasarme a la «oposición».

*
**

El mozo me explicó más tarde que el del bi-
gote era un jerarca provincial de Falange, y el
que no dijo nada, un teniente coronel retirado.

F. PUIC

Pero el pasado no se borra de un
plumazo ni se ahoga con la violen-
cia, y los viejos mineros no cayeron
en vano. Los jóvenes mineros acaso
no tengan siempre la rica experien-
cia que acumularon sus antecesores
en largos años de lucha, pero su es-
píritu, su voluntad', su firme decisión
de hacer de todas las viejas aspi-
raciones mineras una realidad, si-
guen la trayectoria de las mejores
tradiciones.

UNA LUCHA DESPIADADA,
DIARIA

Los mineros suelen decir que las
entrañas de algunos patronos son
más negras y coriáceas que el car-
bón de la mina. Y no les falta ra-
zón.

En Santa Marina de Torre del
Vierzo encontré el primer caso que
justifica el dicho. La viuda de Mar-
celino Suárez, suegra de un jefe pro-
vincial de Falange, cedió en arrien-
do las minas que posee a un negre-
ro desalmado que responde al nom-
bre de Luis Pintado.

El nuevo patrón convirtió a los
60 mineros que empleaba en escla-
vos, hasta que un buen día, viendo
que era imposible esquilmarlos más,
alegando dificultades d,e tipo econó-
mico les anunció que suspendía los
pagos... pero no el trabajo. Durante
cuatro meses, barajando promesas,
les hizo trabajar sin cobrar y termi-
nó fugándose con el fruto de su -es-
candaloso robo para instalarse ma-
jestuosamente en Madrid.

Los mineros se dirigieron- al Sindi-
cato vertical para reclamar los sala-
rios que les adeudaban, y todo lo
que obtuvieron fué una nueva pro-
mesa: que continuasen trabajando y
que todo se arreglaría y percibirían
los jornales.

CATORCE MESES SIN COBRAR
UN JORNAL

La propietaria de la mina, apro-
vechándose de la «orientación» de!
Sindicato vertical, estimó que ella
podía mejorar lo hecho por su arren-
datario, y durante diez meses, mien-
tras vendía el carbón extraído, si-
guió sin pagar un jornal.

¡Hay que oír contar a los mine-
ros cuál fué su vida durante estos
14 meses! Sin pan en sus hogares,
viviendo de la caridad, pero dispues-
tos a no ceder, iban al trabajo las
más de las veces sin probar boca-
do.

Recurrieron varias veces al Sindi-
cato, pero la paga no llegaba. Re-
caudaron dinero para que una dele-
gación fuera a Madrid a entrevistar-
se con Girón. El ministro les mandó
al Sindicato, y el Sindicato al nui-
rvistro. Quisieron asquearlos, dividir-
los, pero todo f-jé inútil.

La voz de los mineros fué más re-
cia, y la propietaria y el arrendata-
rio tuvieron que pagar todo lo adeu-
dado.

EL LUCRO FRAUDULENTO CON
LOS JOVENES MINEROS

MILITARIZADOS
A mi paso por otro pueblo vecino,

Torre de Vierzo, me ilustraron sobre
el fondo de la disposición de la le-
gislación del Trabajo, que dispensa
del servicio militar a los jóvenes en
edad de entrar en quintas si van a
trabajar a la mina, donde se les con-
sidera militarizados para el trabajo.

Las minas que lindan con Santa
Marina de Torre del Vierzo pertene-
cen a Perfecto González. Perfecto
negrero, dicen los mineros. Y, para
explicarlo, me contaba un minero:

—Los jóvenes mineros no cobran
ningún salario. Si reclaman, les ame-
nazan con entregarlos a las autorida-
des militares. Si piden el cambio de
patrón y de mina, los jerarcas sindi-
caes, que son lacayos del patrón, no
autorizan ningún traslado. Eso quie-
re decir que durante meses y meses
hay que trabajar gratis. Además, si
urt joven se accidenta en la mina,
automáticamente lo envían al Ejér-
cito.

LA CONFIANZA ES MAS FIRME
QUE NUNCA

Después de vivir sus dificultades
y su incesante lucha sorda, pero te-
naz, la confianza que anima a estos
mineros resalta aún con mayor vio-
lencia. Haciendo frente a obstácu-
los sin fin, los mineros saben hacia
donde se orientan. En cada mina,
los mejores orientan la acción dia-
ria de sus compañeros de trabajo. De
tajo a tajo se van tendiendo esos
hilos invisibles, pero no por ello me-
nos reales y eficaces, que auguran-
mañanas más esplendorosos.
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EL VIAJE A EUROPA
por Rafael ALBERTI

\^QLVERTE a ver, Europa, volver, volver a verte!

Y al fin te ríe visto, y toda, toda tú me has mirado.

No me vieron tus ojos ya con ojos de muerte

sino con la alegría de un sol resucitado.

Bajé a ti desde un cielo de otoño una mañana.

Noviembre entre la bruma azul se deshacía.

Bélgica era una novia vestida de campana,

tocada por el ángel de la melancolía.

Roto el clarín y en tierra vencida su armadura,

sufrí el crimen hundido del sueño hitleriano.

Era Alemania y era la noche más oscura,

pero con un lucero ya florido en la mano.

Al pecho de Polonia descendí en la nevada,

ta sirena del Vistula me recogió en su escudo.

No era la sangre el himno de su tranquila espada

ni el pueblo ese alma en pena muñéndose desnudo.

Mas si en el mundo un día se decretó un castigo

mayor fué para el alma de ese pueblo inocente.

No hubo hierro en la mano mortal del enemigo

que entre su carne viva no hundiera lentamente.

Y, sin embargo, míralo. Aquí está. La movida

fuente del corazón, mansa y dulce, fluyendo;

el pensamiento erguido hacia una nueva vida,

la noche agonizando y el día amaneciendo.

Desde los cielos siempre, bajé a Praga. No era

sino un barrio def cielo Praga entre la neblina.

Dormido, iba el Moldava glacial como si fuera

un rey sobre una blanca paloma cristalina.

Vi los tenaces hombres fabriles; artesanos

que soplan de los vidrios la más grácil finura;

la perfección y el orden, y, en los campos tempranos,

los racimos redondos de un alba ya madura.

Vi luego, entre latina y eslava, una pastora

por musicales surcos subiendo a la montaña.

Le zumbaba en la frente una luna cantora

y en los labios el viento de una flauta de caña.

Le dije: En ti saludo al pueblo campesino

de Rumania, salvado de las más duras penas.

Repicaba el petróleo bajo el sol matutino.

La patria amanecía ya en paz y sin cadenas.

¡Oh ternura, oh belleza, oh amor, oh humano empeño

del brazo insomne y fuerte de la tierra rumana!

Ser dueño del destino, ser libremente el dueño ¡J

de la siembra del hoy para ser el mañana.

Y decendi a los hielos del Moscova transido.

Las estrellas del Kremlin velaban el trabajo.

San Basilio seguía coronado y ungido

por torres de cebollas y cabezas de ajo.

Aquí de los escombros de la guerra y el luto

volvió la madre inmensa a alzarse nuevamente,

dando de sus entrañas el poderoso fruto

de un torrente de vida y de luz un torrente.

La dejé cuando el viento trajo la primavera,

cuando bajo la nieve el trigo verdecía,

cuando las sombras tristes creyeron que no era

tan fuerte y despertaba más joven todavía.

Y le dije, al dejarla, ya en las alas del cielo:

Guarda siempre este rojo clavel enamorado.

Y le arrojé el pañuelo, y en medio del pañuelo

mi corazón de amigo le hablaba dibujado.

¡Adiós! Desde la Tierra la tierra me miraba.

Por fin el sol había cumplido su condena.

Claramente el deshielo de Europa comenzaba...

Y me encontré de pronto en los puentes del Sena.

/Oh Francia de las culpas, París de los pecados!

¿Quién no ha de perdonaros al sentiros tan bellos?

Aunque sangres miserias por los cuatro costados,

déjame que me pierda, París, por tus cabellos.

Y desperté. Y me dije: /En marcha! Llegó el día

en que a Europa le dejes tu desterrada mano.

Sonaban las campanas de Notre-Dame... Y oía

ya sobre el mar el grito del viento americano.

Homenaje a la gran actriz

española

Margarita XIRGU

En Buenos Aires tuvo lugar, a
fines del pasado mes de mayo, un
emotivo homenaje, organizado por
la Agrupación de Intelectuales De-
mócratas Españoles, a Margarita
Xirgu, con motivo de su actividad co-
mo actriz y directora de la Comedia
Nacional de Uruguay y, en especial,
por su labor en la representación
de « La Celestina »•

Ofreció el homenaje el escritor
español Alejandro Casona quien
puso de relieve que « Séneca hubo
de esperar 19 siglos para que su
« Medea » hallara carne viva en el
teatro universal ». Pronunciaron
igualmente sentidas palabras Ores-
tes Caviglia, Valentín de Pedro.
Rafael Alberti y Claudio Sánchez
Albornoz. En el acto estuvo pre-
sente una delegación de la Di-
rección de Arte y Cultura de la
República Argentina.

Margarita Xirgu, con palabras
emocionadas, que motivaron una
prolongada ovación, dedicó el
homenaje al pueblo español.

LIBERTAD ESPAÑOLA se com-
place en unir su voz al homenaje
rendido a la eximia actriz y a su
ejemplar conducta de patriota y
demócrata.

NUEVOS LAURELES PARA EL TEATRO ESPAÑOL
TT'-V estos dias, el teatro español

JJj ha cosechado nuevos laureles

en Francia.

Primeramente, en el Festival de

Arras, donde ese bien inspirado

hombre de teatro que se llama An-

dré Reybaz, ha presentado un

« nuevo » poeta español, llamado...

Rafael Alberti.

Con el titulo francés de « Le re-

poussoir », se ha dado a conocer la

obra de Alberti titulada « El adefe-

sio », que — aparte « Fermín

Galán », muy anterior — con « El

hombre deshabitado » y « La Gallar-

da », componen la trilogía de una

obra dramática demasiado poco

conocida del primer público natural

de ese gran poeta. Queremos decir :

el público español.

Sobre un tema que recuerda algo

al de « La casa de Bernarda Alba »,

de García Lorca, « El adefesio »,

rezuma una pasión vigorosa y una

poesía áspera y agreste que han im-

presionado y cautivado a los espec-

tadores franceses.

. La Prensa de Paris, casi unánime,

alza las trompetas entusiastas del

« descubrimiento » de un « nuevo »

valor de la poesía dramática espa-

ñola-

No sonriamos demasiado irónica-

mente ante lo del « descubrimien-

to ». Al mismo Rafael no puede pro-

ducirle sino satisfacción eso de que

EN FRANCIA
le encuentren siempre nuevo, siem-

pre joven ; que es lo mejor que a un

poeta le puede acontecer.

Ocasión, y tiempo, y espacio ten-

dremos — más que hoy — para

volver sobre este merecido triunfo

que nos colma de alegría. Lo de

Arras no es sino un comienzo. Ya

en el mundillo teatral se habla

seriamente de traer a Paris « El ade-

fesio s Y hasta se acarician proyec-

tos más importantes en relación con

la obra de Alberti.

Todo ello, al mismo tiempo en

que Bertold Brecht — el genial

autor de « L'Opéra de qut'-sous »

y realizador de « Madre Valor » —

está montando en Berlín-Este, la

más reciente de las obras de teatro

escritas por Rafael Alberti, la titu-

lada : « Noche de guerra en el Museo

del Prado », de la que dicen —

quienes la conocen — maravillas.

t~T NOS días más tarde, en el

I marco del III Festival de arte

dramático de Paris, el Teatro

de Cámara de Barcelona ha presen-

tado « Las mocedades del Cid », de

Guillen de Castro.

Ciertos comentarios previos mal

inspirados, ciertas afirmaciones de

tono desabrido, habían hecho temer

que la agrupación barcelonesa, aler-

tada por algunas esferas dirigentes

del país, vinieran a la patria de

Corneille — el autor del otro « Cid »

— en plan de querella chovinista.

Sin embargo, un documento en-

tregado a la Prensa de París antes

de las representaciones, un texto de

tono más sereno y más noble apa-

riencia — sea o no sincero — quita

hierro al litigio y coloca la presenta-

ción de la obra de Guillen de Cas-

tro en el terreno debido : en el de

una confrontación apacible, el de

un ejercicio de Literatura compa-

rada.

Esta actitud — que soló merece

plácemes — ha permitido asistir a

las representaciones del Teatro de

Cámara de Barcelona con el ánimo

más despejado. Y ha permitido

apreciar en ellas ciertos valores

seguros: una encarnación muy justa

de ese personaje genuinamente cas-

tellano que es el Cid- ; una vision

escénica en la que empiezan a

cuajar, bien utilizados, elementos de

la tan necesaria — en España —

renovación de las técnicas teatrales...

¡ Y qué bien suenan las palabras

de Don Rodrigo o de Doña Jimena,

en verso de romance castellano, aun

cuando sean a veces, versos fáciles

como los tan populares de Guillen

de Castro !

Pedro JIMENEZ

EL ANDAMIO Y LA CASA
HABIA una casa que hacer para una fa-

milia, cansada de vivir a la intempe-
rie, en una tierra de clima áspero y

duro. La casa debía ser alta y generosa,
porque la familia tenia abundancia de hijos
de todas las edades: debía tener cocina y
despensa, habitaciones para todos y alas pa-
ra el trabajo manual y para el estudio, con
amplios ventanales abiertos al cielo y tam-
bién a las casas vecinas-

Se construyó un andamio descomunal, pro-
porcionado a la- magnitud de la empresa:
un andamio gigantesco que costó Dios y ayu-
da levantar, bajo cuyos tablones y corda-
jes quedaron aprisionados o ensangrenta-

dos algunos obreros y miembros de la fami-
lia. Pero los que llegaron a lo alto del anda-
mio, tras tantas fatigas de todos, izaron la
bandei-a, se vistieron de fiesta y gritaron:
«¡Ea, amigos, compañeros que estáis abajo,
no os preocupéis ya. Tenemos andamio para
rato: ya puede construirse la casa, porque
ya hay donde encaramarse!» Y se hizo un
hondo silencio, entre de temor y de espe-
ranza, porque había que empezar a trabajar.

La obra tuvo, es verdad, algunas dificul-
tades, que, durante una temporada, venían
sobre todo de fuera. Las casas vecinas te-
nían envidia del soberbio proyecto y rabia-
ban porque les hacían burla desde lo alto
del andamio- Pusieron alambradas para di-
ficultar que les llegara la comida a los obre-
ros, y sobre todo a los capataces, pero éstos
se defendieron con leyes drásticas sobre la
ración de los de abajo: porque lo importan-
te, naturalmente, era la obra. Ninguna difi-
cultad podía justificar la pereza, y menos
el egoísmo y la división. «Hay que hacer la
casa de la familia—decían los escrupulosos—,
que para eso, en realidad, se hizo el andamio
y para eso estamos nosotros en él.»

En resumen, la obra tardaba y siguió tar-
dando, cuando los vecinos se cansaron de
hacer burla y los más ricos de ellos incluso
empezaron a ayudar. La obra se hacía vieja

Circula por España este cuento claramente alegórico, cuyo au-
tor es un joven y prestigioso universitario, típico representante de
una juventud desengañada de viejas ilusiones falangistas y abierta
a nuevas perspectivas.

antes de crecer, aunque habían acudido mu-
chas cuadrillas de obreros, unos voluntario-
sos y capaces, otros buenos, pero débiles, y
otros, finalmente, malos, ávidos y despia-
dados. La obra tardaba tanto, que la familia
se había ido a vivir a chozas y cuevas im-
provisadas. Algunos obreros ocuparon las po-
cas habitaciones ya levantadas de la casa,

pero la mayor parte, con los capataces, cre-
yó más seguro ponerse a vivir sobre el gran
andamio, haciéndolo habitable con alfom-
bras, camas, despensas individuales y hermo-
sos tapices antiguos colgados de las vigas,
para no caerse por el inmenso hueco expec-
tante, y para evitar, además, que sus hijos
se asomaran al vacío y escucharan el re-
proche del viento que, silbando entre el ma-
deramen, denunciaba la nada y traía las vo-
ces de la desolada familia numerosa y los
crudos chismes de las casas vecinas. Porque
hay que decir que los obreros y los capata-
ces, jóvenes al comienzo de la obra, tenían
ya hijos grandes.

Estos hijos hicieron — a pesar de las pre-
cauciones tomadas — algunos agujeros en

los tapices antiguos, con escudos multicolo-
res, que aislaban el ahdamio de la obra. Y
así pudieron ver. Y oír. Porque había mu-
cho que ver y que oír. Y dijeron: «Tenemos
que hacer la casa, que trabajar en la casa
con más energía. Hay un gran hueco que no
quiere verse. Los vecinos nos hacen burla.
Ibamos a edificar mejor que ellos y ahora
resulta que tenemos hasta tapices antiguos
en el andamio para no ver la obra. Esto no
puede ser. Hay que ser fieles a la casa y
a la familia numerosa que espera, por donde
empezó todo. Si esto no se hace, nos iremos

a hacer otro andamio más modesto, pero
más honrado y eficaz.»

Semejantes palabras no gustaron a los vie-
jos capataces, que dijeron: «¿No es ya el an-

damio, en realidad, nuestra casa, vuestra ca-
sa? Aquí hemos envejecido, aquí también
habéis nacido. Es un andamio sólido, y lo
hemos hecho confortable. Quedaos aquí, pues
si os empeñáis en asomaros caeréis al vacío
central, arrastrándonos a todos.»

«No caeremos al abismo si tenemos la hu-
mildad de comenzar desde abajo — respon-
dieron los jóvenes, a quienes daba asco la
poltronería egoísta de sus padres —. Hay que
discutir, al menos, lo que debe hacerse. Ba-
jaremos de todos modos a ver los cimientos.»
Pero los otros, tozudos y violentos: «No hay
nada que discutir, que oír ni que ver. Todo se
discutió ya al hacerse el andamio. ¿Enten-
dido? Os quedaréis aquí o seréis traidores a
la lealtad que debéis a vuestros padres y al

lugar en que nacisteis. No sois hijos de la
familia numerosa, sino del andamio, al que
jurasteis fidelidad.» Pero los hijos no se de-
jaron engañar porque pensaban en los hijos
sin techo de la gran familia, y dijeron: «He-
mos jurado lealtad y fidelidad a la obra
de la casa y no a este tablado provisional e
ineficaz, sino en la medida en que sirva para
levantar el edificio proyectado.» Se repetía
asi la situación evangélica, aquella en que
Cristo clamó: «¡Ay de vosotros, escribas y
fariseos, hipócritas!... ¡Ay de vosotros, guías

ciegos, que decís: Si uno jura por el templo,
eso no es nada; pero si jura por el oro del
templo, queda obligado ! ¡ Insensatos y ciegos !
¿Qué vale más, el oro o el templo que san-
tifica el oro?»

Pero no se entendían. La situación era tan
tensa, que algunos obreros de buena inten-
ción quisieron conciliar los ánimos diciendo:
«Somos todos del andamio y somos de la
casa; somos de los capataces y somos tam-
bién de nuestros hijos y de la familia nu-
merosa. No os peleéis, por Dios, que '^odo se
viene abajo. Si la casa no está hecha, bien
es verdad que el andamio está aquí. Abra-
mos unas ventanitas en los tapices para ver
la obra y el hueco y continuar.» Pero los
capataces no querían abrir siquiera esas ven-
tanitas que sugerían los de mejor intención
para ver la pobreza y las chozas, y dijeron
incluso que iban a usar el andamio, pero no
para lo de antes y la familia numerosa, sino
para palacio propio, cuartel; cárcel y mani-
comio. Que es lo que realmente hacía falta.

Entonces los hijos de los obreros, fieles
a la obra que empezaron y traicionaron sus
padres, comprendieron que todo arreglo se
les había negado, que su lealtad se les había
escupido a la cara, dándole el nombre de
traición. Y se unieron a la familia nume-
rosa, y entre unos y otros derribaron el so-
berbio y lujoso andamio, con sus tapices an-
tiguos y todos sus ocupantes. Y pasaron con
tristeza el rastrillo. En su lugar comenza-
ron un andamio más austero y modesto,

de poca altura, con la idea de irlo elevando
a la par con la casa, como en todas las
obras normales.

Veinte años duró la triste y ejemplar his-
toria del andamio lujoso y de la casa que
no se hacía. Hasta que se resolvió la discu-
sión de si era la casa para el andamio, o,
como en otros lugares, el andamio para la
casa. Veinte años justos, hasta que los hijos
de los obreros y de los capataces antiguos
fueron crecidos y fuertes y supieron tirar de
los tapices antiguos y empezar a trabajar en
serio en la obra de la casa para dar cobijo
a la familia que vivía a la intemperie, fami-
lia grande entre las familias, rica en historia,

en calamidades y en hijos.
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S I se consiguiera establecer un
principio de colaboración entre

los elementos socialistas de todos los
matices y tendencias y el Partido
Comunista, se habría recorrido más
de la mitad del camino que conduce
a esa unidad de acción entre todas
las fuerzas antifranquistas que es
indispensable, no sólo para lograr la
restauración democrática en España,

sino para asegurar que el tránsito de
la actual dictadura a la futura demo-
cracia se efectúe con un mínimo de
violencia y de perturbaciones. Por
eso me parece de especialísimo inte-
rés para nosotros el artículo que bajo
el título «Socialistas y comunismo»
ha publicado C. D. H. Colé, uno de
sos intelectuales de más fuste en el
partido laborista británico, en el se-
manario The New Statesman and
Nation del 5 del mes actual.

Empieza Colé por rebatir como
«absurda» la afirmación contenida
en el «comunicado» que publicó el
mes pasado el Bureau de la Inter-
nacional Socialista, según la cual «el
socialismo y el comunismo no tienen
nada de común». Y en gran acopio de
argumentos y de datos muestra cómo
el socialismo y el comunismo sostie-
nen en común, cualesquiera que pue-
dan ser sus divergencias en cuanto a
puntos d,e procedimiento y de opor-
tunidad para su aplicación, los cua-
tro principios fundamentales siguien-
tes: 1 ) La propiedad colectiva de los
principales medios de producción. 2)
El desarrollo por el Estado de las ins-

tituciones destinadas a asegurar a to-
da la población el más alto nivel po-
sible de bienestar (Wellfare State).
3) La imposibilidad para ningún in-
dividuo, sano de cuerpo y de espíri-
tu, de vivir del producto del trabajo
d.e otro. 4) La creencia de que co-
rresponde a la clase obrera la prin-
cipal responsabilidad en la construc-

ción de la nueva sociedad. (Obser-
vemos, por vía de inciso, la analogía
entre este criterio de Colé y el que
definió hace algunos meses D. In-
dalecio Prieto en un artículo publi-

.cado en El Socialista del 1 de sep-
tiembre de 1955, y según el cual los
dos partidos obreros son «de ideolo-
gía similar aunque de procedimientos
antitéticos).

ÈI resto del artículo de Colé está
consagrado casi exclusivamente a un
penetrante análisis de las actitudes

OTRO LLAMAMIENTO

Una excelente

iniciativa
En la ciudad de Méjico se han

venido celebrando algunas re-
uniones en las que han partici-
pado diversas personalidades
políticas e intelectuales, intere-
sadas en facilitar caminos para
un entendimiento entre las
fuerzas democráticas españolas.
Después de algunas deliberacio-
nes sobre la situación de Espa-
ña y los sucesos políticos que
se vienen produciendo, los re-
unidos acordaron dirigir un do-
cumento a los partidos y orga-
nizaciones democráticos espa-
ñoles. El propósito que les ani-
ma es el de ver si se puede lle-
gar a la unidad de acción de
las fuerzas democráticas para
extenderla posteriormente a las
fuerzas de derecha que se des-
gajan del régimen de Franco.

El documento ha sido dirigido
a Izquierda Republicana, Unión
Republicana, Partido Republi-
cano Federal, Partido Comunis-
ta de España, Partido Socialis-
ta Obrero Español, Unión So-
cialista Española, Esquerra Re-
publicana de Cataluña, Partido
Socialista Unificado de Catalu-
ña, Acció Catalana, Partido Na-
cionalista Vasco, Acción Nacio-
nalista Vasca, Partido Galle-
guista y a la U- G. T. y
C. N. T.

Firman este documento: Don
José Giral, D. Eugenio

Arauz, D. Pedro Bosch
Gimpera, D. Enrique de
Francisco, Sr. Bernaldo
de Quirós, Sr. Fernández
Balbuena, D. Honorato de
Castro, D. Mariano Gra-
nado, el coronel Guarner,
D. Antonio María Sbert,
D. Luis Nicoláu d'Olwer,
D. Juan Simeón Vidarte,
Doctor D'Harcourt, Doc-
tor Puche, ingeniero De
la Loma, D. Adolfo Váz-
quez Humasqués, D. Cefe-
rino Palencia.

respectivas de socialistas y comunis-
tas ante los dos grandes principios de
democracia y libertad.

En cuanto a la democracia señala
Colé el absurdo de considerar la de-
mocracia parlamentaria de tipo occi-
dental como la única democracia ver-
dadera y la única susceptible de con-
ducir al socialismo. Refiriéndose a la
reciente evolución política .en la
Unión Soviética hace notar nuestro

autor que no hay razón para creer
que deba conducir a la institución
de un Gobierno parlamentario según
el modelo occidental. «No pienso—

dice Colé—que los parlamentos son
necesariamente superiores a los so-
viets, ni viceversa. Existen múltiples

modelos de Gobierno democrático, y
el tipo que ha de preferirse depende
de la experiencia histórica y de la
tradición! del pueblo que ha de acep-
tarle como su forma de vida polí-
tica.»

Pero estos diferentes tipos de ré-
gimen democrático — prosigue Co-
lé — deben cumplir ciertas condi-
ciones indispensables para que cual-
quier sistema político pueda ser con-
siderado como satisfactorio desde un
punto d,e vista humano, a saber: de-
ben permitir la expresión de las opi-

por Pablo de Azcárate
Ex Embajador de la República Española en Londres

niones divergentes, dentro de los lí-
mites que necesariamente han de
existir en toda sociedad, y que va-
riarán según la situación; dentro de
esos mismos límites, deben permitir
la organización para la aplicación de
esas opiniones; en fin, deben garan-
tizar la seguridad personal de los di-
sidentes. Reconoce Colé «las inmen-

sas dificultades que han encontrado
en su camino los constructores del

socialismo en países como Rusia y
China», y lo que es más signifi-

cativo, se declara dispuesto a admi-
tir que tuvieron razones válidas para
no seguir el camino de la democracia
parlamentaria, aunque tanto por mo-
tivos morales como por motivos de
conveniencia socialista tenga que opo-
ner objeciones muy substanciales a
mucho de lo que hicieron.

En resolución, estima Colé que los
socialistas deben disponerse a «ten-
der una mano amical a hombres con
los cuales, a pesar de sus divergen-
cias, tienen mucho en común». No
cree que haya llegado todavía el mo-

mento de que socialistas y comunis-
tas «fundan sus diferencias»; pero

estima que sí ha llegado el momento
de entablar una discusión amistosa
entre los partidos de la Internacional
Socialista y grupos tales como los co-

munistas yugoeslavos, los socialistas
de Nenni y los antiimperialistas asiá-
ticos y africanos, y que igualmente
ha llegado el momento de que so-
cialistas y comunistas empiecen a tra-
tar entre ellos individualmente con
gran seriedad y con un mínimo de
recriminación mutua sobre las cues-
tiones que los separan y la posibili-
dad de crear, en un plazo más o me-
nos largo y de común acuerdo, una
base para la unión del movimiento
obrero en la lucha común contra el
capitalismo, el imperialismo y la re-
acción.

Si un socialista de la autoridad y
el prestigio mundial de G. D. H. Co-

lé, cuya absoluta objetividad e in-
dependencia de juicio están por en-
cima de toda duda o sospecha, pre-
coniza la unión de socialistas y co-
munistas como necesaria para lograr
el triunfo del socialismo, ¿con cuán-
ta más razón hemos de reclamarla
nosotros cuando se trata de algo tan

concreto, tan inmediato y tan ur-
gente como la restauración de la de-
mocracia en nuestro país ? Socialis-
tas y comunistas españoles están de
acuerdo en propugnar el estableci-
miento del socialismo en España por
el juego de instituciones democráti-
cas. Por otra parte, es inconcebible
que los republicanos que no están
dentro del socialismo ni del comu-
nismo se nieguen, a colaborar en ,esa
restauración de la democracia que
constituye la esencia misma de su
credo y programa políticos. No se
percibe, pues, obstáculo legítimo y

serio para que se establezca ese con-
tacto entre unos y otros sobre la ba-
se de ese objetivo bien definido y
concreto en el que todos comulga-
mos.

En cambio, vale la pena de refle-
xionar sobre la abrumadora respon-

sabilidad de quien estorbe esa unión
si, como fatalmente ha de ocurrir,
esa falta de unión y la consiguiente
debilidad del aparato de gobierno
inicial cuya preparación incumbe a
las fuerzas democráticas, tienen co-
mo consecuencia que el tránsito de
uno a otro régimen se realice en con-
diciones caóticas, con grave daño
para la nación y nuevos sufrimientos
para los españoles.

El alza de precios hace inaccesibles los artículos de primera necesidad
(Corresponsal). — El alza de pre-

cios de los artículos alimenticios no
sólo ha absorbido con creces la
subida oficial de salarios sino que
obliga a millones de familias a un
racionamiento acusado y forzoso de
artículos de primera necesidad.

Para apreciar el descontento que
origina el incesante descenso del
nivel de vida basta con estacionarse
unos minutos en un mercado o a
la puerta de un comercio de comes-
tibles : « ¡Vamos al caos!, ¡Así no
se puede seguir!, ¡Esto tiene que
reventar ¡ », son las frases más
corrientes en boca de los compra-
dores.

Pero protestan no sólo los com-
pradores sino incluso los comer-
ciantes, indignados porque, además
de vender cada vez menos, las auto-
ridades oficiales prosiguen su in-
munda campaña tendente a presen-
tarlos como los responsables de la
carestía.

Sin embargo, la realidad es muy
distinta.

LOS VERDADEROS BENEFICIARIOS
DEL ALZA

Si el comerciante vende más caro
no es porque al campesino se le
paguen más sus productos ni tam-
poco porque los márgenes comer-
ciales del detallista hayan incre-
mentado. Baste con decir a este
último respecto, que en el gremio
de comestibles, artículos básicos
como el aceite, el azúcar, el baca-
lao, el jabón, dejan al comerciante
nimios beneficios, y en el resto de
las mercancías el beneficio comer-
cial tampoco sobrepasa el 10 %.

Los beneficiarios del alza están en
las esferas oficiales, en los consor-
cios y monopolios que acaparan las
cosechas, su industrialización y
distribución. Para ilustrar esta
afirmación no faltan datos : el
garbanzo que el comerciante pagaba
el mes de marzo a 6,25 pesetas kilo,
hoy tiene que cotizarlo a 8,45; el
que antes pagaba a 8,55 hoy se
le facturan a 9,20. El arroz corrien-
te sin matizar, de 6,50 que lo pagaba
en marzo ha subido a 7,80, y el
matizado de 6.90 a 8,25.

Si el detallista pretende ganarse
la vida lo hace a riesgo de perderlo
todo, es decir, vendiendo abierta-
mente por encima de los precios
oficiales indicados en los propios
sacos de legumbres, exponiéndose a
ser multado o a que le cierren el
establecimiento.

Este riesgo no existe, no puede
existir para los únicos que se bene-
fician con las subidas de precios.
Además de contar con el apoyo
oficial, éstos se cubren cargando en
factura el precio legal y compen-
sando el resto, hasta llegar al precio
real, contando más kilos de los que
efectivamente entregaron, o co-
brando al contado la diferencia.

La mejor nrueba de que las alzas
perjudican al detallista está en que,
en muchas poblaciones, los alma-
cenes se niegan a suministrar a más
de la mitad de los comerciantes,
« porque no les ofrecen suficiente
solvencia ».

SIGUE DESCENDIENDO
EL CONSUMO DEL PAN

Donde las alzas de precios tienen
repercusiones desgarradoras es en
los hogares obreros y populares. El
racionamiento que hoy deben impo-
Aragón » llegaba a la conclusión de

nerse millones de familias es más
estricto que en los años más acusa-
dos de penuria.

Haciendo un balance del consumo
de pan en Zaragoza, « Heraldo de

««ipil
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tienen sus similares en cada pro-
vincia española.

Según este diario, entre 1936 y
1955 la población vallisoletana ha
aumentado en más de 33.000 habi-

Los billetes no se estiran,
precios...

pero los

kilo de filetes de ternera hay que
pagarlo a 52 pesetas kilo, o más;
los de vaca, a 44: los de cordero
—que generalmente son de cabrito—
a 34.

Antaño, los días más difíciles, ¡as
familias necesitadas recurrían al
pescado, a causa de sus módicos
precios. Hoy eso no es más que un
recuerdo, porque 1 a s anchoas
cuestan de 5 a 7 pesetas kilo; las
sardinas. 10;. los chicharros, 5; la
pescadilla, entre 20 y 22; la merluza,
de 28 a 34; las anguilas, entre 30
y 40 y las truchas de 50 a 60.

HAMBRE DE MUCHOS,
RIQUEZAS DE POCOS

A veces se oyen comentarios
« inspirados » que pretenden justi-
ficar estas y otras alzas con la
crudeza del pasado invierno. Pero
esta burda mentira no engaña a
nadie, porque el campesino, aunque
haya visto desaparecer la mitad de
su cosecha, no por eso cobra más
por lo poco que le queda.

Aunque es evidente que son los
trabajadores las primeras victimas
de la carestía, no es menos cieno
que la inmensa mayoría de la po-
blación paga cada día con nuevas
restricciones el apetito desmesurado
de beneficios de los que se lucran
con las alzas de precios.

Los campesinos y comerciantes,
porque venden menos y sus benefi-
cios son cada vez más reducidos;
las clases medias, obligadas constan-
temente a reducir su tren de vida;
lo funcionarios, empleados y horri-
bres de profesiones liberales, que
necesitarián como mínimo ver tri-
plicados sus sueldos para vivir como
lo hacían en 1936-

UNANIMIDAD CONTRA LA
CARESTIA

Las alzas de precios han sido de
tal envergadura que los mercados
son verdaderos hervideros de pro-
testas. Toma tal fuerza la repulsa
que, en más de una ocasión, los
propios periódicos se ven en la ne-
cesidad de registrar, de una u otra
manera, la amplitud del descon-
tento.

Y es que basta con darse una
vuelta por cualquier mercado para
ver a las mujeres, —y no sólo
obreras— expresar su indignación
no contra los pequeños comercian-
tes sino contra los responsables de
la carestía: las disposiciones oficia-
les, los impuestos y los grandes
consorcios de distribución.

que cada zaragozano consume
diariamente entre 250 y 300 gramos
de pan, por falta de medios econó-
micos para adquirir más.

LA CARNE ES UN ARTICULO
DE LUJO

Refiriéndose a otro producto
básico de la alimentación, las pastas
alimenticias, el « Diario de Barce-
lona » aconsejaba recientement el
cierre de numerosas fábricas de este
ramo, porque de la producción
anual de 500.649 kilos que pueden
proporcionar las instaladas en Cata-
luña han tenido que reducirla a
231.155 kilos ante la imposibilidad
de dar salida a la mercancía.

Estos casos no son exclusivos a
una región o una ciudad, sino ge-
nerales a toda España. Los datos
que el « Norte de Castilla » da sobre
el consumo de carne en Valiadolid,

tantes. Pese a ello, si en el mata-
dero de Valiadolid — según datos
estadísticos— se sacrificaron en 1936
reses por un peso de 4.657.953 kilos,
en 1955 no han salido de este mata-
dero más que 3.342.015 kilos y aún
la oferta ha sido superior a la de-
manda,

¿QUE PUEDE COMER UNA
FAMILIA?

Para ayudar a comprender qué
es lo que puede comer hoy una
familia española, citaré algunos
precios recientemente registrados en
diferentes mercados: judías verdes,
27 pesetas kilo; una lechuga, 5 pe-
setas; alcachofas, 8; cebollas, 6,50;
espárragos, entre 18 y 22; guisantes
y tomates, 10; pepinos, 24; habas,
4; manzanas, entre 14 y 16; naran-
jas, de 8 a 16; fresas, 32.

Pese a las tarifas « oficiales », el

LO QUE VA DE AYER A HOY
Villafranca de Córdoba. — Con

motivo de una fiesta religiosa :v.vo
lugar en este pueblo una procesión.
Al salir de la iglesia, el jefe de la
Falange del pueblo, que iba en ca-
beza, dio un pisotón a uno de los
vecinos del pueblo que asistían como
espectadores. Este le dijo : « Oiga,
tenga cuidado, que me ha pisado ».
El de la Falange, tomándolo a lo
bravo le respondió : « No piense en
que le he pisado, sino en que he
de pisarle más tiempo aún ». La
respuesta le valió un tortazo. El
falangista quiso responder. La mayo-
ría de los presentes tomó partido
contra él. Y si no acude la Guardia
Civil, allí le muelen a bofetadas...

Claro es que el susodicho falan-
gista no se acordó de que estamos
en 1956.
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LOS PROGRESOS DE LA PAZ
Desde las heladas colinas de Islandia hasta los desiertos de

Egipto, los países de Europa, Africa del Norte y el Mediano

Críente son hoy el teatro de acontecimientos políticos de indis-

cutible trascendencia. No vamos a hacer de ellos aguí una

enumeración completa. Ello exigiría un espacio del ou e se ca-

rece en el marco de este periódico. Nos limitaremos' pues, a

destacar y a comentar algunos de los que tienen una mayor sig-
nificación en el plano de la política mundial y en relación con

los problemas que más afectan a nuestro país.

LAS ELECCIONES ISLANDESAS

Quizá por primera vez en la His-
toria, la atención de la opinión pú-
blica internacional se ha concen-
trado en esa gran isla del norte de¡
Océano Atlántico. En la época dei
auge del colonialismo se decía que
el mal humor de un ministro en
Westminster podía costar la vida
a varios gobiernos. Hoy las altas
esferas de Washington se conmue-
ven ante los votos emitidos por los
pescadores de Islandia. ¡Signo de
los tiempos! (D.

¿Por qué han causado tanta sen-
sación las últimas elecciones de
Islandia? Por primera vez, en un
país de la coalición atlántica, las
elecciones parlamentarias se han
desarrollado en torno al siguiente
probiema: ¿Debe tolerarse- o no la
presencia de tropas y la creación
de bases militares americanas?

Las elecciones de Islandia han

sido una especie de «test». Los par-
tidarios del mantenimiento de la
base militar americana de Kevla-
vik (próxima a la capital del país,
Rejkavik) han sufrido una derrota
aplastante Sólo han obtenido 19
diputados sobre los 52 que com-
prende el «Althing» (Parlamento).

Un rasgo saliente de las eleccio-
nes islandesas es que, entre los par-
tidos que exigen la evacuación de
las tropas americanas, no sólo fi-
guran los que representan a la
clase obrera y a las fuerzas más
progresivas, sino también partidos
burgueses. Cumple asimismo sub-
rayar que varios de los partidos y
figuras políticas que votaron hace
unos años en favor del Pacto At-
lántico se pronuncian ahora por la
supresión de las bases extranjeras.

Esta evolución no es, ni mucho
menos, un hecho específico islán-

El primer congreso de
la emigración gallega en America

Para el día 21 de julio ha sido coavocado en Buenos Aires

(Argentina) el I Congreso de la emigración gallega radicada en

los diferentes países del continente americano. Cientos de

miles de gallegos son invitados a participar en este comido a

través de sus entidades, Prsrrsa, etc.

Una comisión organizadora, con residencia en Buenos A -^es»

ha- lanzado la idea y lleva a su cargo "a preparación del Con-

greso. Este se celebrará coincidiendo con el primer centenario

del banquete de Conxo (11, bajo cuyo signo ha sido colo-

cado. El banquete de Conxo constituyó un hito en la historia

de Galicia, en el resurgimiento de sus tradiciones de lucha por

la libertad y el desarrollo progresivo de su país.

El temario que contiene la convocatoria del Congreso es muy

amplio, abarcando aspectos históricos desde ios primeros mo-

mentos de la emigración a los países americanos, la labor

ios gallegos en dichos países, el hondo arraigo a la patria. Tarrír*

bien se menciona la situación de ia emigración gallega y se

señalan propuestas para las atenciones materiales y culturales

de ésta.

Pero el hecho de que el Congreso sea convocado bajo el

signo del banquete de Conxo, que extravasa ios límites de la

emigración, tiene una indudable significación política. No pue-

den estar ausentes de su preparación y deliberaciones i?.s in-

quietudes y preocupaciones de la Galicia oprimida y explotada,

y de su pueblo insumiso que levanta la cabeza para encontrar

en su tierra el-pan y la libertad que el tirano les niega.

Recogiendo sentidamente estos sentimientos, en un docu-

mento hecho público por la Federación de Sociedades Gallegas

de Buenos Aires, que tiene en sus filas a 17.000 gallegos, diceí

«... Nuestro pueblo, junto a todos los pueblos de España, se

encuentra hoy en una situación intolerable de miseria y ruina

económica, de opresión política y de negación cultural. Los

derechos nacionales de Galicia, como ios de Euzkadi y Cata-

luña, son pisoteados por el régimen que oprime a España. Ef

pueblo gallego no se aviene a esta situación y lucha, como

todo el pueblo español, por las libertades democráticas, por

el mejoraminto de sus condiciones de vida, por que se abran

las vías al progreso económico y cultural, por el respeto a sus

derechos esenciales como nación. Y el Congreso de la emi-

gración gallega será sin duda una tribuna donde estas aspira-

ciones han de tener resonancia, donde quedaron plasmadas

en acuerdos que pueden constituir un programa de acción co-

mún para todos los gallegos participantes o representados en

el Congreso...»

La importancia de un comido como éste, dado lo que la

emigración gallega representa en varios países de América, no

dejará de tener repercusiones en las tierras de Galicia. Porque

si bien cuanto se relaciona con !a existencia actual y los pla-

nes para el futuro de la emigración gallega, no dejan de ser

interesantes pafa cuantos allí viven, el momento político que

vive Calicia, como toda España, atrae y conquista las inquietu-

des de muchos gallegos, que comprenden que también desde el

otro lado del Atlántico, con más libertad y más medios, se

participa en la liberación de Galicia.

El pueblo gallego espera de los que forzosamente tuvieron

que emigrar y se encuentran esparcidos por tierras de Amé-

rica, el aliento y la ayuda, la hermandad en el objetivo de

hacer que para siempre desaparezca la noche negra en que le

tiene sumido Franco.

() El historiador Francisco Lanza, en su libro «Dos mil hom-
bres gallegos», refiere que dicho banquete fué un «... acto pú-
blico efectuado el día 6 de marzo de 1856 en la parroquia
de Santa María de Conxo, cerca de Santiago. Fué organizado
por los estudiantes de- la Universidad en homenaje a la clase
trabajadora y para consagrar ideas democráticas. Asistieron

. un patrón y dos obreros de cada oficio, y actuaron de camare-
ros los universitarios, que, para hacer más signicatlvo el simbo
bolismo, vestían de frac. Entre los estudiantes figuraban Eduar-
do Pondal y Aurelio Agulrre, que pronunciaron brindis de tono
exaltado y que la Audiencia de La Coruña consideró revolu-
cionarios. Procesados Fonda! y Ayuirre, solamente por la opo-
sición del fiscal de Santiago, pudieron librarse de ser depor-
tados a las islas Marianas, pues nada menos o.ue ésa era la
pena que se ped.a para ellos. EL banquete de Conxo, con su
significado, y por las derivaciones judiciales que tuvo, fué muy
comentado en la Prensa española. En los anales políticos de
Galicia figura como la primera manifestación de las luchas so-
ciales de nuestro tiempo.»

dés. Se dan corrientes semejantes
en los diferentes países occidenta-
les. Y ello acrece la importancia
política de las elecciones de Is-
landia.

Estas harán sentir su influencia
en la evolución de los países escan-
dinavos, los cuales han estrechado
últimamente sus relaciones con la
U.R.S-S. y se distancian cada vez
más de la política de guerra fría y
de bloques.

Las elecciones islandesas no pue-
den dejar de tener repercusiones
en España entre los amplios círcu-
los preocupados e inquietos ante
las consecuencias que tienen para
nuestro país los acuerdos firmados
por el general Franco con los EE.
UU. No es casual que ABC escri-
ba: «Si Islandia tiene derecho a
desalojar a los americanos... ¿Por
qué dejaría de imitar ese ejemplo
el Japón con cerca de 90 millones
de habitantes, en relación con la
base de Okinawa?»

ABC ha ido a buscar un punto
de comparación lo más lejos po-
sible de la calle de Serrano. Pero
ia mayoría de los españoles que
hacen esa misma comparación no
piensan tanto en Okinawa, sino en
Torrejón.

IMPORTANTES DECLARACIONES

DEL SR. PINEAU

Las declaraciones hechas por el
ministro de Negocios Extranjeros
de Francia — tanto en Paris co-
mo durante su estancia en EE.
UU. — han tenido un eco muy fa-
vorable en todos los círculos inter-
nacionales interesados en el man-
tenimiento y consolidación de la
paz.

El Sr. Pineau formuló en su dis-
curso ante el National Press Club
de Washington, la siguiente pre-
gunta : iVamos a hacer, por
nuestra parte, un paso en la di-
rección deseada por los dirigentes
soviéticos? Y contestó: Desde el
pinito de vista de nuestros princi-
pios no pedemos rechazarlo. De-
masiado hemos criticado a los so-
viéticos por haber mantenido la
cortina de hierro, para ahora in-
tentar nosotros establecer esa cor-
tina entre las dos partes del
mundo.

El corresponsal de varios perió-
dicos españoles en Washington,
Massip, subraya en una crónica
que la actitud del Sr. Pineau repre-
senta no sólo el pensamiento de
Francia sino el de otras naciones
occidentales. «.Hasta ahora — es-
cribe — era Washington la - que
trazaba la política de las naciones
de Occidente. Ya no está tan cla-
ro que lo siga siendo.»

EL FRUCTIFERO VIAJE DEL

PRESIDENTE TITO A LA U.R.S.S.

, Un año escaso ha transcurrido
desde que, con el viaje a Belgrado
de Buiganin y Jrustchev se inició
una nueva etapa en las relaciones
entre la U.R.S.S. y Yugoeslavia.
Los resultados logrados desde en-
tonces han sobrepasado, y con mu-
cho, incluso las predicciones más
optimistas.

El viaje del presidente Tito a la
U.R.S.S. ha constituido una demos-
tración grandiosa, en muchos con-
ceptos, de la amistad y cordialidad
que caracterizan las relaciones en-
tre la U.R.S.S. y Yugoeslavia. Un
hecho sintomático fué la acogida
calurosa que le dispensó el pueblo
soviético en Moscú y otras ciuda-
des.

En tedos los discurses prenun-
ciados durante su viaje, el maris-
cal Tito subrayó la estrechez de los
lazos amistosos creados entre am-
bos países. «Me siento en mi casa
en la U.R.S.S. — dijo en Sotchi —
porque formamos parte de la mis-
ma familia, la familia del socialis-
mo. Yugoeslavia y los otros países
de democracia , popular combaten
por la paz al lado de la U.R.S.S.
Nadie podrá separarnos.»

La importancia política del viaje
se refleja en la Declaración con-
junta firmada por los presidentes
Buiganin y Tito, en la cual se con-
firma la coincidencia de ambos
países en todos los problemas fun-
damentales de la política interna-
cional. La U.R.S-S. y Yugoeslavia
se pronuncian por el desarme y la
prohibición de las armas atómicas:
contra los bloques agresivos y por
un sistema de seguridad europeo:
por la entrada de China en la
O-N.U. En torno al problema de la
reunificación de Alemania, preco-
nizan que se entablen negociacio-
nes entre los dos gobiernos exis-
tentes en Alemania.

Ha sido firmada asimismo una
Declaración conjunta del Partido
Comunista de la Unión Soviética
y de la Unión de los Comunistas
de Yugoeslavia, en la cual ambos
partidos, «guiados por los princi-
pios internacionalistas del marxis-
mo leninismo», acuerdan reforzar
sus relaciones mutuas sobre la base
de la libertad y la igualdad de de-
rechos, la crítica amistosa y el in-
tercambio fraternal de opiniones
entre los dos partidos. La colabo-

ración entre los movimientos obre-
ros de la UR.S.S. y Yugoeslavia es
una gran contribución a la causa
del acercamiento de todas las fuer-
zas socialistas y progresistas en el
mundo y sirve la causa de la paz,
del progreso y de la amistad entre
todos los pueblos.

GRANDES CAMBIOS EN EL

MUNDO ARABE

Colonias hasta hace poco tiempo,
los países árabes desempeñan hoy
un papel nuevo en la vida interna-
cional. Los siguientes países árabes
han sacudido, durante los diez
anos últimos, el yugo colonial: Si-
ria, Jordania, Líbano, Egipto, Ma-
rruecos, Sudán, Túnez, Libia. En
conjunto representan más de 50
millones de habitantes. De ellos,
el país más importante es Egipto,
con 22 millones de habitantes.

El viaje del ministro de Nego-
cios Extranjeros de la U.R.S.S,,
Chepilov, a diversos países árabes,
representa un acontecimiento im-
portante en la vía de ia consoliaa-
ción de la paz en esa parte del
mundo. No es casual que los países
árabes, a medida que avanzan por
el camino de ia consolidación de
su independencia, estrechen sus re-
laciones amistosas con los países
socialistas. Frente a toda clase de
interpretaciones malévolas, Chepi-
lov declaró en su discurso de Da-
masco: «Voy a revelaros el secreto
de mi misión en el Próximo Orien-
te. La U.R.S.S. no posee bases mi-
litares en esta región, porque es
enemiga en principio del estable-
cimiento de bases militares en te-
rritorios extranjeros. No busca ob-
tener concesiones petrolíferas o de
otro género, porque es hostil a to-
da clase de subyugación y de ex-
plotación económica.»

Estas palabras ponen de relieve
la causa profunda de muchos de
los hechos que se producen en el
mundo árabe. Los países que se
han liberado del colonialismo no
pueden dejar de percibir ia dife-
rencia radical que existe entre el
trato que reciben por parte de los
países capitalistas y de la U.R.S.S.
y de otros países socialistas. Y es-
tas dif erencias no son caprichosas,
sino que derivan de la naturaleza
misma del régimen socialista.

Los países económicamente atra-
sados, que necesitan consolidar su
independencia política mediante el
desarrollo de su industria nacional,
pueden recibir créditos, ayuda téc-
nica,, etc., por parte de la.U.R-S.S.,
sin ninguna clase de condición
política ni militar. El intercambio
comercial con los países socialistas
les permite asimismo dar salida a
sus productos de exportación. La
economía egipcia, por ejemplo, no
depende ya de la cotización del al-
godón en Wall Street o en la City,
porque ese algodón io puede expor-
tar a China o la U.R.S.S. La exis-
tencia de la U.R.S.S. y del gran
campo socialista influye de tal for-
ma en la vida internacional, que
países pequeños, económicamente
atrasados, pueden hoy realizar una
política independiente, de neutra-
lidad.

LAS NUBES Y LA ESPERANZA

En un editorial de A B C publi-
cado el 27 de junio se expresan las
reacciones angustiadas de los círcu-
los gobernantes de nuestro país
ante los cambios que se operan en
el mundo: «Inquietud» ante los
acontecimientos de Egipto. «Idén-
tico motivo de preocupación» ante
la situación en Esca?idinavia. El
viaje del presidente Tito a la
U.R.S.S. es calificado de «otro
asunto muy desagradable». ABC
se pregunta dónde buscar un mo-
tivo de consuelo: «¿En el inque-
brantable anticomunismo del can-
ciller Adenauer, tan combatido den-
tro de su propia coalición? ¿En el
neutralismo cada vez más acentua-
do del Gobierno francés?» El ar-
tículo termina con las siguientes
palabras: «Pero ¿para qué prose-
guir la lista? Sólo encontramos nu-
bes y nubarrones, sin un solo rayo
de esperanza.»

Si. Los progresos de la paz son
«nubes y nubarrones» para el fran-
quisrio.

Para los demócratas españoles
son «Rayos de esperanza».

(1) Islandia es la mayor isla de
Europa, después de Gran Bretaña,
pero las cuatro quintas partes de
su territorio son inhabitables. Por
ello la población de la isla no sobre-
pasa las 140.000 personas. Dedicada
sobre todo a la agricultura y a la
pesca, islandia cuenta, sin embar-
go, con una industria que se desarro-
lla constantemente. En la actuali-
dad., el 21 por 100 de la población
está empleada en la industria.

Después de haber sido durante
diversas épocas una colonia de Di-
namarca y de Inglaterra,. Islandia
conquistó su plena independencia,
en 1944.

Bajo el Gobierno

de Salazar

¿Donde pasan
los fondos
del paro!

Los obreros y empleados por-
tugueses cotizan ' obligatoria-
mente un dos por ciento de su
salario destinado al pretendido
«Fondo del Paro»(l); pero cuan-
do se quedan sin trabajo no re-
ciben ningún subsidio. Esta es la
situación de miles de obreras y
obreros de las industrias textil,
conservera y corchera, así como
de los pescadores, que han sido
arrojados al paro.

El Gobierno, en vez de pagar
el subsidio de paro, invierte los
dineros del «Fondo» en prepara-
tivos de guerra y en otros tra-
bajos sufragados por el Estado.

El diario O Seculo. de 14 de
octubre de 1955, anunció que el
ministerio de Trabajos Públicos
había gastado 104.542 contos del
«Fondo de paro» durante el año
1954. Solamente del 30 de ju-
nio de 1954 al 5 de agosto de
1955 se habían invertido en tra-
bajos de construcción y repara-
ción de iglesias, seminarios,
conventos, etc., 10-652 contos.

Veamos algunos otros gastos
pagados por el «Fondo», que de-
muestran el criterio seguido por
el Gobierno Salazar sobre la
administración y utilización del
dinero arrancado de los míseros
jornales de los trabajadores:
13.500 escudos para el mobilia-
rio del centro de la P. I. D. E.
(Policía política) de Caia.

50.800 escudos con el mismo
destino para la Policía en Quin-
tanilha.

400.000 escudos para la Feria
de Lisboa.

150.000 escudos para la Feria
de Oporto.

610.000 escudos para oiias
Ferias.

16-118 escudos para adquisi-
ción de mobiliario y tapices pa-
ra el director del Tribunal de
Cuentas.

Estas sumas y otras, construc-
ción de cuarteles, estadios,
puestos de gendarmería, etc.,
representan más de 17 millones
de escudos. Así se utiliza el
'Fondo ds Paro» para fines to-
talmente contrarios a. los inte-
reses y a la situación de mise-
ria de los obreros portugueses.

(1) Por supuesto que los salarios
se ven mermados aún con otros
onerosos descuentos para la Pre-
visión Social, ele Subsidio fami-
liar, el Socorro social, impuesto
profesional, etc.

Ha empezado
LA VUELTA A FRANCIA

Cuando estas lineas salgan a luz
habrá empezado la edición n° 43 de
la Vuelta Ciclista a Francia.

En la linea de salida se ha reunido
este año una importante formación
española. Tres capitanes, sin prima-
cía jerárquica de principio para
ninguno de ellos : Bahamontes, Lo-
roño y Poblet. Poblet, el táctico y
pundonoroso. Loroño, el enérgico
escalador, de fondo sorprendente si
se despierta a tiempo ; el que llegó
el año pasado al Parque de los
Príncipes diciendo : « ¡ Si empezara
ahora la Vuelta a Francia... ! ». .Y
Bahamontes, cuyas facultades genia-
les parecen haberse atemperado con
el peso de la experiencia.

Con ellos, van unos acompañan-
tes de marca — Botella, que solo
necesita un poco de moral, Company,
Carmelo Morales, Bernardo Euiz,
Serra — que conocen ya la Vuelta a
Francia — cosa muy importante —
y alguno de los cuales puede encon-
trar nuevas alas en el recuerdo de
triunfos pasados — ¿ no es cierto,
Bernardo Buiz ? Y. junto a ellos, dos
bisónos dispuestos a todo : Chacón
y Marigil.

Los dirige, como el año pasado,
el valenciano Luis Puig.

En teoría, la composición del
equipo español parece la más con-
veniente para lograr los brillantes
resultados que algunos entendidos
no vacilan en augurarle.

Pero... Hay varios peros. Uno de
ellos el itinerario. Por diversas ra-
zones, a los españoles siempre les
va mejor que el último obstáculo
montañoso fuera el de los Pirineos.
Y este año, es lo contrarió. Por otra
parte, la última etapa — Montlu-
çon-Paris — con sus 319 kilómetros,
parece ideada para disminuir las
posibilidades de éxito de Miguel
Poblet, el « sprinter » más temible
en las etapas rápidas...

No obstante, mantenemos nuestra
confianza en las facultades y en- el
corazón de los españoles.

Ricardo LLANOS.

7



TRAS LAS HUELGAS DE LA PRIMAVERA
« LA VERDAD »
SE EXTIENDE
POR MADRID

La Verdad, boletín- de infor-
mación antifranquista que co-
menzó a ser difundido por Ma-
drid en estos últimos tiempos,
dice en su número de junio:

«Las huelgas del Norte nos en-
señan a los trabajadores de Ma-
drid:

1 ° Que las huelgas son posi-
bles y están en marcha.

2° Que todos los trabajadores,
desde los católicos a los comunis-
tas, se hallan unidos de hecho por
la experiencia de que sólo por la
huelga, el trabajo lento, la pro-
testa organizada, pueden conse-
guir aumentos efectivos de sala-
rios.

3° Que el desarrollo de la cla-
se obrera, la justa utilización de
los enlaces sindicales y la crea-
ción de Comisiones obreras que
organicen y dirijan las diversas
formas de protesta y la huelga
misma es la condición fundamen-
tal para el éxito.

POR EL AUMENTO DE LOS
SALARIOS

El aumento de los salarios de
obreros y empleados ha sido del
16 por ciento. El de los funcio-
narios y militares oscila entre el
25 y el 60 por ciento.

A nosotros nos parece muy
bien que se eleven los sueldos de
los funcionarios en esa propor-
ción. Es más, nos parece poco.
Pero ¿por qué no se suben en
igual cantidad los sueldos de
obreros y empleados?

Los obreros y empleados con-
seguirán, mediante su lucha uni-
da, elevar sus salarios y sueldos
y los de los funcionarios a un ni-
vel que les permita vivir digna-
mente.»

FRASES LAPIDARIAS por Corochaga

... Jamás ha existido, ni podrá existir en España, un régimen qi
tenga más interés en la elevación del nivel de vida de los e

pañoles... (Franco)

LA RECOLECCION Y LOS SALARIOS EN EL CAMPO
Cada día son más numerosas las voces que se ele-

van en nuestro país planteando que la situación a
la que se hallan condenados ios obreros agrícolas no
puede prolongarse. Desde ,el punto de vista huma-
no es intolerable que dos millones de hombres y
sus familias vivan con un ingreso medio que los fun-
cionarios de las Hermandades evalúan a unas 3 pe-
setas al día (y que muchas veces es inferior aún).
Desde el punto de vista económico, ese nivel de vida
tan bajo d,e una gran parte de la población española
es uno de los factores determinantes de la estrechez
de! mercado nacional; es, por |o tanto, un freno
para todo desarrollo industrial. Por ello, la necesi-
dad de elevar los salarios de los jornaleros agrícolas
es sentida, no sólo por los trabajadores, sino tam-
bién por otras capas de la sociedad.

Al ser decretada por el Gobierno la última subida
de los salarios en la industria se preveía, incluso
por parte de no pocos funcionarios de las Herman-
dades -y del aparato sindical, que los obreros agrí-
colas recibirían asimismo un aumento. Mas han trans-
currido ya tres meses y ninguna medida oficial ha
sido adoptada en ese sentido.

Una vez más el Gobierno ha tomado una actitud
discriminatoria, completamente arbitraria, excluyen-
do a los obreros agrícolas del beneficio de la subida
de los salarios.

¿Cómo se explica tal posición? En primer lugar,
porque el Gobierno sirve a los grandes terratenientes
y oligarcas financieros, interesados en que los sala-
rios de los obreros agrícolas sean lo más bajos posi-
bles. Si el Gobierno tuvo que ceder ante la lucha y
la presión de los obreros industriales, en cambio la
presión de los obreros en el campo no ha alcanzado
aún el mismo grado de amplitud, organización y com-
batividad. He aquí una nueva confirmación de que
el factor decisivo de todo aumento de salarios es
la fuerza de los trabajadores para imponerlo.

La decisión del Gobierno negando el aumento a
los obreros agrícolas ha exacerbado la indignación
entre las masas de braceros del campo. Las protestas
de éstos hani revestido en estos últimos meses una
creciente amplitud.

Un ejemplo demostrativo ha sido la Asamblea de
Tas Hermandades de Salamanca, en la cual el presi-
dente de la Sección social de la C.O.S.A. expresó
«la decepción de Jos obreros agrícolas al comprobar
que en las nuevas disposiciones sobre aumentos de
salarios no están incluidos los obreros agrícolas». En-
tre los asistentes a esta asamblea, sólo una quin-
ta parte eran obreros agrícolas. Sin embargo,
ésta aprobó «por unanimidad y por aclamación»
una demanda dirigida al Gobierno en pro de un
aumento de los salarios agrícolas. En nume-
rosas reuniones de Hermandades han sido aproba-
das resoluciones orientadas en el mismo sentido.

Conviene tener en cuenta a este respecto que un
porcentaje importante de pequeños arrendatarios y
propietarios no pueden vivir con los ínfimos ingresos
que obtienen de la parcela que cultivan, y se ven
obligados a trabajar a jornal una parte del año. Este
hecho, entre otros, explica que la reivindicación de

un aumento de salarios encuentre un apoyo tan ex-
tenso entre diversas capas del campesinado.

Las protestas de los obreros agrícolas, que afectan
a otros sectores del campo, preocupan hondamente
a muchas personalidades de la Iglesia. Estas, cons-
cientes de los cambios políticos que se avecinan y de
la necesidad de utilizar nuevas formas para no per-
der su influencia en los medios del agro, no se opo-
nen a que diversas organizaciones católicas plan-
teen hoy el problema de los salarios em el campo.

La Asociación Pío XII, en su última Asamblea, se
ha pronunciado en favor d,e un salario mínimo vital
de 50 a 70 pesetas, y de un seguro de paro para los
obreros agrícolas.

Otro hecho que atestigua la fuerte presión que
se ejerce en pro del aumento de jos salarios en el
campo es la campaña realizada por Hermandad. Pese
a que se trata de un órgano oficial, publicado por
ia dirección nacional de las Hermandad-es, emplea
un tono cada vez más enérgico en la condena de ía
política del Gobierno en esta materia. He aquí al-
gunos botones de muestra: Em su editorial del 14
de abril formula «la petición urgente, concreta e
inaplazable de que se mejoren los salarios agrícolas...
para dotar a! obrero de| campo de un poder adqui-
sitivo suficiente para una vida digna». El 26 de
mayo escribe que se ha creado «un estado confuso
que conviene aclarar con urgencia» y que «hay que
atender, y pronto», las demandas de un aumento de
los salarios. En 23 de junio dice: «Ni el patrono ni
el obrero terminan de explicarse el porqué de esta
demora». Y añade: «El trabajador campesino, con
ideas tan sencillas como terminantes, piensa que es
con hechos, y sólo con hechos, como se atienden sus
necesidades»...

En este ambiente que reina entre los obreros
agrícolas se ha llegado al período de Ja recolección,
que es precisamente el más propicio para que los
jornaleros puedan imponer sus reivindicaciones.

Según las noticias recibidas hasta aquí, los obre-
ros agrícolas han exigido en numerosos lugares un
aumento de sus salarios. Y se han producido con
este motivo innumerables conflictos de los que
Hermandad se hace eco al hablar de «las numero-
sas consultas formuladas a la Sección central de la
junta Nacional dé Hermandades sobre las condicio-
nes de trabajo en las labores de siega».

Lo que ocurre hoy en el campo demuestra que
las acciones y huelgas de la clase obrera impulsan y
ayudan a los obreros agrícolas a reforzar su lucha por
un aumento de los salarios. Una condición esencial
para que esta lucha dé resultados positivos es que
los braceros del campo tengan una plataforma rei-
vindicativa común. La reivindicación del salario mí-
nimo vital encuentra un eco cada vez más amplio
entre las masas de obreros agrícolas. Esa reivindi-
cación, que encarna los intereses comunes de todos
ellos, les ayudará sin duda a ensamblar las accio-
nes dispersas que tienen lugar por todo ,ej_ país; y a
unir sus ingentes fuerzas, en alianza con los traba-
jadores de la ciudad y con todo el pueblo, en la ac-
ción por mejorar sus condiciones de vida».

«Los obreros tienen rozón
en su protesta»

Afirman cincuenta sacerdotes

El corresponsal del New York Ti-
mes en Bilbao ha informado del
escrito que un grupo de cincuenta
sacerdotes católicos, que ejercen en
los alrededores industriales de Bil-
bao, en Baracaldo y Sestao, han
dirigido a monseñor Pablo Gurpi-
do, obispo de la diócesis.

«En estos veinte años — se dice
en el escrito—los obreros españoles
no han cosechado más que desilu-
siones. El último aumento de sa-
larios, precedido de tan ostentosa
propaganda, es considerado por los
trabajadores como un desaire in-
sultante para sus necesidades y
una desilusión definitiva para sus
esperanzas... Cuando se han deci-
dido a actuar han dado una lección
de responsabilidad, evitando toda
violencia. Pero no se les ha presta-
do ninguna atención y la respuesta
del Gobierno ha sido la represión.

Numerosos técnicos — dice en

MADRID

EL TRABAJO LENTO

en la acción reivindicativa
Después de las huelgas del Nor-

te, por las fábricas y talleres dé
Madrid ha circulado un llamamien-
to del Partido Comunista, en el que
se dice, entre otras cosas:

«La experiencia de Bilbao de-
muestra que el trabajo lento es un
arma magnífica, un medio eficaz
para preparar la huelga o para
conseguir lo que pedimos... Los
obreros de la construcción saben
eue (ello) les ha permitido arran-

"tar en varias ocasiones gratificacio-
nes sobre el salario y otras mejo-
ras.

De nosotros, de nuestra lucha
unida a la de todo el pueblo espa-
ñol, depende la conquista de unas
condiciones de vida dignas y la vic-
toria sobre el franquismo. ¡Vivan
las huelgas de los obreros del Nor-
te y de Cataluña! ¡Viva la unidad
de los trabajadores!»

otro lugar el documento — com-
parten la opinión general de que
¡os obreros tienen razón en su pro-
testa-» Y los sacerdotes terminan
advirtiendo a monseñor Gurpído:
«Los obreros nunca nos perdonarán
si la Iglesia continúa sin hacer oír
su voz.»

Solidaridad
con los

"desterrados7

y sus familias
Los gobernadores falangistpas

de Bilbao y San Sebastián orde-
naron el destierro de cierto nú-
mero de huelguistas a las provin-
cias agrícolas de Castilla, asi co-
mo la detención de otros en eí
campo de concentración de Nan-
clares de Oca, en la provincia de
Alava. Sí se proponían atemorizar
a los obreros, hay que decir que

lo que, principalmente y contra
su voluntad, han conseguido es
añadir un motivo más de acción
y unidad para los diversos secto-
res de la oposición antifran-
quista.

La represión ha afectado par-
ticularmente a la Babcock, de una
sola de cuyas secciones se dice
han sido desterrados sesenta
obreros.

Por todo Bilbao ha comenzado
a organizarse la solidaridad con
los represaliados y sus familiares.
Es raro el obrero que el día d'e
la paga no deja un duro para la
ayuda, que se reparte equitativa-
mente. Los jóvenes católicos acu-
den también en auxilio de las
víctimas de la represión.

Cataluña

UN AMBIENTE COMO HACE MUCHOS
ANOS NO SE CONOCIA

(Carta de un viejo militante obrero.)

BARCELONA. — Aquí se nota un ambiente muy particular, que
a nosotros, viejos militantes sindicales, nos recuerda los tiempos en
que recurríamos a las huelgas para defender nuestros derechos. Un
ambiente como hace muchos años no se conocía; puedes creerme,
ni siquiera en 1951.

Es algo así como si los obreros se dispusieran a llevar adelante
toda una serie de luchas, de reclamaciones, paros y huelgas. Esta-
mos en un período de acción generalizada.

En los lugares de trabajo se habla con insistencia de unirse,
de actuar juntos, de constituir Comités.

En el «sindicato» se acumulan las protestas y no sólo de los
obreros, aunque éstas sean las más, sino de los mismos patronos.
Los primeros, por la insignificancia del «aumentito», por los des-
cuentos, porque ni Dios entiende lo que le pagan ni por qué se
lo pagan. Lo único que está claro es que, como los precios en los
mercados siguen subiendo, cada vez te sirve para menos lo que
ganas. Y los patronos protestan porque sus contables sudan tinta
para cumplir las normas fijadas por el ministerio de Trabajo
y el de Hacienda.

Los obreros de la Batlló tuvieron que amenazar con un paro de
quince minutos si se les seguía pagando sin explicación alguna
de los conceptos. Y eso no es lo más grave. En esa fábrica y en
otras han reducido el pago de las horas extraordinarias a lo que
estipulan las disposiciones, un 25 por 100 de incremento sobre el
salario base para las dos primeras horas y con el 40 por 100 para
las siguientes. Los días festivos y las horas extras nocturnas, con
un 40 por 100. El descontento es tan grande, que los especialistas
y ayudantes se han negado a hacer horas. La empresa amenazó
con traer personal de fuera. Pero entre los obreros hay mucha uni-
dad y la cosa está que arde.

Y no creas que sólo entre los obreros. Por ejemplo, ayer he visto
un documento en catalán dirigido por un grupo de católicos a las
jerarquías de la Iglesia. (Nuestros lectores encontrarán un extracto
del mismo en la pág. 4. — Nota de la Redacción.) En los medios
burgueses e intelectuales crece el ambiente de oposición. Y hasta
en los comentarios de las fuerzas de orden público y en los mi-
litares se observa igual estado de ánimo.

¿Qué va a pasar? Yo creo que algo muy importante. Se siente
la atmósfera cargada. Y el caso es que el ambiente pacífico de
estas protestas, su carácter y unanimidad, que abarca a los más
diversos sectores, permite esperar que será evitada otra guerra
civil. Por cierto que las palabras de hace unos meses de Franco,
amenazando con las «camisas azules y las boinas rojas», han sen-
tado muy mal a muchas gentes que lo que desean es, justamente,
esa pacificación que Franco hace esfuerzos por impedir.

Hasta pronto. — X.
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La hora del

diálogo

N O hay fuerza social ni po-
lítica, ni hombre que, de
una u otra forma, parti-

cipe en la vida española, que no
se sienta ganado por la extraor-
dinaria tensión del momento.

De las manifestaciones univer-
sitarias del primer trimestre del
año, a las huelgas de la prima-
vera, a la actividad presente de
personalidades y partidos o gru-
pos políticos, hay una sucesión
de acontecimientos que respon-
den a una misma situación.

La dictadura de Franco está
en crisis abierta. Ni una voz se
alza por la continuidad de lo
presente, si no es la de los que
sólo en la ruina y la angustia de
España encuentran la razón de
su existencia. Y aun éstos se ven
en la necesidad de declarar, como
Arrese: «Nadie más desconten-
tos que nosotros».

Las fuerzas conservadoras se
reestructuran políticamente. For-
mulan sus programas. Toman po-
sición en el campo de la oposi-
ción. En los cuarteles reaparecen
las «juntas de defensa» de los
militares.

Quienes tienen razones para sa-
berlo aseguran que el Caudillo
no puede ocultar ya su inquie-
tud, acentuada por el sentimien-
to de su impotencia para domi-
nar la situación. Los denuestos
contra ía «ingratitud» de los
que le abandonan, las amenazas
de medidas «revolucionarias» al
estilo peronista, las prebendas y
la corrupción, todo se entremez-
cla con la vana intención de pro-
longar lo improlongable.

P ERO, en definitiva, con lo
que Franco y su camarilla
cuentan para retrasar el

momento de su caída es, funda-
mentalmente, con la división de
las fuerzas oposicionistas, con la
dispersión de sus esfuerzos. Y
a esta intención sirven, indepen-
dientemente incluso de la finali-
dad de sus promotores, aquellos
que al calor de la oposición na-
cional, pero en definitiva mani-
obrando de espaldas a ella, bus-
can dar una sucesión monárquica
a la situación actual.

Que los monárquicos propug-
nen la fórmula dinástica, como
los republicanos propugnan la
republicana, es legítimo. Lo que
no lo es, por perjudicial al inte-
rés nacional, es que la sucesión
se busque en el compromiso con
la dictadura, en vez de ser re-
suelta, en uno u otro sentido,
por la expresión democrática na-
cional.

Secesión, que no sucesión, se-
ría tal salida. Nueva división de
España, cuando más necesaria
que nunca es la unidad de sus
hijos, la convivencia cívica y pa-
cífica de todos los españoles.
Aún no es tarde para que así lo
comprendan todos cuantos no
quieran tener que arrastrar la es-
pantosa carga que Franco puede
transmitir como única herencia.

NO menos perjudiciales para
los intereses de España y
la democracia resultan otro

género de maniobras, en cuyo
ejercicio se obstinan algunos di-
rigentes republicanos. Reciente-
mente se ha celebrado una re-
unión convocada por el Sr. Cor-
dón Ordós. ¿Reunión de las fuer-
zas republicanas para concertar
esfuerzos en una dirección co-
mún? Tal cosa podría haber sido
si sus organizadores no persistie-
ran en la conducta, mil veces
condenada por la experiencia, de

(Continúa én la póg. 3)

Crónica de Cataluña

De las vicisitudes de Acedo Cohmga
a las posiciones de los «lliguistas»

C
NCCIDA es la asfixiante atmósfera en que Acedo Colunga y

stis incondicionales — cada, día de número más limitado —
vienen moviéndose. Los incidentes violentos entre el primero

mencionado y los jerarcas de la Falange de Barcelona y la guardia
de Franco, que tuvieron lugar en los meses pasados, han dejado una
serie de resentimientos y de sospechas mal disiyyiuladas. El «gober-
nador y jefe provincial del Movimiento'», pese a que no se carac-
teriza por su perspicacia política, parece se ha dado cuenta de
que el estilo violento y el recurso a las amenazas más le perjudican
que le ayudan a restablecer un mínimo de conjormidad, ya que
no de unidad, en sus filas. En su lugar, refuerza las prácticas de
corrupción económica y política. Promete nombramientos, ascen-
sos, negocios. En fin, trata de comprar con dinero y vanidades las
conciencias que, de una u otra forma, se enfrentan con los «gu-
bernamentales». El resultado, en general, es el contrario del que
esperaba. Y la disidencia en las filas ¡falangistas no hace más que
acentuarse.

Con los ex falangistas cuya evo-
lución política ha madurado más, con
los que no se ocultan ya para pro-
clamar su posición «liberal» y con
los círculos democristianos, las au-
toridades están ensayando otra «tác-
tica», de cauteloso acercamiento, con

La carta, en resumen, contiene lo
siguiente:

l ) Un recuento de los desconten-
tos y las dificultades existentes en
Cataluña, mencionando muy particu-
larmente, entre las amargas realida-
des del momento, la situación entre

— les dicen — el control de las
masas obreras y veamos, a cambio,
lo que pedís.» No faltan elementos
más realistas en este propio grupo
que llaman la atención sobre la
ent.elequia de la representación
«obrera» de esas gentes. Esto lo
saben bien los numerosos patronos
de las pequeñas y medianas empre-
sas que, por hallarse más cerca de
su personal, conocen mejor el esta-
do de ánimo de los trabajadores y
las corrientes políticas .entre ellos
dominantes.

Y cierto es que toda maniobra a
espaldas del auténtico y posible
acuerdo entre los más diversos sec-
tores sociales catalanes para partici-
par en el cambio democrático de la
situación, no sólo está llamado a te-
ner nula validez, sino que resulta
diametralmente opuesto a los inte-
reses de Cataluña y a una verdadera
garantía de desarrollo pacífico de
los futuros e inminentes aconteci-
mientos.

Joan LLACOSTERA

Â l'occasion
d'un anniversaire

par R. MOULLEC,
Conseiller de l'Union Française.

La publication du premier nu-
méro de « Libertad » a coïn-
cidé, à quelques jours près, avec
le vingtième anniversaire du sou-
lèvement militaire par lequel
commença la guerre civile espa-
gnole.

Pour les démocrates, le sou-
venir de ce 18 juillet 1936 est
souvent une source de médita-
tions sur les erreurs commises à
l'époque et sur le prix exhorbi-
tant dont il a fallu les payer.
Aujourd'hui, sans oublier les le-
çons du passé, nous voudrions
nous tourner résolument vers
l'avenir et célébrer ce vingtième
anniversaire sous le signe de
l'espoir.

Tant de nouvelles réconfor-
tantes parviennent de tous cotés,
de l'intérieur comme de l'exté-
rieur de l'Espagne, qu'il est im-
possible de ne pas croire à l'ap-
proche d'événements qui bientôt
changeront le cours de la vie es-
pagnole. Nous avons l'impression
que dans toutes les classes de la
société d'outre- Pyrénées aussi
bien que dans tous les secteurs
de l'émigration, une nécessité
est en voie de s'imposer : celle
de la réconciliation nationale.

Tous les omis de l'Espagne se
réjouissent cíe teties nouvelles.
A tous, l'Espagne nous manque,
comme elle manque à l'Europe,
comme elle manque au monde,
car aucune personne sensée ne
peut considérer comme l'Espagne
véritable cet assemblage hétéro-
clite de dictature militaire, de
police et de bigoterie que l'on
montre aux touristes de l'autre
côté des Pyrénées.

C'est pourquoi, à l'occasion de
ce vingtième anniversaire du
18 juillet 1936, quelques Fran-
çais se sont groupés pour fournir
à leurs amis le moyen de s'ex-
primer, d'échanger des idées et
ainsi de travailler à la réconci-
liation espagnole.

Nous n'aurons pas l'outrecui-
dance d'intervenir dans les dis-
cussions qui verront le jour dans
cet hebdomadaire entre Espagnols

(Continua en la pág. 3)

Barcelona, en la avanzada de la oposición contra la dictadura

la intención de convencerles de la
«inutilidad de su paso a la oposi-
ción», de las «posibilidades de en-
tendimiento» que entre ellos exis-
ten. Acedo Colunga se declara dis-
puesto a mostrarse «liberal» con
quienes acepten renunciar a toda ve-
leidad liberal. Por último, y éste pa-
rece ser su argumento de peso, ha-
ce decir por sus agentes: «Si esto
cambia, sufriréis la misma suerte que
nosotros». Recurre al viejo y cada
vez más desacreditado truco de que
cualquier cambio en la situación po-
lítica representaría la catástrofe, la
guerra civil. Pero ese argumento va
perdiendo su eficacia, pues cada vez
son más conocidas en todos los me-
dios las posiciones defendidas por las
fuerzas más avanzadas de la demo-
cracia española en. pro de la recon-
ciliación nacional.

Acedo Colunga no puede ya
detener la marcha de los aconteci-
mientos. La agitación política en to-
dos los sectores sociales de la ciu-
dad es intensa. Cada cual va apa-
reciendo con las posiciones que le
son propias, con su fisonomía. Ocu-
pémonos de lo que viene sucedien-
do entre los elementos de la anti-
gua Lliga Nacionalista de Cataluña.

Narciso de Cañeras, uno de sus
«prohombres», ha dirigido una car-
ta (¡de 18 páginas!) al ministro de
Trabajo, «su querido amigo Cirón».

los obreros, la agitación universitaria
y ,el descontento de la burguesía me-
dia.

2) La opinión de que el descon-
tento entre esta última se debe prin-
cipalmente a la presencia de fun-
cionarios no catalanes en Cataluña.

3) La propuesta de renovar los
cargos más importantes en la vida
económica y cultural con «catalanes
fieles a los principios del Movimien-
to y al Caudillo».

Esta carta se ha divulgado bas-
tante en Barcelona. Los ex falan-
gistas «liberales» critican fuerte-
mente la posición de Narciso de Ca-
rreras, que califican de «colaboracio-
nista». De otra parte, esa posición
ha servido de motivo final para que,
frente a ella, tome cuerpo un gru-
po opuesto de antiguos y nuevos lli-
guistas.

Este grupo, que tiene, según pa-
rece, el apoyo económico de ciertos
grandes industriales y banqueros, se
declara abiertamente oposicionista.
Proclama que en la próxima etapa
el poder en Cataluña les correspon-
derá a ellos, y se muestra esencial-
mente preocupado por obtener lo
que textualmente llaman «un bilí de
garantía para cinco años» por parte
de la clase obrera.

Con vistas al mencionado «bilí»
se han dirigido a algunos viejos ele-
mentos reformistas. «Carantizadnos

Vivir en la libertad de España
BACE aproximadamente 18 años, en una sórdida prisión

provincial, en tierras ensangrentadas de Andalucía, una
mujer campesina sintió desprenderse de sus entrañas el

aliento de una nueva vida.
Tras las rejas transcurrieron los primeros años de Rosita.

Un día, de la mano de su madre, transpuso, al fin la puerta de
la prisión.

En Andalucía el hambre barría implacable los campos. Rosita
y sus padres huyeron camino adelante. Encontraron otras an-
gustias y otras hambres. Hoy Rosita trabaja 10 y 12 horas por
jornada, como obrera tejedora en una ciudad catalana. Ya hay
mozo que la corteja pero ¿quién puede pensar en casarse?

Rosita escribe a un hermano de su padre. Hemos leído
una de sus cartas :

«Pues claro que somos nosotros quienes tienen que
arreglarlo. Lo que yo quisiera es saber cosas, tio, poder expli-
car todo lo que me viene a la cabeza. Pero, no sé ni el nom-
bre que tienen mis ideas. Lo que sé es que la sangre me
hierve cuando veo a unos descalzos y hambrientos y a otros
en coches lujosos. Mira, tio, yo no tengo miedo. Y estoy
dispuesta a dar mi vida por la libertad de España ».
¡Dar la vida por la libertad de España! Hermosa cosa es esa,

Rosita, ¡cuántos la han dado ya! Pero... nosotros queremos para
ti y para todos los jóvenes de España algo aún más hermoso*
¡Vivir, Rosita, vivir, en la libertad de España! Y ya verás como
entre todos lo conseguimos.

çç> %Vi S



NOTICIERO ESPAÑOL
PAMPl.OyA

Los obreros logran aumentos de salario
Lo que piensan los tradicionalistas

Poco tiempo ha pasado desde aque-
llos magníficos días en que la po-
blación pamplonesa, unánimemente,
secundaba la huelga de los trabaja-
dores, reclamando aumento de sala-
rios. Los huelguistas volvieron al tra-
bajo, la población recobró su aspec-
to normal, sin embargo...

Sin embargo basta con acercarse
a un grupo de obreros, con incorpo-
rarse a una tertulia cualquiera, pa-
ra comprender inmediatamente que
el pleito de aquellos días está lejos
de haber sido resuelto, y que la po-
blación se mantiene a la expectati-
va, dispuesta a repetir su gesto a la
primera oportunidad.

IMPORTANTES VICTORIAS

OBRERAS

Pese a la feroz oposición de las
autoridades, tos trabajadores siguen
reclamando aumento de salarios, y
en algunas fábricas han logrado sus-
tanciales subidas de jornales.

En los medios oficiales se hace lo
imposible por ocultar esta bofetada
al Gobierno, Pero hoy es imposible
silenciar los triunfos obreros y po-
pulares.

Todo el mundo sabe en Pamplona
QIÍI: LOS obreros de la fábrica de cal-
Lado López Hermanos han logrado
; " aumento del 30 por 100 en sus
salarios; que los de la empresa tex-
x.i aoíii Au* arrancado un 15 por
100 y que en la construcción, ade-
más del auvienïo decretado por el
Gobierno, los albañiles cobran dia-
riamente 7 pesetas y los peones 5.

Estas, importantes victorias son un
acicate poderoso para iodos los tra-
bajadores pamploneses, que, muy
justamente, piensan que si en . esas
empresas ha sido posible obtener
esas mejoras, no hay ninguna razón
para Que ellos no las logran en sus ,
respectivos talleres.

«LOS MEJORES DE
NOSOTROS NO DIERON

SU VIDA PARA ESO»

Otra poderosa razón de inquietud
para las autoridades es la desinte-
gración de las fuerzas que apoyaron
al franquismo y que hoy pasan re-
sueltamente a la oposición. Este
factor, si se sigue acentuando como
es de prever, no sólo tendrá reper-
cusiones en la provincia, sino que es
muy posible que repercuta en el pla-
no nacional.

Quienes pueden alquilar

piso en Madrid
MADRID. — Muchas de las casas

que se edifican en la capital están
destinadas a ser vendidas por pi-
sos. Pocas, muy pocas, para alqui-
lar. Pero ni a unas ni a otras tie-
nen acceso los miles de familias
modestas carentes de vivienda.

A este respecto, traemos aquí el
resultado de una encuesta que ha
realizado un periodista del Diario
ció donde un cartelito anunciaba:
«Se alquilan cuartos», el hombre
preguntó :

—¿Qué valen los cuartos?

—Seis mil pesetas — le respon-
dieron.

—¿Al año?
—Al mes, señor, al mes...
El reportero, a guisa de comen-

tario:

—Supongo que el dueño espera-
rá a que llegue cualquier america-
no de los que pagan sin rechistar ...

Y se pregunta:

—Que se nos diga lo que van x
hacer los empleados de poco suel-
do, las mecanógrafas, las costure-
ras, los dependientes de comercio,
las señoritas de taquillas, tiendas
y almacenes, los obreros y las mo-
zas de servicio.»

Está claro que para éstos, para
los miles y miles de madrileños que
viven de su trabajo quedan las
chabolas, las barracas o las habi-
taciones exiguas, donde tienen que
hacinarse arriesgando la salud. Los
jerarcas, a este respecto, sólo edi-
fican o mandan edificar (.Planes
quinquenales».

Las casas, sin embargo, como
dice, el periodista del Diario de
Barcelona, serán para «cualquier
americano». De los de allende y
de los de aquende el Océano.

La causa fundamental de ese cam-
bio profundo — particularmente de
los tradicionalistas — está en estas
frases que me decía recientemente
uno de ellos: «¡Vos sumamos leal y
sinceramente al Movimiento porque
creímos de buena fe que. luchába-
mos en defensa de la religión de
nuestros mayores, de la moral :y las
buenas costumbres, porque se nos
aseguraba que todo estaba en tran-
ce de perecer. Sin embargo, ahora
vemos con amargura que el sacrifi-
cio de la vida de los mejores de en-
tre nosotros no ha servido más que
para el enriquecimiento de gentes
sin escrúpulos, que pescaron en río
revuelto. En estas condiciones, la re-
ligión y la moral corren más peligro
que nunca.»

Sería erróneo creer que esta es una
opinión aislada. La reciente huelga
demostró todo lo contrario, y en el
tiempo transcurrido desde entonces
este proceso evolutivo hacia la opo-
sición se ha acentuado aún más.

HOY ES IMPOSIBLE

ENGAÑAR A LOS

TRABAJADORES

Las promesas, las coacciones, las
amenazas, todo ese clásico arsenal
demagógico , y represivo del franquis-
mo es hoy en gran medida inser-
vible. Ha habido despidos y deten-
ciones, pero eso no ha hecho más
que afianzar la moral de los obre-
ros y del pueblo.

En la empresa Huarte, los jefes
— haciendo gala de paternalismo —
llamaron desagradecidos a los obre-
ros en una reunión; a las obreras de
Goñi les dijeron que iban a arrui-
nar a la empresa que ules daba de
comer-»; a los de López Hermanos
— empresa que se calcula tiene un
b - n eficio diario de 60.000 pesetas —
fe i-i dijo que el más ligero aumen-
to c'a salarios obligaría al cierre de

te los obreros fué
y otros lugares:

os de promesas y
)S comer y nada ni
rá en nuestro cu-

lo que nes perte-

enganos; queremos a
nadie nos detendrá
mino de arrancar lo
nece.

En los Sindicatos las cosas no ven
mejor para el franquismo. Me limi-
taré a decir que en una reunión aV
enlaces hubo quien dijo públicamen-
te que «había que colgar a Fran-
co». El hecho es público, pero nadie
se ha metido con el autor de tal
afirmación. La actitud justa y va-
liente que han tomado no pocos en-
laces que pertenecen a Acción Ca-
tólica es otro factor de inquietud
para las autoridades.

LA UNIDAD ,

ANTIFRANQUISTA SE HA

AFIANZADO

La gran lección — y esperanza —
de estos últimos meses son los pasos
dados en el afianzamiento de la uni-
dad de todas las fuerzas de oposi-
ción, de los trabajadores y el pueblo
en general.

((Todos los golpes van dirigidos
contra el Gobierno», es la frase que

más se oye. Ilustrando en la prácti-
ca esta decisión, es digno de citar
cómo en los días - de huelga los pa-
naderos — después de un día sim-
bólico de paro — volvieron al tra-
bajo para que el pueblo no sufrie-
ra las consecuencias.

Algunos patronos no se ocultan
para solidarizarse con las acciones
de los trabajadores, y en cada fá-
brica los obreros, independientemen-
te de sus opiniones, discuten las ex-
periencias pasadas y se preparan pa-
ra nuevas luchas.

La calma no es más que aparente.
Aún está por decir la última pala-
bra.

(Corresponsal.)

"Hazañas" del instituto

Nacional de Colonización
JAEN. (Corresponsal.) — Hace

algún tiempo, en un pueblo de
esta provincia, el Instituto Ato

cional de Colonización efectuó
una clasificación de las tierras
de la vega del Guadalquivir en
tierras de secano y de regadío

A los campesinos les obligó a
comprar unos motores para ele-
var el agua con que regar, y al
que sus medios, económicos no
permitían adquirir el motor, lo
expropió. Esto les ocurrió a
unos siete u ocho campesinos,
cuyas tierras fueron vendidas.

Y ahora, cuando ya está en
funcionamiento ese sistema de
riego que tantas penas ha cos-
tado, el Instituto Hidrográfico
del G-uadalqhivir impone otro
sistema de riego diferente, obli-
ga a los campesinos — bajo
amenaza de expropiación, pues
así es como arreglan todo estas
gentes — a que rieguen con el
agua que el Instituto eleva del
río y a que abandonen el siste-
ma que ya tenían montado.

La cosa no para aquí. A es-
tos campesinos les recargan un
nuevo impuesto por utilización
i-çl. sistema de riego del Insti-
iiitc. más un tanto que deben
abonar pata pagar al encargado
de vigilar la organización del
riego.

Además, el. I. N. C. impone los
cultivos y obliga a les campe-
sinos a qué produzcan un cupo
fijo por hectárea. Todo esto
lleva a muchos de ellos a la
idea de abandonar las tierras.
Ya la vida era antes difícil; con
estas nuevas imposiciones del
Instituto, para muchos campe-
sinos pobres es la ruina. El des-
contento aumenta, y las protes-
tas y la indignación contra es-
tas hazañas del I. N. C. tam-
bién,.

EN EUZKADI
Ni una voz para

defender a Franco

BIILBAO- (Corresponsal.) — A
raíz de las últimas huelgas, una. de
las compañías de Policía Armada
que vinieron a reforzar la guarni-
ción fué a alojarse al cuartel de
Garéllano.

Cuando penetraron en el cuartel,
un oficial del Ejército exclamó, di-
rigiéndose a los que llegaban:

— ¿A ustedes, les mandan aquí?
Y. apuntando a un retrato de

Franco, prosiguió diciendo con una
1ra que no lograba disimular:

—Este as el que tenía que venir
personalmente, en vez de irse a
Sevilla a correrse la gran juerga.

De todos los oficiales del Ejérci-
to y de ra Policía Armada que- es-,
tabàn presentes, no hubo rii tin*-
solo que se atreviera a contestar a
esta enérgica .manifestación anti-
franquista.

Propaganda

antifranquista

Ha circulado por Bilbao un pe-
riódico semiclandestino de la
J. O. A. C Por su parte, el Partido
Comunista de Euzkadi ha hecho
público un llamamiento titulado
«Balance y enseñanzas de las últi-
ir.iis :v.'.e'-£-as«, que termina di-
ciendo:

«Una de las condiciones para el
éxito de la lucha es el fortaleci-
miento de las comisiones obreras
en las. fábricas y talleres, crearlas
allí donde no existan, poner un re-
lación las comisiones de las distin-
tas fábricas y talleres por ramas
de industria y crear una Comisión
central -para toda la provincia. To-
do esto sin perjuicio de coordinar
esta actividad independiente con
la que permiten las posibilidades
legales deatra de los sindicatos res-
pactivos.» ,.

EN CATALUÑA
CONTINUA LA ACCION REIVINDICÂTIVÂ

DE LOS OBREROS
BARCELONA. (Corresponsal.) —

La ebullición, entre los trabajado-
res catalanes, aumenta de grado-
Todos los días, en pequeñas accio-
nes, en distintas protestas, aquí y
allá, se manifiesta el descontento
de los obreros. He aquí algunos he-
chos recientes, ocurridos después
de las huelgas de abril.

Plante en una fábrica
textil

En una importante empresa tex-
til de esta capital, a los obreros
montadores — los que montan los
plegadores —, antes del «aumen-
to» oficial de salarios, les pagaban
las horas extraordinarias a 8,35 pe-
setas. Después del «aumento» se las
rebajaron a 7,60. Fácil es compren-
der el descontento que provocó
ésta, como la llaman los trabajado-
res, estafa. Del descontento pasa-
ron a la acción, negándose a tra-
bajar las horas extras mientras no
se las pagasen a 9,45, que por de-
recho les correspondía. Durante
varios días la empresa - se negó a
acceder a esta petición.

Los obreros mantuvieron su ac-
titud, aconsejados en esto por su
representante en el Jurado de Em-
presa. Y la dirección de la fábrica
no ha tenido más remedio que ac-
ceder a lo demandado por los tra-
bajadores. Desde hace unos días,
las horas extraordinarias son paga-
das a 9,45, como aquellos querían.

Acciones de obreros
agrícolas en Córdoba

CORDOBA. (Corresponsal.) — En
el cortijo denominado El Rinco, en
Puente Genil, los obreros agrícolas
hicieron una demanda al patrono
para no trabajar más que ocho horas
por día. La respuesta del patrono
fué «Que era costumbre trabajar de
sol a sol». Los 125 obreros emplea-
dos en el cultivo del algodón aban-
donaron la faena.

En el término de Villaviciosa tra-
bajan obreros agrícolas empleados
por el Gobierno en la repoblación
forestal. Las condiciones de trabajo
de estos obreros eran pésimas. Te-
nían que hacerlo a destajo y por
muchas horas que trabajasen al día
no llegaban a ganar más de 25 pe-
setas.

Cansados de soportar esta explota-
ción, todos los grupos de obreros hi-
cieron un plante de dos días, exi-
giendo un salario de 35 pesetas dia-
rias por ocho horas de trabajo. Y
han obtenido satisfacción.

Paro en Valencia
VALENCIA (Corresponsal.) — El

paro cobra proporciones cada vez
mayores. Casi un centenar de obre-
ros han sido despedidos de la Unión
de Levante, a resultas de la intro-
ducción en esta empresa de nuevos
métodos de intensificación del tra-
bajo.

La misma amenaza pende sobre
centenares de trabajadores de la
Compañía de Tranvías* la cual su-
prime las líneas que unen esta ca-
pital con los pasmos de los alrede-
dúdes. Todo el personal con cinco
años de antigüedad va a ser despe-
dido. Es menester decir que estas
iíneas de tranvías van a ser susti-
tuidas por autobuses, con un au-
mento del precio del transporte.

En la misma fábrica habían im-
puesto a las tejedoras que llevaran
24 telares, con lo cual les obliga-
ban a realizar un 50 por 100 más
de la norma habitual.

Esta imposición había sentado
muy mal. Desde un principio, es-
tas obreras habían emprendido un
movimiento de protesta contra los
métodos de explotación. Finalmen-
te han obtenido satisfacción. La
dirección de la fábrica ha accedi-
do a que sólo trabajen en los 16 te-
lares que de costumbre llevaban.

Es también muy grande la efer-
vescencia entre los trabajadores de
oficios varios, los cuales desde hace
cuatro semanas se niegan a hacer
horas extras mientras no se las
abonen en lo que justamente les
corresponde. Porque la empresa
pretende abonárselas al mismo pre-
cio que antes de la subida de sala-
rios, mientras que, en justicia, a
estas horas extras hay que aplicar
también el porcentaje de aumento.
La empresa tiene una difícil situa-
ción ante la acción de estos tra-
bajadores, que se mantienen, sin
que su unidad se quebrante, en su
posición.

Los contramaestres se han su-
mado al movimiento, pidiendo au-
mento de salario y del precio ele
las horas extras-

El personal administrativo a quien
¡todavía! no les ha alcanzado el
«aumento» de salarios, se han uni-
do y "han comi'-"iP"<io ° !n <"-•»-»
ción que si no se les abona inme-
aiataiiieme tai aumento íran al
paro. 

Por otra parte, los trabajadores
que cobran a la semana han acu-
dido a la Magistratura de¡ Trabajo,
porque les han aumentado, contra
toda disposición oficial, el descuen-
to por ssguros.
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t/ft casa de venganza inauditaHASTA EN LOS
RESTORANES

DE LUJO
Cuenta el Sr. Pemán, en un ar-

ticulo publicado hace unos días en
'ia primera página de A B C, una
cena a la que ha asistido.

Lo más sabroso del relato no es
la descripción de los retinados pla-
tos que figuraban en. el menú, sino
el ambiente que en dicho artículo
se refleja y la conversación que en
él se reproduce. Conversación, no
está de más indicarlo de antema-
no, entre personas de la aristocra-
cia o de la alta burguesía.

«Estábamos enfrascados — escri-
be Pemán — en una de esas dis-
cusiones políticosociales... Se había
empegado por asegurar que iba a
haber crisis y que había mucho ma-
lestar. Luego se afirmo que iba a
pasar «algo»... Luego se añadió que
todo estaba carísimo y que la gen-
te no podía comer.»

El Sr. Pemán describe a conti-
nuación la llegada al restorán, la
selección de una mesa discreta,
«porque al fin y al cabo estábamos
discutiendo sobre el régimen». Y
agrega:

«El momento de desdoblar la ser-
villeta sobre las rodillas invita a
plantear la tesis que va a mante-
nerse durante la cena:

— Yo creo, como decía, que lo im-
portante es un poco más de liber-
tad. Que todos dén su opinión, has-
ta llegar a un acuerdo. No creo
que es tan difícil...»

Esta, tesis, que el Sr. Pemán pone
en boca de uno de sus comensales,
expresa indiscutiblemente los de-
seos de libertad y de reconciliación
nacional que anidan hoy entre los
cspaiioles de las más diversas capas
de la sociedad.

Esta tesis se expresa hoy — co-
mo nos lo confirma el Sr. Pemán
en un artículo pasado por la Cen-
sura — hasta en los restoranes de
lujo.

Las causas de este fenómeno di-
manan ds hechos de diversa ín-
dole, a los que se refieren otros ar-
tículos de este periódico. Aquí nos
ïi)tiiT.cL,itos a registrar el hecho.

Desde hace nueve años, |osé
Salué, secretario general del
Sindicato Nacional de ra-

diotelegrafistas y miembro del
Comité nacional de la Unión Ge-
neral de Trabajadores, está pre-
so cumpliendo una inicua con-
dena de treinta años por el «de-
lito» de reorganización de la
U. G. T. y distribución de pro-
paganda sindical clandestina. Es-
te caso es uno de los muchos que

expresan la monstruosidad de la
justicia que sirve de normi a la
dictadura del general Franco.

Pero ya se ve que esto no
les satisfizo. La venganza odio-
sa de Franco y sus sicarios no se

veía colmada. Y hete aquí que
a {osé Satué le incoan un nue-
vo proceso y le vuelven a con-
denar a diez años más de pre-
sidio. El colmo de ia crueldad se
comprueba cuando se conoce
que el «delito» que ha servido
de base a la nueva condena ya
está extinguido y la ley con que
le han condeneado está derogada
por el propio Franco.

Es difícil contener la indigna-
ción cuado se lee la sentencia,
viendo cómo el Tribunal de Re-
presión contra ia Masonería y el
Comunismo, impone la nueva con-
dena de diez años a jofé Satué

Es un nuevo caso de veTtgán-
za inaudita, de esos que penen
de relieve la ferocidad de la
«justicia» de Franco, lo mismo
que sucedió meses atrás en, el
del obrero ferroviario Narciso
Julián, que tras el primer pro-
ceso por el que fué condenado
3 veinte años de prisión le incoa-
ron otro, montado con acusacio-
nes falsas para condenarle a
vente años más.

Hechos como éstos que de-
nunciamos reclaman el apoyo
solidario do todo español en fa-
vor de estos trabajadores conde-
nados y de todos los presos po-
líticos.

Muy mal
*van las cosas
Madrid tiene un nuevo jefe su-

perior de Policía: eí teniente coronel
Losada. El ocuparnos de este caso es
por la significación que encierra.
¿Quién es el teniente coronel Losa-
da? Este señor ha sido durante seis
años el jefe de la policía persona!
del general Franco, el hombre de
confianza del dictador. De e:to se
deduce que su nombramiento ai fren-
te de la Jefatura Superior ds Poli-
cía de Madrid obedece a móviles
que a cualquier observador político
no pueden escapar.

La oposición política al general
Franco tiene en Madrid uno de los
centros de mayor actividad. En las
fábricas y en la Universidad, en las
tertulias y en las oficinas, en la ca-
lle, en las casas, por todas partes se
respira un ambiente político de lo
más cargado contra el régimen de
Franco. Hasta en la guarnición de
Madrid hay síntomas de descontento
que no dejarán de inquietarle.

Hay más: el grado y volumen de
las inmoralidades de la familia de
Franco y de la cohorte de enriqueci-

dos falangistas amenazan con produ-
cir escándalos de los que hacen épo-
ca. De boca en boca corren las ma-
yores condenaciones contra toda co-
rrupción. Unas veces los negocios
del yerno de Franco, otras las de

su consuegro, en otros casos lo su-
cedido en el Banco Rural Mediterrá-
neo, otras lo de ia proyectada si-
derúrgica de Avilés, muestran has-
ta dónde ia camarilla que rodea a
Franco y sus allegados están com-
prometidos en las mayores inmorali-
dades.

Más de una investigación por in-
moralidades dé este género ha po-
dido cortar Franco con su policía
personal. Esto ne le ha bastado por-
que han tomado estado público, pro-
duciendo la mayor indignación en el
pueblo.

Seguramente, con un hombre de
su absoluta confianza al frente de la
jefatura Superior de Policía de Ma-
drid, Franco pretende ahogar en el
mayor silencio estos hechos, que son
motivos más que sobrados para que
la indignación popular suba de tono
contra tantos ladrones.

La jugada de Franco tiende, en un
doble aspecto, a frenar el desarrollo
de la oposición a que se enfrenta

y ahogar los escóndalos de los ro-
bos y de la corrupción que van cuar-
teando por todos lados la dictadura.

No lo conseguirá, ni lo uno ni lo
otro. La situación está muy avan-
zada, y los eseañoíes están hartos de

dictadura y asqueados de ver tanta
corrupción e inmoralidades.

Una político realista
I A historia de estos últimos veinte años contie-

nen grandes enseñanzas para todos los espa-
ñoles. Una de estas enseñanzas es la de que

la dictadura del general Franco, que desde 1936 ha
intentado a sangre y fuego cortar el desarrollo pro-
gresivo de España no ha podido impedir la acción de
las leyes del desarrollo social. Y ios grandes pro-
blemas nacionales pendientes de solución entonces,
como el de la tierra, el del desarrollo económico, e!
de la liquidación del analfabetismo y el de [3 exren-
sión de la cultura, el del mejoramiento genera! de

las condiciones materiales de vida del pueblo traba-
jador, éstos y otros, hoy agravados, reclaman urgen-
te solución para sacar a España ¿el estado de atieso
en que se encuentra.

Para impulsar el desarrollo h'stórico de España por
la vía del progreso, una condición indispensable es
producir un camb o político que desaloje a ia dic-
tadura del general Franco del poder, devuelva la
I bert-ad a los españoles, y, dentro de la legalidad

democrática, cada clase y capa social tenga la más
amplia libertad para defender sus opiniones e inte-
reses.

El interés de todas las fuerzas que anhelan un cam-
bio político radical es que éste se produzca sin vio-
lencias, sin guerra civil. Los cambios que se han
operado desde 1936 en la mentalidad de muchísi-
mas gentes, los desengaños Sufridos por muchos de
los que siguieron a Franco, hoy permite eí plan-
tearse el entendimiento de las fuerzas de derecha
y de izquierdas a base de establecer como norma de
conducta para unas y otras fuerzas el respeto a la
legalidad democrática, comprometiéndose a no re-
currir a la guerra civil para d'rimir las diferencias
políticosociales, ateniéndose a la voluntad popular,
expresada regularmente en elecciones libres.

Para llegar a este entendimiento y producir el
cambio político que España necesita, la idea de la
reconciliación nacional se abre paso en la concien-
cia de las masas trabajadoras y populares e incluso
en sectores de la burguesía. No hay otro camino si
se quiere producir el cambio político por la vía
pacífica,

Fri el campo de la burguesía, en fuerzas con-
servadoras, son muchos los que ven que el cambio
se aproxima, que así no se puede continuar, pero
tienen un gran temor a que se reproduzca la gue-
rra civil, no ocultan su inquietud ante el hecho de
que nuevamente estallen luchas violentas. Este temor
les ata. Ahora bien, si esos y personalidades desta-
cadas del campo de la burguesía no tienen en cuenta
la oportunidad histórica que se les presenta a todos
los españoles para evitar nuevos sufrimientos y de-
rramamientos de sangre, entonces podría frustrarse
la posibilidad de que un cambio político se realizara
por la vía pacífica.

Para que el cambio pacífico se produzca no basta
con que lo quiera la clase obrera, las masas popu-
lares y los partidos y organizaciones democróticos,
sino que depende también y en no pequeña medida
de que esas fuerzas burguesas qu se separan de
Franco lo apoyen y participen en llevarle a cabo.

Esto debe ser motivo más que suf. cíente para que
las fuerzas burguesas piense»? en I3 responsabilidad

que pesa sobre ellas si rechazasen la, reconciliación
nacional, ya que el triunfo de la democracia es in-
evitable, y si cierran el paso a un camb o pacífico,
sobrevendría a consecuencia de la lucha violenta de
los españoles.

Si no aceptaran una política de reconciliación na-
cional, en uñ ón de las fuerzas democráticas y con
todo el pueblo, estas fuerzas burguesas contraerían una
grave respjnsabilidaed, porque I3 (¡qu dación de !a<
dictadura de Franco y el resf abiecimiento de la de-
mocracia sobrevendría violentamente.

La reconciliación nacional entre las fuerzas que
lucharon a! lado de Franco y las que defendieron
la República y la independencia nacional es una
necesidad para terminar con ia división de ios es-
pañoles en «rojos» y nacionales», que tan inte-
teresado esto Franco en mantener. Y esto es posible.
L3 propia vida lo está imponiendo, no sólo por los
cambios de mentalidad 3 que nos referimos, sino
porque en España crece una nueva generación que
no vivió la guerra civil, qje no se siente ligada a
los odios y pasiones eue la guerra desató, que an-
hela gozar de libertad para desarrollarse, tener tra-
bajo asegurado, la posibilidad de estudiar y hacer
deportes.

La reconciliación nacional no presupone un estado
irreal, idílico, en el que desapsreceró la lucha de
clases, la lucha de opiniones políticas e ideológicas.
Esa representación de la reconciliación nacional es
absurda y no t eñe nada que ver con la realidad de
España. La reconciliación nacional ofrece a todos los
españoles el cambio para que el progreso y el des-
arrollo soc'al y ecoaemico, una vez desalojada la
dictadura del general Franco del poder, sea.: encau-
zado por la vía pacífica mediante el acatamiento
de todos a la legalidad democrática.

Quien esta interesado en mantener el espíritu de
guerra civil, en atizar odios y rencores entre los es-
pañoles es Franco, que cuenta con esa atmósfera para
prolongar su dominación. Su discurso de Huelva así

lo cfcníirma. «La r ada de camisas azules y boinas
rojas»; • con todo lo que tiene de ridículo y ame-
nazador para hs fuerzas de la oposición, na deja
de expresar por otro lado el peligro que constituye

la permanencia de la dictadura en el peder.

Fara conjurar este peligro Franco debe ser des-
alojado de! poder. Si, como venimos diciendo, todas
las fuerzas interesadas en producir un cambio po-
lítico en el país, desde la clase obrera hasta la bur-
guesía nacionsf, se disponen a hacerlo, la guerra ci-
vil puede ser ev tada en España.

La debilidad de la dictadura es muy grande; A
los que 3Ún no Se ven ssí le recordamos lo ocurrido
con las luchas estudiantiles de febrero en Madrid.
Estas luchas provocaron una crisis en el Gobierno
y en la dirección dé Falange. Ahora bien, si en todo
el país las fuerzas ingentes que hoy constituyen la
oposición, a las que sin duda se le unirán otrss mu-
chas que 3Ún vacilan, se disponen a convertir en
realidad el cambio político en España, Franco no
podrá resistir el empuje de millones de españoles
unidos por la voluntad de poner fin a la dictadura,
y lo que hoy es un anhelo nacional será una reali-
dad española.

Nf EL DEMONIO, por Gorochoga

-Pues tú verás dónde te metes, porque en mi casa no entras.

La hora...
(Viene de la pág. 1)

querer caminar contra la fuerza
más sólida y combativa de la cla-
se obrera.

¿Hasta cuándo la tozudez en
el error? En los momentos más

agudos de la crisis política en
España, cuando todos los secto-
res interesados en una solución
nacional buscan conocer, impa-
cientes, la opinión de los parti-
dos representativos de ia clase
obrera y no pueden entrever el
futuro sin contar con ella, he
aquí que aún hay en el campo
republicano quienes persisten en
la conducta discriminatoria que
tantos descalabros ha causado.

Es más que sonada la hora de
la renunc'a a semejantes mani-
obras. ¿No- ven sus autores los
peligros que para la causa de la
democracia entraña que las fuer-
zas populares y de izquierda
aparezcan divididas? ¿No ven
que su actitud propicia las ma-
niobras tendentes a dar a la cri-
sis política del franquismo una
salida antidemocrática? ¿No com-
prenden que no está en sus ma-
nos negar la fuerza y el papel
que corresponde a los represen-

tantes políticos de I3 clase
obrera?

Quienes rengan el reloj para-
do en horas pasadas deben apre-
surarse a ponerle en marcha.

Porque los acontecimientos no
se detienen. La hora de España
es la hora del diálogo entre to-
d ,3S Isa fuerzas interesadas en
una solución auténticamente na-

cional y democrática.
En nuestro número anterior re-

producíamos opiniones proceden-
tes de los más diversos campos
del mapa político español, con-
vergentes todas ellas en un pen-
samiento común: la reconcilia-
ción nacional. Ese es el anhedo
de la inmensa mayoría de los es-
pañoles, tal es la solución que se
abre paso y qsje se plasma ya en
múltiples realizaciones. A acele-
rarla, a transformarla en inme-
miats realidad debe estar dedi-
cada la acción de todos los espa-
ñoles patriotas.

Â l'occasion
d'un anniversaire

(Viene de la pág. 1)

d'égole bonne foi. Nous voulons

seulement qu'ils sachent tout

l'Intérêt que nous portons c

leurs travaux et à leurs progrès

dans la voie d'un rétablissement

pacifique de la démocratie en

Espagne.

Amis espagnols, nous avons

admiré votre couroge dans l'é-

preuve, votre dignité devant les

misères de l'émigration, votre fi-

délité à vos idéaux. Avec vous,

nous pensons aujourd'hui qu'il

convient d'olfer de l'avant en

laissant de côté tout particula-

risme, si respectable soit-il, en

refoulant tout sentiment de ven-

geance ou de revanche. Dans

l'œuvre entreprise, nous vous

souhaitons tous les succès et

rous assurons de toute notre

sympathie. A vous qui travaillez

pour refoire I Espagne, pour nous

rendre l'Espagne, d'avance, nous

lisons « Merci ».



El congreso de familias numerosas
S E acaba de celebrar en Madrid un Congreso nacional de i/a-

milias numerosas. Sus debates y resoluciones han sido am-

pliamente comentados en la Prensa, sobre todo en los perió-

dicos más ligados a la Iglesia.

En el Congreso han desempeñado un papel importante ciertas

personalidades que ocupan altos cargos en Diputaciones, en Ayun-

tamientos, etc. No obstante, la acogida oficial no ha sido en-

tusiasta. Ningún ministro ha asistido a s?ts reuniones, cuando no

uno, sino varios, suelen presidir asambleas de menor enverga-

dura.

Numerosos indicios denotan que el Congreso se ha celebrado por

iniciativa y bajo patrocinio de la Iglesia. Ha sido organizado por

la Confederación Católica de Padres de Familia. Si bien, hasta

en el últmo Congreso, se observa el deseo de la Iglesia de ejercer

su influencia de una forma menos aparente, más discreta que

en otras ocasiones.

El Congreso ha decidido crear una nueva Asociación de Fami-

lias Numerosas más amplia que las agrupaciones similares hasta

aquí existentes, la cual no estará adscrita, por lo menos de una

forma pública y oficial, a la disciplina de Acción Católica ni de

las jerarquías eclesiásticas.

¿A qué objetivos responde "este

proyecto? No se le puede ver inde-

pendientemente de la actual situa-

ción política y de la posición que se

perfila por parte de la Iglesia. Im-

portantes círculos católicos preparan

y organizan un partido político de-

mócratacristiano. Se esfuerzan al

mismo tiempo por crear o reanimar

«organizaciones» a través de las

cuales poder canalizar las aspiracio-

nes de ciertos sectores de la pobla-
ción. Si la «unidad» sindical impide

a la Iglesia tener sindicatos propia-

mente dichos, sometidos directamen-

te a su autoridad (como ocurre en

otros países), las jerarquías eclesiás-

ticas impulsan la actividad de otras

entidades, como las Hermandades de

Obreros de Acción Católica, la Aso-

ciación Pío XII en los medios agra-

rios, diversas agrupaciones profesio-

nales O familiares...

En esa línea, la creación de la

Asociación de Familias Numerosas

representa un paso de no escasa im-

portancia. Las «familias numerosas»

(o sea aquellas que cuentan con más

de tres hijos) representan una masa
importante de la población. Se dijo

en el Congreso que en España exis-

ten 235.000 familias de esas carac-

terísticís.

El 'asgo más importante de la

nueva Asociación es que se funda,

no- sobre una base religiosa, sino con

fines fundamentalmente reívindicati-

vos.

UNA PLATAFORMA DE

REIVINDICACIONES

E
L Congreso ha elaborado una

amplia plataforma de reivin-

dicaciones de carácter social,

algunas de las cuales creemos Inte-

resante dar a conocer aquí a nues-

tros lectores de forma resumida:

Retribución familar: «La retri-

bución del trabajo, por ser de jus-

ticia conmutativa, deberá alcanzar

en todo caso al mínimo preciso para

el mantenimiento decoroso de una

familia (trabajador, esposa y tres hi-

jos)»...

Formulado con otras palabras, este

planteamiento equivale, en lo fun-

damental, a la reivindicación del sa-

lario mínimo vital por la que luchan

tas masas trabajadoras de nuestro

país, y que ha estado en el centro

de las últimas huelgas.

Ademes, el Congreso pide que so-

bre esa retribución mínima «el titu-

lar de familia numerosa percibirá
siempre un suplemento con que

atender las necesidades de esa mayor

familia a sus expensas». Ese suple-

mento deberá aplicarse a los jubi-

lados, a los retirados, al pago de los

subsidies de paro, y deberá .estar

exento de todo gravamen fiscal.

Vivienda: «La familia numerosa

necesita urgentemente vivienda de

capacidad adecuada...; necesita con-

diciones de absoltuta independencia

respecto de sus convecinos. No es

posible que caiga en la tragedia del

subarriendo o del realquilado.»

Previsión social: Diversas medidas

tienden a unificar y simplificar el

sistema de seguros sociales y a am-

pliar el ómbito de su aplicación. Se

pide también que «periódicamente

se revisen las pensiones concedidas...

para adaptarlas al coste de la vida».

Es decir, la escala móvil.

Enseñanza: Facilitar ,el acceso de

todos los jóvenes a los estudios más

adecuados a sus aptitudes y voca-

ción. Matrículas gratuitas para los

hijos de familias numerosas. Reduc-

ción en los precios de ciertos libros

de estudio, etc.

Desgravaciones fiscales: El Con-

greso ha aprobado un conjunto de

medidas tendentes a otorgar a las

familias numerosas varias desgrava-

ciones fiscales, en relación con la

contribución de Utilidades (en las

tres tarifas), el impuesto de derechos

reales, la contribución industrial y
territorial, etc.

¿COMO OBTENER

SATISFACCION?

E N muchas de las reivindicaciones

citadas se reflejan indiscutible-

mente algunos de los problemas an-

gustiosos que se plantean hoy en

miles y miles de hogares españoles.

Lo importante no es examinar aquí

el detalle de estas resoluciones para

sacar a relucir las diversas objecio-

nes que se pueden presentar a ta-

les o cuales puntos de las mismas.

Lo que sí interesa subrayar es que

una parte de esas reivindicaciones se

asemeja — .en una medida aprecia-

ble — y en todo caso es compati-

ble, con las que han sido preco-

nizadas por la organización que re-

presenta los intereses de la clase

obrera y de las fuerzas más progre-

sivas de nuestro país. Ello no es ca-

sual. Frente a la política de catás-

trofe de la camarilla es lógico que

se vayan perfilando los puntos de

acuerdo en los que coinciden los in-

tereses de los diversos sectores de
la población española: medidas con-

cretas y urgentes cuya adopción es

una ineludible necesidad nacional, a

la que nadie puede permanecer in-

diferente.

El que unos partan de un punto

de vista marxista al examinar los

problemas de España, y otros de un

punto de vista católico, no es obs-

táculo para que se llegue a conclu-
siones similares o parecidas sobre

cuestiones concretas; por ejemplo,

que es imprescindible establecer ,el

salario mínimo vital, una reforma

fiscal, etc.

Desde este punto de vista, vemos
en las conclusiones del Congreso de

Familias Numerosas (redactadas por

hombres de derechas) una confirma-

ción de una tesis que venimos de-

fendiendo en estas columnas: a sa-

ber, que es posible llegar, entre fuer-

zas de izquierdas y de derechas, que

difieren sobre muchas cuestiones,

que ideológicamente se hallan en

polos opuestos, a un entendimiento

para actuar de consuno con vistas a

llevar a efecto los cambios económi-

cos y políticos que el bien de Es-

paña reclama de un modo apre-

miante.

La crisis de la i
El proceso de crisis general del

franquismo cabalga sobre una com-
pleja trama de fenómenos parcia-
les, cuyo análisis es imprescindible
para comprender, primero, el alcan-
ce de esa crisis que ya se ha pa-
seado por la calle a hombros de
obreros y estudiantes; segundo las
características de la misma, es de-
cir qué grupos sociales están en
lucha, y por lo tanto, qué táctica es
preciso seguir en el combate contra
la dictadura de Franco.

Hoy vamos a bucear por las en-
trañas del problema harinero.

La producción harinera española
se encuentra, según expone la re-
vista « Ceres », en « una crisis
espantosa ». Examinémosla.

En el periodo que corre de 1940
a 1950, la capacidad de producción
en este sector es superior a la ca-
pacidad de absorción del mercado.
Así en Noviembre de 1940 se anun-
cia el cierre de los molinos. Maltu-
sianismo económico, mutilación, en
un país en que más del 65 por cien-
to de los habitantes están subali-

mentados.
En el quinquenio 1951-1955, según

afirman los organismos oficiales, la
industria harinera funciona en ré-
gimen de « normalidad ».

Esta « normalidad », en cifras,
es la siguiente. Mientras en el pe-
ríodo que va de 1923 a 1929 el exce-
dente de la producción sobre el
consumo es del 33 al 38 por ciento
« trabajando a pleno rendimien-
to » en el período que nos ocupa,
1951-1955, según evaluaciones del
grupo de fabricantes harineros del
Sindicato de cereales, la industria
harinera trabaja al 38 por ciento
de su capacidad de rendimiento. Es
decir, casi dos terceras partes de su
potencia duermen bajo la amorosa
y previsora mirada del Caudillo.

Manejando este dato, transfor-
mándolo en quintales métricos, di-
vidiéndolo por el número de habi-
tantes, llegamos a la conclusión de
que en España se consumen menos
de 125 kgs de pan por habitante y
año.

Podemos pues decir que en Espa-
ña no hay pan y sobran fábricas
de harina.

Prosigamos. A pesar de esta bru-
tal reducción de la producción, el
mercado para la harina es tan
exiguo « repetimos, en un país de

LA I CONFERENCIA MUNDIAL
DE LAS MUJERES TRABAJADORAS

A mediados de junio pasado se ha celebrado en Budapest (Hun-

gría) la I Conferencia Mundial délas Mujeres Trabajadoras.

Al Congreso han asistido 500 delegados de todos los países del

mundo y pertenecientes a diversas organizaciones sindicales, afi-

liados a la Federación Sindical Mundial, a la Confederación Inter-

nacional de Sindicatos Libres, etc.

Sus deliberaciones y conclusiones representan una extraordinaria

ayuda para incorporar a vastos sectores de mujeres trabajadoras al

movimiento obrero mundial. Sus decisiones contribuirán a desarro-

llar la lucha de las obreras y campesinas por sus reivindicaciones.

Desde nuestro pais, numerosas
trabajadoras han enviado saludos
y mensajes a la I Conferencia
Mundial de Trabajadoras. Indivi-
dualmente o en cartas colectivas
han manifestado su identificación
con los millones de trabajadoras
representadas en la Conferencia y
han expresado su adhesión a la
misma. Reproducimos a continua-
ción unos extractos de algunos de
estos mensajes y saludos.

DE UN GRUPO DE OBRERAS

DE BARCELONA

«Saludamos con honda emoción
al I Congreso Internacional de Mu-
jeres Trabajadoras, seguras de que
en sus resoluciones se han de ver
plasmados todos nuestros senti-
mientos y anhelos propios de nues-
tra condición.

Con este saludo va nuestro espí-
ritu de protesta contra todo lo que
en el trato social y humano puede
haber de injusto y arbitrario, y des-
de esta España donde estas dos
condiciones, fruto del régimen más
explotador de todos los tiempos,
hunde su zarpa más despiadada en
nosotras, fijamos nuestras miradas
en esa nuestra fraternal unión y
nos sentimos entre vosotras, com-
pletamente vinculadas con vuestros
acuerdos.

Unidas nuestras voces, es nuestro
deseo resuenen en ese vuestro ám-
bito para reclamar:

Justicia, amor y paz. ¡Paz para
el mundo entero! ¡Amor y justicia,
respeto mutuo, reconocimiento de
derechos humanos! ¡Seguridad en
un mañana cálido y risueño, en el
cual el criar a nuestros hijos no
sea el mayor de nuestros sacrificios
sino la tarea más hermosa y bella
de nuestra existencia!

¡Tened seguridad en nosotras y
contadnos en el frente de vuestra
lucha!»

DE VARIAS MUJERES

TRABAJADORAS

«Con un saludo fraternal y entu-
siasta adhesión al Congreso Inter-
nacional de Mujeres Trabajadoras,
los más fervientes votos por que al
próximo Congreso pueda concurrir
una más nutrida delegación libre y
públicamente elegida en nuestros
centros de trabajo.

En la mayoría de los trabajos
(aun cuando en el 90 por 100 de los
trabajos sea su desempeño igual
exactamente para éstas que para
los varones) el salario de la mujer
es un 20 por 100 menor que el del
hombre; dándose, pues, el caso que
después de trabajar la jornada
exactamente igual que un hombre
con un salario menor, han de con-
tinuar trabajando en el hogar, ya
que (en la inmensa mayoría) tie-
nen las mujeres que atender al cui-
dado de la familia, arreglo de ha-
bitación, ropas, comidas, etc.

Una de las soluciones que pudie-
ra mitigar un tanto el especial ago-
bio de trabajo que pesa sobre la
mujer trabajadora en España podría
ser el tratar de conseguir, a más
de «A trabajo igual, salario igual»,
«Una hora de reducción en la jor-
nada diaria de la mujer», sin redu-
cir el salario.

Cordialmente vuestra-

¡Viva la unión de todas las mu-
jeres trabajadoras!»

UN MENSAJE A LAS TRABAJADORAS ESPAÑOLAS

En el curso de esta I Conferencia Mundial de Trabajadoras, la

representante de la India leyó un mensaje dirigido a las trabajado-

ras españolas, del que entresacamos los siguientes párrafos:

«En nombre de las trabajadoras de la India quiero transmitiros

mi más caluroso saludo de solidaridad fraterna a vosotras, traba-

jadoras de España. En la India sentimos enorme simpatía por vuestra

valerosa lucha contra toda forma de explotación y opresión, en de-

fensa de vuestros derechos.

Seguimos con interés el creciente movimiento de protesta del pue-

blo español contra el actual régimen reaccionario y consideramos

importantes las recientes huelgas y la lucha reivindicativa que con-

tinúa en todo el país...

Amigas españolas: Comprendemos la importancia de la amistad

entre las trabajadoras de todos los países; esa amistad contribuye a

fortalecer la causa de la paz en el mundo. Sabemos las dificultades

que tenéis para desarrollar la lucha por vuestros derechos, pero es-

tamos seguras que sabréis vencerlas.

... Las mujeres de la India miramos hacia adelante, seguras del

surgimiento de una España que ocupe el merecido lugar en el

mundo libre de peligros de guerra y de opresión.

¡Salud, trabajadoras de España!»

(Firma: Pabadki Krischa.)

hambre endémica » que en ese pe-
riodo se da una caída vertical de
los precios. Los pequeños fabrican-
tes trabajan perdiendo. Los espa-
ñoles siguen sin poder adquirir.
Las fábricas están casi paralizadas.
En 1953 el S. N. T. ve ascender a
40.561 el número de vagones que
los fabricantes de harinas no reti-
ran ni lanzan a la producción.

En tal situación, la concurrencia
es desesperada. Para « sanear » el
ambiente en la campaña 1954-1955
se ordena : libertad para comprar
a los agricultores directamente « es
decir sin pasar por el S. N. T. » ;
créditos para racionalización de la
industria, y, por ultimo, se ordena
una precinta especial, es decir, los
fabricantes tienen que tener en
almacén, el equivalente a lo que
pueden molturar en un mes, un
tercio de lo cual en harina. Ade-
mas, el S. N. T. controlará el mer-
cado de cereales y los fabricantes
« aun sin comprar a él directa-
mente » seguirán pagándole el ca-
non por quintal métrico.

¿Qué hay detrás de todo esto ?
Primero, los créditos para la racio-
nalización, en un sistema de peque-
ños productores enfeudados a otros
mas grandes, en una concurrencia
feroz, hará que los créditos salgan
del bolsillo de todos y vayan a
parar a manos de los mas podero-
sos, que verán renovadas sus insta-
laciones, es decir, aumentada su
fuerza y las posibilidades de liqui-
dar definitivamente a los pequeños.
Estos últimos, tienen sólo un pa-
pel : pagar. Racionalizar, en un sis-
tema en que el mercado es muy
reducido, significa concentrar, mo-
nopolizar y reducir la oferta, sueño
de todo monopolio que se tenga por
tal.

Por si esto fuera poco, el consti-
tuir este stock de cereales y harina
cuesta dinero ; hay que recurrir a
los créditos. Los pequeños produc-
tores no los encuentran. No pueden
crear esos stocks. Y eso es lo que
la revista « Ceres » decía el uno
de Febrero de 1955. El stock y la
racionalización, son una maniobra
de los poderosos para limpiar eí
mercado, ahogando a los pequeños
productores.

En la campaña 1955-1956, frente
a la presión de los amenazados, se
dictan nuevas normas. Antonio Ba-
rroso, jerifalte del grupo harinero,
fuerte fiabriceinte. preparará un nu„-

vo golpe. Se elimina la precinta
pero se transforma en un concierto
global por el que los harineros pa-
garán a la Comisaria de Abasteci-
mientos y al S. N. T. « amén de
cánones por quintal métrico » cua-
trocientos nueve millones de pe-
setas.

A la hora de pagar vienen los
sudores. ¿Quién va a hacer frente
a esos millones ? La adjudicación
es, naturalmente, la tradicional :
que pague el pobre. A fines de
1955 cierran el 7,5 por ciento de las
fabricas. En Febrero del 1956,
según « Ceres », han cerrado ya el
20 por ciento.

Pero el señor Barroso no se ha
detenido y ahora trata de poner
en practica otra medida de « ra-
cionalización ». Esta tiene como fin
reducir la capacidad de producción
de la industria harinera en un 38
por ciento.

Los pequeños ya están cerrando.
Ahora el golpe, tiene otra nueva
dirección. La reducción se hará
extensa a expensas de las fabricas
situadas en zonas no productoras,
es decir Levante y Andalucía.

El Norte de Castilla del 22-4-56
ya ha levantado la bandera de
lucha de los pequeños productores,
que « renuncian a la perspectiva de
que unos mueran para que otros
vivan espléndidamente.»

Sin embargo, si bien se deben
apoyar las justas reivindicaciones
de los pequeños fabricantes, con-
vendría igualmente hacerles re-
flexionar y abarcar el problema
por encima de los intereses de los
pequeños grupos.

Aquí hay un problema : el de lu-
char contra las maniobras de los
que tratan de establecer un régi-
men de monopolio. Pero al mismo
tiempo hay otra cuestión, mas ge-
neral y mas profunda. Mientras el
consumo de los españoles siga sien-
do ínfimo, los problemas no tienen
solución. Los fabricantes grandes
tenderán a eliminar a los peque-
ños. Los pequeños no encontrarán
salida a sus productos. Solo la am-
pliación del poder adquisitivo del
pueblo en general puede proporcio-
nar a los pequeños fabricantes
espacio vital. Todas las maniobras
de los monoplistas se dan en el
cuadro de una crisis de superpro-
ducción. Los pequeños deben ser
apoyados en su lucha contra las
tendencias al monopolismo. Pero
la verdadera solución está en ele-
var el nivel de vida del español, en
darle posibilidades de comer mas
pan.



EN LA UNIVERSIDAD DE BARCELONA
Entre los estudiantes de la Universidad de Barcelona se ha di-

fundido últimamente un llamamiento de Solidaritat Universitaria, a

través del cual se proponían a Sa acción común los siguientes ob-
jetivos:

1) Supresión del monopolio sindical del S. E. U.; reconocimiento

ele todas las Agrupaciones universitarias, expresión de la libre vo-
luntad de los estudiantes.

2) Restablecimiento de la lengua catalana; creación y dotación

de cátedras de Historia, Lengua. Filología catalanas y otras ense-
ñanzas.

3) Plena libertad doctrinal para el profesorado.

4) Aumento del número de becas; gratuídad de la enseñanza
primaria, secundaria y superior.

Como objetivos inmediato; se reclama la reducción en un 50

por 100 de los derechos de matrícula; centros de estudios abiertos
para todos; reforma del seguro escolar.

5 ) Supresión de la asignatura llamada de Formación política.

6) Liberación de todos los universitarios detenidos y condena-

dos. Destrucción de las listas negras de la policía.

Y SE ACABO
EL «CINE-FORUM »

En el documento que extracta-

mos anteriormente se da el si-

guiente cuadro del origen social

de los estudiantes matriculados en

la Universidad de Barcelona:

NAYEGANDO ENTRE SEMBRADOS

Don Ignacio A. Liaño Pi-
no, alcalde de la Rota, fué con-
decorado recientemente con la
cruz del Mérito Naval de segun-
da clase, con distintivo blanco.
Como se sabe que a don Ignacio
el simple balanceo de una mece-
dora le causa los efectos de la
más terrible galerna, nadie se ex-
plicaba de qué tipo de «mérito
naval» pudiera tratarse. La orden
caudillal puso todo en claro. Era
una «prueba de reconocimiento
a la valiosa colaboración presta-
da a la expropiación de los te-
rrenos asignados a la base naval
de la Rota». Expropiación de más
de 1.500 parcelas de tierra culti-
vada. Las «hazañas navales» de
don Ignacio tuvieron, pues, lugar
entre los sembrados. En cuanto
ai mérito... mejor será que lo de-
jemos para comentar por los ex-
propiados.

Industriales: 26 por 100.

Comerciantes: 18 por 100.

Propietarios agrícolas: 6

por 100.

Profesión liberal: 41 por 100.

Empleados: 7 por 100.

Obreros: 0,4 por 100.

¿Cómo y por qué nació el « Cine

Forum » de Valiadolid ?

No se sabe exactamente... Sin

duda, los vigilantes mentores espiri-

tuales de la Congregación juvenil

Mariana de los Luises y Kotskas con

la colaboración del Consejo Diocesa-

no y del Centro Universitario Feme-

nino de Acción Católica se dieron

cuenta de que entre la juventud de

inquietudes intelectuales soplan

vientos de análisis y de crítica... De-

cidieron dar un escape canalizado a

tales inquietudes. Y organizaron esas

sesiones cinematográficas, en las que

a la proyección de una película se-

lecta seguía un debate-polémica so-

bre la misma.

Es decir, organizaron un cine-club

corriente y moliente. Pero tal vez

« club » les sonara a jacobino. Y

pensando probablemente en Boma,

lo llamaron « Cine-ri'orum »... Nada

hay que objetar a ello.

Al principio todo iué bien. No se

proyectaban películas demasiado

comprometedoras y las discusiones

eran modositas.

Guadix y sus cuevas, en
Galdós,

la región escenario de las páginas de
que reproducimos

Pero ya con « Ladrón de bicicle-

tas » las cosas empezaron a estro-

pearse. Ya al comentarla se vio en

ciertas palabras ardientes de más de

un espectador, tremolar la bandera

de la razón, de la solidaridad huma-

na y de la justicia social.

Sin embargo, el punto culminante

de la aventura del « Ciné-Forum »

vi llisoletano fué la sesión dedicada

a « Milagro en Milán ». Hay que

decir también que dicha sesión se

celebró poco después de los sucesos

universitarios de Madrid, en plena

campaña represiva. Y los ánimos

estaban un poco excitados.

El primer estudiante que intervino

en el debate se levantó y dijo de

manera bien redonda : « Creo, sencil-

lamente, que se trata de un caso de

opresión capitalista del proleta-

riado ».

No le dejó continuar e¡ Director,

el prebítero Don José Luis Martín

Descalzo, que tiene, sin embargo,

fama de intelectual joven y abierto.

No le dejó cotinuar, y le mandó sen-

tar sin una palabra de comentario.

Pero no por eso cambió el rumbo

del coloquio. Las intervenciones su-

cesivas tenían todas ellas el mismo

tono : defensa de los seres obligados

a vivir (?) en las inmundas chozas

de los arrabales; condena unánime

de los potentados que pretendí!'.] i

arrojarlos de aquellos refugios preca-

rios... Y las opiniones asi expresadas

eran saludadas por estruendosas ova-

ciones en la sala.

Tan solo un seminarista intentó

justificar la actitud de los señorones

del cigarro puro y sombrero de copa

— « Era — decía — una cuestión de

interés nacional el liberar aquellos

terrenos para instalar unas explota-

ciones petrolíferas » — ...y fué abu-

cheado.

Total; que aquella sesión terminó

con ambiente de borrasca. En las

sesiones sucesivas no se pusieron

más que películas de las llamadas

« de buena digestión ». Al parecer,

los socios pensaron que para ese

viaje no necesitaban alforjas... Y fi-

nalmente se han suspendido del todo

las sesiones. Se acabó el Ciné-

Forum...

No se trata más que de un hecho

local y con mucho de episódico. Pero,

¡cómo refleja el tono de crítica ace-

rada y el empuje adelante que carac-

terizan a la juventud española ! Por
eso lo damos a conocer.

CARA...
Inauguración de un centro sa-

nitario en Málaga. Una foto-
grafía « despampanante » de
inserción obligatoria en todos

los periódicos... Puesta en ser-
vicio de un bloque —hospital
inmenso en Bilbao. Otra foto-
grafía, no menos aparatosa ni
menos obligatoria.

Cualquiera diría que la in-
mensa superficie del dolor y de
la enfermedad en España está
cubierta por la solicitud guber-
namental...

Eso es lo que se pretende en
las oficinas de la propaganda
oficial... Hacerlo creer.

...Y CRUZ
A duras penas, hemos encon-

trado sitio en un compartimen-
to. Nuestra vecina es una mu-
jer, no sé si joven o vieja.

Con la mujer, una nena de
unos dos años. Tiene los dos
pies enyesados y en la cara, una
tristeza infinita.

Nos ponemos a comer un bo-
cado...

Nada hay más desazonador
que la mirada fija y silenciosa
de una criatura en tales cir-
cunstancias. Un poco por como-
didad propia, para librarnos de
esa desazón, damos un albarico-
que a la nena.
La madre intenta resistir. Con
los ojos húmedos nos explica :

Es del pueblo de Pinto y
allá vuelve de regreso del hospi-
tal de San Carlos. Es el segundo
viaje de ida y vuelta que hace
en dos días. Ayer le había dicho
el médico que comprara vendas
y escayola y se las llevara hoy
al Hospital con la niña, para
operar a ésta... Pero no ha po-
dido ser.

—No tengo sitio — le ha expli-
cado el doctor — No podré ope-
rarla hasta dentro de dos días.

—Deje aquí las vendas y la
escayola; regrese a su casa con
la niña y vuelva pasado ma-
ñana.

«No he tenido ni el valor de
decirle que vivimos lejos —
agrega la mujer — ; que mi ma-
rido no trabaja desde hace una
semana; que, con estos gastos
se nos han ido ya los pocos
cuartos que teníamos;...

Mira a la niña con un gesto
de ternura triste... La nena, sin
perder la melacolía de su son-
risa, tiende la mano hacia los
albaricoques...

C
ADA sección estaba, de añadidura, obli-

gada a suscribirse a un diario demo-
crático, que era regularmente La Dis-

cusión o El Pueblo. Cuando alguna Sección

trabajaba en faenas campesinas a larga dis-
tancia de la ciudad, enviaban a uno de los
de la cuadrilla a recoger el periódico (o fo-
lleto de actualidad, cuando lo había) ; y en
ia ausencia del mensajero los trabajadores
que quedaban en el tajo hacían la parte de
labor de aquél. Un tal Francisco Navero,
apodado Tintín, repartía los papeles demo-
cráticos a los enviados de cada Sección. En
éstas había un invidivuo encargado de leer
diariamente el periódico a sus compaeros en
las horas de descanso-

El número de afiliados creció prodigiosa-
mente desde que comenzaron, en la ciudad
y luego en cortijos y villorios, los solapados
trabajos de propaganda. La iniciación se
hacia en lugar secreto que Ansúrez no pudo
ver: allí se les leía la cartilla de sus obli-
gaciones y se les tomaba juramento delante

de un Cristo que para el caso sacaban de
un armario. Afiliados estaban no pocos ser-
vidores del conde ce la Cañada. En el pro-
pio caserón o castillo roquero del cacique
feudal se sentía la continua labor de zapa
del monstruoso cien-pies que minaba la
tierra.

La Sociedad, en cuanto se creyó fuerte, no
quiso limitarse a ia defensa ideológica de
los derechos politicos. Los principales fines
de la oligarquía dominante eran ganar las
elecciones, repartir a su gusto los impues-
tos, cargando la mano en los enemigos; apli-
car la justicia conforme al interés de los
encumbrados, subastar la Renta (que asi
llamaban entonces a los Consumos) en la
forma más conveniente a los ricos, y esta-
blecer el reglamento del embudo para que

fuese castigado el matute pobre y aliviado
de toda pena el de los pudientes. Con tales
maniobras, no sólo era reducido el pueblo
a la triste condición de monigote político,
sin ninguna influencia en las cosas del pro-
común, sino que se le perseguía y atacaba
en el terreno he la vida material, en el san-
to comer y alimentarse, dicho sea con toda
crudeza.

Frente a esto, la poderosa Sociedad bus-
caba inspiración en la Justicia ideal y en el

Publicamos a continuación unas p&gi'nas de Benito Pérez Galdós. Están extraí-
das de la obra «La vuelta al mundo del Numancia», que es un tomo de la cuarta
serie de los «Episodios Nacionales».

Galdós (1843-1920) es uno de los mayores novelistas del siglo XIX. Se le ha
comparado a Balzac, Tolstoy y Dickens. •

La obra de Galdós es profundamente realista. En ella tenemos un cuadro ma-
gistral de la sociedad española del siglo Xix. Pero un cuadro en el cual el no-
velista no se limita a retratar los hechos. El realismo de Galdós es crtico. El
escritor toma partido.

Galdós denuncia el cerrilismo clerical, ele apetito de lucro, la falta de huma-
nidad, la corrupción de lias cas castas superiores, todos los ifactores caducos,
reaccionarios, que obstaculizan el progreso. Sus obras, en cambio, rezuman de hu-
manismo, de simpata hacia el pueblo, hacia los humildes y explotados. Por su
creación literaria, por su participación en las luchas políticas, Galdós ha sido un
combatiente por las ideas avanzadas, por la causa democrática.

En las páginas que ofrecemos aquí a nuestros lecetores, Galdós analiza el mo-
vimiento campesino que desembocó en el levantamiento de Loja, en 1861. En él
participaron unos 8 000 campesinos, dirigidos por Pérez del Alamo. Este movi-
miento ha sido calificado por varios historiadores de «socialista». Es indudable
que no tuvo sólo un carácter de lucha contra la monarquía borbónica, por la Re-
pblica. En ese movimiento aparece, quizá por primera vez con tanta claridad, una

conciencia de clase en la actitud y formas de lucha del proletariado agrícola-
La descripción de Galdós es en ese orden de un gran interés.

sacro derecho al pan, y decretó la norma de

jornales del campo, estableciendo la pro-
porción entre éstos y el precio del trigo.
Véase la muestra. ¿Trigo a cuarenta reales
la fanega? Jornal: cinco reales. Al precio
de cincuenta correspondía jornal de seis
reales, y de ahí para arriba un real de au-
mento por cada subida de diez que obtuvie-
ra la cotización del trigo. Accedieron algu-
nos propietarios; otros no. Los jornaleros
segadores se negaron a trabajar fuera de las
condiciones establecidas, y en las esquinas
de Loja aparecieron carteles impresos que
decían poco más o menos: «Todos a una
fijamos el precio del jornal- Si no están con-
formes, quien lo sembró que lo siegue.»

Clamaron no pocos propietarios, y al ca-
cicato acudieron pidiendo que fuese ampa-
rado el derecho a la ganancia. La cárcel
se llenó de trabajadores presos, y tal llegó
a ser su número, que no cabiendo en las pri-
siones se habilitaron para tales el Pósito y
el convento de la Victoria. Pero no se arre-
dró por esto la Sociedad, que en su tene-

brosa red de voluntades tenía cogidos a to-
dos los gremios. El buen éxito de la escala
de jornales para el trabajo rural movió a la
Junta a continuar el plan defensivo, justi-

ciero a su modo. Peritos agrícolas afiliados
a la Comunidad revisaron los arrendamien-
tos, y en los que aparecieron muy subidos
se despedía el colono. El propietario queda-
ba en la más comprometida situación, pues
no encontraba nuevo colono que llevara su
tierra ni jornaleros que quisieran labrarla.
Igual campaña que ésta del campo hicieron

los peritos urbanos o maestros de obras en
el casco de la ciudad. Casa que tuviera de-
masiado alto el alquiler, según el dictamen
pericial, quedaba desalojada, y ya no había
inquilinos que quisiesen habitarla, como no
fueran los ratones. Llegó, por último, a tal
extremo la unión, confabulación o tacto de
codos, que ningún asociado compraba cosa
alguna en tienda de quien no perteneciese
a la secreta Orden de reivindicación y li-
'bertad.

Sorprendido y confuso el buen Ansúrez,
oyó hablar de Socialismo y Comunismo, vo-
ces para él de un sentido enigmático, que
a brujería o arte diabólica le sonaban. Po-
seía el vocabulario de mar en toda su va-
riedad y riqueza; pero su léxico de tierra
adentro era muy pobre, y singularmente en
política no encontraba la fácil expresión
de sus pensamientos- Sabía que teníamos

Constitución, reina, Cortes, partidos progre-
sista y moderado; pero ni de aquí pasaba
su erudición, ni entendía bien lo que estas
palabras significaban... En tanto, ocurrían
en Loja y su término sangrientos choques;
una noche apaleaban a un asociado, y a la
noche siguiente apareciía muerto en la calle
un testaferro de los Narváez o un macha-
cante del corregidor. Las agresiones, las pe-
dreas y navajazos menudeaban; la Guar-
dia civil acudía, siempre presurosa, de la
ciudad al campo, o del campo a la ciudad;
las voces de ira y venganza sonaban más

a menudo que las expresiones de galante-
ría dulce y quejumbrosa que caracterizan
al pueblo andaluz en aquel risueño y tem-
plado territorio. La Naturaleza callaba cuan-
do los corazones ardían en recelos y las bo-
cas agotaban el repertorio de las maldi-
ciones.

Todo esto lo vio Ansúrez en la ciudad y
en el cortijo del Tocón, donde pasó algu-
nas semanas, huésped de su cuñado Marías
Castril.

Y para que nada le quedase por ver llegó
tiempo de elecciones, y los dos enconados
bandos, furia narvaísta y furia popular, die-
ron la trágica función de disputas, celadas,
recíprocos engaños, escandaleras y trapison-
das horribles. Cruelmente y sin piedad se
trataban unos a otros. Represalias morales
había no menos duras que las de la gue-
rra. Al grito de ojo por ojo que éstos pro-
ferían, contestaban aquéllos con el grito feroz
de cabeza por cabeza. El inocente y honra-
do Ansúrez, testigo por primera vez de la
bárbara porfía, que era por una parte y
otra un burlar continuo de todas las leyes,
exceptuando la de la fuerza bruta, no po-
día compararla con nada de cuanto él ha-
bia visto en sus vueltas por el mundo. Más
conocedor de la Naturaleza que de los hom-
bres, veía en aquellas agitaciones, designa-
das con mote político electoral, socialista o
comunista, una vaga semejanza con las tur-
bulencias del mar. Cerrando los ojos ante la
terrible lucha del pueblo con el feudalismo,
su cerebro le reproducía el silbar furioso
de los vientos desencadenados y la hincha-
zón de las olas que corren acosándose y mor-
diéndose hasta perderse en el horizonte sin
fin.



Lo acción reivindicativa
EN MARCHA

I
NTERROGADO por los periodistas catalanes el pasado 30 de

mayo acerca de si se van a «elevar sustanciaimente los sala-

rios», el ministro Arburúa contestó: «... Para el jefe del Esta-

do y su Gobierno no existe ninguna preocupación mós importante

que la de carácter social. Y hasta puedo añadir que el ministro de

Trabajo tiene en estudio el problema a que alude esta pregunta,

que, repito, sería él quien podría contestarla.»

Demasiado saben los trabajadores en qué consiste la «preocupa-

ción social» del Gobierno para que den crédito a las promesas de

Arburúa. Pero hay en estas declaraciones un aspecto muy signifi-

cativo. Y es que ni siquiera se atreve a aludir al aumento de un

6 por 100, anunciado oficialmente para octubre.

¿A qué se debe ese silencio? No cabe más que una interpreta-

ción. En los propios círculos gubernamentales cunde la idea de que

ese aumento no puede servir ya, a estas alturas, para frenar el auge

del movimiento reivindicativo. Por eso el Gobierno tiene que poner

«en estudio» otras medidas.

Vistas desde este ángulo, las palabras de Arburúa implican un

reconocimiento del fuerte impacto que la política del Gobierno ha

sufrido a consecuencia de las huelgas y de las acciones obreras que

se siguen desarrollando en diversas regiones.

Todas las noticias que llegan del pais ponen de relieve la gran

importancia de las repercusiones de las huelgas en diversos órdenes
de la actividad nacional.

En primer término, en los lugares donde los obreros fueron a la

huelga, han vuelto al trabajo con una decisión más firme aún que

antes de proseguir la lucha por el salario mínimo vital. En las fá-

bricas de Vizcaya, por ejemplo, el trabajo lento continúa, la acti-

vidad de las comisiones obreras no decae, como se desprende de las

noticias publicadas en nuestro número de la semana pasada.

En segundo lugar, las huelgas han servido para impulsar la acción

reivindicativa en nuevas zonas de la población trabajadora. Un caso

típico es io que está ocurriendo entre los funcionar. os municipales.

En un editorial publicado hace unos días, ABC dice que ha recibido

«de todos los pueblos millares de cartas y telegramas» de funcionarios

de la Administración local, planteando la urgencia de que se les

suban los sueldos.

Por todos lados, y a través de formas y medios de lo más varia-

dos, se manifiesta el anhelo de los obreros, empleados, funcionarios

y otras capas, de conseguir un aumento de sus ingresos para poder

vivir decentemente.

Ante esta voluntad de millones de españoles, que cada vez se ex-

presa en acciones mós potentes, el Cobierno no tiene más remedio

que hacer concesiones: otorgó el 16 por 100 de aumento a partir

del I de abril; ha tenido luego que aceptar las conquistas logradas

por los huelguistas en Pamplona y otros lugares, de las que informa-

mos en otra página de este periódico. Y, después de las huelgas,
ha tenido que otorgar no pocos pluses y otras ventajas a diversas ca-

tegorías de trabajadores, como lo demuestran los ejemplos que pu-
blicamos más abajo.

Muchas de estas concesiones del Gobierno son nimias. No con-

seguirán resolver los problemas de los trabajadores ni frenar la de-

cisión de éstos de proseguir la lucha por el salario mínimo vital.

Pero cuando el Gobierno decreta una medida favorable para los

obreros, por pequeña que sea la ventaja que éstos obtengan, lo hace

siempre porque está obligado a ello, nunca por voluntad propia. De

ahí que estas concesiones, limitadas en sí, tengan un valor político

indiscutible, porque atestiguan la debilidad del Gobierno y la fuerza

creciente de los movimientos reivindícateos que se despliegan prác-

ticamente en todas las ramas de la industria de nuestro país.

Los hechos acaecidos durante los dos meses transcurridos después

de las huelgas evidencian que ni las medidas represivas, ni las pro-

mesas oficiales, paralizan la acción en marcha de los trabajadores en

pro de un salarlo mínimo vital. Esta acción continúa. Abarca cada

vez a nuevos sectores de ia clase obrera. El ejemplo de la ciase

obrera pone asimismo en movimiento a otras capas de la población

que aspiran a mejorar sus calamitosas condiciones de existencia.

CARTA DE ZARAGOZA

Los trabajadores arrancan

nuevas concesiones
He aquí algunas de las mejo-

ras que diversos grupos de obre-
ros y empleados han arrancado
últimamente :

Industria papelera. — Algunas
categorías de obreros, que pres-
tan sus servicios en las seccio-
nes de fabricación de celulosa,
han obtenido un plus r*<? toni-
cidad del 20 por 100 del sala-
rio base.

Industria vinícola. — Una or-
den publicada en el Boletín Ofi-
cial del 12 de junio otorga a los
obreros de las industrias viní-
colas, en concepto de participa-
ción en los beneficios, un plus
del 8 por 100 de sus salarios. El
personal administrativo recibi-
rá una gratificación equivalente
a una mensualidad.

Industria pimentonera.—Una
orden ministerial del 6 de junio
suprime las zonas de salario en
la industria pimentonera y es-
tablece un plus de carestía de
vida del 25 por 100 de los sa-
larios base, que los obre,ros per-
cibirán unido al que ha sido
regulado por la orden del 23
de marzo último y que conti-
núa en vigor.

Industria hotelera. — Una
disposición del ministerio de
Trabajo otorga un plus especial
a los trabajadores de esta rama;
asimismo reconoce a algunas
categorías que aún no lo disfru-
taban el derecho a la manuten-
ción, con cargo a la empresa.

Personal sanitario. — A par-
tir del 1 de julio, el personal
facultativo del Seguro de En-
fermedad percibirá un aumen-
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to del 20 por 100 de sus suel-
dos.

Corporaciones locales. — El
22 de junio, el Gobierno ha re-
mitido a las Cortes un proyecto
de ley estableciendo la «ayuda
familiar» para los funcionarios
y obreros de plantilla de las
Corporaciones locales.

CRECIENTE PRESION DE LOS

OBREROS EN LOS SINDICATOS

ABC del 28 de junio publica

la siguiente noticia: «En el Sin-
dicato del Azúcar han celebrado
reuniones las representaciones
económicas y sociales para tra-
tar de mejoras a los trabajadores
con independencia de las oficial-

mente decretadas.» Según esta
noticia, los obreros peor pagados
han obtenido aumentos hasta de
un 45 por 100 de sus salarios
reales. Otra mejora obtenida es
la de un aumento del 10 por 100
en las prestaciones que reciben
por jubilación.
EN LA JUNTA SOCIAL CEN-

TRAL DEL SINDICATO TEXTIL

Dicha Junta se ha remudo en
Barcelona el 20 de junio. Nume-
rosos vocales presentaron peti-
ciones «que encausan la aspira-
ción (según ios términos em-
pleados por la Prensa) de lle-

gar al establecimiento del con-
cepto retributivo justo y en con-

sonancia con las necesidades
reales del productor.» Es decir,
que estos vocales se han hecho
eco ante la Junta Central So-
cial del deseo unánime de los
obreros textiles de que se esta-
blezca el salario mínimo vital.

Las aguas del Ebro arrastran ecos
L A aparente visión de tranquilidad que hoy ofrece Zaragoza al

observador superficial no es más que engañosa fachada. La ac-
tividad industrial, en auge a primu-a vista, se desprende de una
reanimación temporal de las indus ;rias metalúrgicas y de la cons-
trucción por causas completamente anormales, ligadas casi siempre
a trabajos de tipo militar.

La opinión más generalizada es que esta ficticia prosperidad
preludia una crisis más aguda que todas las anteriores. Los trabaja-
dores, en este período y en la medida de sus posibilidades, apro-
vechan la ocasión para arrancar mejoras, al tiempo que combaten
la feroz explotación de que son víctimas. Buena parte de la bur-
guesía local está imbuida de incertidumbre y pesimismo, conven-
cida de que, con el franquismo, las cosas tienen que ir inevitable-
mente de mal en peor.

Agobiados de impuestos, trabajando sin horario...

RECLAMACIONES INCESANTES

EN LA METALURGIA

Las que más se benefician, como
es natural, de los pedidos de mate-
rial de guerra, son las grandes em-
presas metalúrgicas. En todas ellas
se trabaja, como mínimo, la jornada
de diez horas, y en muchas el traba-
jo se hace a prima y a destajo.

Como, en general, no faltan pedi-
dos, las normas de producción que se
imponen a los obreros son verdade-
mente draconianas, al mismo tiempo
que cada empresa hace lo imposi-
ble por que sus obreros calificados
no cambien de fábrica.

Esta necesidad de su trabajo, que
se complementa con una ácmanaa
continua de mano de obra — sobre
todo de oficiales — la están apro-
vechando los obreros para- mejorar
su situación económica y ascender
de categoría profesional.

Las empresas se resisten, pero la
mayor parte de las veces tienen que
claudicar. Buena prueba de ello es
que, en Zaragoza, las medidas de
bloqueo de los salarios más altos no
han podido ser aplicadas.

PRECARIA SITUACION

las grandes empresas. La mayoría de
las veces, el pequeño industrial va a
la ruina.

Entonces aparecen unos señores,
casi siempre militares de cierta gra-
duación, que son también acciemis-
tas de empresas importantes, y le
proponen al desahuciado restablecer
su negocio, él con su trabajo, ellos
con sus capitales.

Entonces la pequeña industria mar
cha porque los socios capitalistas
tienen influencia para hacerla pros-
perar. Pero el «socio industrial», al
que el buen sentido popular lia bau-

tizado con el nombre de «patrón a
plazos», trabaja como un esclavo —
14 y hasta 16 horas diarias e in-
cluso las fiestas — para cañar, en
el mejor de los casos, 600 pesetas
semanales.

La pequeña empresa tiene ahora
beneficios... pero no para su antiguo
dueño. .

INICUA EXPLOTACION EN LA

CONSTRUCCION

Los Bancos han levantado el blo-
queo de los créditos destinados a Ja
construcción, e inmediatamente se
ha producido el milagro. Digo mila-
gro porque 20 de las obras más im-
portantes que actualmente hay en
Zaragoza dependen de órdenes reli-
giosas: conventos, iglesias, semina-
rios.

Pero también se edifica bastante,
aunque la mayoría de las cases es-
tán destinadas a la venta por pisos.
El negocio es fructífero porque ade-
más de los precios astronómicos que
se ponen a los más humildes aloja-
mientos, estas obras están exentas
del pago de contribución.

Ahora, bien, de estos beneficios los
obreros de la construcción no perci-
ben más que un incremento ce la
explotación. El trabajo se efectúa
también a la prima o a destajo, v
las normas son tales que las casas
de ocho pisos se terminan en siete
meses, con plantillas de obreros ne-
tamente insuficientes.

Sin embargo, todo el mundo esti-
ma que este ritmo de producción no
puede sostenerse mucho tiempo. Pe-
se a que millares de familias viven
en alojamientos inadecuados, aún
quedan muchos pisos por vencer de
los construidos en épocas anteriores.

ACCIONES OBRERAS

Y CAMPESINAS

ta

Aunque la clase obrera zarcgi
está integrada en buena partí
gentes venidas del campo huí
del hambre, con sus atavismos |
conciencia de clase no muy des
liada, es evidente que en el ú
período se multiplican las acc
obreras.

No hace mucho los obreros <;'<
fábrica arrancaron a la empresa
521.000 pesetas. Esta victoria impulsó
a los trabajadores de otras indus-
trias a. reclamar derecliQs ¿;.;.; t.r.s,
y todo ello ha creado una predis-
posición a multiplicar las reivindi-
caciones económicas.

En, el campo no es menor la ¡pro-
testa. A primeros de abril, los cam-
pesinos de toda una zona se nega-
ron a pagar la factura de tres pese-
tas por olivo que les pasaba uno de
los organismos locales del ministerio
de Agricultura. A las anrenai.es de
las autoridades, los campesinos res-
pondieron virilmente que ellos no
habían pedido que les sulfatasen, los
olivos, que lo hecho por el ministe-
rio era ineficaz y que bastante ha-
bían perdido el pasado invierno-
Y aún no han pagado.

Estos ejemplos cunden porque se
propagan de boca en boca con una
rapidez que sólo es posible en un
pueblo que está templando sus fuer-
zas para acciones de más enverga-
dura. Pero esto nos llevaría a hablar
de las corrientes políticas, de ¡as ac-
titudes de diferentes fuerzas y clases
sociales, tema que me propongo acor-

dar en mi próxima carta.

EN LA PÍ.QUENA INDUSTRIA

Lo característico de la pequeña
industria es que vive en trance per-
manente de desaparición, aunque
constantemente nacen otras de sus
ruinas. ¿Por qué ocurre esto?

Es muy sencillo. Muchas quiebran
porque no pueden hacer ¡rente al
aumento persistente de las contri-
buciones directas e indirectas, inca-
paces de sufragar las llamadas «car-
gas sociales», o porque no responden
a los compromisos contraídos con
los Bancos. Pero, sin embargo, no son
éstas las únicas empresas que llevan
a la ruina a muchos pequeños in-
dustriales.

Como es harto conocido, estas in-
dustrias dependen de las grandes
empresas. Una de éstas concede cré-
ditos y trabajo a varias de ellas por
espacio de un cierto tiempo, pero en
el contrato se impone una produc-
ción prácticamente irrealizable y
condiciones leoninas en beneficio de

COSAS VEREDES...
¡A LC LOCO! — Los organismos

oficiales han entonado en ¡a
Prensa encendidas loas a ia ca-
lidad del aceite de soja, de al-
godón y demás plantas . exóti-
cas». ¡Triste e ibérico aceite de
oliva! ¡Qué mal parado saliste de
la prosa oiieial!

Lo malo de la cuestión no es
que el pueblo no se haya creído
lo afirmado por el Gobierno. Eso
viene sucediendo así desde hace
numerosos anos- Pero que se in-
filtre la duda en las altas esferas
financieras, entre los familiares
del Caudilio, ¿adonde vamos? La
cosa nos parece tan escandalosa,
que nos apresuramos a ponería
en conocimiento de las autorida-
dea.

El Consejo de Administrarán
del Banco de Madrid, dei q..;e for-
ma parte el consuegro de Fran-
co, ha organizado la adquisición
de 1.000 litros de aceite de oliva
(¡de oliva!), procedente de Ex-
tremadura, puro y íefinado. con
dîstino a los usos culinarios de
los señores consejeros. ;Va,game
el cielo! ¡En quién fiarse ya a
estas alturas !

Un detalle: la guía de transpor-
te del aceite en cuestión estaba
extendida a nombre del Manico-
mio de Ciempozaelos. Como quien
dice, ¡a lo loco!

FALANGE A LOS TRIBUNALES.
Se trata de un nuevo signo de la
situac.ón, un capítulo euisé'dico,
si quieren, del desmoronamiento

de la F. E. T. y de las J. O. N. S.
Ya es sabido que cuando a al-
guien se le pierde el respeto, lo
único que el tal 'alguien no pier-
de son todas las bofetadas que
anden por el aire. Pero vamos al
hecho procesal.

Estamos ante la Magistratura
de Trabajo número 5, de Ma-
drid. Preside el ilustrísimo señor
D. José Díaz Buisén. Rep e&iñta
a los •demandantes el letrado se-
ñor Huete Murillo. En el ban-
quillo de los acusados, la- De¡le-
acón Nacional de Prensa de
F. E. T. y etc.

De los resultandos resulta que
la tal F. (p todo lo que sigue)
se beneficiaba del trabajo ¿2 los
demandantes- en la ifwHi|ijiil)Tí
c'ón de los periódicos Marca,
Sí- te Fechas y Arriba, en doble
jornada diaria, sin que las re-
muneraciones fueran dobles, sino
más bien flacas. La demostración
ce hechos fué terminante. La
F. E. quedó convicta, conpesa y
con... denada al pago de 1.129 pe-
setas a cada uno de los deman-
tki'ites.

Al salir de la Audiencia escucha-
mos los siguientes comentarios.

Un curioso. — ¡1.129 pesetas!
No es mucho. Pero,- en fin, el ea-

 so es que ya comienzan a. 1 pagar.
El administrador de Arriba.—

Pero ¿cómo voy a pagarles si ca-
da día vendemos menos?

Uno que le oyó. — ¿Y cuándo
has vendido más, exagerad?



EL DESARME, CUESTION YIVAL
A CABAN de reanudarse en

Nueva York los debates de

la Comisión de la O.N.U

sabre el desarme. En la solución

de este problema están interesa-

dos todos los pueblos: primero,

parque el rearme agrava los pe-

ligros de una nueva guerra; se-

gundo, porque la carrera de ar-

mamentos arroja sobre las es-

paldas de los pueblos abrumado-

ras cargas fiscales y rebaja su ni-

vel de vida.

Las labores de los organismos

de la O.N.U. sobre el desarme

no han dado hasta aquí resulta-

dos fructíferos.

Sin embargo, hoy el problema

del desarme se presenta en tér-

minos nuevos. La decisión de la

U.R.S.S. de desmovilizar a

1.200.000 hombres (y de redu-

cir en la misma proporción sus

armamentos y presupuestos mi-

litares' ha causado una profun-

dé impresión en el mundo (1).

Los Gobiernos de Francia, de Yu-

goeslavia, los jefes de Cobierno

del Commonwealth britónico, re-

unidos en Londres, han saludado

la decisión de la U.R.S.S. como

una importante contribución a la

causa de la paz.

Gracias a la U.R.S.S. se ha

abierto un nuevo camino para la

sciución del problema des des-

arme: un camino que se aleja de

las discusiones bizantinas y tien-

de a la adopción de medidas

prácticas. Los pueblos piden que

se pase de las palabras a los be-

chos. que el ejemplo dado por

ia U.R.S.S. sea seguido por los

otros países, lo cual implicaría

una reducción general de los

efectivos y de los armamentos en

escala mundial.

Nosotros estamos interesados

de un modo vital en que se den

pries efectivos en pro del des-

arme. Franco realiza una políti-

ca de rearme y militarización,

cuyas trágicas consecuencias da-

ñan a la aplastante mayoría de

los españoles. El rearme signifi-

ca más impuestos, inflación y

carestía. Significa que se invier-

ta»* 3W«*HII gigantescas en la cons-
trucción de bases aéreas ultra-

modernas, mientras la carencia de

viviendas se hace sentir cada

día de un modo más acuciante.

En cambio, la aplicación de

medidas efectivas de desarme

significaría la reducción de las

sumas invertidas hoy en obras y

preparativos militares. Miles de

millones de pesetas, así libera-

dos, podrían ser dedicados a ele-

va- el nivel de vida de ia pobla-

ción, a realizar obras de verda-

dero interés nacional. E| desarme

significa más viviendas, más es-

cuelas, menos carestía, menos

impuestos. Una política de des-

arme permitirá poner en vías de

solución algunos de los proble-

mas mós graves que se plantean

a la economía nacional.

H
OY se pronuncian en favor

del desarme españoles de

muy diversas tendencias

políticas. Las declaraciones del

Pasa en favor de! desarme y de

la prohibición de las armas ató-

micas han tenido repercusiones

en importantes círculos cató-

licas españoles. No es casual que

Va escriba en un editorial del

14 de junio: «Hay, pues, más

razones que nunca para trabajar

en pro de un desarme global.»

En fecha posterior, el mismo pe-

riódico reitera: «El horror de una

guerra atómica ha avivado en los

puiblos el deseo casi angustioso

de un desarme universal.» En las

columnas del Norte de Castilla

se lee: «La opinión pública de

todos los pueblos rechaza la ere-

diente atención presupuestaria

sobre los gruesos capítulos de

armamentos y gastos de defen-

sa... Solamente la Unión Soviéti-

ca, con su actual campaña paci-

fista, ha logrado imponer un

avance a la cuestión.»

£1 problema del desarme será

discutido en la próxima Asam-

blea general de la O.N.U. La

opinión pública de nuestro país

debe exigir que la delegación es-

(1) Diversos países de demo-
cracia popular, y recientemente
Alemania oriental, han reducido
asimismo sus efectivos militares.

pañola en la O.N.U. vote en fa-

vor de las propuestas encamina-

das a un desarme efectivo. La

presión en ese sentido será más

fue.-re si los grupos católicas que

se pronuncian por el desarme,

en términos generales, incluso en

ciertos periódicos legales, actúan

de un modo más positivo para

conseguir que la delegación de

España tri la O.N.U. adopte una

posición acorde con los intereses

de España y de la causa de la
paz.

juan DIZ

Grandes movimientos huelguísticos
Los movimientos huelguísticos

que se están desarrollando en di-
versos países capitalistas represen-
tan, por su magnitud, un importan-
te factor de ia actual coyuntura in-
ternacional.

En Chile, 8.000 obreros del nitra-
to y 5.000 obreros de una mina se
han declarado en huelga.

En Perú, más de 100.000 trabaja-
dores han tomado parte en una
huelga general que ha paralizado
prácticamente toda la vida del país.

En Estados Unidos, los 650.000
obreros metalúrgicos se han decla-
rado en huelga ante la negativa de
las empresas monopolistas a acep-

Braceros italianos en lucha hoy por su salario

N LA PRENSA EXTRANJERA
El gran órgano liberal inglés

The Manchester Guardian ha
publicado un artículo comen-
tando la situación de España,
del cual, a continuación, repro-
ducimos algunos extractos:

«Sea cual fuere la verdadera ra-
zón, una cosa se desprende: la si-
tuación política, y especialmente la
opinión pública, están cambiando
hasta tal punto que el régimen no
puede mantener ya su estructura
presente. Su falta de garantía de
continuidad, la incompleta repre-
sentación del país ante el órgano
ejecutivo, la ausencia de libertad
de expresión política, no puede me-
nos que terminar todo ello, ateran-
do el orden público. Pero lo que es
nuevo es- el hecho de que todos los
jefes del Ejército se han dado cuen-
ta del presente estancamiento polí-
tico y están considerando la forma
de resolverle.

... Las Juntas militares, de cuya
aparición se observaron ciertos sig-
nos a comienzos de año, se encuen-
tran ahora bien visibles. Existen en
Valencia, Sevilla, Valiadolid y Bar-
celona, y han recibido mucho estí-
mulo por el hecho del abandono
del Protectorado marroquí. Consti-
tuidas usualmente por capitanes,
comandantes e incluso coroneles,
sus reuniones no son secretas, pues
estiman que el Ejército no tiene ne-
cesidad de ocultar sus opiniones: A
menudo en dichas reuniones se cri-
tica al general Franco.

Entre aquellos que parecen estar
en contacto con «los generales» se
nombra a algunos ministros, a cier-
tos banqueros e industriales y a
algunos obispos. Todas estas idas
y venidas, contactos y conversacio-
nes entre personas de alto rango,
asi como las discusiones que en su
torno se hacen con relación al fu-
turo de España, han dado lugar a
un calificativo para los en ellas en-
vueltos: se les llama «los indepen-
dientes». No hace falta decir que
dicho término no designa una or-
ganización o a dirigentes de algún
movimiento. Pero es indudable que
cierto sector importante de opinión
parece que los respalda.

... Se dice que el Caudillo lia in-
formado de sus planes a don Juan.
Pero el pretendiente no se ha com-

prometido todavía a nada. Estima
que, si bien el patriotismo del Cau-
dillo está fuera de duda, sus debe-
res hacia España le impelen más que
nunca a no comprometerse a me-
dida alguna que pueda hipotecar el
futuro de la monarquía.

... Pero si el conde de Barcelona
y el general Franco no encuentran
pronto una base de acuerdo, la pre-
sión del descontento militar de hoy,
que se transformará en descontento
popular mañana, podría traer como
resultado el que dichas conversacio-
nes resultaran un d¡a meramente
académicas.»

tar las reivindicaciones que habían
presentado, al renovarse los con-
tratos, en orden al aumento de los
salarios y otras ventajas. Las conse-
cuencias de la huelga afectan a los
transportes y a otras importantes
ramas de la economía de EE. UU.
La Prensa prevé que la huelga pue-
de prolongarse varias semanas.

En Inglaterra, frente a los despi-
dos de obreros en la industria del
automóvil, se han producido diver-
sos movimientos huelguísticos. Los
sindicatos han presentado peticio-
nes y han amenazado con ir a la
huelga en las minas, en el trans-
porte ferroviario, etc.

En Noruega, los obreros de la
construcción y de las fábricas de
papel se han puesto en huelga.

Lo mismo han hecho en el Japón
los 12.000 obreros de los astilleros
de Nagasaki.

En Australia, la huelga de los
portuarios ha paralizado el tráfico
en numerosos puertos.

En Italia ha tenido lugar una
huelga general de obreros agríco-
las.

Las causas que han motivado es-
tas huelgas tienen aspectos parti-
culares, según las circunstancias
reinantes en cada país. Pero en la
base de todas ellas está el deseo y
la voluntad de los trabajadores de
conquistar unos salarios más eleva-
dos y mejores condiciones de vida.

Las masas trabajadoras adquie-
ren cada vez una mayor confianza
de su fuerza y están menos dispues-
tas a someterse a un sistema de ex-
plotación en virtud del cual los que
todo lo producen cada vez viven
peor, mientras los grandes magna-
tes financieros realizan fabulosos
beneficios.

Estas huelgas echan por tierra el
argumento preferido de muchos
propagandistas reaccionarios — y
en particular de ciertas jerarquías
de la Iglesia española — empeña-
dos en demostrar que el capitalis-
mo «evoluciona» hacia una armo-
nía entre las clases. Fray Albino
Menéndez Reigada, obispo de Cór-
doba, escribía el 20 de junio en Ya
que en EE. UU. «no hay lucha de
clases.,, ni apenas hay huelgas».
¡Qué poco han tardado los meta-
lúrgicos de EE. UU. en darle una
respuesta clara!

Én muchos de los países donde
han tenido lugar esas huelgas, los
Gobiernos habían adoptado medi-
das represivas contra los Sindica-
tos. Mas esas medidas no han podi-
do impedir que el movimiento obre-
ro se consolide y eleve su concien-
cia política, como lo atestiguan los
últimos acontecimientos.

Si bien los objetivos de las huel-
gas, en los casos citados más arri-
ba, son fundamentalmente reivin-
dicativos, la importancia política de
estos movimientos es enorme. Es-
tos potentes movimientos de la cla-
se obrera refuerzan las corrientes
que se desarrollan en el mundo en
pro de la paz y de la democracia.

Estas huelgas en diversos países
incitarán a grupos capitalistas a
actuar con más energía contra las
barreras que impiden el intercam-
bio comercial entre el Este y el
Oeste. En el caso de Inglaterra, por
ejemplo, es evidente que la acepta-
ción de las propuestas soviéticas
y chinas de ampliación del comer-
cio abriría nuevos y grandes mer-

La primera semana de la vuelta a Francia
Hemos esperado hasta el último

momento, hasta, el minuto preciso
en que se cierra esta, edición para

ver si podíamos reseñar algún he-
cho notorio relativo a los ciclistas
españoles. Con poca cosa tendremos
que contentarnos.

Hasta la cuarta jornada casi no se
ha oido hablar de ellos.

Ligábamos al umbral de esa
cuarta jornada en una situación no
muy risueña. El primer corredor es-
pañol de la clasificación general no
aparecía hasta el puesto número cua-

renta y tantos. Y el tandem Loro-
ño — Bernardo Ruiz se encontraba
allá atrás, a cuatro puestos de la
« linterna roja » y a 34 minutos
del « maillot amarillo ».

La culpa había sido — luego lo
supimos — de un terrible « viento a
javor » que sopla en la primera
etapa. Es curioso. Ni la « cuesta aba-
jo », ni el « viento a favor » co?i-
vienen a los corredores españoles.
Para brillar, ellos necsitan « vientos
en contra » y « cuestas arriba »...

No. La situación no era risueña...
Pero en ese umbral de la cuarta jor-

nada se oyó a las principales figuras
del equipo español, y a su director
deportivo, hacer unas enérgicas de-
claraciones :

« Esto no es nada. Hemos dedi-
cado los primeros días a rodarnos.

No es que nos guste acumular mi-
nutos de retraso. Pero en los prime-
ros dias, eso no es excesivamente
grave. La moral sigue intacta: y los
recursos físicos, en lo esencial, tam-
bién... »

Y. en efecto, el día siguiente em-

pezó a oírse hablar de los españoles.
En la primera media etapa, que se
disputaba individualmente contra el

reloj en el circuito de los Essarts, de
Rouen, Bahamontes se clasificaba en
tercer lugar, Loroño en el numero 12
y Poblet en un puesto honroso tam-
bién.

Mientras que en la segunda me-
dia parte de la etapa, disputada en
linea, Poblet conseguía, el noveno
puesta. Y Bahamontes, libre ya de
la pesadilla del adoquinado (que a
él le impresiona terriblement), ha-
cía una espléndida carrera de perse-
cución, casi todo el tiempo solo,
para recuperar su retraso inicial.

Sin embargo, la jornada siguiente
nos traia nuevos motivos de inquie-
tud. No era a causa de. la clasifica-
ción de la etapa. Nada, ni malo ni
bueno, en ella. Todos los corredores
españoles llegaban agrupados en el
pelotón, a 3 minutos y medio del
vencedor de la etapa. Y en la clasi-

ficación general, Poblet seguía ocu-
pando el puesto número 2; a 11
minutos y medio del « maille i ama-
rillo », Bahamontes el 37, a 22 mi-
nutos y medio, y Botella el 51 à 24
minutos de Darrigade.

Pero es que, a la llegada de esa
etapa, cuando Poblet y Lo oño lle-
gaban en cabeza del pelotin, y el
primero de ellos contaba (Son serias
posibilidades de ganar el « sprint »,
se produjo, por culpa de un fotó-
grafo, una aparatosa caidi en la
que resultaron heridos Poblet, Serra
y Loroño.

...Y ese día, Poblet ganaba su pri-
mera prima de este año en el
« Tour v : la « Prima de la Mala
Suerte ».

Asi estaban, las cosas en Saint
Malo, al final de la 5f etapa., f

Ricardo Llanos.

cados a ciertas ramas industriales
británicas, hoy en difícil situación,
y en las que cunde el paro.

La unidad de los trabajadores es
uno de los rasgos esenciales que
resaltan en las huelgas que hemos
reseñado más arriba. En "ellas par-
ticipan unidos obreros de todas las
tendencias políticas y credos reli-
giosos. Esos poderosos movimientos
huelguísticos demuestran que la
unidad de la clase obrera progresa
en numerosos países capitalistas, lo
cual crea condiciones más favora-
bles para la lucha por la unidad
del movimiento obrero en el pla-
no internacional.

HUELGA GENERAL DE LOS
OBREROS AGRICOLAS

ITALIA- — Durante varias sema-
nas, los obreros agrícolas italianos
han llevado a cabo una huelga de
extraordinaria amplitud. La huel-
ga ha cobrado mayor fuerza en las
20 provincias del valle del Po. En
las fechas fijadas por los sindica-
tos se ha extendido a todo el país,
con la participación de cuatro mi-
llones de trabajadores.

¿Cuál es la reivindicación básica
por cuya consecución ha sido de-
clarada la huelga? Que los obreros
agrícolas sean equiparados a los de
la industria en cuanto a salarios,
aplicación de ¡a escaía móvil, va-
caciones, etc.

Esa reivindicación se plantea hoy
en España con mucha fuerza. Nu-
merosas Hermandades, muchos fun-
cionarios sindicales, incluso el pe-
riódico Hermandad en varios ar-
tículos, se han pronunciado en fa-
vor de esa reivindicación.

La huelga de los obreros agríco-
las italianos ha sido organizada so-
bre la base de la unidad entre to-
dos ¡os sindicatos; juntos han ac-
tuado aquellos donde los comunis-
tas tienen mayor influencia y aque-
llos que dependen de las autorida-
des eclesiásticas. Este ejemplo es
muy aleccionador. Confirma que los
católicos pueden colaborar con los
comunistas, sin nigún inconvenien-
te para sus convicciones religiosas,
en las luchas sociales.

Por otro lado, muchos católicos
españoles no pueden dejar de ha-
cerse la siguiente pregunta: ¿Por
qué los sindicatos católicos italia-
nos ícuyos dirigentes están en cons-
tante relación con el Vaticano)
apoyan una huelga general en Ita-
lia, mientras Franco prohibe las-
huelgas, escudándose en su «fide-
lidad» a la doctrina social ele la
Iglesia?

Con motivo de
una
presentación
de credenciales

El nuevo embajador de Ma-

rruecos en Madrid ha presentado

recientemente sus cartas creden

cíales al genera! Franco.

Dicho embajador, S¡di Abdel

jalak Torres, ha sido hasta hace

unos meses el jefe del partido re

formista de la zona Norte de

Marruecos, partido que se ha fu-

sionado con el Istiqlal. Como tal,

tuyo que refugiarse en Ténder,

en marzo de este año, cuando las

autoridades franquistas intentaron

ahogar con medidas represivas

contra los nacionalistas marro-

quíes las manifestaciones popula-

res en Tetuán y otras ciudades,

exigiendo la independencia y la

ur'.- td de Marruecos.

¿Cómo calificaba la Prensa

i. -..nquista en aquella ocasión al

S .-. Torres?

En La Vanguardia del 8 de

marzo de 1956 se pueden leer,

entre otras, las siguientes frases:

«Actuación demagógica del jefe

del partido reformista nacional,

huido a Tánger, y que en estas

últimas jornadas ha alentado la

rebelión desde esta ciudad inter-

nacional... Esta actitud, mediante

la cual un líder se convierte en

un agitador, es poco airosa...

Apréndase bien el Sr. Torres que

ios vínculos de fraternidad entre

españoles y marroquíes son de-

masiado sólidos para que los

rompa su decisión de «conduc-

tor de masas»...

Hoy ese «agitador», ese «alen-

tador de la rebelión», es acogi-

do con toda clase de solemnida-

des en El Pardo. Y tos mismos

periódicos que hace pocos meses

le insultaban, le dedican empa-

lagosos elogios.
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HAMBRE DE TIERRA Y PAN
EN LOS CAMPOS DE BADAJOZ

HACE ONCE ANOS
T?N diciembre de 1945, el Caudillo y su cortejo de ministros,
JjJ jerarcas y autoridades de todo fuste y tamaño, irrumpieron

con inenarrable alboroto por tierras extremeñas. Fué aquel
un año duro, entre los años duros que se suceden. Año de tierra
reseca y magra cosecha. Agarrar un jornal era un empeño falli-
do de todos los días.

Por los pueblos enjutos y sombríos pasaba la comitiva oficial.
En algunos hacía un alto, ante la multitud de hombres y mujeres
espontáneamente concentrados.

En la capital de la provincia, en Badajos, a la que por primera
ves después de la sangrienta conquista de Yagüe en el curso de
la guerra, osaba Franco entrar, exclamó con s'u atiplada voz:

—No he venido hasta poder decir que el camino de la injusticia
ha terminado; a anunciar a estos sufridos labradores que vamos
a empezar la obra de su redención.

Y en Castuera concretó el plazo:
—Vengo a deciros que si habéis aguantado cincuenta años estas

situaciones y estas amarguras, aguantéis un mes nada más a que
las reformas y las ordenaciones puedan estar completamente ter-
minadas y podamos enfrentarnos en cada uno de vuestros pueblos
con todos aquellos problemas que tenéis.

¡Un mes! Y otro, y otro. Multitud de meses han transcurrido.
Once años. Y hay más hambre que nunca en los pueblos extre-
meños. Y el número de campesinos desahuciados no cesa de cre-
cer. Y los yunteros, ya sin tierras, se quedan sin yuntas. Y los
braceros aguardan día tras día el jornal que no llega.

De Campanario y de Alburquerque, de Jerez de los Caballeros
y de San Vicente de Alcántara, de la Serena o del Guadamez,
de la Siberia o de la Tierra de Barros, hombre, mujeres y niños,
abandonan la tierra donde nacieron y parten en dirección a las
grandes ciudades. Hasta ayer, braceros y pequeños campesinos;
hoy, habitantes de cuevas y barracas, obreros sin trabajo, mano
de obra barata, carne de explotación, fuente de enormes bene-

ficios.

HAMBRE DE TIERRA

L A situación económica y social
d.el campo extremeño, como la
del de toda España, es tan

dramática y tiene tal peso sobre to-
da la vida del país, que, indepen-
dientemente de la voluntad de los
gobernantes, no se puede disimular.
¿Los problemas de los pueblos ex-
tremeños con los que Franco pro-
metía enfrentarse? Son diversos y
complejos. Pero en la base de todos
se encuentra el gran problema. El
que Franco y su camarilla pretenden
ocultar, como quien oculta una en-
-'ermedad secreta. El de la existencia
de los inmensos latifundios; el de la
concentración de la propiedad de la
tierra en manos de una minoría de
grandes terratenientes.

Utilicemos cifras de procedencia
oficial.

Según los datos más recientes,
publicados en la Revista de Estu-
dios Agrosociales (marzo, 1954),
existen en la provincia de Badajoz
257.661 fincas rústicas, con una ex-
tensión superficial de 2.151.962
hectáreas. Ahora bien, de esos to-
tales tenemos que 9.480 fincas, ma-
yores de cincuenta hectáreas, con-
centran 1.617.293 hectáreas. Es de-
cir, .el 4 por 100 de las fincas com-
prenden el 75 por 100 de la superfi-
cie total. Y aun dentro de estas
grandes propiedades resulta que las
1.482 fincas que cuentan de 250 a
más de 5.000 hectáreas, concentran
una extensión total de 1.102.487
hectáreas, es decir:

El 0,59 por 100 de las fincas con-
centran el 51 por 100 del total de
la superficie rural de la provincia.

Y hay que tener en cuenta que
no siempre cada finca pertenece a
una familia distinta.

Mientras tanto, más de 150.000
braceros, yunteros, campesinos tra-
bajadores (700.000 personas con-
tando sus familias, sobre una pobla-
ción de 900.000 habitantes), care-

LOS H CONOCEN EL PAHO
La Junta Sindical de los recau-

dadores de Contribuciones han vi-
sitado al director general del Teso-
ro para solicitar que por parte de
las Diputaciones provinciales se
revisen y aumenten los premios de
cobranza en razón de las crecidas
dificultades con que el Cuerpo tro-
pieza para el desempeño de su mi-
sión en las diversas zonas recauda-
torias.

La verdad es que la tal «misión»
viene resultando de lo más difícil.
Como decía uno de los recaudado-
res:

—La Diputación es la que se
guarda los cuartos y nosotros no
recibimos más que portazos en las
narices.

Director-Gerente : Armand PICOT

Inü». J. E. P., 7, rue Cadet - PABIS-9»
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cen de tierra en absoluto, o la que
trabajan, en propiedad o arrendada,
es insuficiente para mantenerles.

Basta con lo que antecede, (dada
la limitación de nuestro espacio)
para ratificar una vez más que el
problema de los problemas de la
provincia de Badajoz es el de la dis-
tribución de la tierra. El de poner
fin a una situación en virtud de la
cual la inmensa mayoría de la pobla-
ción agrícola carece de tierra, mien-
tras ésta pertenece a una exigua mi-
noría.

HAMBRE DE PAN

D E la extensión superficial agrí-
cola de Badajoz, apenas una
tercera parte se halla cultiva-

da. Los terratenientes mantienen, en
general ,los más atrasados métodos
de explotación de la tierra. Escasa
maquinaria, mano de obra eventual
y un reducido número de obreros
fijos. Cuando dan la tierra en
arriendo, en condiciones leoninas, el
pago de la renta y los impuestos ab-
sorben casi todos los ingresos del
arrendatario y hacen imposible el
mejoramiento de las condiciones
técnicas de explotación. Aún más
del 50 por 100 de los arados que
rasgan la tierra extremeña son del
tipo de los «romanos».

En los últimos veinte años han
sido desahuciados multitud de arren-
datarios. Incluso la «aparcería» des-
aparece aceleradamente. Los «amos»
recobran la tierra, particularmente
en las Vegas del Guadiana, por mo-
tivos que veremos más adelante. Y
a los yunteros se les niega tierra pa-
ra trabajar, ni aun pagando una
renta equivalente a la mitad de la
producción.

El paro estacional, de una «esta-
ción» que se prolonga, en muchos
casos, a todo el año, afecta como
mínimo a 100.000 jornaleros y yun-
teros.

El lector encontrará en esta mis-
ma página un cuadro de los ingre-
sos medios diarios de la población
de Badajoz, establecido por los or-
ganismos oficiales. De él resulta que
los ingresos medios de esas 700.000
personas antes citadas oscilarían en-
tre las 3 y las 12,50 pesetas "por
día. Pero para obtener esas cifras
medias se supone que la totalidad
de los 60.000 obreros eventuales
trabajen 180 jornadas al año, y a
los obreros fijos se les atribuye un
jornal diario de 22,50 pesetas. La
realidad es más angustiosa. ¡Cuántos
jornaleros no se «ocupan» más que
tres o cuatro meses al año! En cuan-
to a los jornales, los grandes pro-
pietarios pagan lo que les viene en
gana, con el asentimiento de las au-
toridades provinciales y del ministe-
rio de Trabajo.

¡Tierra y pan! ¡Latifundios y ham-
bre! Frente al anhelo de los cam-

pesinos, la realidad de la existencia
bajo el franquismo. ¿Las promesas
de 1945? Se las llevó el viento, co-
mo las capas de polvo que dejaba
a su paso por las carreteras la comi-
tiva del Caudillo. Lo que no quie-
re decir que en estos años el Gobier-
no no se ha ocupado de Badajoz, no.
Hay un Plan Badajoz no sólo sobre el
papel sino en la práctica, operando
sobre las tierras extremeñas. Creando
nuevos y terribles problemas. Ha-
ciendo más ricos a los que ya lo
eran y acentuando la miseria de la
Inmensa mayoría de los campesinos.
De ello escribiremos también.

(En nuestro próximo número: El
plan de los potentados para la ma-
yor explotación de Badajoz. }

RENTA MEDIA DIARIA PE DIVERSOS GRUPOS

SOCIALES EN LA PROVINCIA DE BADAJOZ
Cuadro aparecido en la Revista de Estudios Agrosociales,

marzo de 1954, como procedente de un estudio oficial.

En los tres primeros grupos quedan comprendidos los obreros even-
tuales, los yunteros y sus familiares, más « improductivos» y «ser-
vicios domésticos». Los grupos 4, 5, 6 y 7 están compuestos por los
trabajadores agrícolas fijos, obreros de la construcción y otros, em-
pleados y funcionarios modestos. Los grupos 8, 9 y 10, funcionarios
y fuerza pública. Del 11 al 13, altos funcionarios, comerciantes, in-
dustriales, rentistas y empresarios.

w
60.000 obreros agrícolas aguardan un jornal que nunca llega

Número de Renta media
personas por día. Ptas.

1. 260.000 3,00
2. 225.000 5,25
3. 155.000 8,00
4. 60.000 12,50
5. 30.000 17,50
6. 25.000 22,50
7. 20.000 27,50
8. 10.000 40.00
9. 7.250 60,00

10. 5.000 80,00
11. 2.000 105,00
12. 500 185,00
13. 250 más de 500,00

NI UN PAR DE ZAPATOS
POR PERSONA Y ANO

Recientemente en la Asam-
blea Nacional de Fabricantes de
Calzado, los industriales se la-
mentaron de que pese a que la
producción nacional no pasa de
20 millones de pares de calzado,
cada año sobran unos dos millo-
nes de pares. Los españoles no
pueden adquirir ni un par de za-
patos por persona y año. Pero
la cuestión es más seria, ya que
en esa cifra de 20 millones se
engloban zapatos, sandalias, za-
patillas y zuecos. Hay que te-
ner en cuenta que en 193*t se

produjeron 24 millones de za-
patos de cuero exclusivamente.

La industria del cuero está
trabajando muy por debajo de
sus posibilidades de producción,
Calculadas, según cifras oficia-
les, en 36 millones de pares.
Como consecuencia de esto con-
tinúan desapareciendo numero-
sos talleres y pequeñas fábricas.

La exportación de calzado es-
pañol, valorada en 1950 en seis
millones de pesetas, ha descen-
dido en 1955 a un millón de
pesetas.

En la asamblea de fabricantes
se reconoció que la crisis se
debe al mínimo poder adquisi-
tivo del consumidor medio.

LA IMPOSICION DEL GRAVAMEN PROVINCIAL
o Historia de un atraco a mano armada

Chalaneo de gitanosE S sabido que el Estado fran-
quista, en virtuel de la ley de
Bases de 3 de diciembre de

1953, se desentendió de todo gé-
nero de obligaciones económicas
con respecto a las Diputaciones
provinciales y Ayuntamientos y
autorizó a éstos a nutrir sus finan-
zas a base de un impuesto más, el
llamado gravamen provincial.

Desde entonces las Diputaciones
vienen aplicando su gravamen so-
bre la casi totalidad de los pro-
ductos agrícolas, ganaderos, indus-
triales y artesanales. Ante la pro-
testa y resistencia de las victimas,
las autoridades recurren a todos
los procedimientos, a los picares-
cos y a los coercitivos. No son po-
cas las provincias en que las Di-
putaciones han fracasdo en la in-
tención de cobrar el gravamen di-
rectamente. Entonces se echó ma-
no del aparato «sindical». Del
«concierto» con las Cámaras Agrí-
colas o con los Grupos sindicales
fiscales, en virtud del cual son las
«jerarquías» las que organizan la
cobranza del gravamen y entregan
una cantidad global anual a la
Diputación.

Ni que decir tiene que con ello

está aumentando la «popularidad»

de las jerarquías entre comercian-

tes, campesinos e industriales. Pe-

ro ni aun este sistema cuaja en

ocasiones. Veamos, en el ejemplo

de la provincia de Tarragona, cómo
se organiza entonces el atraco:

Oídos de sordo
«Nuestra provincia — nos dice

un contribuyente —, es de las más
castigadas con impuestos, contri-
buciones y toda clase de sacape-
rra se nos va en todos esos con-
valor bruto de los frutos de la tie-
rra se nos ve en todos esos con-
ceptos.

No más de 1,50 ó 2 pesetas me
pagan por el litro de vino, del ex-
celente vino del Panadés. El con-
sumidor lo paga a 5 pesetas en Bar-
celona. La diferencia se queda
principalmente en los impuestos.

En 1954, por medio de los Sindi-
catos y las Hermandades, la Dipu-
tación nos requirió para que esta-
bleciéramos un concierto colectivo.
Ningún industrial, comerciante o
agricultor respondió al requeri-
miento. Llovieron las cartas, confe-
rencias telefónicas y visitas de los
organismos superiores a los inferio-
res. Estos últimos, en las localida-
des, hicieron, en general, oídos de
sordo. Hasta que se convocó una
asamblea provincial que tampoco
resultó favorable para la Dipu-
tación, pues más de una voz gritó
cosas desagradables para los inte-
resados en mantener a toda costa
la máquina administrativa del ré-
gimen.

La pugna duró bastantes meses.
Hasta que a mediados de 1955 la
Diputación llamó a Tarragona a
los alcaldes y presidentes de las
Hermandades de la provincia. To-
davía no ha dejado de hablarse
en los pueblos del atraco que les
organizaron.

Pueblo por pueblo los fueron
haciendo entrar en un despacho.
Aquello más parecía un juicio de
reos comunes. Aunque los verda-
deros reos eran los que imponían la
sentencia. Entre amenazas e insul-
tos se exigió de las autoridades lo-
cales que aceptasen el compromiso
de repartir y cobrar el gravamen
entre los vecinos municipales.

Se regateaba como en un chala-
neo entre gitanos alrededor de un
borrico, que te piden 10000 para
bajar luego hasta la quinta parte.

Y el caso es que los que acep-
taron, intimidados que no con-
vencidos, salieron los peor parados.
Les vendieron el borrico por las
10 000, mientras que los que resis-
tieron, más de la mitad de ¡os
convocados, se lo llevaron — para
seguir con el simil — por unos cen-
tenares de pesetas.

Y había que oír a unos y a otros
cuando salían del despacho. Aquel
día escuché en boca de alcaldes y
presidentes de Hermandades las
cosas más gordas contra el Caudi-
llo y sus representantes.
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NOTA SEMANAL

DOS SENTENCIAS,
UNA MISMA INIQUIDAD

El Tribuna! Supremo ha visto

recientemente dos causas pos-

despido fis obreros; Ha dictado

dos sentencias, Justificando ple-

namente á las empresas deman-

dantes.

He aquí resumidos los dos jui-

cios:

Ei primero es contra un en-

lace sindical. La Magistratura

del Trabajo había aprobado su

despida, alegando, con la em-

presa, que «el obrero demanda-

do, porque dos contratistas al

servicio de la empresa deman-

dante no tenían sus obreros

protegidas por fes seguros socia-

les obligatorios, ofdené la para-

lización da ios trabajos do di-

chos contratistas durante un pe-

riodo ds nusve días». El Tribu-

nal Supremo hace suyas estas

conclusiones, y, frente al reour-

so del enlace, aprueba a la em-

presa.

Ei segundo Juicio a que nos re-

ferimos se celebró contra un em-

pleado encarcelado por acusa-

ción de la empresa y despedido

por abandono voluntario del tra-

bajo. El Tribunal Supremo, nue-

vamente, tía la razón a la em-

presa.

En el primer caso, e! enlace

sindioal ha defendido justa-

mente [os intereses tía los tra-

bajadores. Es más, desde ei pun-

to de vista jurídica, está respal-

dado por io legislado en unas re-

glamentaciones oficiales de tra-

baja. Lo cual evidencia aún más

la iniquidad ds la sentencia.

Los obreros en cuya defensa

actuó ei enlace no estaban «pro-

tegidos por los segjros sooiales

obligatorios» — como tiene que

reconocer ia Magistratura. La

empresa, puss, tiene la obliga-

ción, en cumplimiento tís !a ley,

de atender a que sean asegura-

dos. Sí no lo. haca, viola la ley.

¿A quién, pues, hay qus conde-

nar? Toda persona sensata con-

vendrá en que la condena se Im-

pone a quien viola la ley, en

este caso la empresa, y no a

quien exige la aplicación de la

ley, ei enlace.

Veamos eí segundo caso. Ei

obrero despedido está encarcela-

do, acusado por la empresa de

un acto punible. Pero ¡a empre-

sa ls despide por abandono vo-

luntario del trabajo. ¿Sa ha en-

carcelada voluntariamente dicho

empleado? Si no, ia propia acu-

sación que ha determinado su

encarcelamiento tiene que mo-

tivar el despido, El escandaloso

procéder de la empresa y el no

menos escandalosa faSio del Tri-

buna! indican claramente que la

acusación por la cual ha sido

encarcelado es falsa. Y subraya

la arbitrariedad del despido.

Ambos juicios demuestran a

qué lado se inclina la balanza de

la justicia franquista cuando se

trata dé fallar entre los dere-

chos de ios trabajadores y los

privilegios de sus explotadores.

Las sentencias están determina-

das por razones ds clase: Los

tfi &Uríales aparecen corno uñ

instrumento más para reforzar

la explotación de les trabajado-

res.

Los trabajadores recurren

muy justamente a estos Tribu-

nales para hacer valer sus de-

rechos. Experiencias como las

que comentamos les aconsejan

que, al mismo tiempo, es nece-

sario echar en la balanza el pe-

so de su acción unida, pues ésta

es ia mayor garantía de que sus

derechos serán respetados.

En ei periódico que publica la

reseña de estos dos juicios he-

mos leído: «... En ambos, fas

peticiones de las empresas han

prosperado plenamente» Fran-

co y su camarilla están en ei Po-

der para eso, para que ios gran-

des capitalistas prosperen: sus

beneficios y las formas de ex-

plotación.

Razón de más para que los

obreros combinen la utilización

de esos tribunales con su acción

resuelta y unida en las fábri-

cas.

POR UN SALARIO

MINIMO VITAL
En la reunión recientemente ce-

lebrada por el Consejo Económico
Provincial sindical de Vizcaya se
ha puesto de relieve una vez más
cuán fuerte es la presión de los
obreros para obtener una mejora
real de salarios.

Es digno de señalar que entre las
conclusiones que han sido aproba-
das figuran las principales reivindi-
caciones formuladas por los traba-
jadores en el curso de las pasadas
huelgas, y a las cuales el Gobierno
opuso el veto.

Ahora van respaldadas por el
Consejo Económico y el Gobierno
recibe una bofetada con las conclu-
siones suscritas. Entre las más im-
portantes figuran:

—Manifestamos nuestro deseo de
que se llegue a un salario que cu-
bra el mínimo de necesidades del
trabajador y que proporcione a éste
la posibilidad de llevar una vida
humana, justa, digna

—Los pluses permanentes deben
formar una sola unidad con el sa-
lario base.

—Las remuneraciones especiales
deben ser aplicadas de común
acuerdo por las Empresas y los tra-
bajadores.

ASPECTOS DE LA VÍBA EN E CAMPO
CUENCA. (Corresponsal.) — En-

tramos en las faenas de la siega, y,

corrió sucede todos los años, reina

entre los jornaleros gran eferves-

cencia por las condiciones que im-

ponen los terratenientes para darles

trabajo.

Los jornales se establecen de la

siguiente manera: por segar una

fanega de trigo, 18 duros; la fane-

ga de cebada, 22; de -avena y pien-

sos, 17 duros. Un jornalero nece-

sita 30 horas para segar una fane-

ga. Lo cual supone un salario me-

dio de 3 pesetas por hora de tra-

bajo extenuador.

Las faenas de la siega termina-

das, estos hombres no encuentran

trabajo. E! único recurso que tienen

para poder vivir es irse al bosque a

buscar leña y venderla. A 7 kiló-

metros del pueblo han- de ir, y traer

la leña a escondidas, so pena de ser
detenidos y encarcelados. Hombres,

mujeres y hasta niños se dedican a

este trabajo.

La situación de los braceros em-

pleados permanentemente en las fin-

cas no es mejor. Su remuneración .

consiste en 15 fanegas de trigo al

año, 2 litros de aceite y 1.500 pe-

setas erv metálico. Todo elío .equi-

vale a unas 7.700 pesetas anuales.

¿Qué pueden hacer con eso estas

familias?

EN CATALU!
SE EXTIENDE LA

RESISTENCIA A LA
PRODUCTIVIDAD

En la Batlló los conflictos se su-

ceden sin interrupción. No pasa

día sin que la empresa pretenda in-

troducir nuevos métodos de «racio-

nalización)) del trabajo para obte-

ner mayores rendimientos.

Á lo cual los obreros responden

sin titubeos que si algo hay que

aumentar son los jornales.

Recientemente el jefazo principal

dió orden efe tomar las disposicio-

nes técnicas y prácticas necesarias

para conseguir que cada obrera líe-

ve ¡16 telares!

Tan descabellada era la preten-

sión, que hasta los jefes de sección

encargados de hacerla ejecutar se

opusieron a ello. Y como sea que

el mandamos, pese a todo, quería

imponerles la aplicación de su or-

den, han ido a protestar ante el

delegado del Trabajo. {Nunca ha-

bíase visto cosa parecida!

Independientemente ' de que las

arbitrariedades en la Batlló suble-

ven ya hasta, a los propios cuadros

técnicos, lo que origina fundamen-

talmente la protesta es la firme re-

sistencia de los obreros a teda me-

dido, de superexplotación.

NUESTRA UNIDAD ES LO
QUE MAS TEMEN

(Corresponsal.) Meses pasados —
antes de las huelgas de abril — se
anunció que iban a convocarse elec-
ciones para Jurados de Empresa en
tedas aquellas fábricas donde tra-
bajan más de 500 obreros y em-
pleados.

Y como que todos estamos ya .
muy hartos de estar representados
por lacayunos juguetes de las Di-
recciones, en cuanto se hizo públi-
ca la noticia nos dijimos:

— i No hay que desperdiciar la .
ocasión de quitar basura de en
medio !
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En cada fábrica que la disposi-
ción afectaba se puso manos a la
obra. Una plena comunidad de vo-
luntades se hacía sentir para que
fuesen designados como candidatos
los obreros más conscientes y deci-
didos a defender los intereses y de-
rechos de los trabajadores. Y como
medio de asegurar su elección
triunfal, cenetistas, comunistas, sin
partido, tenían siempre la palabra
unidad a flor de labios.

¡Todo auguraba una gran victo-
ria de ia unidad obrera!

Los primeros convencidos de ello
fueron las propias direcciones de
las empresas afectadas y las jerar-
quías sindicalfalangistas.

Nos lo muestra inequívocamente
el hecho de que, sin dar explicación
alguna, las elecciones han sido sus-
pendidas. Se dice que para sosla-
yar el problemita se prorrogará por
dos años más el mandato de los
Jurados de empresa en ejercicio.

Resumiendo lo que es el pensar
íntimo de ios organismos oficiales,
el presidente de la Sección social
de un importante Sindicato de Bar-
celona dijo hace unos días:

—Es que, francamente, ¡el horno
no está para bollos!

Franco otorga nue-

vos privilegios a las

grandes Empresas
S For reciente decreto del mi-

E nisferio de Industria, la Maqui- -

™ nista Terrestre y Marítima, S. A.,

5; de Barcelona, ha sido ¿aclarada

E empresa de «interés nacional».

5 De ésíá forma, dicha empresa

' 3 obtiene un?, reducción substan-

3 c ''1 ' de los impuestos y cargas

S fiscales a que estaba sujeta antes

S del decreto. La declaración de

S «interés nacional» sifpone la re-

¡5' ducción, por un período de quin-

3 ce años del 50 por 100 de los

3 impuestos, especialmente de los

3 dé Utilidades, derechos reales y

g timbre en ío referente a laí su-

~ cesivas ampliaciones de capital,

5 y para la adquisición de la ma-

3 quinaria y demás elementos de

~ fabricación.

También se beneficiará dé la

reducción de! 50 por 100 de los

3 derechos de Aduana para la im-

¡5 portación de !a maquinaria que

5 precise.

~ Como se ve, en adelante, fen-

¡3 áiá la posibilidad de realizar

~ beneficios iruclio mayores en re-

¡~ lación con los que actualmente

S obtiene. Este es, en esencia, el

j£ móvil que anima a un régimen

Ü¡ cuya misión es defender no el

3 «interés nacional» sino el dei

~- grupo de oligarcas a cuyo servi-

5 ció ésta.

CONFLICTO ENTRE EL
BANCO HISPANO AMERI-

CANO Y EL JURADO DE
EMPRESA

En el Banco Hispano Americano
no incluyen en las nóminas las gra-

tificaciones anuales del personal ni
de los aí^os cargos, algunos de los
cuales perciben más de 100.000 pe-
setas por tal concepto.

• De tal forma escamotean los
puntos y otras repercusiones en los
salarios efectivos. Se calculan en
más de 14 millones los que con tal
estratagema el Banco Eispano
Americano ha robado a sus em-
pleados.

Ante la presión y protestas del
personal, el" jurado de "empresa, en-
tre los cuales figuran algunos fa-
langistas que colaboran en El
Bruch, han "presentado una denun-
cia ante J¡a magistratura del Traba-
jo. Sin resultado, ciado está, por-
que el pez es de los gordos. Y con
amargura.; no exenta de sinceridad
dicen que de nada sirve protestar,
porque en la magistratura nada re-
suelven que vaya en contra de los
sacrosantos intereses bancarios.

Pero sí merece destacarse que,
públicamente, son ellos los prime-
ros en hacer responsables de lós
atropellos y arbitrariedades a que
se libran las omnipotentes oligar-
quías, a sus propios mandos y au-
toridades gubernamentales, con las
que con suma frecuensia se enfren-
tan. «¡Esto está tan podrido!», es
su expresión más corriente.

Cuando tal es la reacción' de sus
propias huestes, se comprende el
miedo de las jerarquías a nuevas
elecciones a Jurados de Empresa...

NUEVO AUMENTO DE LAS
TARIFAS ELECTRICAS

El Gobierno del general Franco ha
decretado recientemente un nuevo
aumento de las tarifas eléctricas.

Una especie de escala móvil a fa-
vor de las grandes Compañías de
electricidad es ia que lia establecido
Franco al determinar que el comple-
mento «r» sea valorado cada seis me-
ses.

¿De qué se trata? Se «trata de
compensar a las empresas eléctricas
de los crecientes costos de sus insta-
laciones». Esto quiere decir que las
nuevas instalaciones eléctricas no se-
rán sufragadas por los cziantiosos be-
neficios que anualmente obtienen las
Compañías, sino del sucesivo aumen-
to de las tarifas que tendrán que pa-
gar los usuarios.

Las nuevas valoraciones de la ener-
gía eléctrica establecidas por el Go-
bierno para uso doméstico y el alum-
brado dé las viviendas aumenta en
el 1 por 100, y la de usos industria-
les en un 10 por 100.

Estes aumentos de las tarifas eléc-
tricas se traducirán en una nueva
elevación del costo de la vida para
el pueblo trabajador. Al mismo tiem-
po demuestran a los españoles có-
mo mientras el Gobierno recarga so-
bre las ya bien disminuidas écono-
mies de les trabajadores el pago de
la intensificación eri la producción
de energía eléctrica^ a las grandes
Compañías no sólo les respeta y ga-
rantiza sus enormes beneficios, sino
que prepara las condiciones para que
estos beneficios continúen incremen-
tándose.

Ni que decir tiene que el estado

de animo de estos hombres no es

nada favorable al régimen. Todos

a-sían que «esto cambie» para salir

de este infierno, para poder vivir
humanamente.

PARO ACRICÜLA Y TIERRAS

YERMAS

Mientras cientos de jornaleros y

sus familias viven s :r» vivir, extensos

campos permanecen s :n trabajar,

-otros mal trabajados. Los terrate-

nientes se niegan a que se cultiven.

De esta manera siempre hay un gran

número de parados, lo cual les sir-

ve para reducir los jornales, para

mantener en los contados jornale-

ros ocupados todo el año el temor

a quedarse sin trabajo y obligarles

a acepíar las inicuas condiciones

que' les imponen.

IMPUESTOS Y PRECIOS

AGRICOLAS

Les campesinos tampoco .están

contentos. Acribillados a impuestos

y contribuciones, ahora les han dis-

minuido el precio del .trigo. El año

asado lo pagaron a 3,97 pesetas el

kilo. Este año, oficialmente, lo au-

mentaron a 4,02 pesetas kilo, pero

el Servicio Nacional del Trigo les

impuso un gravamen especial de

0,10 pesetas por kilo. De hecho ha-

sido una reducción del precio del

trigo.

En cuanto a los impuestos, es

daré una muestra. En 1943 se pa-

gaban 25 pesetas anuales por tr.es

fanegas de tierra; actualmente se

pagan 200. Por arbitrios y consu-

mos, 8 y 10 pesetas por año; im-

puestos provinciales, 40; impuestos

municipales, 35; por carro, 75; por

matar un cerdo, 40; por tener un

perro, 35; por poseer bicicleta, 50,

y así no pararía de contar.

No es de extrañar que cada año

vayan mós campesinos a la ruina.

Y que la indignación aumente rá-

pidamente.

«.En esas, zonas del norte de

España... el campo avanza, y

una floración de caseríos y

una proliferación d,e bienestar

se produce allí dov.de hace años

El sencillo contacto indirecto

de la seguridad social con él

campo ha producido esta trans-

formación visible y ha conteni-

do el éxodo y ha paliado con

ello el problema de la vivien-

da...))

(Girón, en las Cartes* diciem-

bre 1955.)

• » 8

Han transcurrido seis meses. Y

leemes:

. «Que la explotación agrícola y

ganadera de Vizcaya es un mal

negocio; que el lírico, tradicional,

encantador caserío sólo permite

vivir a una reducida familia, a

condición de que sus miembros,

todos ellos, no limiten su esfuer-

zo; que el campo d,a Vizcaya no

prospera lo necesario; que el ca-

saserío va a la ruina; que las

condiciones higiénicas de la vi-

vienda rural son mezquinas; que

se va desmoronando la clásica

unidad familiar llamada «case-
río».

(Arriba, 15-6-56.)

«Basarri, hijo de caserío, con-

fiesa que la preocupación por la

suerte de los caseríos, inminente-

mente amenazados, le ulcera el

alma... El vate expone la' situa-

ción de los moradores de los ca-

seríos, obligados a soportar car-

gas doblemente superiores a las

que normalmente podrían resis-
tir...

— Importa mucho — clama

Basarri, importa mucho devolver

a los habitantes de los caseríos la
alegría de vivir...

El caserío antigua venta de

San Juan de Artía, va a ser aban-

donado, las tierras han sido ven-

didas y se convertirán en pinares;

la familia baja s Oñate.

Sólo en- uñ pueblo' de la pro-

vincia que yo sé, s.e ha produci-

do el abandono de catorce case-

ríos durante un año...»

(José de Arteche, en La Vo±

de España, junio de 1956.)

«Floración de caseríos», «Pro-

liferación del binestar», «Conte-

nido el éxodo», «Paliado el pro-

blema de la vivienda», que decía

Girón. ¡Para qué comentarlo!



FRENTE AL TRÁGICO BALANCE DE LA DICTADURA
hambre, ruinai opresión»^

 | N vendaval de fuego arrasó a España de extremo a extremo. Una
SB inmersa trinchera de odio y muerte partió la Patria en dos mi-

tades. Una vez más, en nues'.Va historia, una mano fratricida
encendía [a guerra civil con la intención de detener la evolución po-
lítica y social consustancial de nuestra época.

Cuando, ai cabo de treinta y dos meses, un bando proclamó su vic-
toria, la derrotada era España toda. España en llagas, mós dividida aún
tras la contienda armada.

Han transcurrido veinte años de aquella fecha nefasta. Raramente
tegimen pcLtico alguno dispuso de plazo tan largo de gobierno abso-
luto, incompartido, total. La experiencia de la dictadura fascista está
prolongadamente hecha. Incluso muchos de los que creyeron en ella
proclaman hoy: «No era esto lo que queríamos.» De toda España
se alia sama misma exclamación: «Esto tiene que acabarse; esto no
puede seguir».

«Este» es el gobierno de Franco, aislado de la nación, enfrentado
a casi todas las capas sociales, a las más diversas corrientes políti-
cas. El gobierno de una minoría de todopoderosos y de gentes corrom-
pidas, ti gobierno ds la guerra civil, de les odios y las venganzas.

HOCARES HAMBRIENTOS Y
HAMBRIENTOS SIN HOGAR

Las mentiras de la propaganda
oficial ro pueden ocultar la reali-
dad visible c'e España. Jamás hubo
tantos hogares hambrientos y tantos
hambrientos sin hogar. No son sólo
los trabajadores los que lo procla-
man. El valor real del salario es hoy
tres veces inferior al de 1936. Los
obreros de la ciudad y el campo r.o
tienen garantizado ni un mínimo ni-
vel de existencia humana. Ellos, de
cuyas manos sa'en ias riquezas del
país, trabajando jornadas de 12 y
14 horas, no pueden dar de comer
a sus hijos que crecen físicamente
atrasados, mientras sus mujeres en-
vejecen prematuramente en deses-
perada lucha contra las dificultades.

De la vivienda urbana hasta ae
13 más modesta, han sido arrojados
multitud de ES-SS cuyos ingresos no
alcanzan a satisfacer los alquileres y
realquileres ac'uales. Con ellos se
han fundido los expulsados del cam-
po. A las puertas de grandes y pe-
queñas ciudades se levantan los su-
burbios de barracas y cuevas, los su-
burbios de la miseria. El déficit ac-
tual de xivieréss sobrepasa amplia-
mente la cifra de los dos millones.

Ante las reivindicaciones y pro-
testas Je los trabajadores, ante su
exigencia ce un salario mínimo vi-
tal por una jernada de ocho horas,
expresada concíuyentemente en las
últimas huelgas, la inmensa mayoría
del país reaccicna unánime. Los tra-
bajadores tienen razón. ,Así no se
puede seguir.

LA RUINA DE LAS CLASES
MEDIAS

Les prometieron que era llegado
su momento, se presentaron ante
ellas como el valladar contra la pro-
letarizaron. ¡Trágica experiencia la
suya! Quienes dependen de un suel-
do han visto reducirse, año tras año,
su valor adquisitivo. Pequeños y noe-
cianos industriales y comerciantes se

ven abrumados por los impuestos. AI
alza de los precios de las materias
primas, a la reducción d.e los már-
genes comerciales, se une la des-
piadada competencia de las grandes
empresas monopolistas.

En las ciudades «sobran las in-
dustrias y comercios marginales», en
el campo «sobran agricultores», en
las Universidades  «sobran estudian-
tes»; a España le «sobran técnicos,
intelectuales, profesionales». Y Gi-
rón no se sonroja en ofrecerlos, co-

HAY UNA SALIDA INMEDIATA
Y PACIFICA

Las proporciones de la catástrofe
son tales, la experiencia tan con-
tundente, las víctimas tantas, que la
prepia necesidad del cambio y las
fuerzas interesadas en su realiza-
ción, hacen posible una salida in-
mediata y pacífica.

¿Quién puede obstinarse en ver
las cosas como en el 36 o el 39, ni
siquiera como en 1945? La lección
ha sido contundente para todos.
Hoy no está media España frente a
la otra media. Es España toda la que
se alza frente a una camarilla. Los
odios pasados no pueden prevalecer
frente a las exigencias del presente.
Es la vida la que lo impone. ¿Con
quiénes estamos? Con los obreros en
huelga. Pero éstos ro son sólo los
trabajadores revolucionarios de 1936
y sus hijos. Son también los obre-
ros católicos de Navarra, los jóve-
nes de las juventudes Obreras de
Acción Católica, una parte impor-
tante de los propios cuadros de los
Sindicatos Verticales.

¿Con quiénes .estamos? Con los
estudiantes que exigen su libertad

mo mercancía en saldo, en los mer-
cados de la emigración.

BAJO EL TALON DE ACERO
Y en medio del hambre y la rui-

na de millones, un puñado de todo-
poderosos acumula febrilmente sus
inmensos beneficios. Son los viejos
y nuevos oligaicas, los Juan ¡March,
los Villaloniga, los Barrié de la Ma-
za. Son los consocios del Caudillo.
Bajo su talón de acero suda, gime y
rinde el país. Se acrecienta la super-
explotacion de los trabajadores, se

por Garlos ÁLBA

acelera la expropiación y ruina de
los sectores sociales no monopolis-
tas.

Bajo el talón de acero de la oli-
garquía, el desarrollo industrial del
país — en manifiesto retraso con
el desarrollo económico del mundo y
con las necesidades vitales de Espa-
ña — se produce por las vías más
nocivas. En la hipoteca de la sobe-
ranía nacional, en el endeudamiento
fabuloso del Estado, en la inflación.
Progresa un puñado de industrias^
las más concentradas, merced a los
gastos militares y las inversiones del
Estado, principalmente, mientras las
industrias de consumo civil se deba-
ten en los fenómenos de la crisis.

de discusión y organización y bus-
can, impacientes, nuevas sendas pa-
ra sus vidas. Y, entre ellos, muchos
han sido y son aún formalmente fa-
langistas. Con los profesores e in-
telectuales que defienden el respeto
al fuero universitario y la libertad
de cátedra, que proclaman la nece-
sidad de una «integración» españo-
la, en la que todas las partes de su
pensamiento se respeten y expresen.
Con los nuevos «liberales» que de-
fienden sus opiniones cuando aún la
garra represiva puede golpearles y
les golpea.

La consecuencia .está a la vista de
todos. Y es denunciada ya desde to-
das partes. En estos 20 años se ha
producido una redistribución de la
renta nacional. Los oligarcas se han
apoderado de la inmensa mayoría de
la riqueza del país.

ESPAÑA, EN EL ULTIMO
ESCALON

En el grado de desarrollo econó-
mico, en el del nivel de vida de la
población, en el de las condiciones
culturales, en todos los órdenes, la
dictadura de Franco ha colocado a
España en el último escalón. En to-
das las estadísticas internacionales
España figura entre los países civi-
lizados más atrasados. Los rascacie-
los y las obras suntuosas no pue-
den disimular esta realidad.

España carece de una política ex-
terior propia, nacional, inspirada en
sus intereses y en el deseo de paz
y amistad con todos los pueblos,
compartido por la inmensa mayoría
de los españoles. El Gobierno de
Franco se aterra desesperadamente
al cadáver de la «guerra fría». Hace
gala de ser uno de los más obstina-
dos paladines de la maltrecha cru-
zada del antisovietismo. Mientras
tanto, España se convierte en mer-
cado obligatorio de «excedentes»
extranjeros, nuestras exportaciones
son barridas del campo internacional,

¿Con quiénes estamos? Con todos
los que se pronuncian por un repar-
to más equitativo de la renta del
país, por una reforma fiscal en be-
neficio del pueblo, por un desarro-
llo normal y equilibrado de la econo-
mía nacional, por un salario mínimo
vital, por un precio remunerador pa-
ra los productos agrícolas, por la
protección a los agricultores e indus-
triales modestos, per la limitación
del poderío de los grandes mono-
polios, por una política exterior pa-
cífica y neutralista, de relaciones po-
líticas, comerciales y culturales con

España pierde la posibilidad de co-
merciar con mercados nuevos e in-
mensos ; el suelo patrio se cubre
de bases extranjeras.

CAJO EL REINO DE LA MORDAZA
La dictadura fascista pretendió

justificarse por la lucha contra el
comunismo. Ya desde sus primeros
días la zarpa se abatió sobre todas
las opiniones democráticas y libe-
rales. Significó la ruptura de toda
legalidad constitucional. Conforme
los problemas se han agudizado y
han surgido otros nuevos y la rea-
lidad del fascismo ha aparecido an-
te quienes fueron engañados por su
máscara cristiana y nacional, la
opresión, se ha extendido. Todas las
fuerzas políticas del país, excepto la
camarilla de los corrompidos, vive
bajo el reino de la mordaza.

Izquierda y derecha, revoluciona-
rios y conservadores, marxistas y li-
berales, republicanos y monárquicos,
para expresar sus auténticas opinio-
nes tienen que recurrir a la clandes-
tinidad o romper las barreras de la
«legalidad» para manifestarlas. In-
curren en delito los obreros que se
declaran en huelga y los patrones
que aceptan sus reivindicaciones.
Los comunistas que, como Narciso
Julián, defienden el pan y la li-
bertad del pueblo, y los jóvenes in-
telectuales que defienden su dere-
cho a respirar.

todos los países. Y éstes se encuen-
tran en todas las capas sociales del
país.

¿Con quiénes estamos? Ccn quie-
nes propugnan el restablecimiento
de las libertades. La desaparición
del partido único, ¡a libertad de
pensamiento, d.e expresión y orga-
nización, en una atmósfera de, paz
civil. Con quienes piden la amnis-
tía y el regreso de les exilados, en
el respeto y la garantía para todos.
Con quienes quieren que la vida
política de España sea regida por
normas constitucionales democráti-
cas y no por la arbitrariedad autori-
tarista de un hombre o una cama-
rilla.

Y éstos se encuentran hoy en to-
das partes. No son ya les «rojos» o
los «nacionales». La experiencia nos
ha .enseñado a todos.

UNA COYUNTURA UNICA PARA
ESPAÑA

Se reorganizan zr„ el país todas
las fuerzas políticas. Se fortalecen
las que a lo largo de estos veinte
años no han cesado de mantener
en alto la bandera de la unidad na-
cional por la libertad, el bienestar
y la independencia de España. Sur-
gen nuevas fuerzas, en cuyo seno
se reflejan las transformaciones po-
líticas de quienes ayer se resistían
a los cambios sociales que hoy apa-
recen como inevitables.

Existe una coyuntura única para
que la convergencia de todas ellas
imponga el cambio anhelado, sin
choques sangrientos, sin nuevas gue-
rras civiles. Entre todos podemos
crear las bases de un Estado mo-
derno y progresivo, de un Estado
democrático en el que, por supues-
to, no desaparecen ni las diferen-
cias ideológicas ni las posiciones de
clase. Pero en el que la contienda
puede y debe tener lugar por cau-
ces constitucionales y pacíficos.

¿Quiénes tomarán la responsabi-
lidad de malograr esta coyuntura?
¿Quiénes se obstinarán en que los
cambios, inevitables, tengan que ser
fruto de una más larga y dolorosa
lucha, causando nuevas ruinas a Es-
paña?

Franco y su camarilla, por supues-
to; pero si frente a ellos se alza la
acción unánime y concertada de to-
da la nación, el obstáculo caerá sin
sangre.

Los aires de un nuevo espíritu
soplan poderosos en España. Un es-
píritu de reconciliación nacional, de
tolerancia, de convivencia en la de-
mocracia. Se forjan las condiciones
para que el fantasma de una nue-
va guerra civil sea definitivamente
alejado. Para que la dictadura y su
obra de hambre, ruina y opre-
sión deje paso a una España nueva,
progresiva y democrática.

DE CARA AL PORVENIR BE ESPAN
(Viene de la primera pág.)

ponen Ees odios y el espíritu de
venganza ç re puede separarles,
se pronü-cbn por la reconcilia-
ción nacicsal y actúan en conse-
cuencia, ei tíértsito de la dicta-
dura a ia democracia en España
podrá eie :î jarse de un modo pa-
cífico, sin gaerra civil, sin recur-
so a la vxiler.cia.

Tal es ti deseo de los eepano-
les.

El franquismo ya no es lo que
era hace listos años. Su aparato
estatal esüó minado. Está que-
dando rsdjcido a la dictadurí
personal £¡£rc¡da por el general
Franco y b camarilla que le ro-
dea.

La aceran de los trabajadores y
de otras errpas de la sociedad ha
obligado ya al Gobierno a hacer
concesiosnes en varios dominios.
El enterdiralento entre las fuerzas
de la oposición puede imponer,
incluso antes de que desaparezca
la dictadura, nuevos pasos que fa-
ciliten la democratización de Es-
paña.

La evcliicicn que se opera en
la sociedad española permite pre-
ver gue, una vez concluido un
acuerdo errfte las fuerzas nacio-
nales, de izquierdas y de derer
chas, el Ejercito podría retirar su
apoyo a FÍSICO y abrir cauce a la

manifestación de la voluntad na-
cional, contribuyendo así a que
el cambio se produzca pacífica-
mente.

Ese cambio no significará un
retorno hacia atrás. La guerra ci-
vil no ha pasado en balde. Todos
hemos aprendido mucho de sus
trágicas consecuencias. La expe-
riencia nos empuja, de cara al
porvenir de España, a eliminar el
fanatismo, la intolerancia, el sec-
tarismo, de las costumbres polí-
nicas españolas.

La convivencia entre los espa-
ñoles se podrá asegurar sobre la
base de la democracia parlamen-
taria. Una democracia que no sea
el monopolio ni de las derechas ni
de las izquierdas; que garantice
a todos los partidos la plena li-
bertad de propagar sus ideas, den-
tro del respeto de la legalidad de-
mocrática y del acatamiento de
la soberana voluntad del pueblo,
manifestada en elecciones libres.

La liquidación del franquismo,
sobre la base de la reconciliación
nacional, puede poner fin a un
largo período histórico de guerras
civiles, pronunciamientos, inter-
venciones extranjeras, en la vida
española. Puede rbrir una nueva
era de paz civil, de libertad, de
independencia nacional.

RECONCILIACION NACIONAL

3



El problema del salario mínimo vital c**r*a Zaragoza

ante los consejos económicos sindicales ENTELEQUIA FALANGISTA
y progreso de la oposición

Se han celebrado recientemente en diversas provincias reuniones
de los Consejos Económicos Sindicales. Las más importantes han sido
las de Barcelona y Bilbao, por ser éstas las zonas industriales más
importantes de España y por haberse desarrollado en ellas, hace poco
más de dbs meses, potentes acciones huelguísticas de los trabajadores.

Como se sabe, los Consejos Económicos Sindicales son organismos
en los cuales .están representados principalmente los patronos. Pues
bien, tanto en la reunión de Barcelona como en la de Bilbao, el pro-
blema de la elevación de los salarios ha sido ampliamente debatido. In-
cluso .esos Consejos Económicos han adoptado acuerdos favorables a
un aumento de salarios. En el de Vizcaya, la conclusión aprobada es
textualmente la siguiente:

«Manifestamos nuestro deseo de que se llegue a un salario que
cubra el mínimo de las necesidades del trabajador y que proporcione
a éste la posibilidad de llevar una vida humana, justa, digna.»

¿Cómo se explica que reuniones .en las que predomina la repre-
sentación patronal adopten posiciones de ese género sobre el salario?

No son consideraciones de justicia las que determinan las deci-
siones de los patronos. Los salarios han sido bajos, muy bajos, duran-
te muchos años, y los Consejos Económicos no se han preocupado
de plantear la necesidad de elevarlos.

En esas decisiones de organismos patronales hay que ver, en pri-
mer lugar, el impacto de las últimas huelgas. En ellas la clase obre-
ra ha mostrado su firme voluntad de arrancar el salario mínimo vital.
En algunos lugares, como en Vizcaya, los trabajadores han hecho una
demostración impresionante de su fuerza, de su serenidad, de su
alta conciencia política, de su capacidad para organizarse y utilizar
las formas más eficaces para actuar.

En no pocos casos los patronos accedieron a las peticiones de los
obreros, si bien el Gobierno se esforzó luego en echar por tierra los
acuerdos concertados entre obreros y patronos.

Después de las huelgas los obreros han proseguido su acción
reivindicativa. Esta se ha extendido a nuevos sectores. La presión
de los trabajadores en pro del aumento de salarios se hace sentir
en todos los ámbitos del país. En los círculos patronales existe una
profunda preocupación ante esta cuestión, pues en innumerables em-
presas los obreros han planteado que se les suba el salario y exigen
satisfacción a sus demandas. La necesidad del aumento de salarios se
ha convertido, gracias a la acción de las masas obreras, en un problema
nacional de primera magnitud, ante el cual es muy difícil guardar
silencio. Esto se refleja en los debates de los Consejos Económicos
Sindicales, como se refleja en las columnas de la Prensa, en la ac-
titud de la Iglesia, etc.. Hasta los ministros se ven obligados a anun-
ciar que tienen «en estudio» ciertas medidas.

Por otro lado, hay que tener en cuenta que la burguesía no mono-
polista no se beneficia del nivel escandalosamente bajo de los salarios,
de la superexplotación de los obreros. El Estado, mediante los im-
puestos, la llamada «seguridad social», la inflación, etc., se adueña
de una parte, en muchos casos considerable, de los beneficios de eses
patronos no monopolistas.

En cambio, el bajo nivel de los salarios amengua la capacidad ad-
quisitiva de la población, lo cual implica el estrechamiento del mer-
cado interior, la disminución de las ventas. Numerosos patronos, cu-
yas empresas producen artículos de amplio consumo, se ven aboca-
dos a la bancarrota por la reducción de las ventas. Saben que un au-
mento de salarios reanimaría sus negocios. Y adoptan lógicamente
una actitud favorable a las reivindicaciones de los obreros en ese or-
den. A la vez comprenden que la solución de sus problemas no está
en el mantenimiento de salarios de miseria sino en.un cambio radical
en la política económica; en una reforma fiscal, en medidas que fre-
nen la inflación, que defiendan la industria nacional, que limiten la
omnipotencia de los grandes monopolios, etc. Tales posiciones se han
expresado en los debates y resoluciones de los Consejos Económicos
Sindicales que estamos comentando.

Estos han venido a confirmar un hecho que ya se había puesto
de relive durante las huelgas: a saber, que los obreros, en su lucha
por el salario mínimo vital, pueden contar con el apoyo, al menos la
benevolencia, de extensos sectores sociales. A la vez han patenti-
zado que la oposición contra la política económica del Gobierno es
cada vez más amplia y se expresa con mayor vigor.

E
N mi carta anterior me esforzaba por sintetizar la situación de
la clase obrera en nuestra recia capital aragonesa. Hoy, ba-
sándome en hechos concretos, trataré de explicar cómo la ac-

ción de los trabajadores por mejorar su nivel de vida, por reconquis-
tar las libertades democráticas, no sólo cuenta con simpatías cada
vez mayores en todos los medios so cíales y políticos, sino que cons-
tantemente nuevas fuerzas se suman, por unos u otros motivos, a la
oposición.

SITUACION DESESPERADA
DE LOS PEQUEÑOS

COMERCIANTES
Como ocurre en toda España, el

constante descenso del poder adqui-
sitivo de las masas populares origina
una Situación más que precaria en el
pequeño comercio.

Basta pasearse por la calle para
registrar la amplitud de esa crisis
colectiva del detallista. En cada es-
caparate figuran anuncios de «sal-
dos», «rebajas», «liquidaciones», pero
pese a todo eso los clientes no fran-
quean las puertas de los comercios.
El comerciante busca una salida en
la venta a plazos — generalizada
hasta en los artículos más bara-
tos — , pero ni aun así logra vender
lo suficiente.

tad, e incluso desbordando los mar-
cos propios a su actividad, se dedi-
can a la construcción de obras para
la venta por pisos.

LA PROTESTA DE LOS
MEDICOS

A la oposición se llega por muchos
caminos. Uno, bastante generalizado,
es el que toman sectores que no es-
tán dispuestos a dejarse esquilmar
sin rebeldía. Los médicos de Zara-
goza son un ejemplo de ello.

Hace poco tiempo, la Delegación
de. Hacienda envió al Colegio de Mé-
dicos una nota concebida, poco más
o menos, en estos términos: «Como
quiera que esta Delegación considera
que los médicos de ese Colegio no de-
claran con justicia sus ingresos,, con

cadetes le interrumpió violenta y des-
pectivamente para decirle:

—¿Es esto un interrogatorio?

El general los expulsó de su des-
pacho, pero como eran falangistas no
se atrevió a tomar decisiones por su
cuenta. Fué a Madrid, consultó con
sus superiores, y a la vuelta expulsó
de la Academia a los dos cadetes.

Pero poco después también el ge-
neral ha sido desplazado con el pre-
texto de un ascenso. Este y otros
muchos síntomas demuestran que
cada vez se agudizan más los cho-
ques entre militares y falangistas.

Pero donde se pone de relieve con
toda crudeza la desintegración de las
fuerzas de sustentación del franquis-
mo es en el propio seno de Falan-
ge. Cada día se merman los residuos
ya precarios de la organización, y
las reuniones se hacen cada vez más
raras.

Algunos gerifaltes amenazan a los
desertores, les envían tajantes con-
vocatorias. Pero sus amenazas caen
en oídos que no quieren oír, y sus
misivas en manos que las arrojan a
la basura. Contados son los falangis-

Las aguas del
río, pasan. El
descontento se
acumula y crece

Para colmo de males, cada día tie-
ne que defenderse en lucha encarni-
zada contra las grandes empresas
comerciales. Estas, asociadas en la
entidad Créditos de Aragón, no sólo
acaparan el mercado, sino que, gra-
cias a la concentración de capital,
por un puñado de pesetas se apro-
pian de las pequeñas industrias que
periclitan, del comercio en dificul-

Crece la presión en pro del aumento de salarios
Asamblea Nacional de Hermandades Ferroviarias Católicas

E N esta asamblea han esta-
do representadas, según
las referencias oficiales, 70

Hermandades que agrupan a
31.000 ferroviarios. El tema del
aumento de salarios ha estado
en el centro de los debates.

El hecho en sí de la celebra-
ción de la Asamblea y las reso-
luciones que ha aprobado cons-
tituyen un exponente claro de la
creciente actividad que desarro-
lla la Iglesia en el terreno so-
cial. Creadas sobre una base re-
ligiosa, estas Hermandades Cató-
licas de Ferroviarios, bajo la pre-
sión de los obreros que se hallan
en su seno, plantean cada vez
más los problemas reivindicativos.

En una conferencia pronuncia-
da por García de Pablos (vicepre-
sidente nacional de Acción Cató-
tica), éste dijo: «Nuestra distri-
bución no es justa, ni el salario
siempre es suficiente, y hay de-
masiada diferencia entre los que
ganan menos y los que ganan
más. Una reforma social, y sobre
todo fiscal, es urgente' e inapla-
zable...» Declaró asimismo que
«la Iglesia no se vincula a nin-
gún sistema ni estructura», «no es
conservadora porque no pretende
sostener pura y simplemente el
estado presente de cosas. No es
fuerza de freno, de contención,
frente a legítimos avances y con-
quistas.» Abordó asimismo el se-
ñor de Pablos el problema de la
libertad en estos términos: «El
trabajador aspira a crear para sí
y para su familia una justa liber-

tad, no sólo económica, sino tam-
bién política...»

Estas ideas, emitidas por uno
de los principales dirigentes de la
Acción Católica, confirman la
creciente influencia, dentro de la
Iglesia, de las corrientes favora-
bles a la creación de un partido
democristiano que se sitúe en la
oposición. Confirman asimismo
las posibilidades que se abren
para llegar a un entendimiento
entre fuerzas católicas y otras
fuerzas antifranquistas sobre di-
versas cuestiones de gran impor-
tancia política.

Entre las resoluciones aproba-
badas por la Asambíea de Her-
mandades Ferroviarias Católicas
figura la de «enviar escritos a
los ministros de Obras Públicas
y Trabajo, director general de
Ferrocarriles, Sindicato Nacional
de Transportes y a los jurados de
Empresa ferroviaria solicitando se
estudie una mejora de salarios y
demás emolumentos que actual-
mente vienen percibiendo los fe-
rroviarios, y que son insuficientes
para el sostenimiento de las fa-
milias».

Una encuesta del Instituto Sallares y Pía,
de Sabadell

E L Instituto Sallares y Pía ha
realizado una encuesta so-

bre el problema de la refor-
ma del «horario laboral». En una
discusión que tuvo lugar el 29
de junio han participado seis in-
dustriales, un presbítero, el ge-
rente de un cine, un comercian-
te, un obrero, un periodista, un
ingeniero, un deportista y el pre-
sidente de una Asociación recrea-
tiva.

En la discusión se puso inme-
diatamente de relieve el hecho si-
guiente: el problema del «hora-
rio laboral» no se puede resolver
sin antes dar una solución al pro-
blema decisivo del salario. Se
llegó, pues, a la conclusión de
que «la reforma del horario la-
boral, para ser verdadera refor-
ma, ha de ser a base de la su-
presión de las horas extraordina-

rias, y esta supresión ha de que-
dar compensada por el aumento
del poder adquisitivo del salario».
En definitiva, que lo fundamen-
tal es conseguir que el salario
devengado en una jornada de
ocho horas sea suficiente para
asegurar a los trabajadores un ni-
vel de vida digno.

Un dato verdaderamente de-
mostrativo de las condiciones de
superexplotación a la que están
condenados hoy los trabajadores
de Barcelona fué citado en el
curso de los debates por el señor
Cuash Sampere, miembro del Ins-
tituto Sallares y Pía. Este señor
ha calculado que en la actualidad
los obreros «dependen de la em-
presa cerca de 13 horas al día»,
contando el tiempo invertido en
el transporte.

carácter fijo harán ustedes a esta
Delegación de Hacienda la entrega
de tres milloT/es y medio de pesetas.»

De acuerdo, con su Junta directiva,
los 600 médicos de Zaragoza se han
negado a soportar este latrocinio. Y
se da el caso, más que significativo,
de que en la Junta directiva ocupan,
cargos el vicepresidente de la Dipu-
tación, varios falangistas muy carac-
terizados V algunas personalidades
que hasta hace poco estaban muy
adscritas al régimen.

AGITACION EN LOS
MEDIOS ESTUDIANTILES
Las manifestaciones estudiantiles

de Madrid tuvieron sus repercusiones
en Zaragoza. Pese a las medidas de
extrema vigilancia adoptadas por las
autoridades, no faltaron indicios de
que en la Universidad, en la Facul-
tad y otros centros docentes los es-
tudiantes se solidarizaban con sus
compañeros madrileños.

El descontento estudiantil se puso
de manifiesto el día del «Estudiante
caído». A la ceremonia religiosa, que
se celebró en la iglesia de Santa En-
gracia, asistieron unos 50 estudian-
tes, los mismos que por la noche se
reunían en la casa de los Sindicatos
en una conferencia.

Todos los demás, la inmensa ma-
yoría, boicotearon ostensiblemente
estos actos. De aquellas fechas al día
de hoy, la oposición estudiantil se
ha vigorizado a ojos vistas.

INQUIETUD Y
DESCONTENTO DE LOS

MILITARES
£TI los círculos militares la situa-

ción no es mucho más brillante pa-
ra el franquismo. Se censura la me-
diocridad de los sueldos, se critica
la incapacidad demostrada por el
franquismo en la solución del pro-
blema marroquí y se habla mucho
de la paz, ocasión qué aprovechan
muchos oficiales para decir que el
franquismo es un obstáculo a ella.

Un suceso recientemente ocurrí-
do está siendo muy comentado. Pa-
rece ser que, un buen día, dos ca-
detes criticaban públicamente al pro-
fesorado de la Academia Militar, se-
ñalando que los jefes no tenían más
preocupación que hacer la «pelotilla»
al .principe. Carlos, en la actualidad
cadete en la Academia.

Hubo alguien que los denunció al
director, el general Alemán Ortega,
quien inmediatamente los convocó a
su despacho. Al explicarles por qué
les llamaba, se dice que uno de los

tas que aún siguen cotizando, y en
los talleres, las tertulias o en la
calle, muchos de los que fueron
antaño falangistas denuncian pú-
blicamente el engaño de que fueron
victimas.

Dato muy expresivo de esta evolu-
ción es el hecho de que, en algunos
lugares, estos ex falangistas forman
incluso parte de comisiones obreras
y no han sido los últimos en defen-
der con tesón los intereses de los
trabajadores.

Algo muy similar se ha, producido
en los Sindicatos. Numerosos enla-
ces han demostrado estar sincera-
mente del lado de los obreros. Buena
varte de los que no eran más que
Heles servidores de la empresa fue-
ron barridos de sus puesios en las
últimas elecciones sindicales, y hoy
los Sindicatos son hervideros de pro-
testas.

Los Sindicatos y el resto. Porque
las corrientes de oposición van ense-
ñoreándose de la calle. Pero ése será
el motivo de mi próxima crónica.

LOS JEFES DE Lá
Como es sabido, las pasadas huel-

gas y la atmósfera dominante en los
medios obreros, han promovido nue-
vos cambios de jerarquías en las al-
tas' esferas de la C.N.S. Ruíz Solís se
las ve y se las desea para tapar las
brechas que se abren ea los Sindi-
catos Verticales. El «relevo de man-
dos», como ellos dicen, está al orden
del día. Hemos tenido la curiosidad
de enterarnos de la profesión de los
nuevos «jefes» de los «productores»
españoles. Y resulta que, ea su casi
totalidad, son abogados (sin bufete)
o artilleros. Véase una muestra:

Secretario nacional de Sindicatos:
Roque Pro Alonso, comandante de
Artillería. Vicesecretario nacional de
Obras Sindicales: Enrique Salgado
Torres, capitán de Artiller.a. Inspec-
tor nacional de Sindicato-i: Antonio
Aparisi Mocholis (intercambia su
puesto con el anterior), profesor mer-
cantil. Jefe del Sindicato de Comes-
tibles: José Redondo Gómez, aboga-
do, ex inspector de Milicias de Fa-
lange. Jefe de la Obra Sindical de
Educación y Descanso: Jo.sá María
Gutiérrez del Castillo, abogado. Jefe
del Sindicato del Espectáculo: Fran-
cisco Gómez Ballesteros (cesa de
vicesecretario de Ordenación Social),
abogado. Vicesecretario de Ordena-
ción Social: José Matéu cié Ros, abo-
gado.



MÁRANON CALIFICA DE NECIOS
ios ataques al siglo XIX

El doctor Marañón ha apro-

vechado la ocasión de un dis-

curso en la Real Academia de

la Lengua Española, en home-

naje al fallecido escritor Agus-

tín G. de Amezúa, para expo-

ner algunas de sus concepcio-

nes liberales, en abierta oposi-

ción con la ideología oficial
del régimen.

Tiene interés recogerlas, por-

que Marañón las reitera des-

pués de las filípicas dirigidas

por el Gobierno y los jerarcas

de Falange contra las corrien-

tes liberales. Porque Marañón

responde indirectamente a quie-

nes han querido utilizar la

muerte de Amezúa para su po-

lítica, atribuyéndole como úl-

timo pensamiento el de «no ol-

vidar».

Marañón recuerda en su dis-

curso que Amezúa tuvo que

rectificar la posición del Go-

bierno de Franco («de las au-

toridades oficiales») de no asis-

tir al I Congreso de las Aca-

demias, celebrado hace años en

Méjico, a iniciativa del enton-

ces presidente de aquel país, li-

cenciado Alemán.

A propósito de la labor lite-

raria de Amezúa, bajo el ma-

gisterio de Menéndez Pelayo, de

estudio y valoración de los li-

teratos e historiadores del si-

glo XIX, Marañón ha lanzado

la siguiente flecha, de blanco

bien conocido:

«De aquella época de la que

neciamente se maldice — yo,

nunca, jamás —, y digo necia-

mente porque ella formó nues-

tro pensamiento, que el tiempo

es también padre nuestro; y no

debe renegarse de los padres. Y

además porque en las generacio-

nes nuevas no encontramos

maestros que hayan dado tanta

gloria a España, aunque los bus-

quemos con candil.»

. Marañón ha esbozado asi la

defensa de la intelectualidad del

siglo XIX, esa Intelectualidad

de la que neciamente Franco y

Falange maldicen como respon-

sable de las concepciones libe-

rales, humanistas y revoluciona-
rias del siglo XX.

No menos directa es la alu-

sión de Marañón a la ficticia

representación de las «Cortes»

de Franco, cuando, refiriéndose

a las Cortes del siglo XVI, di-

ce: «Aquellas Cortes españolas,

que hoy recordamos con nostal-

gia, por la integra independen-

cia de los que representaban
al país».

Por último, cuando Marañón

describe la persona humana de

Amezúa, dice cargando también

deliberadamente el acento:

«A nadie juzgó con ligereza, ni

creo que por su culpa haya te-

nido un solo ser humano nada

que sufrir... Ni en sus escritos,

ni en sus conversaciones, ponía

jamás nombres de personas co-

mo responsables o agentes de

los sucesos o de las teorías que

repudiaba. Entre él y los hete-

rodoxos de su modo de pensar

funcionaba siempre el antidoto

de la comprensión... Por eso, la

tolerancia en los hombres es

un índice invariable de su co-

nocimiento de la Historia.»

«La tolerancia con los hetero-

doxos», es decir, con los pensa-

dores liberales y demócratas,

con la generación del 98, con los

fundadores de ¡a Institución Li-

bre de ia Enseñanza, con los

Bartolomé Cossío, los Giner de

los Ríos. Con los intelectuales

al servicio de la República. Con

todo lo que el fanatismo y la

intolerancia fascista han pre-

tendido barrer, cuya defensa,

aunque sea veladamente, ha

apuntado Marañón en su dis-

curso en la Academia.

POR EL DERECHO DEL PUEBLO CATALAN
A EXPRESARSE EN SU LENGUA

INGENIEROS AGRONOMOS DEL ESTADO

Pocos y mal pagados

S
I a fuerza de discursos se hicieran avanzar las cosas, segura-

mente que el ministro de Agricultura hubiera resuelto ya el

doble problema que ante .el Cuerpo de Ingenieros agrónomos

del Estado se plantea: el de su escaso número y el de sus bajas
remuneraciones.

Resulta que desde 1953 al presente año la plantilla no ha aumen-
tado más que en 30 ingenieros. En total, sobre el papel, sin descon-

tar los excedentes y supernumerarios, España dispone de ¡449! in-

genieros agrónomos del Estado. De los cuales más de la mitad cons-

tituyen el alto personal dirigente y burocrático del Ministerio, el

Consejo Superior Agronómico, el Instituto Nacional de Colonización

y otros organismos. Apenas se cuenta, en la práctica, con más de

220 ingenieros para un país «esencialmente agrícola», como se re-
pite a cada paso.

Y en cuento a sueldos, baste decir que los ingenieros primeros y

segundos perciben 1.666 y 1.420 pesetas, respectivamente, como

sueldo base mensual. Los retiros y jubilaciones del Estado son tan

insuficientes, que los ingenieros se han visto .en la necesidad de cons-

tituir su propia Asociación de Solidaridad, con una aportación inicial

que para los ingenieros primeros y segundos representa 2.500 y 2.000
pesetas. Más que su sueldo de uni mes.

En tales condiciones, ¿cómo extrañarse de que en el Cuerpo exista

una opinión cada día más adversa contra el «colega» ministro? De

otro lado, ¿qué crédito puede concederse a las palabras de Cavestany

y a disposiciones como las del Servicio de Extensión Agrícola, cuando

se sabe que el número de alumnos a ingresar en este año en la Es-

cuela especial de Ingenieros Agrónomos es de 70? Y de éstos, ¿cuán-

tos podrían terminar la carrera si las condiciones actuales del país
no varían?

No son discursos lo que hace falta, sino aumento de sueldos y fa-

cilidades para el estudio de la carrera. Entonces sí que España co-

menzaría a tener el Cuerpo de Ingenieros agrónomos que por su
estructura, económica necesita.

UNO DEL CUERPO

Se anunció públicamente en Bar-

celona, con pasquines redactados en

catalán, una conferencia a cargo de

un conocido filólogo sobre el tema:

«Menéndez Pelayo i la liengua cata-

lana», en el local de la Caja de ju-

bilaciones de la calle de Aragón.

El público, como, ocurre en todos

los actos que de una u otra forma
responden a sus aspiraciones, llenó

por completo la sala.

Hacía ya un buen rato que con ca-

lurosa simpatía se escuchaba la diser-

tación del conferenciante, cuando

surgieron en la presidencia dos ins-

pectores de policía, que conminaron

al filólogo, en nombre del señor go-

bernador, a que continuase la con-

ferencia en idioma castellano.

Por toda respuesta, .el conferen-

ciante transmitió al público la orden
que le acababan de dar, añadiendo

sin circunloquios que en tal caso él

consideraba que la conferencia, por

su tema y carácter perdía todo inte-

rés y significación.

Como movido por un solo resorte,

el público se puso en pie y le hizo

una formidable ovación. Hubo gritos

de: «j Visca Catalunya!». Y un gru-

po de jóvenes entonó el canto na-

cional catalán de «Els Segadors», que

no tardó en ser coreado por todos

los asistentes.

«... Som y serení gent catalana...»

MIA

EL «SEÑORITISMO» Y EL SEÑORIO

C
UANDO una gran ciudad — como

Madrid en estos días — vive una expe-

riencia trágica, cambia totalmente de

fisonomía, y en ella advertimos un extra-

ño fenómeno, compensador de muchas amar-

guras: la súbita desaparición del señorito.

Y no es que el señorito, como algunos pien-

san, huya o se esconda, sino que desapare-

ce — literalmente — , se borra, lo borra la

tragedia humana, lo borra el hombre. La

verdad es que, como decía Juan de Mairena,

no hay señoritos, sino más bien «señoritis-

mo», una forma, entre varias, de hombría

degradada, un estilo peculiar de no ser hom-

bre, que puede observarse a veces en indi-

viduos de diversas clases sociales y que nada

tiene que ver con los cuellos planchados, las

corbatas o el lustre de las botas.

Entre nosotros, españoles, nada señoritos

por naturaleza, el señoritismo es una en-

fermedad epidérmica, cuyo origen puede en-

contrarse acaso en la educación jesuítica,

profundamente anticristiana, y — digámoslo

con orgullo — perfectamente antiespañola.

Porque el señoritismo lleva implícita una

estimativa errónea y servil que antepone los

hechos sociales más de superficie — signos

de clase, hábitos e indumentos — a los va-

lores propiamente dichos, religiosos y hu-

manos. El señoritismo ignora, se complace

en ignorar — jesuíticamente — la insupe-

rable dignidad del hombre. El pueblo, en

cambio, la conoce y la afirma; en ella tiene

su cimiento más firme la ética popular. «Na-

die es más que nadie», reza un adagio de

Castilla. ¡Expresión perfecta de modestia y

de orgullo ! Sí, «nadie es más que nadie», por-

que a nadie le es dado aventajarse a todos,

pues a todo hay quien gane, en circunstan-

cias de lugar y tiempo. «Nadie es más que

nadie», porque — y éste es el más hondo

sentido de la frase — por mucho que valga

un hombre, nunca tendrá valor más alto

que el valor de ser un hombre. Así habla

Castilla, un pueblo de señores, que siempre

ha despreciado al señorito.

Cuando el Cid, el señor, por obra de una

hombría que sus propios enemigos procla-

man, se apercibe, en el viejo poema, a rom-

PROSA
DE

Antonio MACHADO
Las páginas que reproduci-

mos a continuación fueron es-

critas por Antonio Machado

entre 1936 y 1937. Forman par-

te de las meditaciones del gran

poeta ante la tragedia de la

guerra. Su amor al pueblo, su

confianza en la juventud, su
aversión al «señoritismo'» y a

lo decrépito destaca con toda

naturalidad en su prosa, tan

sencilla y tan razonada.

per el cerco que los moros tienen puesto a

Valencia, llama a su mujer, doña Jimena,

y a sus hijas, Elvira y Sol, para que vean

«cómo se gana el pan». Con tan divina mo-

destia habla Rodrigo de sus propias haza-

ñas. Es el mismo, empero, que sufre des-

tierro por haberse erguido ante el rey Al-

fonso y exigídole, de hombre a hombre, que

jure sobre los Evangelios no deber la coro-

na al fratricidio. Y junto al Cid, gran se-

ñor de sí mismo, aparecen, en la gesta in-

mortal, aquellos dos infantes de Carrión, co-

bardes, vanidosos y vengativos; aquellos dos

señoritos felones, estampas definitivas de

una aristocracia encanallada. Alguien ha se-

ñalado con certero tino que el Poema del

Cid es la lucha entre una democracia na-

ciente y una aristocracia declinante. Yo di-

ría, mejor, entre la hombría castellana y el

señoritismo leonés de aquellos tiempos.

Cuando penséis en España, no olvidéis ni

su historia ni su tradición; pero no creáis

que la esencia española os la puede revelar el
pasado. Esto es lo que suelen ignorar los

historiadores. Un pueblo es siempre una em-

presa futura, un arco tendido hacia el ma-
ñana...

Contra el prestigio desmesurado de lo pre-

térito hemos de estar en guardia y esgrimir

todas las armas de nuestro escepticismo. Vi-

vimos hacia el futuro, ante una inagotable

caja de sorpresas, y el más hondo y veraz

sentimiento del hombre es su inquietud ante

la infinita imprevisibilidad del mañana. Y

no menos en guardia hemos de colocarnos
contra un futurismo radical, tan réduc-

tible al absurdo como el futurismo extre-
mado...

Es muy posible — hubiera dicho Mairena

en nuestros días — que la súbita desapari-

ción del señorito y la no menos súbita apa-

rición del señorío en los rostros de nuestros

milicianos sean dos fenómenos concomitan-

tes, que tengan como causa común la presen-

cia de la muerte en los umbrales de la con-
ciencia humana.

CONSEJO A LA JUVENTUD (1)

* CASO el mejor consejo que pueda darse

/% a un joven es que lo sea realmente. Ya

Jr\ sé que a muchos parecerá superfluo

este consejo. A mi juicio no lo es. Porque

siempre puede servir para contrarrestar el

consejo contrario, implícito en una educa-

ción perversa: procura ser viejo lo antes
posible.

Se vela por la pureza de la niñez; se la

defiende, sobre todo, de los peligros de una

pubescencia anticipada. Muy pocos velan por

la r.ureza de la juventud; a muy pocos in-

quieta e 1 peligro, no menos grave, de una
vejez piematura. Sabemos ya, y acaso lo

hemos creído siempre, que la infancia no se

ertttabia n sí misma, y hemos adquirido un
respeto al niño, loable, en verdad, si no al-

canzase los linderos de la idolatría. Se si-

gue creyendo, en cambio, que toda la tur-

bulencia que advertimos en los jóvenes es

d.e fuente juvenil, y que al joven sólo puede

curarle la vejez. Yo he pensado siempre lo

contrario. Por ello he dicho siempre a los

jóvenes: adelante con vuestra juventud. No

que ella se extienda más allá de sus natu-

rales límites en el tiempo, sino que, dentro

de ellos, la viváis plenamente. Adelante, so-

bre todo, con vuestra faena juvenil: ella es

absolutamente intransferible; nadie la hará

si vosotros no la hacéis.

Uno de los grandes pecados de España,

tal vez el más grave, acaso el que hoy pur-

gamos con la tragedia de nuestra patria,

es el que pudiéramos llamar «gran pecado

de las juventudes viejas». Yo las conozco

bien, queridos amigos, perdonadme esta pe-

queña jactancia. En mi ya larga vida he

. visto desfilar varias promociones y diversos

equipos de jóvenes pervertidos por la vejez;

ratas de sacristía, flores de patinillo, repug-

nantes lombrices de caño sucio. Los conoz-
co bien.

(1) Del «Discurso a las Juventudes Socia-

listas Unificadas».
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OiV motivo de un viaje a Zaragoza he tenido ocasión de con-
versar con amigos de infancia a los que no había visto des-'
de hace muchos años. En ciertos casos, desde 1936. ¿La cau-

sa de nuestra ruptura? La guerra, primero. Su recuerdo, después.
Hoy la evolución política facilita el que se reanuden lazos rotos
en 1936.

La conversación me ha permitido conocer el estado de espíri-
tu que reina a raíz de las últimas huelgas en ciertas esferas de la
alta burguesía. Entre mis interlocutores estaban el dueño de
una fábrica metalúrgica que ha hecho grandes ganancias en los
últimos años y un intelectual católico que fué antaño de la
C.E.D.A.

Iniciada sobre temas personales — veinte años de recuerdos —,
la conversación giró muy pronto en torno a la actual situación polí-
tica del país.

Desde el principio hubo unanimi-
dad en la oposición al régimen. Y
en la convicción de que éste se
hunde irremisiblemente.

El industrial se refirió a la situa-
ción en el Ejército en los siguien-
tes términos:

—Yo tengo amigos militares y
me ccnsta que hay malestar. Se
han constituido ya Juntas de de-
fensa en diversos lugares... Muchos
militares tienen la sensación de que
Franco les ha frustrado de los fru-
tos de la guerra que ellos han ga-
nado. Es cierto que algunas dece-
nas de generales etán ganando mi-
llones en los Consejos de adminis-
tración de ciertas Compañías. Pero
esos generales no son el Ejército.
La mayor parte de los militares vi-
ven hoy peor que durante la Re-
pública. Ante cualquiera de los in-
finitos motivos de descontento que
surgen en la conversación, saltan
con la exclamación: «i Y para esto
hemos hecho la guerra!» Los asun-
tos de Marruecos han reavivado
más aún las críticas y quejas en
los cuarteles y cuartos de bande-
ras..- El odio contra la Falange es
particularmente fuerte. Se ha ha-
blado mucho de la actitud del ge-
neral Rodrigo en Madrid con mo-
tive de los asaltos falangistas con-
tra la Universidad en el pasado
mes de febrero. Según he oído de
diversas fuentes, al conocer lo que
estaba ocurriendo amenazó con «li-
quidar la Falange en el plazo de
seis horas, con el regimiento da
servicio en el ministerio de la Gue-
rra»...

El intelectual católico se extra-
ñó de que Franco, ante el descré-
dito de la Falange, no adoptase
alguna medida para disminuir pol-
lo menos el papel político de ésta-

—Franco no se atreve — le con-
testó el dueño de la fábrica—; no
se fía mucho del Ejército. Y teme,
si le da un golpe a la Falange, que-
dar más prisionero del Ejército. Por
lo menos, ésta es la composición
de lugar que yo me hago, per las
cosas que he oído. Una prueba de
la desconfianza de Franco es el
hecho siguiente, que me han con-
tado hace poco: en una conversa-
ción con un sacerdote, éste le dijo
a Franco que algunos generales
pertenecen en la actualidad al
Opus Dei. Franco preguntó reite-

radamente los nombres de esos ge-
nerales- El sacerdote se negó a
darle ningún nombre y se limitó a
decir: «Son los mejores, los más
cristianos...» Pero Franco se quedó
muy «mosca». •

La conversación giró a continua-

ción, en torno a los síntomas de un
cambio político que se notan en el
ambiente.

—No hay más que ver a la Igle-
sia — dijo el industrial — . ¿No os
habéis fijado en el tono de su pro-
paganda «social»? Si parece que al-
gunos curas quieren hacer compe-
tencia a los partidos revoluciona-
rios. Nos tienen fritos esos curas.
Ya no sólo se nos amenaza con la
justicia en la tierra, sino hasta con
el infierno. Hace poco, un jesuíta,
en una conferencia pronunciada en
el Círculo Mercantil de Madrid, ha-
bló en defensa del derecho de huel-
ga a base de citas pontificias. ¡A
cuántas cosas raras estamos asis-
tiendo hoy!...

Lo que pasa es que la Iglesia se
ha comprometido mucho, en los
años pasados, en su colaboración
con el régimen. Ahora necesita
distanciarse. Además, sabe que va-
mos hacia una época en la que na
le bastará con tener influencia en
las alturas. Necesita prepararse
para tener influencia, o recobrarla,
en ei pueblo. Para eso tiene que
emplear nuevos métodos y hasta
un nuevo lenguaje.

El intelectual católico declara
que para los católicos es un dere-
cho — «más un deber» — el pre-
pararse a actuar en política en la
situación democrática que a todas
luces se avecina.

Surgieron algunas Giscrepanclas
al abordarse el problema de las so-
luciones posibles, y convenientes,
para el futuro de España.

El dueño de la fábrica se mos-
traba más bien pesimista.

—Está claro que no hay más sa-
lida que la de quitar a Franco,
pero yo no veo cómo hacerlo. ¿Dón-
de están las fuerzas capaces de lle-
varlo a cabo? Franco impide toda
vida política, tanto a las izquierdas
como a las derechas; por lo tan-
to, ¿cómo van a organizarse los
partidos de orden, conservadores,
que son los que pueden asegurar,
una estabilidad a la nación?

En cambio — agregó —, es men-
tira todo lo que ha dicho Franco
de que ha liquidado al Partido Co-
munista. Ocurre lo contrario. Hay
que ser ciego para no ver que, pese
a la represión, el Partido Comu-
nista se fortalece en España. ¿No
dice el Gobierno que son comunis-
tas incluso esos jóvenes estudian-
tes detenidos, que pertenecen a fa-
milias de lo mejor situadas? Para
mí, yo creo que el comunismo sería
lo peor. Pero tengo que reconocer
que el Partido Comunista es una
fuerza, que tiene un programa y
sabe lo que quiere.

Le interrumpió el intelectual ca-
tólico diciendo que sobre los pro-
pósitos de los comunistas se han di-
cho muchas mentiras.

—A m¡ me han impresionado
mucho unos comentarios de mon-
señor Vizcarra que he leído en Ec-
clesia sobre los comunistas. Lue-
go, he tenido ocasión de leer otros
documentos.

Yo no estoy de acuerdo con los
comunistas en muchas cosas. Desde
el punto de vista de su ideología,
la repudio porque soy católico. Pero
una cosa está clara: con los comu-
nistas hay que contar. Franco ha
intentado destruirlos por el terror
y la represión. -Ha fracasado. Por
bien o por mal, el hecho es que los
comunistas son una realidad en la
política española.

El día de mañana, cuando haya
en España una vida democrática,
llegará para nosotros el memento
de combatir a los comunistas en el
terreno político y parlamentario.
No veo más que una forma para
disminuir su influencia: defender
una política mejor que la suya;
presentar soluciones más justas que
ellos a la nación.

Pero en la actualidad, cuando es

imprescindible unir todas las ener-
gías españolas para acabar con la
dictadura y restablecer la norma-
lidad, ¿es posible prescindir de los
comunistas? Yo creo que no. Se-
ría nefasto incluso para las fuer-
zas conservadoras, porque, en el
período de la transición, la mayor-
garantía de orden estriba en que
tedas las fuerzas, incluidas las más
revolucionarias, estén integradas
en el bloque que se haga cargo del
Poder,, una vez derribada la cama-
rilla que hoy lo detenta.

Lo que no alcanzo a comprender
— agregó el intelectual católico —
es cómo no hay una mayor unidad
entre las fuerzas republicanas y,
sobre todo, obreras.

¿Es que no se dan cuenta de las
enormes posibilidades que existen
hoy para efectuar con relativa fa-
cilidad un cambio político? Si hu-
biese hoy un acuerdo entre el Par-
tido Comunista y el Partido Socia-
lista, yo creo que ninguna fuerza
nacional podría negarse a entrar
en una amplia coalición política
con vistas a liquidar la dictadura.
Para una parte de la burguesía, el
Partido Socialista, sobre todo al-
gunos de sus dirigentes más cono-
cidos, representan, por así decir,
una garantía. Por otra parte, la
gran influencia de los comunistas
se percibe hoy en todas las capas
de la sociedad española. Si esos dos
partidos se pusiesen de acuerdo,
sería mucho más fácil llegar a un
entendimiento de todas las fuerzas
de oposición al régimen-.. Y si eso
se consigue, ¡qué poco iba a durar
Franco!

El dueño de la fábrica no se mos-
traba muy entusiasta ante la pers-
pectiva de que se estableciese en
España un régimen democrático y
parlamentario. Aducía que en los
Parlamentos «suele haber mucha
corrupción», que las elecciones dan
lugar a luchas enconadas, etc.

Le atajó el intelectual católico:

—El sistema democrático puede
tener muchos defectos. Pero es el
único que hasta ahora se ha des-
cubierto para evitar que periódica-
mente estallen guerras civiles, por-
que permite que las diferentes opi-
niones e intereses se encuentren
en un terreno que no es el de la
violencia. ¿No te parece de que es
hora ya de que los españoles aca-
bemos con las guerras civiles?

Carlos PELAYO

EXPOSICION CANINA. — Como

lo hemos leído lo reproducimos:

«Como en años anteriores, se

ha celebrado en el Parque del Re-

tiro la Exposición Internacional

Canina correspondiente a 1956.

Han figurado 204 ejemplares de

perros pertenecientes a 52 razas,

32 nacionales y 18 extranjeras.

Entre los asistentes figuraban

el representante de Su Excelencia

el Generalísimo y cuatro minis-

tros.»

Aunque el gacetillero no pre-

cisaba si asistieron en tanto que

caninos o expectadores, nuestros

lectores estarán de acuerdo con

nosotros en que no tenemos nin-

gún motivo para ofender a los ca-

ninos.

¡CALMATE, REGULEZ! — Segui-

mos reproduciendo lo que leemos.

(Esta semana la sección nos la

dan casi hecha.)

«Hemos oído (.en un teatro de
varietés) un chiste de muy mal

gusto que se refiere a los jorna-

les que recibe un prodMctor. El

actor lee un sobre en el que, con

hipérboles y aspavientos de muy
mala pata, se relatan tales des-

cuentos al jornal, que resulta que

el figurado productor no sólo no

gana nada, sino que aún tiene

que poner dinero para darle al

patrono. Lo peor del chiste no es

el chiste mismo, sino la «claque»,

que tiene, por lo visto, orden de

corearlo con su aplauso retribuí-

do... Denunciamos el hecho, que

creemos debe ser corregido en el

acto. Hacer política demagógica
nos parece casi una delincuen-

cia.»

(La Vanguardia, 3 de julio.)

Pero, hombre, Régulez, no te

pongas así. Estamos de acuerdo

contigo en qui no tiene ninguna

gracia que el jornal obrero su-

fra tantos descuentos. Pero de

Ciertamente, los hechos
son tozudos

Fr¡ La Voz de España, de San Se-

bastián, firmado por Josa Ramón Re-

cálele, ha aparecido un artículo

que contradice abiertamente, tanto

la tesis oficial del régimen ante los

problemas que le acosan, como la

intolerancia medieval de algunos al-

tos dignatarios de la Iglesia espa-

ñola. Y es que los hechos se impo-

nen con su habitual tozudez, y la

necesidad de la convivencia política

de los españoles se abre paso en to-

das las esferas.

«Hay una sencilla manera oe

acabar con los problemas en po-

lítica, en sociología, en religión,

que consiste en negarlos. Esta

práctica es tradicional entre nos-

otros...

Afirmar que en la sociedad «nc

debe existir la lucha de clases» es

muy diferente de asegurar que

«no existe». Decir que en España

no debe haber problema, que los

españoles deben estructurarse to-

dos conformes con unas bases re-

ligiosas, sociales y políticas co-

munes en una organización una

y varia, es muy distinto a afirmar

que en España «no hay proble-

ma»...

Esta abusiva eliminación de los
problemas lleva a la intolerancia.

En el catolicismo español este re-

paro se percibe con claridad... Hay

quienes reciben como elogio la

acusación de ser «más papista

que el Papa»... En nuestro mun-

do actual, las medidas de tuerza

¿no serían contraproducentes? ¿No

supondrían, más que una preser-

vación, un desprestigio para la

Iglesia? ¿No equivaldrían, como

repetidamente escriben ya algunos

católicos españoles, a dejar al

cristiano ignorante, débil y des-

amparado para luchar?

eso a que te chives porque el pú-

blico aplauda cuando se denun-

cia, reconoce, Régulez, que es muy

feo.

YA LE DAMOS TRABAJO. — En

estos días se celebra en París el

16" Congreso de la Unión Inter-

nacional de abogados. El abogado

español González de Andia leerá

una comunicación sobre «El pa-

pel del abogado en la prueba de

la ley». «Maître», si se trata de
la ley franquista, ya le damos a

usted trabajo para demostrar an-

te el culto foro que va a escu-

charle, que la tal ley se puede

probar desde el punto de vista de

la ley- La ley de la estaca, la ley

del embudo, la ley de fugas... son

leyes que Franco prueba sobr?

las espaldas del pueblo. De tales

pruebas sí que sería interesante
que pudiera usted hablar.

¡QUE PRISAS! — Los jerarcas de

Falange se han descubierto súbi-

tamente una irrefrenable voca-

ción diplomática. Y pese a que

no les agrada pedir favores a
Martín Artajo, son frecuentes sus

visitas al viejo caserón del pala-

cio de Santa Cruz. A fuerza de

insistir, algo van obteniendo. Por

ejemplo, Juan José Pradera, an-

tiguo vicesecretario general de

Secciones, ha salido para Damas-

co como representante diplomáti-

co. Ismael Herráiz, director de
Arriba hasta hace poco, se ha
conformado con el nombramien-

to de agregado de Prensa en Vié-

na. «¡Lo que importa es salir!»,

ha confiado a un íntimo. Se ase-

gura que Fernández Cuesta le

hace constantes guiños a la Em-
bajada de Lisboa.

Pero, bueno, lector, no se me

adelante a terminar el comenta-

rio. Ya está usted pensando en lo

de «las ratas abandonan .el bar-

co». Pues, sí, tiene usted razón,

ése es el final que se impone.

Injusticia, inmoralidad

y vicio

Estos son, entre otros, los repro-

ches que el canónigo Urtesga hace

a las clases dirigentes en un artícu-

lo, igualmente aparecido en La Voz

de España. Se ve que conoce bien

a los que denuncia. Pero «los que

se mueren de hambre» tienen dere-

cho a exigir que la condena de los

vicios vaya acompañada de la ac-

ción para acabar con ellos:

«Hay un desnivel económico

alarmante, que se debe a la falta

de justicia y en gran parte de mi-

sericordia. La riqueza nacional

está concentrada en su mayoría

por una minoría. Y una muche-

dumbre innumerable vive en la

pobreza... La clase alta y los que

por sus medios y educación pue-

den ser las cabezas rectoras de la

sociedad, viven en una aparente

inconsciencia... por su inclinación

al derroche, al desenfreno y a la

facilidad para el vicio... El odio

de clases se acentúa con ello. El

pueblo tiene suficiente sentido

social para pensar que no es lí-

cito derrochar riquezas y gastar

millones en fiestas cuando hay

gentes en la nación que se mue-

ren de hambre.»

Descubramos y

castiguemos

Wenceslao Fernández f ¡ores pier-

de el humor. Y no le falta razón

para ello. El espectáculo de las ca-

tástrofes que en Madrid se vienen

sucediendo ha movido ai académico

colaborador de A B C a escribir so-

bre la necesidad de descubrir y cas-

tigar a los responsables. No es mala

idea. Ni difícil de llevar a cabo si

todos ponen su parte en ello. Dka

así Fernández Flores:

«Se diría que muchas perso-

nas suponen que las casas no se

desmoronan por motivos relaciona-

dos con su construcción, sino ce-

diendo a las arbitrariedades de

un hado desconsideradamente

travieso o a un destino que, co-

mo en la muerte de los seres hu-

manos, no se puede prever ni edi-

tar. Una casa, según esa opinión,

se cae como un hombre se muere.

Y aun así, no .es exacta la com-

paración; porque si se derriba ful-

minado un hombre, se examinan

las causas, y hasta que se desen-

trañan no se cruza de brazos la

Justicia. Pero en cuanto se rela-

ciona con ios edificios parece que

se admite una especie de fatali-

dad que por sí misma se decla-

ra suficiente razón y repugna ser

ampliada con indagaciones.»

«Bastantes días han . transcurri-

do desde el hundimiento de la

casa donde se celebraba un bai-

le, en una calle de 'Madrid, y, pe-

se al gran, número de muertos y

heridos que ocasionó aún no se

han hecho públicas las desgracia-

das circunstancias que provocaron

lo que bien puede ser calificado
de catástrofe.

Sin duda habrá algo que haya

dado lugar a ella. ¿Quiénes o qué?

Si se refiere a los arquitectos,

ellos son los directamente intere-

sados en que se aclare, para evi-

tar que las suspicacias rocen su

prestigio, que nadie les niega. Pe-

ro existen otros elementos cuya

intervención puede influir — /

de hecho influyó en otras tristes

ocasiones — ,en que la desgracia

suceda. Puede ser un maestro de

obras poco, apto; puede ser tam-

bién que la desidia o el afán de

aumentar el lucro haya inducido

a los constructores a imprudentes

proporciones en la composición

del cemento... Una de las conje-

tur?s se refiere a la acumulación

de gente en el piso donde la fies-

ta se celebraba. Pero esto mismo

¿no indica debilidad en la cons-

trucción o abandono por parte de

quienes deben vigilar y autorizar

tales aglomeraciones?

Algo hay, repetimos, que en-

traña una grave falta que es ne-

cesario descubrir y castigar en la

justa medida.»

INFAME EXPLOTACION

DE LOS PRESOS
En Ocaña, el director general

de Prisiones, José Herreros de

Tejada, ha hecho entrega: «so-

lemne» de 24 viviendas para los

funcionarios que prestan sus

servicios en el penal. En ello no
habría nada de extraordinario

si no se tratara de viviendas

construidas por los propios pre-

sos, que en este penal, como es

sabido, son en su mayoría pre-

ses políticos, sometidos a un tra-

to infame por sus verdugos,

Con este- motivo se ha decla-

rado que «los presos rinden mu-

cho». Rinden mucho, como se

ve, para sus carceleros. Y no

sólo en la construcción de vi-

viendas, sino en la construc-

ción de piezas para la industria
automovilística, en ediciones, en

la fabricación de muebles, cerá-

mica y cueros. La administra-

ción penitenciaria explota a mi-

les de presos en todo el país, y

la miseria con que les retribuye

es absorbida por los precios de

escándalo de los economatos.

El trabajo en las cárceles

franquistas no es un instrumen-

to de educación ni un auxilio

para las necesidades de los pre-

sos; es un arma más represiva

y una fuente de beneficios para

los administradores.

€'OSAS VEREDES...
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CARTA AL Sr. « B. M. »
ed ¡tortol ¡sta de «Ya»
A ningún observador de los

problemas ds la política
exterior de España se le

puede escapar el interés de algu-
nos de los planteamientos que
usted ha formulado recientemen-
te en sus comentarios de la pri-
mera plana de Ya.

En un artículo titulado «Diplo-
macia de movimiento», usted pi-
de un cambio en la política ex-
terior al escribir:

«Ya se sabe que la nueva tác-
tica es, como ayer mismo dijo
jruschev ante Tito, de coexis-
tencia pacífica entre comunismo
y capitalismo... Tal tendencia no
parte safo de Moscú... Cuando
Rusia se lanza a una diplomacia
de movimiento, sería ceguera
quedarse inmóviles practicando
una diplomacia de reducto.»

En un editorial posterior, el del
28 de junio da 1956, aborda uno
de las problemas más candentes
que se plantean hoy a los espa-
ñoles, a la nación española, en
orden a sus relaciones interna-
cionales. He aquí varios párra-
fos de ese editorial que consi-
deramos interesante dar a cono-
cer a nuestros lectores:

«Toda: la actual reacción con-
tra las bases americanas tiene sa-
lida fácil. Lo dañoso no ea esa
reacción, sino que Washington
continúe con una diplomacia ¡n-
movilista, aferrándose a posicio-
nes dialécticas ya superadas... To-
do consista en que no sean sol-
dados arráncanos, sino soldados
nativos les defensores d« las ba-
ses. Un soldado islandés puede
defender Kefbvik con tanto y
mes eoiaje que un soldsdo nor-
teamericano. Y lo mismo pue-
de hacer el soldado alemán en
su Herraj y c! japonés y el ma-
rroquí e^ las suyas. Empeñarse
en que las bases siempre estén
bajo el control americano puede
ser p3ra Washington una torpe
jugada estratégica: La soldadesca
suscita odios en todas partes.»

«B. M.» propone, en conclu-
sión, que «se confíe a los ejér-
citos ds cada país las bases mi-
litares que en ese país existan».

Usted... Sr. «S. M,», r.o se
refiere explícitamente a ¡¿3 ba-
ses extranjeras que existen en
España, pe/o la alusión es evi-
dente. Y r.o puede extrañar, en
este caso, el método indirecta
que usted emplea, teniendo en
cuenta las condiciones en que hoy
se publican ¡os periódicos en Es-
paña.

Usted paite de concepciones
muy distinta» de las nuestras so-
bre la acíaal situación interna-
cional. Ello se refleja en las fra-
ses citadas más arriba. A usted
le preocupa aún la necesidad de
maniere- las bloques agresivos,
si bien dándoles una nueva for-
ma. El «modelo» en el que us-
ted se inspira es quizá el de No-
ruega y Dinamarca, países que son
miembros del Pacto Atlántico, si
bien han rechazado la presencia

de militares extranjeros en su
territorio.

Pero el hecho que aquí quere-
mos subrayar no es el de las di-
ferencias que nos separan, des-
de luego múltiples e importantes,
y sobre las que huelga insistir,
porque son de por sí evidentes.

Lo interesante es la conclusión
a la que usted llega en su artícu-
lo. La solución que usted preco-
niza ante el problema concreto
y esencial de las bases militares
extranjeras. Usted opina que esas
bases deben dejar de ser extran-
jeras: que en Islandia, sean ba-
ses islandesas; en el Japón, japo-
nesaSj y, claro está (aunque us-
ted no lo dice)... en España, es-
pañolas. Usted pide que se re-
nuncie al control americano so-
bre las bases, que éstas depen-
dan de los ejércitos de cada na-
ción, que los militares america-
nos retornen a su país.

Sobre este punto concreto, se-
ñor «B, M.», nosotros, que as-
piramos a una política de neu-
tralidad española, estamos de
acuerdo con usted. Es más. Des-
da que apareció el peligro en
et horizonte hemos luchado con-
tra la creación en España de ba-
ses controladas por una potencia
extranjera.

Durante varios años, solo pu-
blicaciones clandestinas o de la
emigración han abordado ese
problema tan importante, partien-
do del interés nacional de Es-
paña.

Hoy, el hecho de que en las
columnas de Ya aparezcan plan-
teamientos como los reseñados
mes arriba, demuestran que, en
torno a esa cuestión", se opera un
acercamiento entre las actitudes
de fuerzas políticas españolas
que, en otros terrenos, son antí-
podas entre sí.

Usted, Sr. «B. M.», que escri-
be en un periódico cuyas ligazo-
nes ton el ministro ce Negocios
Extranjeros son conocidas, no
paede ignorar que la política ex-
terior de la camarilla está orien-
tada ea una dirección ¿iametral-
nwnta opuesta a lv que es in-
dispensable para lejf.-ar lo que
trsted preconiza. Lo atestigua el
hecho, entre otros, de que el re-
ciente viaje de Artajo a Wash-
ington ha desembocado en una
ampliación del número de bases
extranjeras establecidas o en
construcción en España.

¿Es posible imponer cambios
en el curso de dicha política, en
un sentido favorabla a les inte
reses de España? Nosotros cree-
mos que sí. La pr!mera< condición
para ello es que todas las fuer-
zas, de derechas y de izquierdas,
interesadas en ese cambio, se en-
tiendan y actúen conjuntamente.

Algunas de tas ideas que us-
ted, Sr. «B. M.», ha emitido en
las columnas de Ya confirman
que existen bases concretas para
poder llegar a ese entendimiento.

Juan DIZ

LOS PROGRESOS ECONOMICOS

DE YUGOESLAVIA

E L progreso económico de Yugo-
eslavia desde la implantación
del Gobierno popular es asom-

broso. De un país agrario atrasado
s.e ha transformado en un país dotado
de una industria .en expansión.

La propiedad social de los medios
de producción predomina en Yugoes-
lavia. Más del 90 por 100 del poten-
cial industrial está nacionalizado;
menos de un 10 por 100 sigue en
manos privadas. Sin embargo, en la
agricultura, unas cuatro quintas par-
tes de la superficie cultivada perte-
necen a campesinos individuales.

DESARROLLO INDUSTRIAL
Cuando se emprendió la recons-

trucción económica del país, la unión
de los comunistas y el Gobierno colo-
caron en un primer plano la necesi-
dad de construir una industria pesa-
da. Mientras la producción industrial
global ha aumentado casi en dos ve-
ces y media, comparando con el año
1939, la producción, de medios de
producción ha aumentado en nueve
veces, y la de artículos de consumo
ha doblado.

Desde la toma del poder por el
Gobierno popular se han construido
más de 50 centrales hidroeléctricas
y térmicas. Se terminaron de cons-
truir en 1955 las grandes centrales
de los ríos Neretva, Drina y Vlasina.
En el año citado, la producción de

La fábrica de Crvena Zastava, de
donde salieron este año 1.200 ve-
hículos, ha de aumentar su produc-
ción hasta alcanzar en 1964 la cifra
de 12.000 vehículos. La fábrica de
automóviles de Maribor produjo
2.000 camones el año pasado; el
plan para este año prevé una pro-
ducción de 2.500.

La producción de los abonos arti-
ficiales es hoy día de 204.000 to-
neladas, mientras que en 1939 era

tos a los campesinos y de la venta
en el mercado; una parte de los be-
neficios sacados en estas operaciones
se dedicarán a la expansión de las
explotaciones de las cooperativas. El
plan de 1956 prevé un aumento
considerable de las inversiones de ca-
pital en la agricultura.

Este año se utilizarán 585.000
toneladas de abonos artificiales,
mientras que en 1955 sólo se utili-
zaron 420.000 toneladas.

PRODUCCION POR CABEZA DE HABITANTE
1939 1955

 73 kv/h 247 kv'h
 15 kilos 45 kilos
 56 kilos 89 kilos

de 73.000 toneladas. Pero esto es aún
insuficiente para satisfacer las nece-
sidades de la agricultura. Los crédi-
tos y la asistencia técnica soviética
serón de un valor inestimable para la
construcción de una fábrica de abo-
nos nitrogenados, con Lina capacidad
de producción de 100.000 toneladas
de amoniaco al año; y también para
construir una fábrica de superfesfa-
tos que producirá al año 250.000
toneladas de superfosfatos y 120.000
toneladas de ácido sulfúrico.

La industria contribuye hoy en un

La fábrica de máquinas herramientas «IVCCOLA RIBAR», en Ze-
lecnic, cerca de Belgrado

ALGUNAS PRODUCCIONES (en toneladas)
1939 1955

235.000 805.000
151.000 494.000

7.C00 15.200
257. 2C0

energía fué de 4.340 millones de ki-
lovatios hora, mientras que en 1939
había sido de 1.200 millones.

Antes de la guerra, Yugoeslavia no
tenía ni industria automóvil, ni de
tractores, tampoco industria de uti-
llaje, de radio, ni de construcción ae-
ronáutica; tampoco producía maqui-
naria de transporte. Desde entonces
se han creado estas industrias.

El cese üe los exuerimenios de armas aiúmicas
El Consejo Mundial de la Paz ha

enviado a los Gobiernos de los EE.
UU., de Inglaterra y de la U.R.S.S.,
una carta en la que se dice:

«Las recientes investigaciones
científicas han demostrado que las
explosiones experimentales de ar-
mas nucleares han provocado en el
mundo entero cenizas radioactivas
en forma de polvo o lluvias.

Una parte de esta radioactividad
(particularmente la de strontium 9)
tiene un carácter persistente, de
forma que los afectos de las explo-
siones sucesivas se acumulan a me-
dida que pasa el tiempo. Los seres
humanos están expuestos directa o
indirectamente a los efectos noci-
vos de las radiaciones emitidas en
una escala difícil de determinar
con exactitud por ahora. Aun cuan-
do la dosis de irradiación que se re-
cibe directamente sea inferior a la
que actualmente se considera tole-
rable, es sabido que radio - ele-
mentos con facultad para concen-
trarse en las plantas, animales y

peces comestibles, pueden emitir
dosis bastante más grandes y peli-
grosas.

Los seres humanos, sometidos da
esta forma durante largos períodos
a los efectos de estos rayos, pueden
padecer trastornos genéticos que
causarán dolencias, sufrimientos y
muertes durante numerosas gene-
raciones.

Si se continúan las explosiones
experimentales, incluso al ritmo
actual, estas consecuencias a largo
;:lazo serán inevitables.

ta detección de las explosiones de
armas atómicas es fácil, pues la ra-
dioactividad que provocan, al ex-
tenderse por el globo entero, pro-
porciona un medio automático de
control.

Al cesar las explosiones experi-
mentales, las potencias interesadas
demostrarían su- deseo sincero de
buscar sin más demora un acuer-
do más completo sóbte un desarme
controlado.

Por lo tanto, llamamos a los Go-
biernos de los Estados Unidos de
América, de la Unión de Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas y de
Gran Bretaña a qm lleguen en
breve plazo a un acuerdo que pon-
ga fin a las pruebas y explosiones
experimentales de armas atómicas.»

i Firmado: Frédséric Joliot - Curie,
presidente de! Consejo Mundial de
la Paz.

Al mismo tiempo, el Congreso del
partido socialdemócraia de Alema-
nia occidental ha pedida el cese de
las experiencias de ar?nas atómicas.

Ante là Comisión de là O.N.U.,

(a India, Yugoeslavia y la U.R.S.S.

se han pronunciado por el cese

dé dichos experimentos, Lá dele-

gación norteamericana ha hecho
, saber que los EE. UU. se niegan

a poner fin a los experimentos

de armas atoniieas.

40 por 100 a la renta nacional, fren-
te a un 18 por 100 antes de la gue-
rra.

Las realizaciones de la economía
yugoeslava son considerables, si bien
tendrá que vencer numerosas difi-
cultades hasta establecer las bases
económicas de la sociedad socialista.

LA SITUACION EN LA
AGRICULTURA

Uno de los problemas series es que
la agricultura tiene un retraso consi-
derable con relación al desarrollo de
la industria. Como lo ha indicado la
Prensa yugoeslava, la producción
agraria ha permanecido casi estanca-
da desde la guerra, con algunos au-
mentos en ciertas ramas.

La unión de los comunistas y el
Gobierno están dedicando ahora una
atención particular a la agricultura.
Aconsejan a los campesinos que des-
arrollen los métodos socialistas de
explotación.

El movimiento de cooperativas ru-
rales se va extendiendo. El tipo más
generalizado es la cooperativa de su-
ministro y venta. Al principio de
este año había 6.500 cooperativas
de este género, con unos dos millo-
nes de miembros inscritos. Además
hay 896 cooperativas de producción,
cuyos miembros sen en su mayoría
campesinos propietarios de pequeñas
parcelas de tierra.

Las cooperativas reciben préstamos
del Gobierno en condiciones favora-
bles y tienen prioridad para la com-
pra de maquinaria y abonos. Utilizan
dos veces más abonos que las explo-
taciones individuales y tienen más
posibilidad para mecanizar las labo-
res del campo. Ahora, a partir de es-
te año, las cooperativas se han en-
cargado de la compra de los produc-

COOPERACION DE LOS PAISES

SOCIALISTAS

La reanudación, en amplia escala,
de la cooperación amistosa con los
países socialistas ha tenido efectos
de lo más beneficiosos para la eco-
nomía yugoeslava. La Unión Soviéti-
ca, Checoeslovaquia, Polonia, han
otorgado préstamos en condiciones
muy favorables. El periódico yugoes-
lavo Nasa Zajednica ha expresado la
opinión de que los acuerdos econó-
micos soviéticoyugoeslavos, firmados
en septiembre de 1955, permitirán
un mejor funcionamiento de la in-
dustria yugoeslava en los años veni-
deros. La cooperación económica con
la U.R.S.S. ha cambiado considera-
blemente la posición de Yugoeslavia
en el mercado mundial, pu.es le per-
mite negociar con más éxito, err
condiciones comerciales mejores, en
todos los mercados.

Existen en Yugoeslavia todas las
condiciones para' un gran desarrollo
de la economía y para la construc-
ción del socialismo. Los recursos na-
turales del país son inmensos; en
cuanto a recursos hidroeléctricos, Yu-
goeslavia ocupa el segundo puesto en
Europa; tiene ricos yacimientos de
hierro, cobre y otros minerales. El
problema consiste en utilizar me-
jor aún estos recursos. Yugoeslavia
marcha a grandes pasos por el cami-
no del progreso económico.

Los españoles en la
Vuelta a Francia

Al final de la primera etapa de
montaña en Pau, es decir, en el mo-
momento en que cerrábamos esta
edición, había quien, dejándose lle-

, var por esa natural tendencia al
chiste fácil que caracteriza a los es-
pañoles, hablaba de «parto de los
montes... o de los Bahamontes».

Porque se habia anunciado a bom-
bo y platillos una fulminante ofen-
siva del gran trepador español eti
cuanto se encontrara con el primer
repecho. Y total, aunque había pa-
sado en primer lugar el puerto —
secun ittrio — de Soulor, en el del
Aubisque, que es el que puntúa
para , Gran Premio del mejor es—
caladi . no había podido más que
pasar el quinto.

Paro es demasiado temprano para
hacer cabalas sobre la prueba de la.
Montana, que, a lo que parece, es
ya la única ambición que le queda
al equipo español.

La única ambición si se exceptúa;
algún otro triunfo parcial en etapa
de llano, cosa a la que Poblet no
renuncia nunca.

En estos días pasados, Miguel Po-
blet ha ganado ya al sprint una de
las etapas, la de La Rochelle. Obvio
es decir que esa victoria, por par-
cial y transitoria que sea, llegó a.
encender los farolillos de la ilusión
en los aficionados españoles.

Poco tnemos que llevamos a la-
boca este año los aficionados espa-
ñoles... Pero también es temprano
para hacer juicios erítlcos.

De momento, nos contentáronlos
con aludir a la mala suerte... Ahí

'está la prueba. En la semana que
acaba de transcurrir, en seis dias de
carrera, la «prima de la mala suer-
te» ha sido atribuida tres veces con-
secutivas a los corredores españoles:
Poblet, Botella y Marigil. Tres días
seguidos. Es un record. Un record
como otro cualquiera.

Pero resulta inquietante... ¿No les
habrá echado el mal de ojo alguien
a los corredores españoles antes de
salir de España?
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EL PLAN DE LOS POTENTADOS
PARA LA EXPLOTACION DE BADAJOZ

£
L Gobierno de Franco tiene un Plan vara la «transformación
económica de la provincia de Badajoz», adoptado en 1952. Un
Plan que, con retraso y numerosos tropezones, viene realizán-

eose. Dejemos de lado, por inservible y poco veraz, todo lo que so-
bre el mismo aparece en la Prensa diaria como resultado de las
visitas organizadas por las autoriddes y de inserción forzada. Va-
yamos a lo real, al cómo y al para quién, y veremos plenamente
justificada nuestra afirmación de que en Badajoz se está llevando
a cabo un plan en beneficio de un puñado de potentados, mientras
la situación de -braceros y modestos propietarios se hace más an-
gustiosa y los campesinos acomodaaos se ven cogidos en una pe-
ligrosa trampa.

para las grandes producciones de los

terratenientes, agobia ya a los cam-

pesinos medios y es ruinoso para los

pequeños colonos.

EL DESARROLLO INDUSTRIAL

1.a transformación de las propieda-

des de los terratenientes en grandes

explotaciones de tipo capitalista en-

traña al mismo tiempo un cierto des-

arrollo de la industria de transfor-

mación de los productos del campo.

Lo que representa, principalmente,

extraordinarios beneficios para unas

cuantas empresas que, además de

verse otorgar una serie de privilegios

económicos, monopolizan la comer-

cialización de las nuevas produccio-

nes.

No nos es posible, en el espacio de

La pieza fundamental del «Plan»

consiste en la puesta ,en regadío, en

el término de 14 años, de 105.000

hectáreas de las Vegas Alta y Baja

del Guadiana. En su aspecto técnico

— utilización del Guadiana — el

proyecto no es muy jovencito, que

digamos. Figuraba ya .en el Plan de

Obras Hidráulicas de ¡1902! Reapa-
reció en 1916. Su obra principal, el

pantano de Ci jara, comenzó a rea-

lizarse en 1932, ¡con la República!

De quienes impidieron su realización

pueden informar .en El Pardo.

La propiedad de la tierra en las

Vegas del Guadiana, como en toda la

provincia, según veíamos en nuestro

articulo anterior, se halla sumamente

concentrada. Los grandes propie-

tarios son los primeros beneficiarios

del Plan. El Estado va a invertir más

de 3.000 millones de pesetas (de los

5.374 del presupuesto total) en

transformar en regadío esas grandes

propiedades.

LAS TIERRAS EN «EXCESO»

De las 105.000 hectáreas afecta-

das por el Plan, 36.000 serán de-

claradas «en exceso», .es decir, ex-

propiadas, previo pago a sus actua-

les propietarios. Ya pueden éstos

vender tranquilos esos «sobrantes»,
cuando en definitiva, sin desembolsar

un céntimo, van a ver quintuplicado
el valor d,e las producciones agríco-

las de sus tierras, transformadas en

regadío.

En las tierras «sobrantes» el Ins-

tituto Nacional de Colonización de-

berá haber asentado, en el plazo de

catorce años, ;9.000 colonos!

;9.000 colonos! Recordemos que

pasan de 150.000 los braceros y

yunteros que no tienen tierra. De

otra parte, en las tierras transforma-

das los arrendamientos actuales pue-

den ser anulados •— y lo .están sien-

do ya — para que los grandes pro-

pietarios recuperen la «explotación

directa» (desde Madrid, generalnij£

fe) de sus fincas. Y las mismas dMI
en sí, las presas y canales, entrañan
la expropiación de miles de campesi-

nos cuyas tierras son cubiertas por

las aguas. Sin contar, pues, ' con el

propio crecimiento de la población

agrícola en estos catorce años, se

puede afirmar que el número de

campesinos expropiados excederó al

de los «colonos» asentados.

&Tfc¿y'eamos más de cerca el negocio

de líT «colonización». Según el pro-

pio Tfáiítuto, en una zona d.e 1.000

hectáreas, en la que los terratenien-

tes se reservan 600, reciben por las
400 restantes 4 millones de pesetas

(10.000 pesetas por hectárea). Rein-

tegran al Instituto, como aportación

a las obras de regadío, 3.600.000

pesetas. ¡Como ve el lector, no exa-

geramos al decir anteriormente que

no invierten ni un céntimo en la
transformación! ¡Aún reciben dinero!

En cuanto a los «asentados», co-

mo colonos u obreros agrícolas dota-

dos de un «huerto familiar», tienen

que abonar ¡135.000 pesetas! por

cinco hectáreas y 13.500 pesetas por

un huerto de media hectárea.

UNA NUEVA SERVIDUMBRE

dio, por las que debe abonar al con-

tado, al tomar posesión de .ellas, el

40 por 100 de su importe, más pro-

bar que dispone en propiedad de los

capitales de explotación necesarios.

¿Cómo puede hacerlo si no contrae

deudas, que harán ya de él un con-

tribuyente más de los Bancos? El otro

colono, el más modesto, «elegido por

el gobernador civil o ,el delegado pro-

vincial de Sindicatos», debe «poder

sostenerse hasta la recogida de las pró-
ximas cosechas». Por la tierra, por los

aperos, por la contribución a la cons-

trucción de los poblados del Institu-

to, queda empeñado con éste para

años y años. La servidumbre no es

sólo económica, sino política y mo-

ral, puesto que el Instituto puede ex-

pulsarle en cualquier momento por

«motivos de conducta».

LOS NUEVOS CULTIVOS

La servidumbre con respecto a las

grandes empresas industriales se pro-

duce a través de la introducción en

las tierras «colonizadas» de nuevos

cultivos en las mismas, el tabaco y el

el algodón, principalmente, y el

arroz.

Las grandes empresas concesiona-

rias (la C.E.P.A.N.S.A., en Badajoz)

imponen, a través del Gobierno, cu-

pos y calidades de producción, el pre-

cio abonado al agricultor, en suma,

todas las condiciones del contrato.

La experiencia de los algodoneros

muestra ya, al cabo de unos años,
que las Compañías reducen el precio

pagado al agricultor hasta un míni-

mo que, sí resulta aún beneficioso

este trabajo, entrar en el detalle. Pe-

ro una «ficha» basta para tener una

idea del «fichero».

Antes de 1936, |osé Fernande;

López era un ignorado funcionario.

Los años «dorados» del estraperlo

de la carne llegaron a hacer de

él una « personalidad » econó-

mica y social del régimen. En la

actualidad ha monopolizado el ne-

gocio de la carne en Extremadura y

extiende su garra a Galicia. El «Plan

Badajoz» le ha abierto nuevas pers-

pectivas. Y, para realizarlas, el I.N.I.
ha acudido en su ayuda. El capital

social de su empresa (Matadero Pro-

vincial de Mérida), que en 1949 era

de 20 millones de pesetas, es en la

actualidad de 225 millones. A 6 km.

de Badajoz, en la carretera de Por-

tugal, se extiende la finca «Céspe-

des». 500 hectáreas de regadío. Su

propietario es José Fernández López.

Detrás de tipos como éste se ocul-

tan altos personajes del régimen. Y
tras de todos ellos, moviendo los hi-

los, acumulando enormes beneficios,

la oligarquía de los potentados. Los
grandes financieros.

La transformación económica y so-
cial de Badajoz es una exigencia del

desarrollo de España. La utilización

de las aguas del Guadiana para el re-

gadío de sus vegas es una obra ne-
cesaria. Y, por supuesto, en las con-

diciones económicas de España, es

irrealizable sin la iniciativa y parti-

cipación directa del Estado. Pero jus-

tamente por ser una obra de interés

nacional, realizada con los fondos de

la nación, debe servir a los intereses

del conjunto de ésta y no, como está

sucediendo, al d,e un puñado de gran-

des potentados. El actual plan de co-

lonización de Badajoz agrava enor-

memente los problemas existentes y

crea otros de no menor envergadura.

Por los- pueblos de la Montaña

orren malos vientos para el

trust de la leche

i*

DESDE SANTANDER

LOS TRUSTS Y EL PRECIO DE LA LECHE
Pistolerismo falangista

Los colonos se transforman en una

nueva especie de siervos del Institu-

to y de las .empresas de transforma-

ción industrial de los productos agrí-

colas.

Distingamos dos tipos de colono.

Uno, el campesino medio, con ocho

o diez hectáreas de tierras de rega-

Director-Gerente : Armand PICOT
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(Corresponsal.) — Del caudal de
criticas que corre las calles hay
dos que retienen particularmente
la atención de la población monta-
ñesa: los latrocinios de los trusts
lecheros en detrimento de los pe-
queños ganaderos y los consumido-
res y las amenazas pistoleriles de
los desprestigiados residuos de Fa-
lange.

Los contratos leoninos
de los trusts lecheros

Los trusts lecheros — particular-
mente Nestlé y Sam — llevan años
haciendo y deshaciendo a su an-
tojo y acumulando millones y mi-
llones de beneficios, arrancados del
empobrecimiento progresivo de los
pequeños ganaderos y de las alzas
de precios.

«Quien quiera vender la leche
tiene que doblegarse a nuestro ca-
pricho», es el lema de los trusts. Y
así es. Al campesino que pretende
enterarse de las condiciones de ven-
ta le responden que las condiciones
son las del trust, y como contra-
to no hay más que uno verbal, que
restringe los ingresos del ganade-
ro a medida que se abre el apeti-
to de los Consejos de administra-
ción.

Esta «libertad de contratación»
permite «operaciones» como ésta,
frecuentemente repetida- Un buen
d¡a las empresas se niegan a reco-
ger la leche alegando una satura-
ción de materia prima. Para no
«abandonar» a sus proveedores, los
truste indican a los campesinos
que algunas pequeñas empresas —
que no son más que apéndices de
los trusts — necesitan leche.

Los pequeños ganaderos se pre-
cipitan a los lugares indicados pa-
ra vender su mercancía. Pero allí

les contestan que tienen exceden-
tes, que si quieren dejar la leche...
tendrá que ser a precio reducido.
El campesino acepta, no tiene más
remedio.

Poco después llegan los camiones
de Nestlé y Sam y embarcan la
leche comprada a precio de limos-
na. El truco es sencillo y las ga-
nancias fabulosas.

El último latrocinio
Hace poco tiempo, los trusts le-

cheros decidieron una nueva «ope-
ración» que debía procurarles mi-
llones de beneficios suplementa-
rios. Aprovechando circunstancias
que estimaron favorables, apoyados
por el gobernador civil de Santan-
der — que es yerno de uno de los
accionistas principales de la Nest-
lé —, por José Pérez Bustamante
— presidente de la Diputación y
director de la Sam — y por Nava-
rro Villodre, delegado provincial
de Sindicatos, decidieron pagar 25
céntimos menos por litro de leche
a los campesinos.

Si esta rebaja hubiera repercu-
tido en una disminución del precio
de venta de los productos lácteos
elaborados, es muy posible que la
protesta de los pequeños ganade-
ros hubiera sido menor. Pero los
trusts lecheros, en vez de bajar
los precios, los aumentaron: en
una peseta el bote de leche con-
densada y en cinco pesetas el kilo
de leche en polvo.

Campesinos y consumidores sa-
lían perjudicados. El descontento,
largo tiempo contenido, se convir-
tió en enérgica protesta.

El gobernador tiene que
capitular

Los pequeños ganaderos, indivi-
dual y colectivamente, presionaron
de tal forma ante la dirección de
la C.O.S.A.. que ésta no tuvo más

remedio que pronunciarse pública-
mente contra tan escandaloso la-
trocinio.

Obligados por la misma amplitud
de la protesta, primero ABC, más
tarde El Diario Montañés y Ya,
y finalmente el propio diario de
Falange de Santander, Alerta, se
vieron forzados a comentar amplia-
mente la cuestión y a tomar posi-
ción, apoyando las reivindicaciones
de los campesinos expoliados.

Acosado de imprecaciones y de-
nuestos, ante la avalancha de re-
clamaciones, el propio gobernador
se ha visto obligado el 16 de junio
a declarar públicamente, por me-
dio de la Prensa, que se tendrán
en cuenta las reclamaciones de los
ganaderos y que se restablecerá el
precio que regía anteriormente (1).

Estimulados por esta primera vic-
toria, los campesinos reclaman la
firma de contratos colectivos con
las industrias lecheras, por un
tiempo definido, para protegerse
contra nuevas maniobras especula-
tivas. El gobernador se opone a
esto, pero los ganaderos están dis-
puestos a enviar una comisión a
Madrid a defender sus derechos
frente a los que hacen imposible
que en Santander, y en toda Espa-
ña, los trusts multipliquen sus be-
neficios en detrimento del resto de
los españoles. • - . -

Los nuevos pistoleros
falangistas

Con no menos virulencia se re-
pudia y condena el renacer pisto-
lera de algunos grupos falangis-
tas. Execrados por la inmensa ma-
yoría de la población, estos gru-
pos armados que dicen integrar la
«primera línea» de Falange, se
componen de los residuos despres-
tigiados de la Guardia de Franco
y de contados seuístas, y están di-

rigidos por un antiguo pistolero,
Jesús Calatayud, más conocido por
«Calata».

Estos grupos armados, germen de
guerra civil y de nuevos asesina-
tos, se sabe que están elaborando
listas con nombres de personas
conocidas, tanto de izquierdas co-
mo de derechas, con el propósito
de vengarse, a la primera oportu-
nidad que se presentase, del me-
nosprecio que les rodea a ellos y
ai régimen que defienden.

La repulsa de la población con-
tra tales provocadores se ha agu-
dizado con motivo de un incidente
sucedido en Guarnito, donde un
niño mató a un compañero de jue-
gos con la pistola de su padre, ar-
mado recientemente por pertene-
cer a esta «primera línea».

A las autoridades llegan ininte-
rrumpidas protestas y denuncias,
exigiendo que se desarme a esas
bandas de forajidos.

Los pistoleros creyeron sembrar
el miedo, pero se han equivocado.
Sus bravatas, sus amenazas, no.
han hecho más que alertar y po-
ner en tensión a los santanderinos,
dispuestos a no tolerar más tiem-
po que las pistolas sean los instru-
mentos de gobierno.

(1) Efectivamente, el precio final fi-
jado es de 2,25 pesetas litro. Sin em-
bargo, los ganaderos santanderinos
han denunciado ya muchas veces es-
te precio como ruinoso. En confirma-
ción de ello, el catedrático de la Fa-
cultad de Veterinaria de Madrid y
«procurador sindical» en Cortes, Car-
los Luis de Cuenca, mostraba en un
trabajo, en la revista de la Cámara

Agrícola, Que el coste de producción
para el ganadero asciende a 2,80 y
3,80 pesetas litro, según el rendi-
miento de las vacas.
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De cara al porvenir

DE ESPAÑA

N OS hallamos en el XX ani-
versario del 1 8 de julio de
1936. Fecha en la que se

inició la tragedia de la guerra
civil encendida por el general
Franco. Fecha henchida del he-
roísmo de que dió muestras el
pueble español en defensa de una
causa fusta, en defensa de la le-
galidad democrática y de la in-
dependencia nacional.

Hoy, el recuerdo de ese pasa-
do debe servir para afrontar la
solución de los problemas del pre-
sente y del porvenir de la patria.

En la sociedad española se es-
tá engendrando una situación
nueva.

Algo fenece en su seno: el es-
píritu de guerra civil. La línea di-
visoria que escindió España en
1936 no puede determinar las
conductas y actitudes de 1956.
La artificiosa separación de «ro-
jos» y «nacionales» es rechaza-
da hoy por la casi unanimidad de
los españoles.

Ei general Franco se esfuerza por
reavivar los rescoldos, cada vez
más apagados, de la guerra civil,
como un medio de prolongar su
dictadura, cuyos pilares se cuar-
tean y desmoronan. Tal intento
está condenado al fracaso.

Algo nace, algo c?ece en la so-
ciedad española: el espíritu de re-
conciliación nacional. Entre las
fuerzas que antaño han apoyado
a Franco, sectores amplísimos se
alejan del dictador y se pronun-
cian per una convivencia entre
todos los españoles. También en-
tre las fuerzas del campo repu-
blicano se han operado cambios.
Cada día voces más numerosas e
influyentes señalan que ha llega-
do la hora de enterrar los odios
y los rencores de la guerra civil.

El porvenir de España no se
puede construir sobre la base de
un sentimiento de venganza. Pre-
sentar la contabilidad terrible de
los sufrimientos padecidos no pue-
de surtir ningún efecto positivo
para ia democracia española. A lo
sumo, puede dar facilidades a
Franco en sus maniobras por fre-
nar la desbandada entre las fuer-
zas que han estado a su lado.

La fidelidad al ideal democrá-
tico no estriba en la revancha,
sino en marchar por el camino
que conduce más rectamente a
que la. democracia florezca en
España.

La fidelidad al recuerdo de los
que han dado su vida por la li-
bertad de España consiste en ha-
cer todo para que España, cuan-
to antes, se libere de la tiranía.

E L sentimiento de reconcilia-
ción nacional imprime ya
su sello a las grandes accio-

nes de las masas dirigidas contra
la dictadura, como las manifes-
taciones estudiantiles y las po-
tentes y pacíficas huelgas de la
primavera. Ese entimiento es una
amenaza directa para Franco. Pa-
ra el pueblo es a la vez anuncio
e instrumento de su futura libe-
ración.

¿Por qué es posible realizar
hoy la reconciliación nacional en-
tre los españoles?

Hay que tener en cuenta el ba-
lance de fracaso que Franco pre-
senta al país a los veinte años de
haber desencadenado la guerra ci-
vil más atroz de la historia de Es-
paña.

Franco ha acumulado durante
veinte años los sufrimientos y fas
desgracias sobre las espaldas del
pueblo. Ha provocado desastres y
quebrantos en todos los árganos

de la vida nacional, como se de-
muestra en otro artículo.

Las consecuencias del desgo-
bierno franquista dañan hoy no
sólo a ios trabajadores sino a te-
das las capas de la sociedad, sal-
vo a un grupito de grandes mag-
nates cuyos beneficios crecen ai
mismo ritmo que España se
arruina.

Por eso la mayor parte de las
fuerzas sociales y políticas que en
1936 y en años posteriores apo-
yaron a Franco, discrepan de és-
te, se separan del régimen y bus-
can nuevos caminos para devolver
a España la normalidad política.
El llamado «movimiento» ha que-

dado roto en pedazos. La Falange
se disgrega, y en sus menguadas
filas crece ia oposición contra
Franco. Y surgen nuevas forma-
ciones políticas, que si no pue-
den desenvolverse aún a la luz
pública, porque ei Gobierno lo
prohibe, empiezan a organizarse,
a actuar y a ejercer una infiden-
cia sobre los destinos del país.

Esa situación crea la base po-
lítica de la reconciliación nacio-
nal. Entre esas formaciones polí-
ticas que nacen en pugna con ei
régimen imperante y los partidos
obreros y republicanos que per-
manecen fieles a ia causa demo-
crática existen amplias bases de
acuerdo y de entendimiento. De
reconciliación .

En ei pasado estuvimos dividi-
dos en ios dos bandos de la gue-
rra civil (y por eso Franco no
quiere enterrar los rescoldos de
ese pasado). El presente nos in-
cita a unirnos. A reconciliarnos
contra quien es hoy ei enemigo
común, el causante de los males
que sufre España: el dictador
Franco. Para liquidar esa dicta-
dura y abrir cauce a una convi-
vencia civil y democrática en Es-
paña.

S I todas las fuerzas de iz-
quierdas y de derechas,
monárquicos, liberales, fa-

langistas disidentes, católicos, de-
mocristianos, republicanos, cene-
tistas, socialistas, comunistas, de-

(Pasa a la página 3)

NUEVA
GENERACION

por JUAN BOSQUE

L A juventud tiene una voz po-
tente. Es al mismo tiempo el
tejido más sensible de la na-

ción. Se acusan en ella los errores
del pasado, la comezón de los inte-
rrogantes más nuevos, la potencia
para encauzar lo venidero. Por ello
la -juventud despierta con violencia
y los viejos picaros le preparan ador-
mideras. La juventud tiene la voz
potente. ¿Qué deberá gritar esa voz?

Nosotros, la nueva generación, so-
mos ante todo la superación de las
viejas discordias. No nos separan ni
murallas ni recuerdos, y nos une
en cambio la tierra única de España,
el futuro común. Las divisiones que
ellos predican — ellos, maestros en
el arte de dividir, de descuartizar— ,
han sido una realidad. Pero precisa-
mente esa realidad ha evolucionado,
ha tomado nuevo sentido en el nue-
vo tiempo. Las murallas han caído,
como caen todas las murallas: podri-
das por la misena. Esa evolución ha
tomado un claro signo. Para los que
hemos nacido después, el campo de
batalla es un inmenso campo yermo,
sin trincheras ni indicadores, por
donde vaga una luz de escombros.
Como han dicho los estudiantes de
Valladolid, ya hemos olvidado la di-
visión: vencedores y vencidos. So-
mos simplemente los que intenten
vencer.

Los viejos picaros tratan de rom-
per la unidad de la nueva generación

para su política de balanceo. Política
basada en hacer brotar de nuevo el
fuego de la guerra civil. La guerra,
repetimos, fué una realidad. Cada
uno hará su análisis crítico. Pero la
realidad más contundente, la más
angustiosa, son las cuestiones del
hoy. Y ellas son para nosotros, los
jóvenes, un horizonte común.

Del mismo modo que las trincheras
de la guerra se han llenado de olvi-
do, la juventud salta por encima de
los viejos linderos. Y no por poético
idealismo, sino porque las exigencias
reales le llevan a ello. Los intelectua-
les de Madrid reclamaban una Uni-
versidad abierta a todos los españo-
les. Porque los intelectuales han vis-
to una Universidad raquítica, como
todo árbol sin tierra. Y esa tierra es
el pueblo. Las minorías intelectuales
v.en su destino determinado por la vi-
talidad de los demás sectores socia-
les. Mientras de la clase obrera no
salgan, cuadros técnicos, mientras la
sangre campesina no riegue los claus-
tros de la Universidad, ésta seguirá
anegada en formalismo y sueño.

Por ello nosotros rechazamos la se-
gunda de las adormideras: la de los
que proponen salir de la situación
actual a través de fórmulas políticas
que automáticamente excluirían a
amplios sectores de la población.
Nuestros sufrimientos son comunes,
nuestras soluciones serán también en
común, nos englobarán a todos, es
decir, serán democráticas. Lo contra-
rio sería perpetuar la disociación. La
democracia será nuestra atmósfera.

Un último escollo debemos salvar.
Algunos han hablado de lucha de ge-
neraciones, poniendo en este proce-
so la clave del devenir histórico.
Otros han sacado las consecuencias.
Se dirigen a la juventud como a un
cuerpo nuevo, fresco, germen del
desarrollo — lo cual es bien cier-
to —, pero aislado. Conciben la ju-
ventud como una fuente de vigor,

enquistada, un astro solitario. Nada
más Lejos de la realidad. La juventud
tiene sus perspectivas, un ritmo que
le es propio. Pero ritmo y perspecti-
vas que se dan en el marco de una
sociedad toda entera. Germen espe-
cífico, pero no aislado. No «ahistó-
rico». No «surgido de la nada».

Nosotros pisamos esa tierra sociai,
ese espacio social. Nosotros salimos
del pueblo y lucharemos con él.

Nuestra acción debe emplazarse en
el conjunto de la acción nacional.
Coordinaremos nuestros modos de
ser específicos con los de los demás
grupos sociales, a los cuales nos unen
lazos reales. Si nos aisláramos en un
ingenuo desierto profético seríamos
esterilizados.

Están roídas las murallas de la
guerra civil.

Debemos cooperar, sea cual sea
nuestra procedencia social, sean cua-
les sean las diversas perspectivas des-
de las que afrontamos el presente v
sobre todo el futuro.

Debemos coordinar nuestra acción
con la del pueblo. Somos una célu-
la de la nación.

Hoy más que nunca, a los veinte
años de dictadura franquista, la ju-
ventud española sube a una de esas
lomas azules y contempla el aire cá-
lido y las tierras extensas de España.
Hasta allí arriba llega la melancolía
y la tristeza del país. También desde
allí se atalayan hacia Poniente las
traiciones y la suciedad de los epígo-
nos del fascismo. Pero hasta esa al-
tura llega el batir cada vez más ca-
liente del corazón de nuestras tie-
rras, que buscan el aire. Cara a cara
con esos confines de España, contra
un presente doloroso, por un resur-
gimiento nacional, frente a la dicta-
dura, la juventud debe unirse y de-
cir con Maragall: «Y, a pesar de to-
do, España es una única tierra que
desciende de las montañas hasta el
mar.»

Ai pie de El Escorial, ta imagen amarga de la Espina real

COMO LOS BRAZOS DE UN PUENTE
A poco de regresar al pueblo, alguien le señaló de lejos a un

hombre joven, aproximadamente de su misma edad.
—Mira — le dijeron —, aquél es Pedro, el de las Vegas. ¿Ya

sabes?
Por supuesto que sabía. Habían ido juntos a la escuela sin lle-

gar nunca a ser amigos, porque entre sus padres mediaba un odio
mortal. El padre de Pedro había sido concejal con los «naciona-
les», mientras el suyo, el «rojo», reposaba desde hacía dieciséis
años en el cementerio.

Por supuesto que sabía. Y le pareció como si una ola de ira le
sacudiera el pecho y le subiera hasta la garganta.

A los pocos días se encontraron en la calle. Pedro tenía ya
también noticias del que «acababa de llegar de Francia». Se cru-
zaron sin verse. Pálidos, tensos como dos resortes prestos a saltar.

¿Qué impelió a Pedro a volver bruscamente sobre sus pasos,
a correr en dirección del que se alejaba, a gritar antes de llegar
a él:
—¡Eh, escucha!

Frente a frente, la mano del de las Vegas se tendió hacia el
recién llegado y... se quedó como pendiendo en el aire, sin res-
puesta. Hasta que las palabras salieron directas, del corazón más
que de la garganta:

—¿Qué tenemos nosotros que ver con lo pasado?
Y esta vez las dos manos, sinceras, cálidas, se encontraron como

los brazos de un puente.
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La Nación contra e! dictador
' ADA de lo anunciado ha

1 S^j ocurrido el 18 de julio. Ni
la reorganización del Go-

bierno. Ni la promulgación de
nuevas «leyes fundamentales».
Ni el nombramiento de un «jefe
de Gobierno», reservándose Fran-
co la Jefatura del Estado...

Sin embargo, las abundantes
noticias que a este propósito han
circulado en España, y en el ex-
tranjero, no se basaban en meras
ilusiones y deseos.

No. Esos proyectos existían.
Existen aún. En su elaboración
trabajan ponencias integradas por

varios ministros y jerarcas de la
Falange.

Mas esos planes no ha podido
llevarlos a cabo.

Nuestro corresponsal en Ma-
drid explica claramente por qué.

Franco está en la siguiente en-
crucijada: de un lado, necesita
hacer «algo» para consolidar su
endeble Poder. Pero al mismo
tiempo cualquier cambio de per-
sonas, cualquier plan de «re-
estructuración» (por inocuo que
sea) activa los factores de di-

visión, de disgregación que se
hacen sentir en las propias esfe-
ras gubernamentales. Y se cuar-
tean asi mós y más los muros
tambaleantes del tinglado fran-
quista.

No puede Franco ya actuar a
su antojo. Está paralizado por su
propia debilidad. Y ha tenido que
colocar el 18 de julio bajo el
lema: «Mejor es no meneallo».

! OR esc Franco se ha pre-
sentado ante el Consejo
Nacional de la Falange con

las. manos vacías. Sin ninguno de
los proyectos que sus auditores

estaban esperando.
No vamos a entrar aquí en el

análisis de! discurso de Franco.
Solamente queremos destacar

dos aspectos del mismo:
1) A los veinte años de haber

encendido en España una guerra
civil terrible, Franco intenta pro-
longarla, se afana por eternizar
la división artificiosa entre «ro-
jos» y «nacionales», y por reavi-

var el espíritu de guerra civil
frente al deseo de reconciliación
nacional que anima a la gran
mayoría de los españoles.

2) Franco no ha tenido más
remedio que registrar la extraor-

dinaria amplitud que toman en
la actualidad las corrientes de
oposición a su dictadura, y con-
cretamente los cambios que se
operan en importantes sectores
burgueses.

Franco se enfrenta en su dis-
curso, no sólo con las fuerzas
obreras y democráticas, sino con
muchos de ios que en 1936 es-

tuvieron a su lado. Se enfrenta
con los monárquicos que discu-
ten la legitimidad de su Poder.
Ataca histéricamente a las co-

rrientes liberales. Dedica una
buena parte de su discurso a po-
lemizar con la democracia cris-
tiana, amenazando a alguno de
sus dirigentes con tomar medidas
represivas contra él. Franco se ve
obligado a tomar una actitud de-
fensiva ante las críticas cada vez
más fuertes de los grupos disi-
dentes de la Falange que le acu-
san de traición...

A la demanda que formulan
incluso altos mandos del Ejérci-
to de que se acabe con el mono-
polio político de la Falange, el
dictador contesta con un ¡NO!

rotundo.
El fuego de su grosera elocuen-

cia, Franco lo concentra contra
la existencia de partidos (poli-
ticos., A las fuerzas de derecha
tanto como a las de izquierda,

Franco les niega terminantemen-
te eí derecho a tener partidos po-
líticos.

Franco pretende así borrar
con palabras una realidad que es
más fuerte que éi. En España, las
diversas fuerzas de la oposición
se reorganizan. El proceso de
creación de nuevos partidos polí-
ticos está en marcha.

Frente al deseo de las fuerzas
democráticas nacionales de esta-
blecer en España un régimen de
paz civil, en el cual todos los
partidos tendrán plenas liberta-
des para defender sus puntos de
vista propios, en el marco de un
respeto ccmún a la legalidad de-
mocrática, Franco proclama su
designio de perpetuar su dictadu-
ra y el monopolio político de la
Falange. El mismo traza pues una
nueva línea divisoria: de un lado,
Franco y su camarilla. De otro,
todas las fuerzas sociales y polí-
ticas, de izquierdas y de derechas,

que desean convivir en un ré-
gimen de libertad y tolerancia.

E SA actitud de Franco no es
sólo una prueba de cerrilis-
mo, sino también de debi-

lidad y de impotencia.
¿Qué significa repetir a estas

alturas que la continuidad del
«Movimiento» está en el «Movi-
miento» mismo, cuando, todo el
mundo sabe que ese «Movimien-
to» está roto en pedazos y que la
Falange se halla en estado co-
matoso? Significa reconocer que
el régimen franquista no puede
tener continuidad.

Franco se agarra a la cadavé-
rica Falange porque cada vez es-
tá menos seguro de los otros pun-
tos de apoyo en los que se sos-
tiene. El régimen, reducido a la
dictadura personal ejercida por

Franco y su camari.la, no tiene
salida.

Pero España sí la tiene.
Lo que ha ocurrido — y sobre

todo lo que no ha ocurrido — el
18 de julio, tendrá repercusio-
nes.

Fuerzas políticas de derechas
que esperaban dei 1 8 de julio
una apertura del régimen hacia

(Continúa en la p'óg. 3)

«BONICA DE MADRID

PUGNAS E IMPOTENCIAS
EN EL «MOVIMIENTO»

por ABELARDO MUÑOZ

S I quisiéramos buscarle cinco patas al banco, diriamos que la
campaña del silencio emprendida por algunos diarios, más
que dirigida a suprimir los ruidos urbanos, tiene una inten-

ción política y es de inspiración oficial. Porque, ¡válgame el cielo!,
yo no recuerdo otra época en que se haya hablado tanto en Madrid
como en estas semanas. Se habla en las tertulias de los círculos
«selectos» y en las de los cafés más frecuentados. Se habla en la»
calles y en las antesalas de los despachos oficiales.

Por todas partes se habla... de lo que va a suceder el 18 de
julio. Con razón se dice que «cuando el río suena, agua lleva». Yo
no sé si el 18 sucederá algo. Algo «extraordinario», se entiende,
que es lo que la gente dice; tengo incluso mis motivos para du-
darlo. Pero lo cierto es que no se habla gratuitamente. Que «algo»
está incluso sucediendo. Y este «algo» es que la pugna entre los úl-
timos integrantes del desintegrado Movimiento alcanza extrema
agudeza; que cada quién trata dé tirar de la desgarrada sábana
para su lado y que el «jefe» no sabe cómo impedir quedarse total-
mente al descubierto.

Como eá sabido, se constituyó una
Ponencia encargada de estudiar y
proponer ciertas reformas de carác-
ter institucional. Los embates de los
últimos años, la descomposición in-
terna del régimen y la aparición, a
la luz pública, de las más diversas
corrientes políticas, dieron al traste
con la aparente estabilidad del «Po-
der constituido». Hasta los más ob-
cecados tuvieron que admitir que
urge intentar algo antes de que nue-
vos acontecimientos, como los estu-
diantiles de febre-o y la: huelgas de
abril, le hagan todo imposible.

Que el enfermo «está muy enfer-
mo», todo el mundo lo sabe; ia di-
ficultad reside en recetar el reme-
dio. ¿Qué cambios institucionales in-
troducir y cómo introducirlos sin. que
el «remedio resulte peor que la en-
fermedad»? Parece ser que el direc-
tor del Instituto de Estudios políticos,
el jurisconsulto señor Javier Conde,
miembro de la Junta política del Mo-
vimiento, de quien se Leva años
propagando es una lumbrera del De-
recho, sin que apenas haya nadie

que se lo crea, salvo el interesado,
tiene ya en cartera un boceto de
Constitución. Las líneas generales

mismo son la Ley de Sucesión,

de Falange», con algunas co-
rrecciones, tendentes a ofrecer una
estructura de «democracia orgáni-
ca», superior a la «actual».

De toda esta ensalada resultaría
la separación de la jefatura del Es-
tado de la del Gobierno y de ambas
de la Jefatura del Movimiento. Hoy
tenemos tres Jefaturas en esencia
y un «jefe» en persona. Mañana (?)
tendríamos tres jefes en persona y
una «democracia» en esencia. El
«cerebro» del Sr. Javier Conde no
da para más. Pero, con lo que ha
dado, ya ha sido suficiente para que
se arme la gresca, para que estallen
todo género de discusiones, presio-
nes y cambalácheos en torno a ' las
proyectadas jefaturas, o, más con-
cretamente, y por ahora, a la jefa-
tura del Gobierno.

Arrese tiene su candidato: ét mis-
mo. Sólo la jefatura del Gobierno

en manos de Falange — afirma
puede evitar la disidencia definitiva
de los grupos escisionistas que tan-
ta guerra están dando y el hundi-
miento del régimen, inevitable, si no
recupera inmediatamente su unidad
interna. Al mismo tiempo, los ele-
mentos arpistas difunden estos días
que, el 18 de Julio, Falange .'torna-
rá el Poder! Que es ahora cuando va
a comenzar la verdadera révolu ión
r.acionai'-sindicalista, que van a na-
cionalizar Bancos, establecer el «con-
trol obrero» .en las fábricas y em-
prender una «reforma agraria» de

qu.e es acogido, en general, el anun-
cio de la «revolución inminente»!

Sin embargo, Arrese no es el úni-
co candidato a la todavía nonnata
y ya disputada Jefatura del Gobier-
no. Los ci glesia

mar posiciones. Y su posición, er>
este caso, es Martín Artajo, el ac-
tual ministro de Relaciones Exterio-
res. Este es presentado como hom-
bre capaz de infundir confianza en
los medios de la gran burguesía es-
pañola y en «el mundo occidental»,
en apoyo de lo cual se saca a relu-
cir su último viaje transoceánico.. Al
mismo tiempo — se dice — su leal-

(Continúa en la pág. 3)

Emocionante llamamiento

de las obreras

de una fábrica textil
¿Hay derecho a que el franquis-

mo nos haga pasar por tanta miseria,

que tengamos que trabajar toda ia

semana, para que cuando nuestros hi-

jos nos pidan pan no se lo podamos

dar? No es que nos pese el trabajo.

Nosotras lo que queremos es trabajar;

pero, señores, que nos den una se-

manada adecuada para que podamos

mantener a nuestros hijos, no como la

de ahora; ¡que las mujeres ganamos

100 pesetas, y ios hombres 150 para

mantener a toda la familia!

¡Los directores de la empresa tie-

nen un magnífico cuarto de baño y

todo cada uno, mientras que nosotras

no tenemos ni una sala para poder

amamantar a nuestros hijos!

Las mujeres de filatura y telares ni

siquiera tienen unos vestuarios pan

poder cambiarse de ropa para trabajar

y tienen que cambiarse delante de los
hombres.

¿Hay derecho a que en España un
trabajador sea considerado como un

esclavo o como un perro?

¡Justicia!

¡Abajo ei franquismo y el falan-
gismo!

¡Viva la República!

Junio. 1956.



KO TA SEMA NA E

Urge exigir la protección de la vida
de los trabajadores

En otro lugar de esta pagina

encontraron nuestros lectores un

trágico recuento: el de los obre-

ros muertos y heridos a conse-

cuencia de accidentes de trabajo.

Desgraciadamente es muy par-

cial: lo hemos entresacado de las

noticias aparecidas en el trans-

curso de un mes en 4 números

de un mismo periódico. Afecta a

un número muy limitado de ciu-

dades. Mas el trágico balance

que arroja — 21 muertos y 31

heridos — por muy parcial que

sea permite situar en toda su ex-

tensión la gravedad que revisten

estos accidentes que diariamente

clarean las filas obreras.

No es posible hablar de acci-

dentes de trabajo sin meditar se-

riamente sobre las causas que los
motivan. AKó con su conciencia

aquéllos para quienes la muerte

de un obrero sólo cuenta como

un «hecho diverso». Para nos-

otros son consecuencia de las

condiciones de inseguridad en

que se trabaje, de la superexplo-

tación de que son víctimas los

obreros, de los métodos de «pro-

ductividad».

Sabido es que, por ejemplo, en

las minas de carbón se ha inten-

sificado el rendimiento. Pero se

ha intensificado, y esto también

se sabe, a costa de la seguridad

de los mineros, abandonando el

entibaje de las galerías, expo-

niendo a los trabajadores a las ex-

plosiones de grisú sin ninguna

protección. La «mayor producti-

vidad» es un mayor enrojeci-

miento del carbón con la sangre

de los mineros. Igualmente, en

aras de la intensificación del tra-

bajo, las empresas constructoras

hacen caso omiso a la solidez de

los andamios, 3 las precauciones

necesarias para salvaguardar la

vida de los trabajadores. Y son ya

muchos ios que entre ios muros

que con sus manos levantan de-

jan jirones de su vida, cuando no

toda ella.

Entre tas conclusiones adopta-

das por el III Congreso Nacional

de Trabajadores figura la si-

guiente: «Que se haga cumplir el

reglamento de Seguridad e Hi-

giene del Trabajo en toda su ex-

tensión y se giren visitas frecuen-

tes a los centros de trabajo, de-

biendo duplicarse, al menos, la
cuantía de las sanciones conteni-

das en el Reglamento para los

casos de inobservancia de sus pre-

ceptos.»

Es evidente que una exigencia

como ésta ha tenido que ser for-
mulada ante la trágica repetición

de hechos como tos que esta se-
mana comentamos. Precisamente

en esas líneas estó implícitamen-

te contenida la acusación que al

comienzo formulábamos. Ellas

también delimitan concretamente

las responsabilidades por lo que

se ha dado en llamar accidentes

de trabajo.

En que se cumplan, en que se

apliquen esas medidas están su-

mamente interesados los trabaja-

dores. Esa reivindicación, como

otras muchas, y como la prácti-

ca demuestra, será alcanzada en
la medida en que los trabajadores

unidos luchen por que ert sus fá-

bricas, minas u obras se adopten

las medidas de protección nece-

sarias.

Todo cuanto viene sucediendo

pone de relieve que este» es tam-

bién una cuestión vital para la

clase obrera.

UN TRAGICO
RECUENTO

He aqui la relación parcial ce jes
«accidentes de trabajo» ocurridos en
un solo mes: 21 muertos y 31 he-
ridos.

Madrid. — Tres albañiles muertos
por caída de andamio y 10 herides
por la misma causa. Un obrero
muerto triturado por una muela de
piedra y un herido por desprendi-
miento de la flecha de una grúa.

Almería. — Un joven muerto y
dos obreros heridos en un taller de
pirotecnia, por explosión de un ar-
tefacto.

Andújar. — Dos obreros muertos
en el incendio de una fábrica.

Alsasua. — Un obrero cantero
muerto por desprendimiento de tie-
rras.

Orense. — Dos obreros heridos
gravemente a consecuencia ce la
explosión de un barreno.

Utrera (Sevilla). — Cuatro obre-
ros heridos gravemente por despren-
dimiento de un andamio.

Valencia. — Cinco obreros muer-
tos en una nave de fundición de los
Altos Hornos.

Teruel. — Dos mineros heridos
por explosión de un barreno en las
minas de Olite.

León. — Dos mineros muertos,
uno electrocutado por los cables de
la galería, otro aplastado por una
vagoneta.

Mieres. — Un obrero sepultado en
la mina del pozo Barredo, de la fá-
brica de Mieres.

Pamplona. — Un obrero sepulta-
do por corrimiento de tierras en las
obras de traída de aguas en el pue-
blo de Urroz.

Barcelona. — Un obrero muerto
en una fábrica de la calle Piquer;
un ferroviario herido arrollado por
una máquina cuando efectuaba re-
paraciones en la vía.

Oviedo. — Dos mineros muertos
por explosión de un barreno en la
mina de Hulleras de Riosa.

Falencia. — Un albañil muerto
por desprendimiento de andamio.

Cádiz. — Nueve heridos graves de
quemaduras al inflamarse gases de
petróleo en el barco donde trabaja-
ban.

Necesidades madrileñas
y despreocupación oficial

HABLO DE TRENES...

Y LE CONTESTARON: CARRETERAS

La presencia del ministro de
Obras Públicas en Barcelona con
motivo ds la inauguración del tra-
yecto electrificado Tarragona-Bar-
celona no dió sólo lugar a los aga-
sajos y editoriales ditirámbicos de
inspiración oficial.

. En primer lugar, hay que decir
que la tal inauguración" de 100 km.
de vía electrificada del llamado
«ocho catalán» ha sido un primer
resultado de la radicalización de
la actitud de la burguesía catala-
na que en los últimos tiempos ha
multiplicado sus exigencias para
que de las eternas promesas se pa-
sase ya de una vez a los actos. Tan
cierto es que, tras el «entusiasmo»
eíicial, la población ha acogido la
tal inauguración con un «¡Ya era
hora!»

Pero por otra parte, la presencia
del Conde de Vallellano fué apro-
vechada para poner al desnudo el
catastrófico estado de las carrete-
ras y reclamar que se haga posi-
ble el tránsito por ellas.

El mismo día de la inauguración,
el 27 de junio, se reunió el plena-

rio de la Diputación provincial de
Barcelona.

A quemarropa intervino el señor
Marcet, diputado y alcalde de Sa-
badell, diciendo «que se hiciera
llegar al ministro la urgents nece-
sidad de reparar las carreteras ca-
talanas que se hallan en el mayor
abandono».

El marqués de Castell-Plorite,
para salir del paso, dijo que el con-
de le había dicho que existía ya
un concienzudo proyecto... No sa-
bemos si los asistentes contestaron
¡amén!, pero en todo caso no sin
irónica amargura.

En aquellos mismos días la pren-
sa calatana lanzó de nuevo, y no
por casualidad, la campaña pro-
carreteras. La Vanguardia del día
26 del mismo mes publicó un edi-
torial en primera página titulado:
«Atención a las carreteras catala-
nas».

Todo el artículo era una des-
cripción ininterrumpida de tra-
yectos intransitables, de promesas
jamás realizadas, de obras comen-
zadas, que esperan desde largos

años su continuación, etc.
Y por si fuese poco, al pie del

editorial, había otra ilustrativa in-
formación de Figueras en ia que
se decía: «Ha merecido elogiosos
comentarios un artículo aparecido
en el semanario Ampurdán abo-
gando por la inmediata repara-
ción de la carretera de Figueras a
Olot, carretera de gran tránsito
casi totalmente impracticable en-
tre Olot y Besalú, circunstancia
que desgraciadamente se da en
oíros tramos tales como el ce Fi-
gueras a Darnius y Massanet de
Cabrenys».

Con lo dicho no reproducimos
más que someramente algunos
ecos del «entusiasmo» suscitado por
la presencia del ministro de Obras
Públicas en Cataluña.

¡Que a nadie extrañe — ante
tanto desagradecido — si a la pró-
xima inauguración prefiere que-
darse en casa!

Según el último empadronamien-

to, el 31 de diciembre de 1955 Ma-
drid tenia una población de 1.843.703
almas. 80.000 más que en 1954.

Ahora bien, este crecimiento de
la población madrileña se debe en su
mayor parte al a/lujo constante a

¡a capital de personas de otras re-
giones en busca de trabajo. En años
anteriores, el crecimiento medio era
de 30.000 personas. El registrado el

año pasado muestra cómo la emigra-
ción a la capital se acentúa a me-
dida que en España se agravan las
causas que la motivan.

ES MAS ACUDA LA ESCASEZ

DE VIVIENDAS

Sin tener en cuenta las viviendas
necesarias para alojar a las decenas

de miles de madrileños que no tie-
nen desde hace años para absorber
ese aumento de 80.000 habitantes,
Madrid necesitaría 20.000 viviendas
de nueva planta, y la construcción
de 7.000 anualmente para atender

en años sucesivos al ritmo medio de
crecimiento de la población. Sin em-
bargo, según las estadísticas oficia-
les, sólo se vienen edificando de 5
a 6.000 viviendas por año. Y aún son

viviendas en las cuales no tienen
entrada los carentes de ellas. «Ra-
zón de ello — leemos en Ya — : que
las casas son de las llamadas de

«lujo», de renta elevada.» Y los que
no tienen alojamiento, gentes hu-
mildes, trabajadoras, que se las ven
y se las desean para vivir con su

salario.

B,esultado de la insuficiencia de
casas es la continua proliferación
de barracas y otros alojamientos de

fortuna en la periferia. O verdade-
ros hacinamientos en habitaciones
insalubres, en cuartos «realquila-
dos», etc. Y, por si el problema en
si no fuera grave, se complica por

el éxodo a estos lugares de miles
de habitantes del distrito del Cen-
tro, desalojados de sus casas por la
invasión de oficinas y otras depen-
dencias burocráticas, oficiales y pri-

vadas...

SOLO HAY UNA SOLUCION...

De vez en cuando, en la prensa

diaria madrileña suenan toques de
alarma ante la extensión que va co-
brando lo que se denomina el subur-
bio. Se barajan cifras; se exponen

soluciones. Algunas, típicamente re-
presivas, cuales la destrucción de
barracas, la expulsión de sus mora-
dores, que no han hecho más que

En pleno reino de
Ali Baba

(Corresponsal-) La escasez ds

materiales para la construcción da

lugar a las más vergonzosas espe-

culaciones. El precio de tasa del

hierro, por ejemplo, es de 4,60 pe-

setas kilo. Pues bien: un conocido

mío, para terminar unas obras que

tenía paralizadas por falta de este

material, ha tenido que pagarlo a

10 pesetas.

Y por  si esto fuese poco, para

obtenerlo ha tenido que mostrar

su agradecimiento «contante y so-

nante» al funcionario que intervi-

no en el asunto.
— ¡Estamos en pleno reino de

AU Baba! — exclamaba el otro día

un pequeño empresario, harto ya

de tanta pillería.
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A la vista tenemos un recibo de
alquiler, último modelo exclusivo de
la Cámara Oficial de la Propiedad
Urbana de Barcelona. Al dorso fi-
guran los impuestos, contribucio-
nes y arbitrios de toda clase que
paga la Propiedad Urbana de Bar-
celona. Su lectura dispensa de to-
do comentario; nos limitamos a co-
piarlos integramente:

«Contribución territorial; Cuota
del tesoro; Recaigo cuota Tesoro;
Recargo ley Basso: Paro obrero;
Obras y mejoras; Recargo Exposi-
ción 8 por 100; Recargo Generali-
dad.

Recargo extraordinario de un 4
por 100 sobre el liquido imponible
de las fincas del ensanche.

Contribución especial por mejo-
ras.

Contribución especial por el esta-
blecimiento y mejora del Servicio de
Incendios.

Derechos reales; Plus valia; Im-
puesto del 5 por 1.000 del valor en
venta de los solares sin edificar;
Otros impuestos, de 0,25 sobre to-
dos los solares, estén o no edifica-
dos; limpieza y conservación dé las
alcantarillas; Recargo del 1 por 100
sobre la renta de las fincas del En-
sanche; Licencia para construccio-
nes y edificaciones; Reconocimiento
de edificios; Inspección de ascenso-
res, montacargas, aparatos de cale-

facción, etc.; Impuesto sobre aceras
no construidas; Impuesto sobre el
uso de aceras sin vados; Impues-
to sobre las rejas salientes; Impues-
to sobre las puertas que se abren al
exterior; Impuesto por los canalones
de desagüe; Impuesto por aldabo-
nes; Impuesto por fincas sin w. c;
Inspección sanitaria de pozos ne-
gros; Inspección sanitaria de los de-
pósitos de agua; Derechos por el
uso de vados; Derechos sobre traga-
luces y lucernarios; Impuesto sobre
las tribunas y marquesinas; Im-
puesto por las vallas, etc.»

Lea y haga conocer

LIBERTAD

ESPAÑOLA

¡SUSCRIBASE!

empeorar la ya angustiosa situación
ce esas familias. Otras que sólo de-

muestran que una tómbola diocesa-
na no remedia de verdad «el pro-
blema del suburbio».

No, Madrid no necesita tales so-
luciones. La única, la buena, la que
acabaría con las barracas, es la cons-
trucción de viviendas higiénicas pa-
ra los miles de personas que no
tienen. Lo que Madrid necesita son
grandes trabajos de urbanización,
que la ensanchen, que den aire a

la ciudad y la pongan acorde con
su rango de capital de Esraña.

Si España poseyera un Gobierno
dispuesto a solucionar éste como
otros tantos problemas que acucian
a los españoles: si Madrid tuviera
un Ayuntamiento elegido democrá-

ticamente, disponiendo de créditos
y de capacidades para emprender los
trabajos por los cuales clama la vi-

lla y sus habitantes...
El drama es que hov no existe en

España tal gobierno, ni en Madrid
ese Ayuntamiento,

CARA...
«... Se autoriza, sólo a los fú

nes de formación profesional,
el' empleo de menores de ca-\

torce años en faenas ligeras ta-

les como auxiliares de ganado,

recaderos, aguadores y similares

que no exijan esfuerzos violen-

tos y desproporcionados para su

edad.»

(Del texto refundido de la ley

vigente de Contrato de Tra-i

bajo.)

No entramos a comentar eî

texto legal. No nos detenemos

en consideraciones — que sini

embargo saltan a los puntos dé

la pluma — sobre si a los doce

años un niño debe estar cui-

dando cabras y acarreando

agua... o en la escuela...

Nos atenemos a lo que reza

la ley: «... sólo faenas ligeras,

etc..»

...Y CRUZ
En Fregeneda, allá por tierras I

salmantinas, un niño mener de I
1-4 años trabaja al servicio de I

dos contratistas acarreando todo' ¡

et día cestos de gravi lia por un I
jornal de 15 pesetas. Tiene que I
descargar los cestos al borde ce I
la vía del tren que pasa en t'in- i

chera. Una mañana, el impulso 1

es más potente que sus débiles1 1
fuerzas, resbala y, tras el cesto, 1
cae a la vía en el preciso momen- |

to en que llega un convoy.

Un pis cortado... Hospital..

Nueva amputación. Finalmente

el niño se queda con |a müa<

de la pierna izquierda.

Los patronos no les habían de-

clarado por ser menor; por con-

sciente, éste no tiene segu'O. j
(j Primer sarcasmo!)

No obstante, la Magistratura I
dispone se asegure al niño mu- S

filado una pensión de 5,44 pese- |

tas. Poco más de un duro para

vivir cada día. A la primera de»

valuación le quedará escasamen-

te para un mendrugo de pan ca-

da veinticuatro horas.

Mas, para los patronos, rara

esa miseria es demasiado conce-

der. Recurren al Tribunal Supre-

mo. Arguyen lo siguiente: KÈI

niño no estaba asegurado; luego

no hay por qué darle pensión. Y

no estaba asegurado, porque no

tenía derecho a trabajar... ¡Eso

es! ¿Por qué trabajaba el' niño?»

(Así como suena. En la Espafia

de hoy, tan miserables argucias

pueden adelantarse impunemen-

te, sin correr el riesgo de sufrir

la más mínima persecución por

ultraje, no ya sólo a la Magistra-

tura, sino a la Humanidad...)

El presidente de la Sala Quin-

ta del Supremo ha sido más cau-

to. Ha confirmado la indemniza-
ción fijada. Y así ha podido pa-

sar por alto sobre el grave cieli-

to cometido por (os citados pa-

tronos al .emplear a un menor de

edad, «de lo que no es necesa-

rio ocuparse — dice la senten-

cia — porque carecería de tras-

cendencia en relación con la ac-
ción de la demanda».

El niño mutilado, que ya nb

podrá correr ni saltar, tiene*

tiempo de meditar sobre (a utili- :

dad de las palabras altisonantes

cuando se trata de burlar leyes...

Incluso leyes como ésa.



¡Basta de disensiones suicidas!
ir Franck de P. Grisolla ex capitán de- la Marina Mercante española,

miembro de Izquierda Republicana.

CRONICA DE MADRID

os e impotencias,..
IV] O soy ccmurjista. Soy liberal,
l\ republicano y demócrata. Lo

he sido siempre, porque creo
que no se podrá concebir nada me-
jor que la libertad, la más amolia

 y tolerante libertad, para llegar a
la solución de] viejo y difícil pro-
blema de las relaciones humanas.

En estos tiempos, los demócratas
y liberales sinceros estamos enfren-
tados a una situación incómoda.
Nos han salido compañeros sosoe-
chosísimos. Son Jós que hacen del
anticomunisiKO, rabioso y exaltado,
bandera para cubrir mercancías
averiadas.

Es cierto que hay gentes de bue-
na ta — incluso amigos excelen-
tes — que llegan a la manía en eso
del anticomumsrr.o. como otros en
coleccionar sellos - de correos. En la
polémica ideológica, pierden auto-
ridad por su misma exageración
evidente, puesto que si hay razo-
res más o meros serias para deli-
mitar los campos entre liberales y
comunistas, no las hay — váli-
das — hasta, el extremo de abrir
brecha cómoda para el ataque del
verdadero enemigo de todos.

La realidad es que cuantos no
somos retrógrados y reaccionarios,
seriarnos, por ahora, un solo peli-
gro real: los dietadorzuelos y sus
comparsas.

Prosperan éstes cómodamente-
Les basta agitai un muñeco ante
ei candor político norteamericano:
¡Qu? vienen los comunistas! ¡Que
viene el «Coco»!, decían en España
para asustar a Jes niños.

¡Yo se los cerro!, ofrecen los de-
mócrafcazos. Maldito su interés por
la democracia.

M UCHOS españoles juzgamos lo
que pasa tn el mundo en fun-
ción de una perspectiva espa-

ñola. Vemos cerno bueno o malo lo
que por ahí se hace, según conven-
ga o perjudique a los altos desti-
nos del pueblo español. Nada más.

Y somos amigos o no amigos, de
quienes como amiga» o no amigos
de Esoaña se muestren.

LA NACION

CONTRA
EL DICTADOR

(Viene de id primera pdg.)

la monarquía, uns l.beraüzacic n,
una ¡tolerancia para organizar par-
tidos politises derechistas... R.

pueden dejar ée sacar conclusio-
nes.

Es cierto c-tss Franco ha anun-
ciado para ei futuro (algunos ha-
bían de octubre) la presentación
de nuevas <tSe r « fundamentales»
Pfra «perfecs Eenar» su régimen.
M .3.5 el efecto «fe esas promesas
sucesivas, tendentes a frenar la
actividad de ciertos grupos opo-
sicionistas, eaéñ vez es menor.

La experticia de la realidad
Si el faetc: ¿ttet minante en po-
ur Pat Esta experiencia muestra
que de la buena voluntad de
Fs-anco NADIE puede esperar
NADA favorable para España.

Muestra febre lodo que la dic-
ra-rjwa es ya muy débil, que se
debilita -más y mó», mientras las
fuerzas de ia oposición se ex-
penden, se tecrganizan, y ejer-
cen una infliiset-íta cada vez mi-
yotr. Esta evolución se deba en
primer lugar — conviene que na-
die lo olvide — a las acciones
y luchas de ht masas populares,
y sobre tocio ele Í3 clase obrera.

En esta situación, las fuerzas
da izquierdas y de derechas, si
se [relacionan y se entienden en-
tre si, sobre Ha base de una po-
lítica de reconciliación nacional,

pueden arrancar (incluso antes
da que Fiance saiga) concesiones
favorables pasa ¡a causa democrá-
tica. Y sobre todo, pueden po-
nesr en movimiento fuerzas tan
amplias y potentes, en todas las
esferas de la sociedad española,

que el tróns ito de la dictadura a
1.1 democracia pedría hacerse de
un modo pjrcífffto, sin violencia.

Franco terre mes que nada la
-econciliacic ' nacional porque
significa la liquidación de su dic-
tadura, y en un plazo corto.

Por la orna razón, España
entera la anhet-s.

La naciem eüó contra el dic-
tador. Si la nación se une y ac-
túa unid3, ¿fl$é posibilidades tie-

ne el díctat e: ¿s resistir?

Consecuentes con nuestra razón de ser, en LIBERTAD ESPA-
ÑOLA acogemos con agrado el presente artículo del Sr. F. de P.
Grisalla, ex capitán de la Marina Mercante española y miembro
destacado del Partido de Izquierda Republicana, quien a lo largo
de él expresa, por sobre toda otra consideración, el anhelo común
de la inmensa mayoría de los españoles: la necesidad urgente de
la unidad nacional antifranquista.

Amigo del pueblo español es
quien le ayude a recobrar su inde-
pendencia política, su derecho fun-
damental a constituir una agrupa-
ción de ciudadanos, a librarse de
continuar, a la fuerza, como reba-
ño apacentado por el clero, por los
llamados militares, por los grandes
industriales y sus sicarios y por
esa tropilla de salteadores. —¿Se-
rán «gangsters», ahora? — que gira
bajo la difusa denominación de je-
rarquía falangista.

Es enemigo de Españá todo aquel
que ayuda a que se prolongue un
régimen de oprobio nacional, de
abyección policíaca, de tiranía po-
lítica, de embrutecimiento intelec-
tual, de inhumana explotación del
trabajador, de burla del derecho y
la justicia, de aherrojamiento de
las conciencias.

Convendría que todos los estra-
tegas del universo aprendan que
España no es nombre de un mero
lugar geográfico inerte, sino térmi-
no que designa a un pueblo altivo,
a un conjunto de seres que vive y
sufre, que podrá estar humillado,
silencioso con mordaza- o distraído
con fútbol, pero que piensa, no ol-
vida y espera su hora.

La línea es clara. La frontera,
nítida. Quien ayuda ai franquismo
y a todo cuanto encierra, no es
nuestro amigo. Quien, en la medi-
da de lo posible, le planta cara, lo
censura, dificulta su prolongación,
he ahí un amigo de España. He
ahí a nuestro amigo.

Que se llame como quiera. Si es
comunista, pues comunista. Si es
fraile, pues que sea fraile; que tam-
bién los hay que no esgrimieron
pistolas fratricidas, ni blasfemaron
de Cristo bendiciendo la orgía de
sangre, ni hicieron la señal de la
cruz sobre los piquetes de fusila-

miento y, si realmente sienten
amor y caridad cristiana, al fin po-
dremos entendernos.

Si se trata de anarquistas, ami-
gos anarquistas son. Y lo mismo
socialistas, republicanos de dere-
cha o izquierda, y que sea quien-
quiera lo que quiera, pues en lle-
gando a coincidir con honradez ea
la necesidad de respetarnos y to-
lerarnos mutuamente, de convivir
juntos en paz y de usar en común
el bálsamo de la libertad para la
cura dé heridas y el borrar dé ci-
catrices, entre todos podremos lim-
piar la- inmundicia, abrir las ven-
tanas, airear el suelo de la patria
con un chorro de oxígeno nuevo y
puro, que ventile las miasmas de la
putrefacción franquista.

L AS c'rcunsianc:as nos señalan
/ un deber. Acudamos a cum-

plirlo.
Es urgente llegar a un entendi-

miento, un arreglo, una tregua, un
frente, llámese como se quiera; pa-
ra no seguir dispersando estéril-
mente las energías de los antifran-
quistas.

No se trata de confundirse o re-
volverse. Nadie debe renunciar a
nada que sea legítimo- Pero si se
Coma por guía la lealtad, adverten-
cia que vale umversalmente, nues-
tra misión es fácil.

Adivinar la palabra dé España
es el gran interrogante ante nos-
otros. Nadie tiene derecho a pre-
juzgar a quiénes ungirá con su
confianza el día en que pueda li-
bremente hablar y decidir. Por eso
es preciso, inaplazable, suspender
las querellas y apretar las filas.

¡Basta de disensiones suicidas!
¡Ni con unos, ni con otros! ¡Coa

España!
Montevideo, mayo 1956.

(Viene de la primera pág.)

tad al Caudillo está hartamente de-
mostrada, y sus convicciones católi-
cas deben merecerie el apoyo de
quienes propugnan cambios en el or-
den social.

En ia pugna entre ambos candi-
datos aparece un tercer «candida-
to» en la persona de Carrero Blan-
co, que se presenta como hombre
«entendido» en la mecánica políti-
ca del día, «especialista» en, la coor-
dinación de las diferentes tenden-
cias. Los g-upos que le apoyan, en-
frentan a la tesis falangista la de
que el ascenso de Arrese, en vez de
pone,- fini a la descomposición del
Movimiento, representaría la chispa
capaz de prender fuego a lo poco
que de! mismo resta.

Y no acaban aquí todas las com-
plicaciones surgidas en torno a la
«estructuración definitiva del régi-
men». Para los grupos monárquicos
todo esto aparece como una nueva
demora en la realización de sus as-
piraciones restauradoras. No faltan
los que «haciendo a mal tiempo bue-
na cara» han propugnado por que la
separación afecte exclusivamente a
las Jefaturas del Estado y del Co-
bierno, manteniendo en manos del
Jefe del Estado las rendas del Mo-
vimiento. A Arrese no se le ha es-
capado la intención. Con Franco, ha
dicho, tenemos nuestra situación
asegurada, pero ¿qué sería ele nos-
otros si quedamos en manos de quien
pueda sucederle mañana? No puede
hablarse hoy de una sola posición de
las fuerzas monárquicas. Me falta
hoy tiempo y espacio para extender-
me sobre ello. Los que a Calvo Se-
r,er tienen como ideólogo acaban de
fijar su posición en A B C. Recla-
man un régimen estable y fuerte,
que es tanto como proclamar públi-
camente que el actual no lo es. Y
no fai'tan los que, más realistas, ' in-
sisten en I3 necesidad de no com-
prometer el mañana cen participa-

1STA 1 m LECTOR
HEMOS recibido una carta de un lector (]. C,

residente en el Hérault), que nos expresa sus
preocupaciones ante ia cuestión de la reconcilia-

ción nacional. La opinión de nuestro comunicante pue-
de resumirse así: «¿Es posible un acuerdo con las de-
rechas franquistas y las no franquistas »;ue han dejado
hacer? ¿Es posible ir con ellos después de lo sucedi-
do?» j. C. piensa que esto no se puede hacer.

Centrándonos en la cuestión que preocupa a nues-
tro corresponsal, ¿es posible unirsv con las dere-
chas?, comencemos por decir que sin unidad con las
fuerzas de derecha no hay, en realidad, «reconciliación
nacional». Por «reconciliación nacional» entendemos
poner fin al largo período de guerra civil abierto* el
18 de julio, que Franco y su camarilla mantienen
abierto y pretenden prolongar, para prolongar así la'
subsistencia de su régimen.

¿Es ello posible? Nosotros creemos firmemente
que sí. Para ello tenemos en cuenta la realidad de hoy
y no la situación existent.' en el pasado. Las fuerzas
políticas son expresión de ios intereses y de las po-
siciones de los sectorss de la población que repre-
sentan. La «derecha» ha representado y representa,
en España, los intereses de la burguesía española.
Al mismo tiempo ha influido e influye — por con-
ductos que no es del caso examinar en este traba-
jo — sobre una gran parte de las clases medias de
la ciudad y el campo y sobre algunos núcleos de tra-
bajadores católicos.

Esas fuerzas sociales sirvieron de apoyo a Franco
(y a la oligarquía por éste representada). De apoyo
activo y pasivo. Hicieron o dejaron hacer, como dice
nuestro comunicante. ¿Piensan hoy como ayer? ¿Obran
hoy como ayer? Los hechos nos dicen que no.

V EAMOS algunos de esos hechos. Contra la po-
lítica económica del régimen se pronuncian
hoy, en palabras y hechos, los más diversos

sectores de industriales y comerciantes. Contra la
política «agraria» de Franco están hoy la gran ma-
yoría de los pequeños y medianos propietarios rura-
les y buena parte de campesinos ricos. Todo eilo se
manifiesta en la oposición contra las medidas de
intervencionismo estatal, contra los impuestos abu-
sivos, contra el sacrificio de los intereses de comer-
ciantes e industriales no monopolistas. Se expresa en
la oposición que desde los organismos gremiales, Cá-
maras de Comercio e Industria y otras y desde las
Hermandades se lleva a cabo hoy contra las disposi-
ciones del Gobierno. Una expresión inequívocamente
política, y ya de considerab'e significación, ha sido
la actitud de numerosos patronos de Cataluña y el
Norte durante las recientes huelgas.

Hablemos de las huelgas. ¿Cuántos de ios trabaja-
dores que han participado en las mismas en Nava-
rra no habrán combatido en e) requête, cuántos no
habrán sido y aún serón enfervorizados creyentes
que están bajo la influencia política de las fuerzas

de derecha? ¿Y los estudiantes? Bueno, puede obje-
társenos. Los estudiantes forman parte de ía nueva
generación, con ellos sí se puede ir. Pero ¿son todos
esos estudiantes de izquierda? No. Ni lo son todos
ellos ni lo son sus padres. Sin embargo, las accio-
nes estudiantiles han mostrado cuál es el estado de
ánimo que predomina en sus familias.

Buena parte del discurso de Franco el 18 de ju-
lio está enjaretado contra ios «liberales». Cuántos de
estos nuevos liberales formaron en los partidos de
la derecha activa y pasiva de los años pasados, cuán-
tos han sido incluso falangistas. Franco ios amenaza,
los ataca, porque ellos comienzan a actuar contra la
situción actual. Porque reclaman libertades y toman
posiciones para conseguirlas.

Heridos en sus intereses, privados de posibilidades
legales para defender sus opiniones políticas, aleccio-
nados sobre el fascismo y sus consecuencias por 20
años de experiencia, ¿están donde estaban ayer? No.
Hoy comienzan a estar en la oposición activa, algu-
nos de ellos están incluso en la cárcel. A otros, los
residuos del pistolerismo falangista les amenazan in-
cluso con asesinarles.

 ^ hacer ante estas realidades políticas? ¿Ig-
I II norarlas? ¿Aferramos 3 lo que ayer nos en-
II frentó y exclamar: «Con ellos no podemos
ir»? Pero esta actitud, objetivamente, a quien bene-
ficia es exclusivamente a Franco y su camarilla. La
única posibilidad que aún tienen éstos de prolongar
su existencia es justamente la división de las fuer-
zas que se le oponen, para lo cual tratan de reani-
mar, ante las fuerzas que ayer le apoyaron y hoy
se le enfrentan, el fantasma de «la segunda vuel-
ta», de ia venganza.

¿Cómo ir con ellos después de lo pasado? Se pre-
gunta nuestro corresponsal. Precisamente porque se
trata de corregir lo pasado. Ir con ellos para conso-
lidar la dictadura fascista, con una u otra máscara,
sería traicionar nuestra causa y nuestros muertos. Ir
con eilos para restablecer la democracia, para amnis-
tiar a los presos y exilados, para crear las condi-
ciones para el mejoramiento del nivel de vida del
pueblo, para instaurar un régimen democrático de
convivencia pacifica de todos los españoles, es la
mejor forma de ser fieles a nuestros muertos.

Queremos que las madres españolas no tengan
que seguir llorando nuevos muertos y que las que
los lloran vean su dolor, cuando menos, aminorado
porque España vea su I bertad recobrada.

Para recobrar esa libertad de todos los españoles
es posible la reconciliación nacional. De que así lo
comprendamos todos, izquierdas y derechas, corri-
giendo fanatismos y extremismos pasados, depende,
nada menos, la salida pacífica de la crisis actual del
franquismo. L3 unidad de todas las fuerzas de oposi-
ción acelerará la salida democrática por una vía
pacífica- LIBERTAD ESPAÑOLA

ciones en los actuales remiendos y
aconsejan la reanudación de- con-
tactes con ciertos dirigentes exila-
dos... 1»

¿Cómo ponerle el cascabel al ga-
to? Algunas de las medidas que se
están barajando requerirían el recur-
so a un referendum. ;Er* las condi-
ciones actuales! Los acontecimien-
tos de los pasados meses han levan-
tado un extraordinario temor en las
ai'tas esferas. Hay que hacer algo
con la intención de fortalecer la es-
tructura del régimen. Pero ¿cómo
hacer algo precisamente cuando la
debilidad del régimen es manifies-
ta? El equipo de Arrese continúa
adoptando ciertas disposiciones que
llaman de «vigorizacióm de hombres
y organismos». Pero el área de sus
disponibilidades es va hoy tan limi-
tada que la «vigo ¡zación» se tra-
duce en una mayor centralización
burocrática. Se «releva» a los hom-
bres que han demostrado tibieza o
tendencia a la contemporización en
los últimos acontecimientos. De más
de uno se sabe que respira cuando
le llega el «relevo». Porque la lla-
mada tibieza oculta, malamente, el
descontento y la inconformidad.

El ministro de Educación, jesús

Rubio, acaba de ser nombrado vice-

secretario general de Educación de

Falange. Por cierto, que Rubia se

ha apuntado un «éxito» de tacto en

su empeño de «vigorizar». Ha con-

vocado a todos los directores de los

Colegios Mayores para comunicarles

qut deben solicitar la dimisión, en

casó de que no quieran ser sustituí-

dos y exponerse a mayores perjui 

dos. Ante la petición de explicacio-

nes, contestó que la medida era çon?-

se-.cuencia de que' no estuvieron a la

altura de sus cargos durante las pro-
testas estudiantiles.

Por Madrid se habla... se habla...

que si el 13 ocurrirá esto, que si

.el 18 ocurrirá aquello. Repito que

en mí opinión las cosas están ocu-

rriendo. Se habla de «constitución»

y «estructuraciones», cuando más

evidentes son la descomposición y las
demoliciones.

Y mientras el «Movimiento» se

debate entre pugnas e impotencias,

las auténticas posibilidades de solu-

ción a la crisis política del país se

van conociendo, se debaten y abren,

inquietudes y esperanzas. ¡Cuántos

que, hasta no hace tanto tiempo,

veían con verdadero pánico desmo-

ronarse el régimen, no por afección

al mismo, sino por temor a ¡o que

sucediese después, prestan hoy oído

muy atento a las perspectivas de

otras soluciones! Se ha escuchado

mucho, y se comenta mucho más,

un documento político, de gran tras-

cendencia, transmitido por cierta

emisora. He hablado cen personas

poéticamente muy alejadas de los

autores del documento citado, que,

desde el primer momento reconocen

la ponderación y claridad de juicio

de sus conclusiones. Continúa to-

mando cuerpo y fortaleciéndose un

estado de espíritu nuevo, que ya

apa-eció en las protestas estudianti-

les y en las últimas huelgas. S.e ad-

cu:ere cad = vez más la convicción

de que es posible marchar hacia

a-eiante, hacer cosas, tomar posi-

ciones. Sentimos que vamos tenien-

do en la mano una fuerza nueva, la

fuerza de la unanimidad, que si hoy

tiene aún sólo expresiones parciales

y locales, .en sus propios resultados

encuentra los motivos para desarro-
llarse.

En fin, que están ocurriendo cosas
todos los días.



MILLONES DE ESPAÑOLES EXIGEN UN TECHO

luir hacinados en cuartos insalubres es un priuiiesio
B AJO .el franquismo, el problema de la vivienda ha inspirado mi-

les de discursos y declaraciones, en su honor se han dictado
leyes y más leyes para «solucionar» .este angustioso proble-

ma, y los diarios han hecho de este tema un leit-motiv de prome-
sas jamás cumplidas.

Pero los cientos de miles privados de techo se han convertido en
mü'lones. Los tugurios y bodegas, las chabolas y gallineros, albergan
en algunas ciudades tanta o más gente que las viviendas. Ante
esta miseria colectiva, no es extraño que las protestas se estén trans-
formando en clamor nacional, exigiendo de las autoridades que los
fondos del Estado, en lugar de servir de preparativos bélicos — en-
gendro de nuevas calamidades — , se empleen en la construcción
de viviendas.

de Burgos se dieron los siguientes
«porcentajes de familias sin hogar»:
Azuaga, el 37,52 % del vecindario;
Fregenal de la Serra, el 30,38 %;
Villamartín, el 31,34 %; Villanue-
va de Córdoba, el 43,49 %, y Sala-
manca el 34,90 %.

¿Cómo y dónde viven estos millo-
nes de españoles que tienen por te-
cho el firmamento y por muros los
cuatro puntos cardinales, o, en el
mejor de los casos, la mísera pro-
tección de unas planchas o de tor-
cidas latas?

De .ellos, de los robos y escarnios
de que son víctimas, escribiremos
también.

LA CRISIS DE LA VIVIENDA SE
INICIA CON EL FRANQUISMO

Cuando el franquismo díemostró
Su incapacidad para cumplir su falaz
promesa de dar un hogar a cada fa-
milia española, pretendió también
cargar la responsabilidad de esta in-
humana deficiencia a períodos ante-
riores.

Pero ..esta burda mentira ha sido
refutada incluso por un franquista
tan conocido como Higinio París
Eguilaz, que escribe en su libro ti-
tulado «El plan económico en la so-
ciedad libre»: «En relación con las
viviendas conviene señalar que en
1935, en todas las ciudades espa-
ñolas, las nuevas construcciones eran
suficientes para atender a la de-
manda derivada del desgaste de las
viviendas antiguas, del incremento
de la población y del traslado de los
campos a las capitales de provincia.»

Pretender ocultar que el proble-
ma de la vivienda se inicia con el
franquismo es querer hacer comul-
gar con ruedas de molino. ¿Quién
no recuerda que antes de 1936, en
todos los pueblos, en todos los ba-
rrios, abundaban las blancas ense-
ñas que anunciaban alejamientos va-
cíos al alcance de los ingresos obre-
ros y populares?

—También hoy los hay — se
puede objetar.

Y es verdad. Pero, por su precio
ce venta, por sus alquileres, esos
pisos están vedados a la casi totali-
dad de los españoles.

ALGUNOS DATOS ELOCUENTES

Cada vez que las autoridades han
tenido que referirse al déficit de vi-
viendas, hemos sido testigos de una
serie de cubileteos que no tenían más
fin que ocultar la trágica realidad

En 1948, por ejemplo, el Boletín
dle Estadística señalaba un déficit de
978.352 viviendas. Pero el mismo
año la revista España económica, sin
tener en cuenta las necesidades de
amortización de las viviendas insa-
lubres ni las precisas para suplir las
que por viejas debieran ser demoli-
das, elevaba esta cifra a 1.620.444.

En 1952, esta vez la Comisaría -
General del Paro cifraba en 800.000
el déficit de viviendas. En la misma
época, la Memoria publicada por el
Servicio de Estudios del Banco Ur-
quijo precisaba que las necesidades
reales ascendían a 2.388.404 vi-
viendas.

Para que esta situación no hubie-
ra empeorado, teniendo en cuenta el
desarrollo de l'a población (a una
media anual de 300.000 personas)
y la renovación de viviendas construi-
das hace 200 años (plazo que es
muy superior al fijado internacional-
mente), hubiera sido necesario edi-
ficar cada año 107.143 viviendas.

Como, según las propias estadís-
ticas franquistas, no se llegó ni de
lejos a ésta cifra, resulta que á fina-
les de 1954 el déficit se elevaba a
2.745.563 viviendas.

Sin embargo, pese a las proporcio-
nes catastróficas de estas cifras —
que equivalían a decir que en 1954
había unos once millones de españo-
les que carecían de hogar o mora-
ban en viviendas insalubres o en rui-
nas — , la realidad es aún más pa-
vorosa.

LA PROMISCUIDAD FORZOSA

Según otros datos, también ofi-
ciales, 796.420 familias españolas
ocupan una sola habitación;
1.320.820 disponen de dos habita-
ciones; 1.318.930 disfrutan de tres
habitaciones y 1.304.060 familias
de cuatro.

Es evidente que estas cifras — y
ro es por casualidad que la esta-
dística silencia este dato — no per-
miten calcular el número de perso-
nas que componen las familias que
ocupan viviendas de 1 a 4 habi-

taciones. Pese a todo, es digno de
señalar que, mientras 5.574.490 fa-
milias ocupan 4.953.410 viviendas
de 1 a 5 habitaciones, 996.460 fa-
milias ocupan 1.338.250 viviendas,
las más espaciosas, de 6 a 1 0 y más
habitaciones.

En la Semana Social de Burgos se
han barajado algunas cifras un poco
más precisas. Se deduce de lo que
allí se dijo, que 582.460 familias de
2 a 3 pesonas, 329.260 de 3 a 6
personas y 40 familias d.e más dé
6 personas ocupan viviendas que no
tienen más que una habitación.

Estos datos, que sin ninguna du-
da están aún muy lejos de la reali-
dad, ponen en evidencia que el fran-
quismo ha condenado a la promis--
cuidad a millones de españoles.

Pero la situación de éstos, pese a
ser lamentable, aún .es privilegiada
en una España donde pululan los ba-
rrios de las latas, como lacras de un
régimen que ha originado la más ab-
yecta miseria y las más ostentosas
fortunas.

SU TECHO SON LAS ESTRELLAS

¿Cuántos españoles viven — si
vivir puede llamarse a su existen-
cia — al aire libre o casi, tanto en
verano como en invierno? Sobre esta
cuestión, las estadísticas oficiales
son de un silencio sepulcral.

No obstante, de cuando, en cuan-
do, algún detalle deja entrever la
magnitud de esa miseria, que no
tiene el más mísero techo para pro-
tegerla.

Cuando el sindicato de la empre-
sa Sobrinos de Juan Batí I, de Bar-
celona, hizo una encuesta .entre los
obreros de la fábrica sobre las con-
diciones en que estaban alojados,
pudo constatar que, sobre 860 obre-
ros, 269 carecían de hogar y, d,e las
1.087 obreras allí empleadas, 294
no tenían vivienda.

Pero contrariamente a lo que se
pudiera suponer, el horror de las
gentes sin hogar no es patrimonio
exclusivo de las grandes ciudades,
sino que esta plaga afecta también
a las localidades rurales.

En la antes citada Semana Social

La situación de los viejos trabajadores

HASTA EL ULTIMO ALIENTO
Hace ya tres años que el Gobier-

no dispuso la anulación de obliga-
toriedad de la jubilación de los
trabajadores al llegar a un máxi-
mo de edad. Con monumental des-
fachatez, Girón calificó esta medi-
da de «reconocimiento del derecho
de los trabajadores a decidir del
momento de su jubilación».

Las consecuencias están ya a la
vista. Como el valor real de las
10 pesetas, en el mejor de los ca-
sos, del subsidio de vejez, dismi-
nuye cada día, con la constante
elevación de los precios una parte

Una vida de trabajo... y como recurso final, mendigar

considerable de los obreros se ven
obligados a continuar en el traba-
jo aun cuando pasan de los seten-
ta años de edad. Ejercitan el «de-
rechos que Girón les ha otorgado
de trabajar hasta el último día de
su existencia.

En las cajas del Instituto Nacio-
nal de Previsión han aumentado
los ingresos por las cuotas para el
Subsidio de Vejez, mientras han
disminuido las cantidades satisfe-
chas. El abuso es tan manifiesto,
que las propias Cámaras Oficiales
de Comercio, Industria y Navega-
ción plantearon, en abril de este
año, que ya que se dejan pasar Jes
65 y los 70 años sin pedir la ju-
bilación, habría que ver «si es jus-
to que continúe la cotización por
empresas y trabajadores».

Girón ha atendido, en parte, la
petición de las empresas. Y en vir-
tud de las últimas disposiciones so-
bre cuotas para los Seguros Socia-
les, la aportación patronal para el
Subsidio de Vejez ha sido dismi-
nuida a un 0,5 % del salario, de
un 3 7o que era anteriormente.
Pero la cuota de los obreros ha sido
elevada del 0,5 % al 2 % En resu-
men, a los obreros se les descuen-
ta más, con pretexto de un «de-
recho» del que no pueden hacer
uso si no quieren acabar mendi-
gando.

Esta es una de las expresiones
más despiadadas de la «justicia
social» del Gobierno de Franco.
Los viejos trabajadores, tras una
larga existencia de explotación, se
ven ante el dilema de resistir en
el trabajo, con los salarios más in-
feriores, o retirarse con una míse-
ra jubilación, cuando logran co-
brarla, lo que no sucede siempre,
y muy particularmente en el
campo.

Esta es una de las muchas injus-
ticias a que urge dar solución, me-
diante el reconocimiento del dere-
cho auténtico de los trabajadores
al retiro con una pensión suficien-
te para garantizarles el pan y el
reposo en los últimos años de su
existencia.

EL. IMPACTO DE LAS HUELGAS
G IRON ha pronunciado el 7 de julio una larga perorata ante los

delegados provinciales de sindicatos. Explícitamente, no ha ha-
blado de las huelgas de la pasada primavera. Pero en el fondo,

ese discurso representa una clara demostración del impacto que las
huelgas han causado en la vida política del país.

Las huelgas pusieron de relieve la unidad de los trabajadores de
todas las tendencias en la lucha por el salario mínimo vital. Los obre-
ros católicos participaron en ellas a! lado de los comunistas, de los
socialistas, de los cenetistas, etc. Ciertas organizaciones de la j.O.A.C.
apoyaron las huelgas.

Las huelgas fueron rodeadas de una simpatía general entre las
más amplias capas de la población. En diversas cluddes, ios comercian-
tes, los patronos pequeños y medios, mostraron su benevolencia hacia
los huelguistas. En el seno del aparato policial, hubo casos signifi-
cativos de descontento, de malestar, y de solidaridad incluso con los
obreros. En ¡os sindicatos, no pocos funcionarios se pronunciaban en
favor de las demandas de los huelguistas.

Las huelgas han sido una prueba impresionante de la fuerza y de
la conciencia política de sectores fundamentales de la ciase obrera.

El final de las huelgas no ha sido, ni mucho menos, ei final de la
lucha y de la presión ejercida por los trabajadores en . pro del sala-
rio mínimo vital. Esa presión se extiende a nuevas zonas. Se hace
cada vez más vigorosa.

Sin tener en cuenta esos antecedentes, el discurso de Cirón sería
totalmente inexplicable, pues en él se refleja en cierto modo la con-
moción que esos hechos han provocado en las altas esferas del
Estado.

Cirón reconoce, que las medidas delgobierno, otorgando una ínfima
elevación de salarios el 1 de abril, no han servido para nada. «Se
paralizó la eficacia deia acción del Gobierno», declaia.

El jerarca no se atreve a negar que los obreros tienen razón al
exigir un salario mínimo vital. Es más. insiste en que los obreros tie-
nen derecho a «más dinero, mejor jornal, más renta de trabajo».

Girón habla como si él no tuviese ni la más mínima relación con
el ministro de Trabajo del gobierno de Franco; como si los salarios
en España no fuesen fijados por decretos firmados precisamente por
él mismo. Este intento de Girón por no aparecer como el responsa-
ble de los salarios hoy vigentes demuestra que ni ios propios gober-
nantes franquistas, ante la oposición creciente de los trabajadores y
de todo el pueblo, se atreven ya a defender la obra que realizan desde
el Poder.

Después de haber dado la razón, de palabra, a los obreras, ¿qué
medidas preconiza Cirón ante el problema de los salarios? Dice a los
delegados provinciales de los sindicatos que hagan «estudios», que
presenten «informes» al gobierno en el mes de septiembre, para que
éste tome una decisión en octubre.

En algu nos círculos de los sindicatos, se venía hablando última-
mente de un aumento de los salarios de un 100 % con motivo del
18 de julio. Las declaraciones de Girón han servido para echar por
tierra las ilusiones que esos rumores podían haber despertado. Y cre-
cerá mas aún ia indignación de los trabajadores.

El designio de Girón es frenar las acciones reivindicabas, por lo
menos hasta el mes de octubre, agitando la promesa de que entonces
el gobierno tomará una nueva decisión. Pero toda la experiencia vivida
por ellos incita a los obreros precisamente a no esperar, sino a inten-
sificar la lucha por el salario mínimo vital.

Es sintomático que Girón no se atreva ni a mencionar siquiera el
decreto firmado por él en virtud del cual el gobierno se ha compro-
metido a aumentar los salarios en un 6 % en octubre. El gobierno
no tiene más remedio que reconocer que todos los cálculos elabora-
dos a este respecto hace unos meses han sido barridos por las huel-
gas, por ¡as acciones de la clase obrera.

¿Cuál será la actitud futura del gobierno? Por descontado que, de
grado, no concederá nada. Girón además repite en su discurso el disco
conocido, y falso, sobre la productividad como forma de elevar ios
salarios. Una prueba más de que la política del gobierna tiende a
intensificar la superexplotación que sufren los trabajadores. Pero en
las presentes condiciones de crisis y debilitamiento del régimen, los
obreros pueden arrancar importantes concesiones. El factor decisivo es
su acción, su firme unidad.

Todo el discurso de Girón está impregnado de pesimismo, de espí-
ritu defensivo. Como se desprende de algunos rasgos que hemos men-
cionado más arriba, Girón aparece en ese discurso con una postura
doble. Eso no es casual. Hay el Girón ministro de Franco. Y hay el
Cirón que se prepara, que se dispone a tomar determinadas actitudes
con vistas al porvenir. El primero rechaza las demandas de los obre-
ros. Ei segundo quiere aparecer como partidario de un aumento de
los salarios... En el discurso del 7 de julio, el Girón-ministro queda
relegado a un segundo plano. Y se dibujan, en ciertos párrafos, al-
gunas maniobras políticas que merecerán ser examinadas en otra
ocasión.



En el XX aniversario de su muerte

Homenaje a Federico Garcia Lorca
Mariana Pineda

MARIANA PINEDA. — {Esta primer
obra dramática de García Lorca, está ins-
pirada en la heroica conducta de esta
mujer granadina, símbolo de las luchas

liberales del siglo XIX. La obra fué es-
trenada en 1927, por Margarita Xirgu,
bajo la dictadura de Primo de Rivera y
constituyó un gran acontecimiento poli-
tico y literario.)

O h! ¡Qué día tan triste en Granada,
que a las piedras hacía llorar

al ver que Marianita se muere,
en cadalso por no declarar.
Marianita, sentada en su cuarto,
no paraba de considerar:
«Si Pedrosa me viera bordando
la bandera de la Libertad».

Andalucía tiene todo el aire
]]eno de Libertad. Esta palabra
perfuma el corazón de sus ciudades,
desde las viejas torres amarillas
hasta los troncos de los olivares.
Esa costa de Málaga está llena
de gente decidida a levantarse:
pescadores del Palo, marineros
y caballeros principales.
Nos siguen pueblos como Nerja, Vélez,
que aguardan las noticias, anhelantes.
Hombres de acantilado y mar abierto,
y, por lo tanto, libres como nadie.
Algeciras acecha la ocasión,
y en Granada, señores de linaje
como vosotros exponen su vida
de una manera emocionante.
¡Ay, qué impaciencia tengo! .
¡No quiero que mis hijos me desprecien! ¡Mis

ihijos
tendrán un nombre claro como la luna llena!
¡Mis hijos llevarán resplandor en el rostro,
que no podrán borrar los años ni los aires!

Si delato, por todas las calles de Granada
este nombre sería pronunciado con miedo.

¡Oh, qué día triste en Granada,
que a las piedras hacía llorar,
al ver que Marianita se muere
en cadalso, por no declarar!

Yerma

El poeta y la muerte

Se le vio caminar solo con Ella,

sin miedo a su guadaña.

—Ya el sol en torre y torre; los martillos M

en yunque, yunque y yunque de las fraguas -

Hablaba Federico, g¿.

requebrando a la Muerte. Ella escuchaba. §¡

«Porque ayer en mi verso, compañera,

sonaba el eco de tus secas palmas,

y diste el hielo a mi cantar, y el filo jl

a mi tragedia de tu hoz de plata,

te cantaré la carne que no tienes,

los ojos que te faltan,

tus cabellos que el viento sacudía,

los rojos labios donde te besaban...

Hoy, como ayer, gitana, muerte mía,

qué bien contigo a solas,

por estos aires de Granada, mi Granada.

Antonio MACHADO!

Hace veinte años fué asesinado en Granada Federico García Lorca, el mós notable de

los poetas españoles de su generación, el más umversalmente conocido y adm'rado. Si su

vida quedó brutalmente truncada, no sería justo decir lo mismo de su obra. Hay como

una corriente subterránea, nacida de esa obra, que traspasa los años más difíciles de las

últimas décadas y que reaparece, justamente con las primeras luces de la nueva aurora, en-

troncada en la nueva generación. Su ignominioso asesinato no arrancó las raíces de todo

lo que Federico García Lorca significaba en nuestra literatura. Su obra está presente, con-

tinúa, reflorece. Es punto de arranque del renacimiento, que ya se anuncia, de la nueva

literatura española y de nuestro moderno teatro dramático.

«YERMA». — (.Estrenada en el teatro
Español de Madrid, en abril de 1934,

«Yerma» es una de las obras más vigoro-
sas y logradas del gran poeta. Con el
tema de la maternidad frustrada, Lorca
escribe páginas de intenso dramatismo y
de extremada sensibilidad. Margarita

Xirgu fué también la genial intérprete
de Yerma, como había de serlo, muerto
ya Lorca, de su último drama, estrenado
en Buenos Aires, «La casa de Bernarda

Alba».)

D e dónde vienes, amor, mi niño?
«De la cresta del duro frío».

¿Qué necesita^'. amor, mi niño?

La tibia tela 5e tu vestido.

¡Que se agiten las ramas al sol
y salten las fuentes alrededor!

¿Qué pides, niño, desde tan lejos?
Los blancos montes que hay en tu pecho.
¡Que se agiten las ramas al sol
y salten las fuentes alrededor!

Te diré, niño mío, que sí,
tronchada y rota soy para tí.
¡Cómo me duele esta cintura
donde tendrás primera cuna!
¿Cuándo mi niño vas a venir?
Cuando tu carne huela a jazmín.
¡Que se agiten las ramas al sol
y salten las fuentes alrededor!

Arbolé, Arbolé.,.
(De «Canciones andaluzas»)

ARBOLE, arbolé
seco y verdé.

La niña del bello rostro
está cogiendo aceituna.
El viento, galán de torres,
la prende por la cintura.
Pasaron cuatro jinetes,
sobre jacas andaluzas
con trajes de azul y verde,
con largas capas oscuras.
«Vente a Córdoba, muchacha.»
La niña no los escucha-
Pasaron tres torerillos
delgaditos de cintura,
con trajes color naranja
y espada de plata antigua.
«Vente a Sevilla, muchacha.»
La niña no los escucha-
Cuando la tarde se puso
morada, con luz difusa,
pasó un joven que llevaba
rosas y mirtos de luna.
«Vente a Granada, muchacha.)*

Y la niña no lo escucha.
La niña del bello rostro
sigue cogiendo aceituna,
con el brazo gris del viento
ceñido por la cintura.
Arbolé, arbolé
seco y verdé.

La sangre derramada
(Del «Llanto por Ignacio Sánchez Mejíí
1935.)

.^"fcUE no quiero verla!
Dile a la ¡una que venga,
que no quiero ver la sangre
de Ignacio sobre la arena.
¡Que no quiero verla!
La luna de par en par.
Caballo de nubes quietas,
y la plaza gris del sueño
con sauces en las barreras.
¡Que no quiero verla!
Que mi recuerdo se quema-
¡Avisad a los jazmines
con su blancura pequeña!

¡Qué gran torero en la plaza:
¡Qué buen serrano en la sierra!
¡Qué blando con las espigas!
¡Qué duro con las espuelas!
¡Qué tierno con el. rocío!
¡Qué deslumbrante en la feria!
¡Qué tremendo con las últimas
banderillas de tiniebla!

SALUDO A PABLO CASALS
Como todos los años, acaba de

celebrarse en. Prades — pequeña
ciudad de la Cataluña francesa, muy
próxima a la frontera de la españo-
la — el Festival Pablo Casais. Un
Festival de Música organizado por,
para y en tomo a la eximia figura
del', genial violoncelista español.

Este año, el Festival de Prades ha
revestido excepcional esplendor por

celebrarse el 80° aniversario del
maestro.

Con más fervor y en mayor pro-
porción que nunca, los grandes nom-
bres de la música se han dado cita
para rendirle homenaje en la peque-
ña ciudad catalana, donde Casais se
ha confinado voluntariamente, en
espera de la libertad de su patria.

Dejaremos a otros el cuidado de

El maestro en su gabinete de trabajo

analizar los aspectos puramente téc-
nicos del festival, de hacer cóbalas
sobre si es provechoso o no el en-
cuentro de tanto virtuoso en el mis-
mo lugar y hasta en el mismo con^
cierto. Dejaremos que, en lo que se
refiere al genio dei maestro, sean
otros cronistas los que escriban, por
ejemplo:

«Desde hace siete años que asis-
timos a este festival, Pablo Casais
no ha utilizado nunca el mismo jue-
go de arco ni de dedos. Ha interpre-
tado la «Suite en re menor para vio-
loncelle», de Bach, de una manera
magistral. Casais, siempre igual a sí
mismo y siempre diferente, ha ela-
borado por sí y para sí so'o un
juego de dedos refinado que es muy
de él. ¡Peligrosa empresa que sólo
algunos artistas excepcionales pue-
den abordar con éxito!»

Tampoco se trata de hacer con-
sideraciones sobre los límites forzo-
samente estrechos en que ese con-
finamiento voluntario encierra a la
manifestación. Hay en los gestos de
Pablo Casais una dosis de romanti-
cismo patriótico tan grande, que, por
lamentables que sean las r.ectriccio-
nes que impone a la resonancia de
su genio y de su prestigio en todos
los órdenes, no puede suscitar más
que una gran admiración.

En todo homenaje a Pablo Casais
hay dos aspectos: el homenaje a|i ta-
lento sin par del intérprete musical
y el homenaje a la grandeza de al-
ma del hombre.

Ningún español, con el sano or-
gullo de serlo, puede permanecer in-
diferente en ninguno de ambos as-
pectos.

Los que ha-emos LIBERTAD ES-
PAÑOLA tenemos múltiples razones
para asociarnos de todo corazón a
ese homenaje a Pablo Casais, expo-
nente glorioso del genio artístico es-

pañol.

ESAPARICION

DE JESUS DE GALINDEZ
Sucedió el 12 de marxo pa-

sado, en Nueva York:

Don Jesús de Calindez, presti-

giosa personalidad del partido

nacionalista vasco, después de

haber dictado, en la Universidad

de Columbia. su curso de Dere-

cho, se dirigió, como de costum-

bre, hacia su casa. Desapareció

en el centro de Nueva York,

en pleno día, de la forma más

misteriosa.

No se ha tenido, desde enton-

ces, ni la mós mínima noticia so-

bre la suerte que ha corrido el

profesor español.

Se ha comentado, en particu-

lar, el hecho siguiente: el mismo

día de la desaparición, partió del

puerto c'e Nueva York el barco

dominicano «Angelita». Ciertos

periódicos americanos dan a en-

tender que Calindez pudo ser

conducido, vivo o muerto, a bor-

do de dicho barco y que su ca-

dáver fué incinerado en las cal-

deras del «Angelita».

Una cosa es hoy evidente: Ca-

lindez, firme enemigo del régi-

men franquista y de otras dic-

taduras fascistas que imperan en

diversos países de Sudamérica, ha

sido asesinado a causa de su po-

sición política en defensa de la

libertad y de la democracia.

Calindez escribía valientes ar-

tículos en el periódico El Diario,
en los que ponía al desnudo los

manejos de ciertos grandes mo-

nopolios en algunos países de

Sudamérica. Había escrito una

tesis doctoral (premiada después

de su desaparición por la Uni-

versidad de Columbia) denun-

ciando la situación en que se

halla Santo Domingo bajo la dic-

tadura de Trujillo. Con este mo-

tivo, Calindez había recibido car-

tas de amenaza.

El hecho de que, en el centro

de Nueva York, una personali-

dad católica como Calindez ha-

ya sido víctima de una venganza

política, sin que los culpables

del crimen hayan sido descu-

biertos, ha conmovido a amplios

círculos de la opinión pública, en

EE. UU. y en todo el continente

americano.

La revista de Cuba Bohemia ha

escrito: «En los 22 países, desde
Alaska hasta Patagonia, el pue-
blo pide con razón que la po-
licía de EE. UU. investigue el ca-
so de Calindez con la misma te-
nacidad de que ha dado pruebas
en ciertas investigaciones polí-
ticas.»

El Presidente Grayson Kirk, de

la Universidad de Columbia, ha

escrito: «Parece casi increíble
que un hecho tan misterioso y
bochornoso haya podido produ-
cirse en la segunda mitad del si-
glo XX.»

En diversos países de América

se han celebrado actos (con la

participación activa de los emi-

grados republicanos españoles) de

homenaje a Jesús de Calindez,

exigiendo que se haga claridad

sobre su desaparición, y que los

culpables de su muerte sean cas-

tigados.
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Con los algodoneros de la tercera zona
(Corresponsal.) Ya es sabido que

la exclusiva de la contratación y des-

motación del algodón pertenece a las

Compañías concesionarias constitui-

das a estos efectos. Lo que, tal vez,

no se sabe tanto, es que estas empre-

sas apenas tuvieron que proceder a

inversiones Importantes de capital

para su instalación, ya que el Institu-

to para el Fomento de la Producción

de Fibras Textiles les «arrendó» las

factorías que ya tenía instaladas y

les facilitó todos los créditos nece-

sarios.

Las Concesionarias ejercen un po-

der absoluto. Constituyen, ,en la

práctica, nuevos feudos en los que el

papel de feudatarios está desempeña-

do por los agricultores que caen en

el engranaje del cultivo del algodón,

excep-ción hecha, por supuesto, de

algunos grandes cultivadores que tie-

nen medios económicos e influencias

para defenderse, cuando no son ya

copartícipes de los negocios de la

misma Concesionaria.

Veamos concretamente, la situa-

ción dominante entre los algodone-

ros de la tercera zona (parte de An-

dalucía y Extremadura) tal como al-

gunos de .ellos me ¡a han relatado.

EN EL FEUDO 0£ LA CEPANSA

La concesión en esta zona fué

otorgada por ,el Gobierno a la Com-

pañía Española Productora de Algo-

dón Nacional, S. A. De su capricho

depende la formalización de los con-

tratos y su Cumplimiento. El precio

que satisface por el algodón, de re-

gadío o secano, ,es fijado por el Go-

bierno. Y éste lo fija tal como a las

empresas les conviene. Por ejemplo,

como en los últimos veinte años vie-

nen teniendo dificultades — o por

lo menos esto es lo que dicen — pa-

ra la colocación en el mercado na-

cional del algodón de fibra larga,

«egipcio», cuyo cultivo es el más

productivo, en ,el año 1955 rebaja-

ron el precio pagado al agricultor en

1,80, 2,00 y 7,20 pesetas según

el grupo y calidad de la fibra. Pero

los impuestos y los costes de pro-

ducción se .elevaron, por el contra-

rio.

La Concesionaria vende a los agri-

cultores la semilla y los productos

para la cura de. las plantas y facilita,

previo pago, las máquinas para la

siembra, el cultivo y el sulfatado.

Por cierto, que ,el precio de la se-

milla lo vienen aumentando arbitra-

riamente. Sus exigencias son cons-

tantes: mucha simiente, labores

constantes y riego a todo pasto en

los meses de más calor.

La plaga del algodonero, el «gu-

sano rosado» causa estragos .en ésta

como en todas las zonas. Las Com-

pañías no pierden nada, sino que

ganan, puesto que a ellas hay que

recurrir para el sulfatado. ¡Cuántos

agricultores se han encontrado con

que, después de sulfatar dos y tres

veces, su producción no ha alcanza-

do el tope fijado por la CEPANSA

y no sólo pierden la prima de pro-

ducción sino que quedan empeña-

dos!

Hay que tener .en cuenta que éste

no es un cultivo barato, que para

emprenderle hay que meterse, gene-

ralmente, en grandes gastos de ele-

vación de aguas para el regadío y que

las extensiones cultivadas tienen que

ser ya de cierta importancia. No po-

cos agricultores acomodados lo em-

prendieron, al calor de las primas y

facilidades del régimen de «reser-

vas» y hoy se encuentran con que

éstas desaparecen y quedan a mer-

ced de la empresa.

EL ALCODON D£ CUPO Y EL

«LIBRE»

El 60 % del algodón entregado es

adquirido por la Concesionaria al

precio fijado por el Gobierno y el

40 % restante queda a la «libre»

disposición del cultivador para su

venta a la propia empresa o a los

industriales textiles. Ahora bien,

sucede frecuentemente que la Con-

cesionaria entrega al cultivador una

fibra sucia, de calidad inferior a la

correspondiente al algodón por él

producido. Cuando se trata de ven-

derla, entonces es ella, que «sí es

de mala caildad», que «si la fibra

se rompe», que «si el mercado está

atascado».

Y luego, ¿cómo puede entrar en

relación el agricultor andaluz o ex-

tremeño con los textil.es catalanes,

si no se trata de grandes partidas?

Por supuesto que los caciques del

Sindicato Vertical se ofrecen de in-

termediarios para efectuar la venta.

Pero el remedio es peor que la en-

fermedad, porque entonces cobras

tarde, mal o nunca. En definitiva, en

la generalidad de los casos, hay que

aceptar las condiciones impuestas

por la Concesionaria, que se traga

así todo, el cupo y el «libre».

LOS QUE PROSPERAN

La CEPANSA, .elia es ia que en-

gorda año tras año. Con los benefi-

cios obtenidos y los privilegios del

Gobierno extiende constantemente

su organización y negocio. En los

últimos dos años ha montado inclu-

so varias explotaciones experimen-

tales, en centenares de hectáreas.

En los nuevos regadíos del Guadiana,

en Badajoz, se extiende el cultivo

del algodón. La CEPANSA ha cons-

truido una nueva factoría desmota-

dora con un presupuesto de seis mi-

llones y medio de pesetas y una fá-

brica de hilados de a'godón, de

20.000 husos, que, con excepción de

las principales de Cataluña, será una

de las más grandes existentes en el

país.

A costa d.e los algodoneros pro-

gresan económicamente otras gen-

tes. Por ejemplo, el alcalde de Ba-

dajoz, Antonio Masa Campos, presi-

dente de una d.e las sociedades que

está instalando otra fabrica de hila-

dos y tejidos.

DEFENSA DEL AGRICULTOR.

PRECIO REMUNERATIVO

Lo que antecede son tan sólo al-

gunos de los principales problemas

que afectan a los cultivadores de al-

godón de esta zona, como a los de

toda España. Un precio remunera-

tivo, en proporción con los costes de

producción, y la defensa contra las

arbitrariedades de las Concesiona-

rias, son sus mós sencidas reclama-

ciones del momento. Piden estar re-

presentados en el Instituto de Fo-

mento para la Producción de las Fi-

bras Textiles por auténticos agricul-

tores y no por funcionarios del Sin-

dicato, así como su presencia real

en los almacenes receptores. Piden,

igualmente, que desaparezca, o cuan-

do menos, se reduzca notablemente,

e) porcentaje d.e su producción de

venta obligatoria a las Concesiona-

rias. Piden, en definitiva, que el in-

cremento de la producción algodo-

nera no siga- realizándose, como has-

ta el presente, en beneficio exclusi-

vo de las grandes empresas.

HUIT ANS EN 1ER RAO 0

Y después de pagar impuestos y deudas ¿que quedará para pasar el año"! 

Uno de los muchos pantanos encenagados *

Cuando se inaugura un pantano — cosa que no sucede tan fre-
cuentemente como sería necesario — el gobierno da rienda suelta
a la charanga de la publicidad. Cuando se «entierran.» pantanos,
las cosas suceden mucho más discretamente. Generalmente' sófo se

enteran quienes sufren las consecuencias.

Uno de estos pantanos enterrados, es decir, completamente lleno-
de tierra, al cabo de seis años de que comenzó a embalsar agua,'
es el pantano de Níjar, en la provincia cié Almería. Sus regadíos
afectaban a unas 13.000 hectáreas, en una de esas zonas 1 alme-
rienses muertas literalmente para la gricultura a causa: de- la-
sequía.

Las autoridades dejaron que la catástrofe se con.sum.ara. Y así
sigue, aunque, según los técnicos, (da obra del muro es notable y
se halla perfectamente conservado».

Y el caso no es único. Hay otros muchos en situación semejante.'
Mientras tanto, el ministro de Agricultura, Cavestany, prryn,un&.a
periódicamente encendidos discursos sobre la defensa contra la
erosión de la tierra y los servicios del Ministerio echan la culpa
de las cosas a los campesinos que «labran m.al».

UN ANO DE TRABAJO PERDIDO
El corresponsal de un periódico

madrileño informa desde Toledo:

«Son cerca de un millar de campe-

sinos de la comarca de Corral de

Almaguer, modestes en su mayor

parte, los que en poco más de vein-

te minutos han visto, a causa de

las tormentas; evaporarse ei sudor

vertido a lo largo y a lo ancho de

todo un año preñado de sacrifi-

cios, angustias y esperanzas.; se

han encontrado con las manos va-

cías cuando- ya estaban • los. haces

atados».

Desastrosa batanee de un quinquenio

LAS PRODUCCIONES CEREALISTAS
L A cosecha... la cosecha cerealista, de cu-

yos resultados depende en España la vida

económica de millones de campesinos y de

no campesinos, por sus repercusiones en toda la

vida comercial e industrial del país. A estas

horas, en multitud de hogares españoles se con-

creta el balance de la cosecha. Y, una vez mós,

en la casi totalidad de esos hogares, el balance

es negativo. Se ha trabajado duramente todo el

año, se han contraído nuevas deudas y al final...

apenas se ha obtenido para ir tirando.

¡Ir tirando! De las dificultades, de las priva-

ciones, en cuántos casos, de las miserias. La

más modesta mejora de las explotaciones tiene

que ser aplazada, un año más. Esto, para los

que aún pueden «ir tirando». Pero, para otros

muchos, la cosecha «mediana» que se está reco-

giendo, representa la imposibilidad de seguir, la

expulsión de la tierra, no ya por la acción ju-

dicial, s'mplemente por la acumulación de las

miserias y dificultades.

Independientemente de las cifras oficiales,

que ést3S, como todo el mundo sabe, dependen

principalmente de las necesidades políticas del

Gobierno y de su capacidad de maniobra para

disimular como «cosecha» los sobrantes de años

anteriores, nadie se hace ya ilusiones en el país

sobre los resultados de la campaña que termina.

AI contrario que en otras ocasiones, ni las pu-

blicaciones especializadas adelantan cifras hasta

ahora. Los resultados son «muy irregulares», di-

cen. El año no ha sido bueno, sin que se pueda

decir que para los cereales haya sido tan desas-

troso como para los cultivos arbóreos.

EL QUINQUENIO 1951-55
Todo deja presumir que la actual cosecha ce-

realista tendrá el carácter de las del quinquenio

1951-55. Claro es que en esto de las produc-

ciones, los hay que se contentan fácilmente. O

lo fingen, cuando menos. Ahí está Cavestany,

que en su informe sobre el citado quinquenio, en

marzo último, declaraba que se ha seguido

«una trayectoria ascendente». Para «ascender»

en las estadísticas no hay como tomar un punto

comparativo sumamente bajo. Eso es lo que ha-

cia Cavestany, tomando 1941-50 como punto

de referencia. ¿Que ia honestidad y la práctica

universal dicen que la comparación hay que ha-

cerla con una época normal, con ia anteguerra?

Qué tiene que ver el Gobierno de Franco con

eso. Pero, lo que él no hizo, nosotros tenemos

el deber de hacerlo. Y véanse los resultados de

ias principales producciones cerealistas en 1951-

55 comparados con los de 1 931-35:

MEDIAS DE PRODUCCION DE LOS

PRINCIPALES CEREALES

(En millares de quintales)

Indice

1951-55

(1931-35-

= 100)

1951-55

Trigo

Ceb-da

Centeno

Avena

Maíz . .

Arroz . .

1931-35

43.637

23.942

5.51 1

6.701

7.094

2.930

40.163

19.674

4.861

5.139

6.712

3.564

92,03

82,17

88,22

76,70

94,61

121,62=

De donde resulta que, con excepción de la

producción de arroz, al cabo de 20 años, frente

a un constante aumento de la población, las

principales producciones agrícolas españolas son

notablemente inferiores. En contraste con lo

sucedido en tedo el mundo, incluidos ios países

más afectados por las destrucciones de la se-

gunda guerra mundial.

El cuadro es aún mós deprimente si nos ajus-

tamos a un criterio más estricto y científico

que el de considerar las producciones globales,

si examinamos la producción por cabeza de ha-

bitante. En 1931-35, se produjeron 180 kilos

de trigo por hab'tante, en 1951-55 se descien-

de a 140. De cebada se pasa de 99 a 63 kilos,

en maíz de 29 a 23 y en arroz la produc-

ción es casi I3 misma, 12,12 kilos en el 31-35

y 12,44 kilos en 1951-55.

La degradación económica de ; ¡i- agries ítu-r*

española es manifiesta, sin que venga a desmen-

tirlo, b mínima recuperación del último quinqué-

nio en relación con ios años que siguieron' a

nuestra guerra y a la segunda guerra mundial.

¿Que juicio nos merecería un docfor que- co-

nociendo la gravedad de  un enfermo saliera de

la visita gritando: ¡Muy bien! ¡Esta íormidj^e!

¡Si se queja es porque quiere!? Pues ésa es'ia

actitud del ministro de- Agricultura de F.-jítcO

cuando se atreve a declarar que ias productor-

íes agrícolas siguen «una- trayectoria ascenden-

te». El no ignora que -España' ocupa - el último

puesto entre los países europeos, en compañía

de Portugal, en cuanto a rendimien ros agríco-

las por hectárea.

De otra parte, ¿quiénes mejor, que los agri-

cultores cerealistas saben que ia «trayectoria»

que se sigue es la de la ruina de la inmensa

mayoría? Las producciones, cuando más, perma-

necen estacionarias en los úi. 'irnos años, mien-

tras los precios ¡ndustriaües y las cargas f ueaias

suben y los precios agrícolas o bajan o son,

sensiblemente, les mismos.

Los problemas están zht, agravándose, enre-

dando en sus mallas a todos ios sectores del

campo. Los problemas los gritan hoy. en el pi-3-

uio seno de las Hermandades y de las Cámaras

Agrícolas los propios agricultores medios y tri-

eos. Buen síntcma ce ello es que rara es y»

la Asamblea de Hermandades, aún cuando se

celebren bajo la presidencia de las primeras je-

rarquías provinciales y .ocales, en ias que la casi

totalidad de sus conclusiones no sean oara pro-

testar de la política agraria ¿ei Gobierno y exi-

gir su rectificación.

¿«Trayectoria ascerden'e»? Si, hay una. La

de la oposición de los agricultores a una política

que a-ruina a todos, en beneficio da un Sector

educido de privilegiados que esquiiiman el carrujo

como esquilman a España entera.

(En nuestro próximo número: «Abonos, má-

quinas y. créditos.»)
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BILIDADES CONCRETAS
H" L deseo de Eos puebles es
S" que se llegue a un acuer-

do general sobre e! desar-
me y la prohibición de las armas
¿lómicas. En el momento presen-
te, sin embargo, las discusiones
habidas en la Comisión de la
ONU muestran que no es na-
da -c: conseguir un acuerdo ge-
neral.

En cambio, existen posibilida-
des concretas de adoptar, sin de-
mora, algunas medidas parciales
cuya apFicación redundaría en un

' aíjvio de la tensión y en el me-
joramiento de la situación inter-
nacicnaV. El problema es pasar de
las palabras a les hechos.

Per ejemplo, es posible hoy es-
tablecer una prohibition sobre los
experimentos de bombas atómi-
cas y termonucleares.

En este sentido se ha pronun-
ciado el Gobierno y el Soviet Su-
premo de la URSS. Los Gobiernos
de la India, de Yugoestavia, el
parlamento del (apon, diversos
organismos estatales de ol°ros paí-
ses, han pedido esa prohibición.
Al mismo tiempo, el Consejo
Mundial" de la Paz, el Partido
socialdemócrata alemán, influ-
yentes periódicos ingleses de di-
ferentes tendencias, como el
News Chronicle y otros, exigen
que se prohiban sin dilación los
experimentos atómicos. Después
de las declaraciones conocidas
del Papa, el Consejo Mundial de
las Iglesias se ha prenunciado por
esa prohibición.

La decisión depende hoy ex-
clusivamente de Pos gobiernos de
EE. Uü. y de Inglaterra. Estos
gobiernos, en diversas ocasiones,
han planteado como cuestión
previa para aceptar cualquier me-
dida Je desarme el que se esta-
blezca en primer lugar un con-
trol. Precisamente en el caso de
los experimentos atómicos, el pro-
blema del control es muy fácil
de resolver, presto que las ex-
plosiones atómicas pueden ser
detectadas a glandes distancias.

Mo queda pues r.i el más mí-
nimo argumento para rechazar
esta prohibición. Es sintomático
que algunos periódicos ingleses y
americanos expresen su inquie-
tud! s>t(re la actitud negativa de
sus gobiernos, porque temen que
los pueblos saquen la conclusión
lógica ¿2 que los gobiernos
opuestos a la prohibición de los
experimentos atomices no esfón
animados de un verdadero y sin-
cero deseo ce contribuir al des-
arme.

O TRO terreno en e| cual es
posible la aplicación de
medidas efectivas y prácti-

cas, sin necesidad ce perderse en
interminables discusiones, es la
reducción de los efectivos mili-
tares y de los armamentos.

El Soviet Supremo de la URSS
ha dirigido a Sos Parlamentos de

todo el mundo un llamamiento
en el que se dice: «La reducción
de los armamentos por cada Es-
tado separadamente es una me-
dida muy importante que crea
condiciones favorables para rea-
lizar un programa general de
desarme.» Resume a continuación
el Soviet Supremo las importan-
tes medidas puestas ya en apli-
cación en la URSS en ese senti-
do y llama a los parlamentos de
los «tros Estados «a examinar y
s apoyar la iniciativa de la
URSS y a tomar por su parte me-
didas eficaces para el cese de la
carrera armamentista, contribu-
yendo asi a la causa del reforza-
miento de la paz entre los pue-
blos.»

En ta Comisión de la ONU, la
delegación soviética ha aceptado
los limites propuestos por los oc-
cidentales sobre los efectivos mi-
litares de los diferentes países.
Tal aceptación tiende a facilitar
la conclusión de un acuerdo que
permita dar un primer paso en
esta cuestión.

La URSS, que ha retirado ya
de Alemania 50.000 hombres, ha
dirigido, conjuntamente con la
República Democrática Alemana,
un llamamiento a los occidenta-
les para que disminuyan las -tro-
pas extranjeras que se hallan en
Alemania occidental.

Diversos síntomas, que se per-
ciben ya en las columnas de !a
prensa internacional, dan una
idea de la importancia de las re-
percusiones que no pueden de-
jar de tener las importantes ini-
ciativas tomadas por la URSS, en
el sentido de la disminución de
sus efectivos militares.

En este problema se hace sen-
tir ademas otro factor que no
debe ser olvidado: La carrera de
armamentos no sólo disminuye el
nivel de vida de los pueblos, sino
que daña asimismo, a importantes
núcleos capitalistas en diversos
países.

En Inglaterra, la prensa habla
ya de planes gubernamentales
encaminados a disminuir susfan-
cialmente el próximo presupues-
to militar y a reducir las tropas
inglesas estacionadas en Alema-
nia. También se desarrollan en
EE. UU. discusiones en los círcu-
los gubernamentales sobre el pro-
blema de la reducción de los
efectivos militares.

Hay aspectos contradictorios
en estas informaciones que re-*
coge la prensa. Pero se despren-
de de- eiias en todo caso el hecho
siguiente: cada vez los sectores
partidarios de la carrera de ar-
mamentos esfón mós aislados,
cercados per la reprobación uná-
nime de la opinión pública. La
acción de los pueblos, en las pre-
sentes condiciones, puede impo-
ner medidas concretas en pro del
desarme.

PERSPECTIVAS CHECOSLOVACAS
E N las fabricss y en las aldeas, en los centos docentes y en las

oficinas, en toda Checoslovaquia, se discute .el nuevo pro-
yecto de plan económico para el quinquenio 1956-1960. Cada

hombre, cada mujer, lo discute, lo examina, como una cuestión pro-
pia, que le interesa directamente, y sobre la que tiene el derecho
de opinar. En innumerables reuniones, se presentan críticas y en-
miendas, se proponen mejoras.

En Checoslovaquia, los dueños de
los medios de producción son los tra-
bajadores, es el Estado socialista. El
nuevo plan quinquenal de Checoslo-
vaquia prevé para 1960 una produc-
ción industrial superior en un 50 %
a la de 1955. Veamos un date que
nos aclara el significado de ese por-
centaje: el volumen de ese aumento
de la producción entre 1955 y 1960
será superior a la producción indus-
trial total de Checoslovaquia antes
de la guerra. Y no hay que olvidar
que, ya entonces, Checoslovaquia
figuraba entre los diez principales
países industriales del mundo.

En el curso de la edificación de' 1

socialismo, la producción industrial
checoslovaca ha sufrido hondas trans-
formaciones: antes, predominaba en
ella la industria ligera (guantes, cal-
zado, juguetes, utensilios de coci-
na...). Ello permitía a los grandes ca-
pitalistas hacer grandes beneficios.
Pero la industria ligera no puede
constituir le base de un gran des-
arrollo económico.

Hoy predomina la industria pesa-
da, y en primer lugar la producción
de maquinaria. Esta última ha au-
mentado nueve veces, con relación
al nivel de antes de la guerra.

ALCANZAR A LOS PAISES MAS
AVANZADOS

La tarea fundamental del nuevo
plan quinquenal es completar la
construcción de una economía socia-
lista.

Checoslovaquia se plantea hoy la
meta de alcanzar y superar, en el
plazo más breve posible, a los países
capitalistas más avanzados en la pro-
ducción por habitante. Las cifras si-
guientes demuestran las grandes po-
sibilidades que tiene en este orden:

La producción de acero por habi-
tante era de 159 kilos en 1937; 212
kilos en 1948; 342 kilos en 1955.
Esta cifra es tres veces superior a
la de Italia, superior a IB de Fran-
cia, y casi igual a la de Inglaterra.
El objetivo asignado para 1960 es
de 475 kilos.

La producción de energía eléctrica
por habitante era de 285 kilovatios
hora en 1937; 600 en 1948; 1.150
en 1955, superior a la de Francia.
En 1960 será de 1.840, superior a
la actual en Inglaterra y Alemania
occidental.

La producción de coke por habi-
tante era, en 1937, de 240 kilos;
en 1948, unos. 350; y en 1955,

m

Sonrientes, por la senda de la nu eva vida

n angustioso mensaje desde Lisboa

M de la muerie af nenie obrero Francisco Miguel !

f7*2V una celda inmunda
JJj de la prisión de la

P.I.D.E.. en la ciu-
" dad de Oporto, calle del

Heroísmo, se encuentra
en peligro de muerte el
dirigente obrero Francis-
co 'Miguel, tras haber su-
frido -ya 18 años en las
cárceles fascistas.
Este hombre, de débil

cuerpo, ha resistido ya,
,-dcsde 1937, innumerables
torturas. Deportado, sin

proceso alguno, en el cam-
po de la muerte lenta de
Tarraja! fué sometido, co-
mo todos sus compañeros
de cautiverio, a un brutal
régimen de trabajos forza-
dos, hasta Que en 1948, a
raíz de la derrota hitleria-
na, la dictadura tuvo que
ponerle en libertad. Seis
meses más tarde, la poli-
cía asaltó pistola en mano
su casa y tras uno de esos
procesos habituales en
Portugal, pisoteando los
más elementales derechos
de la defensa, fué conde-
nado a 7 años de prisión.

De nuevo, el regreso al
campo de Tarrafal, en las
Islas de Cabo Verde. Allí,
donde durante su primera
estancia, había visto ase-
sinar por la policía a Ben-
zo Gonzalvez, Alfredo Cal-
deira, Mario Castelhano,
Ernesto José Ribeiro,
Francisco Nascimento y
tantos otros demócratas.
En 1954, bajo la presión

.de ¡la moviiización nacional
contra el campo de Tarra-
fal, el Gobierno portugués
tuvo que ordenar su liqui-
dación, si bien se está pro-

cediendo a la construc-
ción de otro, más «perfec-

cionado», en Angola.
Francisco Miguel fué

conducido a Portugal. La
pena de 7 años estaba ya
cumplida. Pero, una vez
más, la dictadura iba a
pisotear hasta su propia
('.legalidad». En vez de re-
cobrar la libertad, Francis-
co Miguel fué encerrado en
la vieja prisión de Aljube,
posteriormente en la for-

taleza de Cc~ias y en la ac-
tualidad en la prisión de
la- P.I.D.E. en Oporto.

18 años de torturas y
privaciones no han dobla-
do el temple moral de
Francisco Miguel, cuya fi-
delidad a la causa de los
trabajadores y de la liber-
tad ha sido más fuerte que
todas las infamias de sus
verdugos. Pero éstos, han
conseguido ¡al fin! que-
brar su resistencia física.
La estancia en los campos
de concentración y la au-
sencia de atención médi-
ca, le han hecho contraer
una grave enfermedad del
hígado, lo que no le per-

mite resistir el repugnan-
te rancho de las cárceles
salazaristas. Postrado en
el lecho se le niega la die-
ta necesaria. El doctor
Vlisses, agente de la
P.I.D.E., es un auxiliar de
ésta en el asesinato lento
de Francisco Miguel.

Los compañeros de Fran-
cisco Miguel en la cárcel
se dirigen a la opinión in-
ternacional para denunciar
el crimen que en Oporto
está perpetrando la policía
salazarista. Conscientes de
la inmensa fuerza de la so-
lidaridad democrática in-
ternacional, piden el envió
de telegramas, peticiones,
cartas, colectivas e indivi-
duales, al Presidente de la
República y al de la Asam-
blea Nacional y al minis-

tro del Interior de Portu-
gal, en Lisboa.

¡Salvad la vida de Fran-
cisco Miguel! — claman
desde Oporto. lExigid que
sea atendido en un hospi-
tal! ¡Libertad para Fran-
cisco Miguel y todos los
presos políticos!

Lisboa, junio, 1956.

más de 530. En 19t C, será Ce 630
kilos.

Al concluir su segunde pían quin-
quenal, o sea dentro de unos cuatro
años y medio, Checoslovaquia será
uno de los primeros países ce? mun-

do por la producción d.e materias bá-
sicas por habitante.

La producción de bienes de con-
sumo ha aumentado asimismo en
grandes proporciones, y seguirá au-
mentando en los próximos años. Al
mismo tiempo, sus precios han dis-
minuido considerablemente, lo cual
h3 permitido a la población elevar
de un modo sustancial su nivel de
vida.

Entre 1956 y 1960, los salarios
reales aumentaron en un 30 %. Y
serán aplicadas otras medidas de
gran alcance para mejorar las con-
diciones de existencia.

En el año actual se establecerá la
semana de 46 horas de trabajo, sin
ninguna disminución del salario. Pa-
ra los jóvenes hasta los 16 años, la
jornada será de 6 horas.

PAIS CONSTRUCTOR DE
MAQUINAS

La coordinación lógica entre los
planes de los diversos Estados socia-
listas permite operar una división
del trabajo en la escala internacio-
nal, haciende que las peculiaridades
propias de cada país contribuyan à
la elevación general del nivel econó-
mico.

En este marco, Checoslovaquia
podrá desarrollar en inmejorables
condiciones su capacidad como país
constructor de máquinas de alta ca-
lidad.

Tiene hoy para ello una base in-
dustrial potente. La habilidad, el ta-
lento de sus obreros, de sus técnicos,
de sus ingenieros, son universalmen-
te reconocidos.

E En los próximos 5 años, las fábri-
cas de Checoslovaquia producirán
máquinas para centrales térmicas,
hidroeléctricas y atómicas; motores
de todo género: utillaje para la in-
dustria metalúrgica, química, ' para
la construcción, etc. ; .ma.terial^.ferró-
viario, buques de pasajeros y de car-
ga, excavadoras. * , turbócbmpresores,
etc. Con estas máquinas^" Checoslo"-
vaquia podrá dar. satisfacción, no sólo
a" sus propias necesidades, sino a las
de otros Estados socialistas." -

Y no sólo socialistas. Checoslova-
quia favorece en todo lo' posible "el
comercio con todos los países, inde-
pendientemente de su régimen eco-
nómico y político^ Las realizaciones
de su nuevo pian quinquenal, le per-
mitirán .extender aún más sus rela-
ciones comerciales.

En España, numerosos círculos
económicos están muy interesados en
este comercio. La reciente aparición
de algunas móquínas checoslovacas
de gran calidad en una fábrica de
Barcelona produjo una profunda im-
presión entre los trabajadores, el
personal administrativo, los técni-
cos, etc.

Los progresos económicos de Che-
coslovaquia — que algunos indus-
triales españoles han podido com-
probar con sus propios ojos — no
sólo destruyen muchas leyendas de
la propaganda franquista, sino que
estimulan las corrientes favorables a
la neutralidad, española y al desarro-
llo de un comercio exterior, sin dis-
criminaciones con todos los países.

!II|fllllllilll!lilll[|||llllll|l|||l![|líl!lílll!l

I Una importante gestion de las fuerzas ¡
| de oposición de Pertigal ¡
= En la primera quincena del presente mes de julio, en grupo de cin- ¡E
= cuenta personalidades pertenecientes a diferentes circuios políticos =
= de la oposición a la dictadura de Oliveira Salazar, han dirigido al pre- g

= sidente de la República portuguesa, general Craveire» Lopes, un amplio =
= informe sobre la situación política en el vecino país. =

= En las conclusiones de dicho informe, las fuerzas portuguesas de g

H la oposición piden al jefe del Estado, entre otras cosas: g

g I ! La promulgación de una amplia amnistía política. EE

EE 2 La aplicación rigurosa de las disposiciones de la Constitución =
Ü sobre el ejercicio de las libertades esenciales, y en particular la liber- g

= tad de expresar su opinión y la libertad de reunión. =

3) La supresión de la censura y de todas las medidas que impi- g

= den el libre ejercicio del derecho de asociación. g

Esta gestión, llevada a cabo por las fuerzas de la oposición, g

g ha tenido un gran eco en los más amplios circuios del país. El Co- =
g birno no ha podido silenciar ese importante acontecimiento político. El g

g documento ha sido publicado en la Prensa, pese sil hecho de existir g
g una censura muy severa. g

ti
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La oposición recuenta y tensa sus fuerzas COSAS VEREDES..

C OMO está ocurriendo en toda
España, la certidumbre de la
efímera vida que queda al fran-

quismo lleva a la clase obrera y a
los campesinos a reforzar su pre-
sión antifranquista con la firme in-
tención de precipitar el fin, y a las
nuevas fuerzas de oposición a un
recuento y, en cierta medida, a una
organización de sus fuerzas con vis-
tas a estar presentes en el futuro
político.

Entre la clase obrera, pese a que
aún queda un largo camino por re-
correr, los contactos son cada vez
más frecuentes entre trabajadores
de distintas filiaciones políticas y
muchas barreras que antes los sepa-
raban están siendo derruidas una
tras otra.

Acción Católica, monárquicos y
fuerzas de la pequeña burguesía, en
mayor o menos medida, se mueven
al compás de los acontecimientos.
En este sentido, los esfuerzos que
realiza la Iglesia para poner en pie
un movimiento demo-cristiano son
muy dignos de ser tenidos en

- cuenta.

UN «ARZOBISPO

MODERNO»
Estos esfuerzos son muy aparen-

tes desde que llegó a Zaragoza el
nuevo Arzobispo. Casimiro Morcillo,
el «Arzobispo moderno» como le. lla-
man ciertas gentes, porque posee el
título de piloto de aparatos sin mo-
tor.

Su entrada en nuestra capital fué
precedida de una pastoral en la que
se decía que los patronos no son
dueños de sus empresas, sino meros
«administradores» y que todo bene-
ficio superior al 20 % — después de
pagar impuestos, cargas sociales, uti-
llaje, etc. —: debía ser repartido en-
tre los obreros, empleados y técni-
cos. La pastoral, verdad es, tenía
buen cuidado de precisar que el ca-
pitalismo «juega la gran función so-
cial de la sociedad».

Una veintena de obreros fueron
invitados a la mesa del Arzobispo
para discutir de la situación en las
fábricas; los centros de Acción Ca-
tólica redoblaron su actividad; el
prelado redujo la plantilla del Pilar
y se dice que con mucha frecuencia
visita sin previo aviso — a las seis
de la mañana — diferentes iglesias,
descubriendo «cosas de sacristía»
que rápidamente corrige. Otras je-
rarquías eclesiásticas, al unísono de
ritmo, se mueven en otros medios,
tanto entre la burguesía como en
los barrios más pobres.

Pero hay un elemento que prima
sobre todos los demás y que demues-
tra el naso decidido a la oposición de
fuerzas católicas. Este elemento es
el hecho del cambio habido en la
conducta de los obreros que perte-
necen a las Hermandades Católicas
en cuanto a defender con fuerza los
intereses de los trabajadores en los
talleres.

¿Ha sido determinante en este
cambio de actitud la presencia del
Arzobispo? No me atreveré a afir-
marlo. Por el contrario, sí seré cate-
górico en decir que la gran mayoría
de los obreros católicos están dis-
puestos a contribuir como fuerza
progresiva en la lucha antifran-
quista.

LA INQUIETUD DE OTRAS

FUERZAS
Menos aparentemente, otras fuer-

zas se mueven en el mismo sentido
aunque cada cual con sus propias
características. Es digno de señalar
que, los monárquicos por ejemplo,
no dan públicamente señales de
vida. Sin embargo, sé de muy buena
fuente que se discute firme entre
ellas V que, en general, la tendencia
que predomina es antifranquista.

Por su parte, las fuerzas democrá-
ticas burguesas tratan de tejer entre
sí los lazos de unión que se perdie-
ron en un largo período de apatía
y desaliento. Es evidente que su es-
fuerzo no es fácil, porque la insu-
rrección fascista no sólo asestó un
golpe durísimo al movimiento obre-
ro, sino también a estas fuerzas.
Pero todo — el movimiento obrero,
la situación económica cada vez más
difícil, la penetración de ideas pro-
gresistas — íes empuja inexorable-
mente a despertar y a organizarse
vara no Quedar a la zaga.

LOS OBREROS

REVALIDARAN SU PASADO
En los últimos tiempos se han

producido en Zaragoza algunas ma-
nifetaciov.es — sobre todo en acen-
sa de represaliados — que son sín-
toma del ambiente reinante.

Menos conocidas, pero no menos
importantes, son las acciones cada
vez más frecuentes en las fábricas.
Las últimas huelgas del País Vasco,
si bien no han tenido sus repercu-
siones públicas aquí, han abierto
nuevos horizontes. Los trabajadores,
sobre todo los jóvenes — de los que
hay que decir que heredan las me-
jores tradiciones de sus mayores y
están imbuidos de gran combativi-
dad _ no sólo las han comentado
sino que lian sabido sacar de ellas
fructuosas lecciones.

El afán de saber, para mejor com-

batir al franquismo, es enorme. Ra-
dio España Independiente ha ayu-
dado mucho a la intensificación de
la lucha por los salarios, a desvane-
cer confusiones y a atajar mani-
obras. De ahí el interés creciente por
escuchar su voz.

Las victorias del campo de la paz
y de la democracia son saludadas con
entusiasmo, sin que, por ello se crea
que podemos importar la libertad.
Se saludan esos triunfos porque se
aprecian como ayudas considerables
a nuestro pueblo, pero en las fábri-
cas lo que predomina es el esfuerzo

diario, a veces insignificante a pri-
mera vista, que va forjando una uni-
dad de criterios sobre las cuestiones
esenciales.

¡Que se desengañen los que creye-
ron haber matado para siempre en
Zaragata las ideas de libertad! El
esfuerzo ha sido duro, muy duro, y
no todos los obstáculos están venci-
dos. Pero lo que. ha germinado, que
extiende diariamente sus raíces, es
no sólo una promesa sino una cer-
tidumbre de días no lejanos que
honrarán a nuestra capital arago-
nesa.

Hace veinte años, el edificio del Banco era menos lujoso... pero
la gente vivía mejor

MENOS MAL. — A tocia plana de
Afán, el organillo de Girón, un
titular gironiano: «En los albo-
res de la justicia social de Frail-
eo». Unas líneas más abajo: «No
es justa la distribución de la
renta»... Otro titular: «Los alqui-
leres de las viviendas no guar-
dan proporción con los ingresos».
Y otro: «La clase media españo-
la está agonizando».

Menos mal que sólo se trata del
«alba», porque si llega a ser me-

diodía... • estamos ya todos bajo
la losa.

20 MILLONES DE ESPAÑOLES..-
como mínimo, no existen, por
obra y gracia del Caudilllo, se-
gún ha reconocido Girón en un
reciente discurso. Le resumimos
(porgue el tipo es un «tostón»).

Terminar el día de trabajo ago-
tado, no es existir, vivir en una
choza o en un cuartucho inun-

dado, hallarse a la prole amonto-
nada, rodeada de miseria, no es
existir. No estar defendido de la
enfermedad, la vejes, el acciden-
te, la orfandad... no es existir.

En suma, que la inmensa ma-
yoría de los españoles no existen
en la actualidad, avenas subsis-
ten. Ello, a los 17 años de «régi-
men laboral». Para que la «sub-
sistencia» no acabe en «ausen-
cia» total, la única solución es
cambiar de régimen.

SE LES INDIGESTO EL BAN-
QUETE. — El hecho ocurrió a fi-
nales de abril, pero como tiene
gracia, se lo contamos. Fué en
Nueva York, durante un banque-
te celebrado en el hotel Roose-
velt, con motivo del Día Interna-
cional de la Asociación Norte-
americana, de Agencias de Publi-
cidad. Delegados españoles, los
señores Francisco García, Manuel
Pérez y Guillermo López. El es-
pectáculo de las surtidas mesas
ponía efluvios de apasionado en-
tusiasmo en los estómagos de
García, Pérez y López. Cuando,
súbitameijjte, el mecanismo de la
fatalidad 'se puso en marcha.

—¡Horror! — clamó Pérez, los

ojos desorbitados y el índice rí-
gido en dirección de la presi-
dencia. .

—¡Maldición! — aulló García.

— ¡Traición! — susurró el pobre

López, el más sensible de los tres,
al tiempo que se desvanecía.

Allí, entre las banderas nacio-
nales que adornaban la sala, se
alzaba, pimpante y airosa, la Se
la ¡República española!

Explicaciones, gestiones, tele-
fonazos a la Agencia que había
porporcionado las enseñas. «Yes,
yes, mistér — gritad» Pérez al
auricular — Roja y gualda, nada
más que roja y gualda».

El pollo humeaba en los pla-
tos. Los comensales devoraban,
pechugas y alones, sin ocuparse

más de Pérez, López y García,
que, dignamente, se habían re-
tirado a un rincón. Hasta que,
al fin, llegó la bandera espe-
rada.

— i Roja y gualda! No teman
ustedes. Esta vez no hay error
posible.
López, García y Pérez reocuparon

sus puestos. Discretamente se
operaba la sustitución anhelada.

Cuando... un triple grito acabó
de espantar a la concurrencia.
García, López y Pérez se desplo-
maron sobre la mesa

La bandera era doblemente ro-
ja y gualda, en cuatro barras
verticales. La bandera catalana.

EL PLATILLO TIBIAL DEL YER-

NISIMO. — En la tarde de\ 8

de julio, en el curso de una ex-

cursión al pantano de Entrepe-

ñas, el marqués de Vespaverde,

Cristobalito Martínez Bordiu de...

Franco, sufrió un accidente, frac-
turándose el platillo tibial de la

pierna derecha.

Trasladado a la Clínica Nacio-

nal del Trabajo (?), el paciente

pidió, encarecidamente, que le

libraran de la visita de su sue-

gra. «Para desgracias, parece que

dijo, ya tengo bastantes.»

Director-Gerente : Armand PICOT

Irny. J. E P., 7, rue Cadet - PAHI8-9»

UN TEMA DE GRAN ACTUALIDAD
f A Real Academia de Ciencias Morales y
!
 Políticas ha convocado el premio «Mar-

qués Vega de Armijo» sobre el tema si-
guiente: la redistribución de la renta nacional.

Esta decisión no hace sino consagrar un¡ hecho
incuestionable: todo el mundo habla hoy de la

necesidad de proceder a una redistribución de la

renta nacional.

Esta necesidad ha sido planteada, como una

cuestión de primera importancia, por la fuerza

de vanguardia de la democracia española. Mas

hoy ese problema no aparece sólo en las publi-

caciones clandestinas. Se aborda en las reunio-

nes de las secciones sociales — y también de las

económicas —S de los sindicatos, en las Herman-

dades, en las "Cámaras de Comercio, en las co-
lumnas d.e la Prensa, etc.

Estos comentarios implican, de . una forma

abierta o velada, según los casos, una crítica a
la política del régimen.

Sin embargo, es sintomático que los propios
ministros, y otros jerarcas, hablen hoy de que

es preciso modificar la distribución de la renta

nacional. Así ¡o han hecho, Arburúa en Barce-

lona, y Girón en su discurso del 7 de julio. Que

Arburúa y Girón hagan, una vez más, alarde de

su cinismo, no es cosa que pueda sorprender.

Pero lo interesante es indagar las causas que

obligan a esos ministros a hacer declaraciones de

ese género. Pu.es hablar hoy de una distribu-

ción mejor de la renta nacional es para el go-

bierno jugar con el fuego. Al gobierno le sería

infinitamente más agradable ahogar ese asunto
en el silencio más completo.

Lo que ocurre es que el gobierno no puede ya
eludir ese proíplema. Las palabras de Arburúa y

Girón son una" demostración clara de cuán po-

tente es la presión que se ejerce en el país, in-

cluso .en ciertas esferas burguesas, en pro de me-

didas que aminoren las tremendas injusticias de-

rivadas de la actual distribución de la renta na-
cional.

L A causa de ese creciente movimiento de

opinión radica en que la política franquis-

ta ha concentrado en manos de un puña-

do de potentados financieros la parte del león

de l'a renta del país. Según cifras publicadas en

revistas de carácter oficial, el 83 % de la po-

sólo recibe el 30 deblación española

renta nacional.

- Bajo e! franquismo los pobres se han hecho

mucho más pobres. Pero en cambio no se puede

decir simplemente que «los ricos se han hecho

más ricos». Si bien los grupos del capital mo-

nopolista que detentan las riendas del' Poder han

incrementado sus riquezas en proporciones gigan-

tescas, numerosas familias burguesas, "que dis-

frutaban hasta 1936 de una vida acomodada, es-

tán condenadas hoy a toda clase de estrecheces.

Numerosos sectores de la burguesía media,

como ,el textil catalán, si bien han hecho durante

la segunda guerra mundial grandes beneficios,

han sufrido después serios quebrantos. Una parte

de los beneficios que esos capitalistas obtienen

les son arrebatados, tanto por el sistema fiscal

franquista, como por el sistema de precios im-

puesto al servicio de los grandes beneficios.

Los gobernantes franquistas hablan de la «re-

distribución» de la renta nacional. Pero lo que

se callan es que ellos ya han efectuado esa redis-

tribución, en beneficio de un puñado de gran-

des financieros, y en detrimento de la inmensa
mayoría de la población.

Esta distribución actual de la renta nacional

tiene consecuencias gravísimas para la economía

nacional. Es una de las causas determinantes de

la baja capacidad adquisitiva del pueblo, de la

estrechez del mercado nacional, y por lo tanto,

de la crisis que afecta a numerosas ramas de la

industria, de la agricultura y del comercio.

Por eso, en la demanda de una redistribución

más equitativa de la renta nacional coinciden

hoy los obreros, los campesinos, los intelectuales

y hombres de profesiones liberales, los funciona-

rios y los militares, los comerciantes e industria-

les que no pertenecen a la oligarquía financiera.

a ^^lUALES son las medidas más importantes

J y j para operar una redistribución de ¡a
\J renta nacional?

Para responder a esta pregunta — en torno a

la cual la propaganda oficial intenta sembrar

mucha confusión — no está de más recordar,

aunque tengamos que hacerlo de un modo breve
y superficial, qué significa la renta nacional.

Tomemos la totalidad de los bienes materia-

les producidos durante un año: tenemos el pro-

ducto global. De este producto global, deduzca-

mos la parte que sirve para compensar los me-

dios de producción desgastados (materias primas

consumidas, desgaste de las máquinas, etc.). La

parte restante representa el valor nuevo creado

por los trabajadores en el curso de la producción:
esta parte es la renta nacional.

Su distribución se opera lógicamente en fun-

ción de lo que «ganan» en un año las diver-

sas categorías de la población. Los enormes be-

neficios de los grupos monopolistas, los t>a jisí -

mos salarios, las escasas remuneraciones de los

campesinos, etc., engendran una distribución

monstruosamente injusta de la renta naciona!.

De estas indicaciones se desprende una con-

clusión fundamental: para llevar a efecto de

verdad una redistribución de la renta del país

hace falta, no retocar aspectos de detalle de

la política actual, sino realizar una política bá-
sicamente distinta.

Tal redistribución no pasará de ser una pala-

bra huera mientras no se eleven sustancialmen-

te los ingresos reales de los obreros y emplea-

dos, de los campesinos, de las clases medias ur-

banas. Y asimismo de la burguesía no monopo-

lista, abocada hoy, en no pocos casos, a la ban-
carrota.

Por otro lado, el sistema fiscal vigente abruma

con impuestos a las capas más modestas y otorga

en cambio exorbitantes privilegios a los grandes

monopolios. Es pues evidente que una distribu-

ción más equitativa de la renta del país requiere

una reforma fiscal que haga recaer el grueso de

las cargas públicas sobre las rentas más elevadas
y los beneficios monopolistas.

A la luz de lo expuesto más arriba, resalta el
contenido político de la petición de que se dis-

tribuya más justamente la renta nacional. Esta

petición, por su significado intrínseco, es hoy

una palanca de la amplia oposición contra la dic-

tadura del general Franco. Es una reivindicación

nacional que representa los intereses de ¡a gran

mayoría de los españoles, desde la clase ob/.era>

hasta la burguesía nacional. Pese a las contra-

dicciones existentes entre esas clases, tienen hoy

intereses comunes frente a la política de la ca-
nari lia de El Pardo, que a todos daña.

8
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L OBSTACULO
P ESE a los esfuerzos de la ca-

marilla franquista, en el

XX aniversario del 18 de

julio, por reanimar el espíritu de

«progrom» antidemocrático y por

rehacer, en cierta forma, la uni-

dad en torno al Caudillo de las

fuerzas que le apoyaron en 1936,

la realidad de los problemas se

impone sobre todas las campañas

«psicológicas». La experiencia

desastrosa de veinte años de dic-

tadura no puede ser borrada por

la evocación deformada, unilate-

ral y rencorosa del pasado.

El eco de las charangas y re-

cepciones oficiales no tiene con-

tinuidad alguna. Mientras que,

después del discurso de Franco

ante el Consejo Nacional de la

Falange, la crisis política del ré-

gimen aparece mas aguda. Se ace-

lera el aislamiento del dictador

y su camarilla.

Franco ha insistido en la con-

tinuidad del «Movimiento». Pero

éste es ya apenas poco más que

los restos de Falange capitanea-

dos por Arrese. Y contra ese

«Movimiento» están las más di-

versas y amplias fuerzas políticas
del país.

Justamente lo que todas esas

fuerzas exigen es la desaparición

del «Movimiento», en suma, la

libertad de movimientos, el dere-

cho de los españoles a estructu-

rarse políticamente según corres-

ponda a sus concepciones ideoló-
gicas.

Durante años, Franco ha man-

tenido el equívoco de que cual-

quier cambio en la situación en-

trañaba el desencadenamiento de

una catástrofe. La «segunda

vuelta», la revancha de los «ro-

jos». La persistencia de este

equivoco ha sido, durante mucho

tiempo, una dificultad rea! para

que importantes fuerzas sociales

se desgajaran del régimen. Las

fuerzas de izquierda, y muy par-

ticularmente las más representa-
tivas de la clase obrera, han to-

mado la iniciativa de remontar

esa dificultad proponiendo a to-

dos los sectores políticos del país

el acuerdo para establecer la vida

política de España sobre bases só-

lidas, de convivencia nacional, de

respeto a todas las opiniones, de

ejercicio de los derechos democrá-
ticos.

Ni los odios ni ios errores del

pasado deben constituir un obs-

táculo para el acuerdo por la con-

secución de los cambios que la

propia existencia de España exi-
ge. El único obstáculo, el real,

el que subsiste, es la política de
Franco y su camarilla .

Ante la evidencia, reiterada

una vez más el 18 de julio, todos

tienen que comprender que re-

tardar el momento del acuerdo de

todas las fuerzas nacionales es
prolongar innecesariamente la tra-

gedia de España y poner en peli-

gro, incluso, el carácter pacífico,

de reconciliación nacional, del

cambio y de las soluciones futu-
ras.

Al alcance está la fuerza ca-

paz de superar el obstáculo que

Franco representa y de hacerlo
sin daños para España.

De un lado, Franco y su cama-
rilla. De otro, todo el país. Basta

representarse la enorme potencia

constituida por las fuerzas repu-

blicanas y obreras, por los gran-

des sectores católicos, que se

orientan hacia fórmulas democris-

tianas, por los núcleos liberales,

monárquicos, etc., para convenir

en la imposibilidad para la dicta-
dura de sostenerse, desde el mo-

mento en que todas las fuerzas

que le son contrarias decidieran

de común acuerdo poner punto

final a su existencia.

CRONICA DE MADRID

¿QUE OCURRE EN LOS SINDICATOS VERTICALES?
Por LUIS GUIJARRO

OS últimos discursos de Girón han dado estado público y ofi-
cial a la grave crisis de la organización sindical. La conmo-
ción general, que sacude a todo el tinglado del régimen, re-

viste particular agudeza en los sindicatos, porque ahí se hace sen-
tir la presión directa de la fuerza de vanguardia, la más firme y
combativa del pueblo español: la clase obrera.

ALGUNOS ANTECEDENTES

Recordemos algunos hechos ocu-
rridos durante el pasado año:

En julio de 1955, el Congreso Na-
cional de Trabajadores aprobó reivin-
dicaciones de un gran valor para la

clase obrera, y en primer lugar el
salario mínimo vital. Esto fué el re-
sultado de la movilización y presión
de los trabajadores. Los. altos jerar-
cas actuaron de freno, pero no pu-
dieron impedir que el Congreso vo-
Tase resoluciones diametralmente
centrarías a la política gubernamen-
tal.

Esas resoluciones, e! Gobierna no
pudo enterrarlas. Los obreros las to-
maron en sus manos, recogieron mi-
les y miles de firmas, y numerosas
secciones sociales y otros organismos

Victorias obreras en Barcelona

sindicales exigieron de, Gobierno su
aplicación.

A finales d.el año 1955, muchos
obreros sintieron la necesidad de pa-
sar a formas más .elevadas de ac-
ción. Incluso en algunas asambleas
de enlaces se hablaba ya de ,r a la
huelga.

En febrero, las acciones estudian-
tiles fueron un nuevo .estímulo para
la lucha de los trabajadores. A la
vez, la disgregación de Falange, la
aparición de nuevas fuerzas que se
perfilan como partidos políticos de
oposición, y de grupos falangistas en
abierta disidencia, tuvieron hondas
repercusiones entre los falangistas
que ocupan cargos dirigentes en los
sindicatos.

En marzo, ant.e la creciente pre-
sión de los trabajadores, él Gobier-
no tuvo que anunciar una subida de
los salarios. Pero no consiguió fre-
nar la decisión de los obreros que
en Navarra, Barcelona, Guipúzcoa,
Vizcaya y Alava realizaron un mo-
vimiento huelguístico de extraordi-
naria amplitud.

químico, las
uz el estado

LAS HUELGAS Y SUS SECUELAS

Como un reactivo
huelgas sacaron a ia
real de los sindicatos.

En ellas actuaron unidos los obre-
ros de todas las tendencias... Ade-
más, un gran número de enlanc.es, de
vocales de ias Secciones Sociales y de
los Jurados se colocaron al lado de
los huelguistas; algunos incluso fue-
ron sancionados. No pocos funciona-
rios medios d.e los sindicatos mani-
festaron una actitud favorable a las
demandas de los obreros.

En cambio, ¿cuál fué la actitud de
os jefes falangistas encargados por
el Gobierno de frenar las acciones
obreras? No pudieron hacer nada.

(Continúa en la pág. 3)

Su buen humor tiene motivos muy concrêtos

(Corresponsal.) En dos importan-
tes empresas textiles, la acción uni-
da de los trabajadores acaba de re-
sultar victoriosa frente a la inten-

ción de hacerles victimas de una
mayor explotación.

En una se exigía de las teje-
doras que llevasen 16 telares en vez

de los 12 habituales. La empresa ale-
gaba que tenia 90 telares parados y
ofrecía a las obreras, si se sometían
a un ritmo superior de trabajo, cier-
tos incrementos en la prima de ren-
dimiento.

Las tejedoras comprendieron que
se les tendía una trampa.

—Si llevamos los 16 telares — de-
cían —-, sólo nos servirá para acabar
de matarnos trabajando y que lue-
go nos los paguen como ahora, con
los 12.

Esto es lo que ha sucedido en otras
ocasiones.

Todas las tremebundas amenazas
del despótico patrono han fracasado.
Incluso no pocos jefes de produc-
ción compartían el criterio de las
obreras, las que fueron, además, al
Sindicato, donde se les confirmó que
la razón estaba de su lado.

Por lo visto, el dueño confiaba en
sus influencias y no escuchó ni si-
quiera el consejo de que no tratara
de imponer las nuevas normas por
la violencia y buscase cómo conse-
guir la conformidad del ; personal.
Pero las obreras se han mantenido
firmes en la defensa de sus derechos,

y finalmente han triunfado, ya que
la Delegación de Trabajo ha tenido
que darles la razón en su oposición

a hacerse cargo de los 16 telares.
—Lo que tiene que hacer la empre-

sa—se comenta en la fábrica — , si
quiere hacer marchar más telares, es
tomar más obreras, que no son po-
cas las que han quedado sin traba-
jo al cerrarse, en los últimos tiem-
pos, otras fábricas.

Por su parte, en la otra fábrica,
donde desde hace dos semanaas no
se trabajan las horas extraordina-
rias, los obreros han impuesto que
se las paguen de nuevo como antes
y que las trabajen todos.

La dirección quiso maniobrar, in-
vitando a hacer horas extraodinarias
a un número limitado de obreros.
Todos dieron la misma respuesta:

—AL PRECIO DE ANTES Y HA-
CIENDOLAS TODOS.

Los directores y los jefes de per-
sonal se desataron. Uno a uno fue-
ron preguntando a todo el personal
si queria trabajar las horas extras.
Ante la respuesta citada, -vocifera
ban:

—Le pregunto a usted: las traba-
ja, ¿si o no?

Y uno a uno repitieron :
—SI LAS HACEN TODOS, SI,

SEÑOR.

Ante la respuesta citada, vocifera-
ros, sin una sola defección, la di-
rección tuvo que comunicar que
TODO EL PERSONAL haría las ho-
ras.

Estos dos hechos, cuyo conoci-
miento se ha extendido por todas
las fábricas, han producido general
entusiasmo. La unidad de acción, sin
fisura alguna, ha obtenido dos nue-

vas victorias. Y por ese camino nos
aguardan muchas otras.

¡POLIOMIELITIS!

F UE durante el invierno pasado. Un niño, de apenas más de dos
años, cayó enfermo en un hogar obrero. «Se trata de un cons-
tipado», afirma tranquilizador el médico del Seguro. Un «cons-

tipado» que persiste. Hasta que al cabo de varios dios, al sacar
al niño de la cuna, la madre observa, consternada, que las piernas
de la criatura se mueven como desarticuladas. La angustia pone
alas en la diligencia maternal. En el hogar no hay ni un, céntimo,
pero recurrir al Seguro todos saben que es ineficaz y lento. Y se
trata de algo grave, algo que todos presienten como una catástrofe.

El especialista de niños diagnostica una «probable parálisis in-
fantil». Nuevo doctor y confirmación del diagnóstico. ¿Quién no ve
en los rostros de los padres el cuadro de miseria en que su exis-
tencia transcurre? Uno de los doctores les da una carta de reco-
mendación para el Clínico.

Cuando llegan al Hospital con el niño en brazos, envuelto en una
manta de algodón, es ya de noche. Esperan, con esa timidez de los
humildes, que alguien les haga caso. Cuando la monja que les in-
terroga les oye, hay en su voz un acento seco, más cortante que
el frío de la callé:

— i Poliomielitis! No pueden seguir aquí, pasen al fondo.

Y en el cuarto del fondo no hay luz, ni sillas. Tan sólo un banco
en el que ponen, con mil cuidados, a reposar el cuerpecito del niño,
pálido, flaco, frío.

La oscuridad y el silencio van cubriéndolo todo. Hasta que el
padre, que siente que un lazo le aprieta la garganta, sale por los
pasillos en busca de alguien. Hay una mujer limpiando. En la ad-
ministración no hay nadie. ¡Habrá que volver mañana!

Regresaron a su hogar, donde al menos había el calor de su
miseria, la solidaridad de sus vecinos. El rincón donde dar rienda
suelta al llanto.

Y tras nuevos días de gestiones, en un hospital «especializado» en
parálisis infantil, que tanto abunda, consiguieron que) al niño, cu-
yas piernas se han paralizado totalmente, le hagan, cada tres días,
unos minutos de tratamiento.

Quien nos cuenta este hecho, el padre del niño, tiene un solo
comentario final: \Hay que acabar con el franquismo!

Sí. ¡Hay que acabar con el franquismo!
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Cocodrilos y tiburones
A un anuncio publicado en un

diario español, pidiendo que un

estudiante fuera este verano a

dar lecciones de nuestro idioma

a una familia alemana, respon-

dieron 250 candidatos.

Arriba cree necesario fingir

alarma por lo que llama «atra-

par la menor ocasión de salir de

la Patria». «¿Os vais — lloriquea

dirigiéndose a los 250 estudian-

tes — porque os atrae aquéllo

o también porque os disgusta

esto?... ¿No ofrece el horizon-

te profesional perspectivas hala-

güeñas?...»

No vamos a entrar en respon-

der a esas preguntas. Digamos

tan sólo que no están tan lejos

las últimas manifestaciones de los

estudiantes madrideños como pa-

ra que Arriba tenga que pregun-

tar si «esto» les disgusta. En

cuanto a preguntar si no son ha-

lagüeñas las «perspectivas profe-

sionales», cuando precisamente

la angustia de un recién diploma-

do es ha lar colocación apropiada

a su especialidad, es puta hipo-

cresía mezclada de una firarte

dosis de cinismo.

@

Según una nota publicaba en

la Prensa por el Servicio Nació-*

nal de Encuadramier.to-Coloniza-

ción, mós de 6.000 trabajadores

arroceros han sido enviados a

Francia para participar en las

faenas arrêteras de Camargue.

¿En qué condiciones? Los tra-

bajadores no han tenido la po-

sibilidad de discutir los contra-

tos. Estos han sido firmados por

los dirigentes del Servicio Na-

cional de Encuadramiento-Coloni-

zación. De lo que se han apro-

vechado para estraperlear cuanto

han podido.

Por otra parte, una vez ter-

minado el contrato-,- los alrorres

hachos por estes trabajadores,

con los que muchos cuentan para

pasar el invierno junto a sus fa-

milias, sufren una nueva mermj.

La conversión de los francos en

pesetas se realiza obligatoriamen-

te a través de los jerarcas del

Servicio citado. E| tipo de cam-*

bio que aplican .a los trabajado-

res es el más bajo. Mientras que.

ellos se quedan una buena parte

del dinero traficando luego con

las divisas.

En la nota a que hacemos re-

ferencia, el Servicio Nacional de

Encuadramiento - Colonización

precisa que tiene en estudio el

envío a Francia de varios miles

más de ebreros de distintas pro-

fesiones. Eí negocio es rentable,

a lo que se ve.

•
La actividad de este organis-

mo no suscita la «inquietud» de

Arriba. En este caso se trata de

una forma más de explotar a los

trabajadores. Y los tiburones no

lloriquean.

«INFORME CONFIDENCIAL»

(Corresponsal,) En los medios
gubernativos de Barcelona preocu-
pa muy seriamente la situación que
existía en la Universidad de Bar-
celona, antes de las vacaciones, y
que.se teme reaparezca, incremen-
tada, cuando se inicie de nuevo el
año escolar. Inquieta, muy particu-
larmente, la resonancia que ha. te-
nido el llamamiento titulado «Soli-
daridad Universitaria», entre pro-
fesores y estudiantes.

Ante esta situación, algunos ele-
mentos turbios se mueven para sa-
tisfacer los propósitos represivos
de las autoridades. Ha causado in-
dignación la actitud de Demetrio
Ramos, delegado provincial de In-
formación — de «soplonería», sería
más exacto —, que ha enviado un
«informe confidencial» de 150 pági-
nas a Madrid, con insidiosos ata-
ques a las más destacadas au-
toridades universitarias de Barce-
lona.

Este «informe confidencial», que
ha sido conocido por todo el mun-
do, ha suscitado la reprobación de
todas las personas dignas, indepen-
dientemente de su manera de pen-
sar. Se ha protestado contra el
ambiente policíaco, de sospechas y
denuncias irresponsables en que
elementos como Demetrio Ramos
pretenden que transcurra la vida
universitaria, y se condena ostensi-
blemente su conducta y la de quie-

nes están detrás de él.
Ante las maniobras de los medios

citados se estrechan los lazos soli-
darios de todos los universitarios.

PARO OBRERO

(Corresponsal.) Julio. — De la

importante fábrica de neumáticos

Galindo, de Premia de Mar, han si-

do despedidos 400 obreros, quedan-

do sólo en la fábrica unos 150, que

se dice serán igualmente despedí*

dos a finales de este mes. La em-

presa dice verse obligada a tomar

estas medidas por la situación del

mercado. Las autoridades judicia-

les están ya haciendo el inventario

de los bienes de la empresa en

nombre de los acreedores.

Entre los obreros de la fábrica la

indignación es grande, pues- ss pre-

tende despedirlos sin indemniza-

ción alguna. Han presentado la
oportuna reclamación, que están

dispuestos a hacer prosperar.

AGITACION

EN LA FIBRA COLOR

(Corresponsal). — En la empresa

textil Fibra Color reina extraordi-

naria agitación y na sólo en los ta-

lleres sino también en el Consejo

de Administración. El capital de
esta empresa es italiano y español.

Los más visibles representantes de
éste son el ministro Arburúa y el

ex ministro Carceller. Entre el per-

sonal técnico y los obreros califi-

cados se cuenta una parte de ita-

lianos. Ante las peticiones de au-

mento de salarios, los representan-

tes del capital español han opuesto

una rotunda negativa. Se asegura

que los representantes italianos

convenían en que no es posible

adoptar esta actitud. En los talle-

res se han producido ya diversos

plantes, incluso con ocupación de
las máquinas e instalaciones- Las

autoridades gubernativas se han

visto obligadas a intervenir y to-

davía no está resuelto el problema

que, por la solidaridad con que es-

tá planteado por el personal espa-

ñol e italiano, tiene muchas posi-

bilidades de conducir a una nueva

victoria obrera.
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EX CATALUÑA

\ Juegos malabares |

X con los beneficios i
? Un corresponsal empleado en

X Sun importante baaco de Es-

ña, nos envía la sig-iieir.e infor-

mación, que pone ai descubier-

to para el público uno de los

trucos con que las grandes em-

presas encubren sus beneficios y

burlan el pago de los impues-

tos.
Las grandes empresas españo-

las _ dice nuestra correspon-

sal — tienen dos cor^aijiUclades :

la oficial y la ficticia. Sas enor-

mes beneficios les permite aso-,

pliar sus instalaciones y des-

arrollar más sus actividades. Pe-

ro como quieren evitanr pagar

los impuestos correspondientes a J
tales beneficios, disimulan las

operaciones a través de la con-

tabilidad ficticia..

;
 Por ejemplo, si el beneficio

fia sido de diez millones de pe».,

setas, se contabilizasólo uno. LOS

otros nueve son colocados en el

Banco, en una cuenta especial,

que está bloqueada y no consta

en la contabilidad. Por esta

cuenta de dspósito se cobra un

rédito mínimo, de. un 0,50

por 100.
Para justificar de dónde ha

salido el dinero, al , aumentar la

capacidad de producción o las

modificaciones de capital, se es-

tablece con el Banco un supues-

to préstamo de nueve millones

(los mismos depositados', que se §

hacen figurar en la contabilidad

del Banco aparentemente, y por

los que pagan un 4 a . un 5

por 100. El Banco obtiene así

una ganancia sin desembolsar'

capital alguno» ' y las -empresas

declarasen

Indignados y no « agradecidos »
SANTANDERi (Corresponjc.:.' --

Para justiliMUfc su resistencia s pa-
gar a~2 25- pesetas el litro, d*.. leche
—sólo, han "cediíD aníe la ataüijpMitud
de la protesta campesina —. les
trusts- lecheros pt*liearcr»'i'na nota
que merece algunos breves comen-

tarios.
Afgúian.loa». trusts -que en el ve-»

rana ce- 1954-55 pagaban a dos, pe-
setas el litro, y que, por consi-
guiente, no. había ninguna razón
para qme este año no ocurriera lo

mismo.
Tamaño cinismo no tiene des-

perdicio, y la respuesta de los cam-
pesinos, encabezada por una activa
campaña de la C.O.S.A., fué pron-

ta v enérgica-
— Es que* n«¡ sa n£tn enterado

de las- «laidas. de.Jos .precios  en .un
año? — decían unes.

—A nosotros no nos qujeren pa-
sar más..— aóarüan otros — pero
ellos han sulsidO'los precios ¡á* los
ore lucros derivados de- la leche. No
aguantaremos que se rían de' nos-

otros.
Y no lo to'-eraron. Removieron

Roma con Santiago.  en • los orga-
nismos oficiales, en la prensa, obli-
gando a muchos a . tomar, posición

contra los trusts, hasta que les han

hecho ceder.
Pero no hay que creer que ya to-

do está tranquilo, que los campe-,
sinos están satisfechos. ¡Ni mucho

menos!
En la neta citada, los trusts te-

nían la osadía de decir que las
45.000 familias del campo santan-
derino tienen . aue vivir «agradeci-
das»- a susc «generosos protectores».

Este vergonzoso insulto lanzado
a la figura de los que viven expo-
liados por los trusts no -quedará
sin respuesta. Es muy posible que
el «agradecimiento» tenga ..un. ma-
tiz muy definido. Ea efecto, la vic-
toria .-.que los v campesinos han lo-
grado, gracias a su unidad y a su

5">.-v-i -*;-) n S f

to,. como siem-

meros en paro, niños sin

escuelas, familias sin vivienda
De Puertollano se ha hablado en las propagandas oficiales

como un ejemplo del «desarrollo industrial» de los últimos años.

Se citaba, en abano de la afirmación, el crecimiento de la pobla-

ción en el últ.m» decenio. Es cierto que en esta zona se han con-

centrado últimamente numerosos trabajadores, procedentes de la

agricultura, en busca de un jornal. La afluencia de mano de obra

fué utilizada por las empresas mineras para poner en explotación

minas que, pese a su bajo rendimiento, resultaban beneficiosas'por

los miseros jornales pagados a los obreros. Pero, en la actualidad,

a los primeros síntomas de crisis en el mercado, y bajo el pesó

de la competencia, muchas de esas explotaciones- están siendo aban-
donadas.

El paro entre los mineros se extiende. Y como, en multitud de

casos, se trataba de obreros «eventuales», hoy son arrojados
al paro sin indemnización ni subsidio alguno.

Mientras. la población crecía, el número de escuelas ha perrnane-

cido sin variación. Y se ha llegado « la bochornosa situación de

que, según tienen que reconocer las woyias autoridades faltan
clases para más de 5.000 niños.

Todo el mundo- critica duramente la gestión del Ayuntamiento y

del alcalde falangista. Los impuestos municipales (sin contar los

de otro carácter) no cesan de crecer. Pero los servicios más ele-

mentales están, abandonados. De 190 calles, sólo 28 cuentan *on
alcantarillado.

Puertollano tiene ya. sus suburbios de cuevas y barracas como

cualquier gran ciudad de España. 3aste. decir, que en. el casco

urbano sóio¡ figuran como- existentes, en las estadísticas, wviendas

pera- -20.600 personas, cuando la población de hecho sobrevasa la
cifra- de. las 42.009. . • ^*V~',

m:-.;- es realidad lo que la -delega-
ción saatanderina dijo en el Con-
greso NacionaJii Ganadero: que el
precio, mínimo'., del litro d»; leche
debiera ser dj' 2.70 pesetas.

La idea se va abriendo camino- Y
para las ideas — cuando son jus-
tas como ésta —, las escarpadas
montaaas de nuestra tierra son un
vallaste* fácilmente franqueable.

CÂR A...
«La vivienda. . funcida .social...»

«Un alojamiento decoroso y sufi-

ciente: ése es el primer indlscutibla

derecho del trabajador...»

¿H-abrá tirases más sonoras, pala-,

bras más rimbombantes, que las que

prodiga la propaganda franquista

para hacer creer qxe en ningún si-

tio como- allí se está dando* solución

al trágico problema de la vivienda?

¿Habrá cifras más osadas que las

de las estadísticas del régimen a

ese respecto?... «Tantas y más cuán-

tas viviendas construidas...: tal y

cual porcentaje de progreso en la

construcción...»

Uno no puede por menos que

pensar; si.se-sumarcm todas esas

casas construidas en el. papel, sal-

drían másj.  alojamientos oui espa-

ñoles hay:.

Los innumerables habitantes de

los suburbios — trogloditas a la .

fuerza — ; los que componen la in- .

finita legión de. los realquilados,

deben frotarse los ojos. al., leer tan

risueñas estadísticas y declaracio-

nes tan contundentes... iSi las leen!

...Y CRUZ

ahorran

desmentí

ra que se vea.

molestia de- ¡

Esas decenas de miles de «vivien-

das protegidas» y «bonificables» y...

no sabemos cuántas cosas más; apa-

recen en la página 24 del periódico.

Pero no hav mós Que dar un salto

cuente:

«Habitantes de cavernas. — Cons-

tantemente, y con razón, rraiiUnos

del problema de los suburbios, de Í3 [
pcbi-a gante suburbana que vive en

chozas, en cuevas, en lugares inve-

rosímiles, con obligado olvido de la

moral más sucinta y de la higiene

mós embrionaria...

Pero deseamos resaltar otra face-

ta del problema de la escasez de vi-

viendas... Es la de los habitantes de

sucuchos, de rincones en las casis

dei casco da la ciudad, pobres gen-

tes asimismo, sometidas a semejan-

te dejación de la moral, cuyos pro-

blemas suelen ser gravísimos.

... Cientos, milhtai... (¡vamos,

un poquito de honradez: diga usted

«millones» ), que viven  ea donda

puedan, «con.de»ecko 3 tocína». en-

tre hrort£3Sv mtUiunai, dificultades

y enfados...»

Pero, por lo visto, el autor del

artículo de la página 24 ha debido

advertir la contradicción. Y entonces,

el autor del ' artículo 31, ha puesto

una coletilla que empieza así:

«No desconocemos los buenos in-

tentos traducidos en leyes...»

Con lo cual, ¡Ka acabado de arre-

glarlo!

Porque parece decir: Ya sabemos,

ya, que hay cifras, y leyes...; pero

los números fríos no dan calor de

hogar; ni las leyes en el papel, por

espeso que éste sea, pueden servir

de techa.

Lea y haga conocer

ESPAÑOLA

i SUSCRIBASE!



CRONICA DE MA DR D

¿QÜE^OCURE EN LOS SINDICATOS VERTICALES?
(Viene de la primera pág.)

Quedaron anulados. Pese a su acos-
tumbrada verborrea, se callaron.

En la Delegación Nacional de Sin-
dicatos estos hechos dieron lugar a
agitadas discusiones. 'Hubo críticas
muy duras. Algunas personas - dijeron
que la base estructural de tes dis-
tintos sindicatos «estaba podrida».
«Para evitar la infiltración -de .ele-
mentos enemigos del régimen — di-
jo unos de ios participantes — ha-
béis votado sistemáticamente a to-
das las personas que podían ser efi-
caces. Habéis colocado a elementos
inoperantes, incluso cuando eran re-
chazados por los obreros. Los últi-
mos acontecimientos han desbordado
con suma sencillez a estes hombres,
ignorantes de la más elemental prác-
tica en las lides sindicales, y aleja-
dos de sus compañeros de trabajo,

. que en cada uno veían, cuando no
a un falangista, sí a un servidor de
la emiresa. La fuerza de ía protesta

| arrastró a la mayor parte de ellos.
No han servido ni siquiera para ca-
nalizarla y desviarla, de ser un ata-
que al régimen,' hacia una limitada
cuestión contra las empresas...»

.CA.VEICS A GRANEL

El Gobierno consideró que los sln-
sioatos eran uno de los lugares «don-
de el riesgo es mayor». Hacía faifa

 tomar medidas. -Pero ¿qué- medidas?
Después c'e darle muchas vuelas a
la en an,, todo quede jcido
«cambiar mandos» a granel.

Les altes jerarcas del lujoso edi-
ficio del paseo del Prado decían: «Se
vigoriza» el. aparato sindical, se
«aparta a- ilos tibies»... Paro esas pa-
labras s nedle han conseguido enga-
ñar.

'Muchos piensan,- e incluso lo di-
cen, eje tal «vigorizáción», en el

"séñfidá falangista es impcvsib'e. Por-
que lo que sí se está vigorizando es
la lucha y la presión de los trabaja-
dores en el seno de los sindicatos, .en
defensa de sus reivindicaciones. Este
movimiento, que surge- de las ma-
tas, encuentra apoyos cada vez más
amplios entre diferentes funcionarios
sindicales.

En les últimos meses, casi toda la
plana mayor  de los sindicatos y va-
rios' delegados provinciales han di-
mitido o han sido sustituidos. Expli-
car esos cambios por la «tibieza» es
demasiado simplista. Se trata en rea-
lidad1 de un. hecho pslítieo. Algunos
c'e ios desplazados están en des-
acuerdo abérto con la política del
Co-ble-no. Otros prefieren abando-
nar el barco antes de que se hun-
da...

GIRON ENTRA EN ACCION

El desconcierto que las huelgas
• produjeren en la dirección: de los
Sindicatos Verticales fué aprovecha-
do por Girón. El nombramiento de
éste como «vicesecretario de Obras
Sociales» de la Falange causó al prin-
cipio sorpresa. No se 'sabía ni lo que
era ese cargo, que durante mucho
tiempo en la práctica nadie había
ostentado. Fero pronto resultó que
el «delegado nacional de Sindicatos»
dependía del citado «vicesecretario».
O sea que Solís quedaba relegado a
un segundo piano y que Girón acu-
mulaba su puesto de ministro con el
de dirigente efectivo de la organi-
zación sindical.

La nueva promoción ¿e Girón ha
ico acompañada de un recrudeci-
miento de ios elegios  que ABC
viene dedicando, desde hace varios
meses, al ministro de Trabajo.

Este «coqueteo» de Girón con los
monárquicos, o viceversa, ha dado
lugar a muchos conentaries.

Por un lado, Girón se da cuenta de
que las cosas van cada vez peor, y
se prepara con vistas a los cambios
que ya considera inevitables.

Por otro lado, ciertas fuerzas re-
accionarias <que están obsesionadas
con la ¡dea de impedir, como sea,
que la clase obrera pueda desempe-
ñar un papel político en España) an-
dan a la caza de las «fórmulas», de
las «soluciones», de 4os «hombres»
capaces d.e paralizar en la mayor me-
ÓHtíí posible la acción política de la
clase obrera.

En esta coyuntura, Girón especu-
la con el hecho de. que hoy detenta
la dirección de la organización sin-
dica'?, en la que estón integrados
obligatoriamente todos les ebreros

españoles. Pretende cotizarse ante
las fuerzas monárquicas como un
hombre capaz de ejercer una deter-
minada influencia entre las masas
trabajadoras.

Girón se esfuerza manifiestamen-
te en no cortar les puentes cen al-
gunos grupos que se desgajan del
régimen y se alejan cada v.ez mós
de él. Utiliza su cargo de ministro
de Franco para pronunciar discursos
que parecen verdaderos «discurses de
oposición», como los que ha hecho
el 7 y el 18 de julio pasado. Se pre-
para una plataforma en e!< caso de
•ser separ&do del Gobierno, o ante
otras eventualidades...

En cualquier caso, Girón conside-
ra imprescindible tomar ciertas me-
didas para paliar el acelerado des-
moronamiento del aparato dirigente
de los Sindicatos Verticales. A p-o-
puesta suya, la Falange ha nombra-
do una ponencia para revisar las le-
yes que reglamentan el funciona-
miento de los sindicares.

MEDICINA PELIGROSA
Paro mes importantes que los as-

pectos-legales son algunas medidas
políticas planteadas por Girón en su
discurso del 7 de julio. En él ha ad-
mitido publicamente que es preciso
buscar la colaboración de viejos cua-
dres sindicales que han militado en
dete-mlnsdas o-ganizeeiones obreras.

Tal declaración de Girón ha pro-
vocado mucho desconcierto y re-
vuelo en los despachos de la Delega-
ción Nacional de S ndr-catos. Algu-
nos subrayen .que hasta hace muy
poco Girón sólo hablaba de esos vie-
jos cuadres obreros cubriéndolos de
los más soeces  insultos. El cambio
lo consideran muy brusco.

Gentes pr-exmas a Girón dicen que
se trata de una «audaz jugada», con
dos cbi.etivos principales: de un lado,
anular mediante una colaboración le-
gal a viejos hombres socialistas, ce-
netistas, etc. Y de otro lado, opo-
nerle- por el único camino que ha
encontrado a la creciente influen-

ce... -fa elevación de! nivel de vida es una realidad». (Franco)
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cia de los comunistas y al trabajo
de misas que éstos llevan a cabo.

Con esa intención, Girón ha ins-
tado a los delegados provinciales de
sindicatos a que celebren más re-
uniones de obreros, a que contesten
públicamente a las preocupaciones
de los obreros, ofreciendo solucio-
nes, o parodias de soluciones, para
contrarrestar la influencia de los co-
munistas y mermar el ambiente de
crítica y de lucha que predomina en
los centros obreros

No son pocos los que consideran
que con esta «audaz jugada»... Girón
va camino de meterse en un Peren-
¡í.nal. Los que tal piensan parten de
un hecho real: la influencia, el peso
que la acción -de la clase obrera y de
su sector de vanguardia ejerce ya en
el seno de los sindicatos, como ha
quedado demostrado en el curso del
último año.

Girón habla de que se celebren
más reuniones de obreros. Pero esas
reuniones pueden ser utilizadas para
que los trabajadores planteen sus
reivindicaciones con una fuerza re-
doblada, consoliden su unidad y ad-
quieran una mayor conciencia de sus
posibilidades en la lucha por el sa-
lario mínimo vital.

Círc'n liabii de dar paso a ciertos
viejos cieciios sindicales. Pero no se
puede descartar que ¡os obreros mes
conscientes utilicen tales plantea-
mientos para reforzar las posiciones
ce . la clase obrera en, el seno de les
Sindica ios Verticales. Para exigir,
por eierrplo, que los enlaces y las
Secciones Sociales sean elegidos, en
todos los casos y de verdad, por la
votación directa de los obreros. Y
que se proceda a la elección de los
dirigentes sindicales en Congresos
cuyos de-legados sean elegidos demo-
cráticamente por los trabajadores.

En la sede misma de Ha Delega-
ción Nacional' de Sindicatos existe
una visible inquietud ante los «nue-
vos métodos» preconizados por Gi-
rón. He oído decir, en conversacio-
nes sobre esta cuestión, que Girón
recurre a una «solución, desespera-
da», que puede volverse contra él y
dar frutos muy distintos de los pre-
vistos.

UNA NEGE!
C ADA día í!"e pasa confirma que. la -situación- de

la camarilla franquista es mós precaria c in-
estable y que ello es consecuencia directa de!

ascenso y presión crecientes de las fuerzas de oposi-
ción. Las últimas bravatas y amenazas de Franco —
«¡•je mas bien son plañideros gemidos d-a impotencia —
contra los hombres y las fuerzas que -reclama»» el
fin de la siniestra dictadura, confirman — si 'falta
hiciera — que, f:ente a una Camarilla cada vez mes
restringida, millones de españoles exigen respirar a
pleno pulmón en una España democrática.

Al saludar y va'orar como corresponde el naci-
miento y la aportación uque- prestan a la iltfsftanahti-
frar.quísta las nuevas fuerzas de oposición. . es mues-
tro deber recordat *<¡ue la Crítica -situación, del .(fran-
quismo es fruto, en ?ran medida, de \¿ fidtl'dad de
las fuerzas obreras y republicanas a la democracia,
de su batallar incesante —- a veces desconocido, pero
siempre eficaz — por reconquistar las libertades pi-
soteadas y perdidas.

Es un3 realidad incontestable que, incluso cu3rado
el franquismo se creía eterno, entre los obreros y de-
mócratas social'stas, comunistas, anarquistas, repu-
blicanos y nacionalistas, brillaba la Mama ds la es-
peranza, de la certidumbre en mañanas de I beitad.
Los golpes más duros, el manió negro que cubrió
España de punta a punta, no lograron extinguir ni
la idea ni el esfuerzo por convertir CS3 esperanza en
realidad.

Verdad es que existían receles o incomprensiones
entre elles, barreras y obstáculos artificiales que los
separaban. Pero, al correr de los 3ños, !a dura reali-
dad y los esfuefzos perseverantes de les mós cons-
cientes han hecho ver a una mayoría que el enemigo
común no puede ser derrocado mós que por la ac-
ción común.

Es cierto que aún no se ha logrado esa unidad
que daría la máxima eficiencia al esfuerzo de estas
voluntades. Pero no es menos cierto que en infini-
dad de huelgas, protestas y. reclamaciones de los úl-
timos años, obreros y demócratas de todos los par-
tidos han ido codo a codo, conscientes de que esa
unidad es la mejor garantía de ver satisfechas sus
reivindicaciones.

Idénticamente, en la emigración cabemos regis-
trar algunos factores positivos. El documento dirigi-
do por destacadas personal dades residentes en Méjico
a todos los pa tides, píd/éndoles que se reúnan con
el fin do asentar los principios de coincidencia que
puedan plasmarse en una plataforma común, las et-
fuerzes por establecer puentes entre diítinfcs parti-
dos que realizan sus dirigentes, algunas actitudes
francamente positivas hacia la unidad de otros, cons-
tituyen preciosas contribuciones a la causa de la uni-
dad.

D IMPERIOSA
Estas -experiencias- ha n iluminado no pocas con-

cien-eias, y hoy debemos saludar un estado de espí-
ritu que, se traduce en clamor, en voz perentoria de

unmatip pueblo, pidiendo la unidad de las fuerzas
obreras y republicanas y dt todas ¡as fuerzas o'e la
oposición.

Es i digno o'e señalar que, ,aunque a nuestro crite-
rio, n,-> con la prontitud que requiere la situación,
Cita idea se va abriendo paso entre la emigración.
Cuando ios españoles de diferentes partidos habían
de España, de nuestro indómito y generoso pueblo, del-
porvenir que foi jalemos entre todos, las coinciden-
cia se profundizan y ios "Obstáculos artificiales que
aún subsisten, - las inquinas estériles y. perniciosas

-del pasado se vart borrando. En algunos casos, del
a»án común se pasa al esfuerzo común, y los que
han dado este paso piden, con justa razón, que su
ejemplo se generalice.

• Estas voces conjugadas del interior y de la emi-
gración cada vez tienen más eco e<ntre ios dirigentes
de los partidos obre. es y republicanos. En LIBERTAD
ESPAÑOLA hemos tenido la alegría de poder pu-
blicar opiniones da dirigentes republicanos en las que
se perfila esta ¡dar, de la ineluctebilidad de la unión
para terminar con el franquismo.

El camino recorrido es apreciab'e pese a que,
a. veces, se pretende privar a- esta unidad de la apor-
tación de- fuerzas "Considérables que, quiérase o no,
juegan y jugaran un papel determinante en la are-
na política española. Si- miran al país y a la propia
emlg ación, los que se. cantonan en estas posiciones
arcaicas que V3n contra corriente, verán que los
obreros y demócratas desean una' unidad sin exclu-
sivas, una unidad al unísono de los tiempos que co-
rren y no en concordancia con relojes parados en
tiempos de incomprensiones y choques fratricidas.

Une exigencia imperiosa de la situación es que
las fuerzas obreras y republicanas jueguen en los
acontecimientos españoles el papel que históricamen-
te les corresponda. Ahora bien, es evidente que dis-
persas no sólo aportarían menos a la lucha an-
tifranquista sino que obstaculizarían el desarrollo
democrático futuro de España.

Por esas razones, cuya importancia no escapará
a nadie, ectimamos que es preciso asegurar las me-
jores condiciones para que la discusión de los pun-
tos en los que es posible coincidir sea ¡o más fructí-
fera. Esta necesidad imperiosa — si no queremos la-
mentarnos inútil y tardíamente — está determinada
por la marcha decisiva de los acontecimientos en Es-
paña y responde a los desees más fervientes de la
mayoría de los españoles.

Conscientes de ello, acortemos los sufrimientos de
nuestro pueblo.

Por decenas de miles se cuentan
las firmas que en España han suscri-
to peticiones dirigidas al Gobierno,
pidiendo !a amnistía para tedos los
presos po'íticos y sociales. Para to-
dos, los de ayer y les de hcy.

Los firmantes de esas peticiones
son hombres y mujeres de las más
diversas condiciones; desde les fami-
liares de las víctimas hasta sacerdo-
tes católicos y autoridades locales y
provinciales. Tras de esas peticiones
está la voluntad de millones de es-
pañoles que consideran más que lle-
gado el momento de terminar con
una- poírtica represiva, rencorosa, que
mantiene abiertas las más dolorosas
heridas en el corazón de España y
aún abre otras nuevas.

En presidios y corceles sufren mi-
les de españoles. Muchos desde hace
17 años. ¡Cuántos, incluso, con la
pena cumplida ! Otros lian sido en-
carcelados y condenados en estes
últimos años. Narciso Julián y José
Satué, luchadores obreros, estudian-
tes, profesores.

La opinión nacional comprende que
una auténtica amnistía- que abra las
puertas de las cárceles y del retor-
no de los exilados perseguidos, pue-
de ser una garantía de liquidación
de los odios y excesos del pasado,
una garantía, que interesa a todos,
como liquidación de las consecuen-
cias de ta lucha fratricida. Por eeo,
esa opinión esperaba que, cuando
menos, en este pasado 18 de julio
se dictarían algunas disposiciones
que respondieran al anhelo nacional
sobre este particular. Por el contra-
rio, el. Gobierno de Franco y ses ser-
vicios de Prensa, se han dezboiáado
en un intento de reanimar les odios
de la guerra, deformando la verdad
de los hechos.

Frente a esta actitud, ha de cre-
cer la .movilización nacional por la
amnistía. Es ésta un3 de las cues-
tiones en que con mes fuerza puede
manifestaíse la unanimidad de ¡os es-
pañoles frente a la política de eter-
nizar las divisiones y los odios de la
dictadura.

Basta ya de venganzas injvstifica-
bles, cuando el interés de España exi-
ge la ««conciliación nacional. Los
presos políticos, los exilades perse-
guidos, deben poder reintegraba a!
ser.o de la vida común ele tocios les
españoles.

¡Kay que imponer al Gobierno de
Franco la *oluittad de I3 nación!

¡Amnistía !

MALESTAR EN
EL EJERCITO
Las Agencias internacionales han

dado la noticia de que ios capita-
nes generales de cinco de las nusve
regiones militares que existen en
España ban dù'igido a Franco, an-
tes del 18. de julio, una petición re-
clamando una «liberaüzación» acre-
cida del régimen, el derecho a que
,un pantitío -de oposición pueda ex-
poner «as npumtos de vista. y, por
consiguiente, qr.e se ponga fin al
sistema del partido único falan-
gista. Lsta, petición ha sido aproba-
da también por personalidades uni-
versitarias y políticas-

Una parte del discurso de Fran-
co del 17 de julio ha sido dedicada
a rechazar precisamente toda idea
de creación de partidos politices y
de renunciar al sistema d:í partido
único.

Circulan en les medios militares
una 1 noias ea las que se reproduce
un discurso pronunciado por Fran-
co en Marruecos en 1924. Este tex-
to es seguido de un corrie-nttaio en
ei que se ridiculizan las fanfarro-
nadas, de .Franco y en el que ss
expresa, el. dascontento de amplios
;irculG3 militares per la política que
realiza la camarilla de El Pardo.

En el conjunto de los actos de
conmemoración c'.el 18 de julio que
han tenido lugar en las diversas
•provincias, uno de • los  hechos que
más; lia llamado la atención ^s que
el teniente general .Bautista Sán-
chez. González, capitán general de
ta Región militar' de Cataluña, no
ha presidido los actos celebrados en
la Capitanía general de Barcelona,
delegando para cumplir ese rrc me-
tido en el- gobernador militar ¿3 la
plaza.

No es la primera vez que el ca-
pitán general de Cataluña evita os-
tensiblemente asistir a determina-
dos actor; oficiales. En este caso, su
ausencia es tanto más significati-
va, por cuanto dot días entes pro-
nunció un discurso en el Rea! Club
Náutico , de Barcelona con motivo
de la entrega de unas copas a los
participantes en imp.s regatas.
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Conversando COn ¡OS pescadores de bajura ( Las j oie, contra las represalias
(Corresponsal.) Cuando leí en la

Prensa que se había celebrado en
Madrid la primera asamblea nacional
de la Mutualidad de Previsión Social
de los Pescadores de Bajura, bajo la
presidencia del almirante Estrada —
¡vaya pescador! — y que el Sr. Pe-
trosa — otro pescador, pero de «rio
revuelto» — había propuesto nom-
brar a Franco presidente honorario
de la Mutualidad, pensé que en esta
localidad de la costa del Cantábri-
co no me sería difícil encontrar vo-
ces autorizadas para cornent ir co-
mo es .debido dicha asamblea, / me
fui directamente a los interesados.

No me equivoqué.

MENOS PALABRAS Y MAS PAN
El primero que abordé, seco por

ia miseria y curtido por el trabajo,
casi no me dejó terminar mi pre-
gunta.

—Ya he leído — me dijo con in-
contenible ¡ra — que en la Asam-
blea se ha dicho que Franco nos quie-
re y nos comprende. Si nos com-
prendiera, vería que no .estamos dis-
puestos a seguir tolerando por más
tiempo esta vida. En cuanto a su ca-
riño...

Me habló del duro trabajo del pes-
cador, de[ hambre crónica ,en su ho-
gar, de la inquietud constante de las
familias, angustiadas al saber a sus
seres queridos embarcados en vetus-
tos vaporcitos.

36 PESETAS DE |ORNAL EN TRES
MESES

'Mós tarde, otro pescador, con lá-
grimas de rabia en los ojos, barajaba
cifras. Había leído que en la asam-
blea se dijo que la pesca de bajura
había supuesto la pasada temporada
un ingreso de 1.500 millones de pe-
setas y hacía sus cólculos.

—Esos 1.500 millones son el fru-
to de mi sudor y del de miles de
compañeros. Para ellos, los milllones.
Para nosotros la pena diaria, el po-
ner la vida en peligro.

En la pesca de bajura — me di-
jo — no hay sueldos. Si no hay pes-
ca no hay salario, y así a veces se
pasan varios meses sin que cobremos
un céntimo. E|i año pasado yo cobré
36 pesetas en tres meses.

Cuando le insinué que eso sería
«excepcional» me contestó:

— No, no es excepcional. Ya sa-
bemos que algunos dicen que gana-
mos hasta mil pesetas por mes. Eso
es lo excepcional, porque cuando
pescamos mucho — que es cuando
los que no están informados creen
que ganamos miles y miles — la
desorganización en el sistema de
ventas y los abusos de los conser-
veros se ¡levan todo el beneficio. Es-
te año, por ejemplo, dos días pesca-
mos chicharro en abundancia, pero
nos obligaron a venderlo a menos de
50 céntimos kilo. Si el pueblo se
hubiera beneficiado de .este precio,
lo hubiéramos dado. Pero como eran
unos pocos los que iban a embolsar
los beneficios, en muchas embarca-

ciones preferimos arrojar la pesca al
mar.

Y señalándome amargamente la
puerta de su casa, un chamizo del
que salían voces infantiles, me dijo:

—Si cada día no les trajera un
poco de pescado, hace tiempo que
se hubieran muerto de hambre. Pe-
ro, de todas formas, así no podemos
vivir más tiempo. Tenemos que ter-
minar con esto... y pronto.

«EL PRINCIPAL RESPONSABLE ES
EL REGIMEN»

Mi tercer interlocutor fué un pes-
cador que, por una serie de razones,
está bastante versado en cuestiones
sociales.

—Muchas veces nos alegan — di-
jo — que nuestra miseria la en-
gendran los «intermediarios». Quiero
señalar que es cierto que algunos se
aprovechan, pero no hay que con-
fundir al industrial conservero — y
entre éstos también hay de todo —
con la revendedora, que es lo que
pretenden las autoridades.

El verdadero, el principal respon-
sable de nuestra mísera existencia es
el régimen. Baste con decir que del
bruto de la venta nos descuentan el
11,50 % para Seguro de Enferme-
dad, Montepío y otras 'zarandajas.
Cada pescador tiene que pagar ade-
más 45 pesetas al mes para tener
derecho en el invierno — cuando no
puede hacerse al mar — a 500 pe-
setas de «indemnización».

Ya puedes comprender — termi-
nó diciéndome — que con 500 pe-

setas para varios meses no hay ni
para pan. Por eso puedes decir que,
además de las rutas del mar, los pes-
cadores conocen otro camino: el del
Monte de Piedad. El invierno, allí va
a parar todo: el traje, el reloj que
heredó de su padre, la cama... Sí el
verano hay pesca se recupera todo
o parte. Si no la hay...

LA PROTESTA HA TENIDO SUS
ECOS

Pero la airada protesta de los pes-
cadores santanderinos unida a la de
todos los puertos pesqueros de Es-
paña, ha resonado en la asamblea.
Verdad es que la han «disfrazado»,
encubriéndola con una supuesta
«preocupación del ministro de Tra-
bajo» por los pescadores de bajura.

El presidente de la Comisión téc-
nica de la Mutualidad no sólo ha te-
nido que prometer que a partir del
18 de julio 8.000 ancianos pesca-
dores disfrutarán de las prestaciones
sanitarias del Seguro de Enfermedad
sin pagar cuota, y anunciar que las
pensiones de jubilación aumentarán
en 150 pesetas mensuales, sino que
ha hablado del salario mínimo, del
seguro de paro y de una revisión de
las «reglamentaciones laborales» de
la pesca marítima.

Para que de las paíabras se pase
a les hechos se precisa que los pes-
cadores arrecien en sus reclamacio-
nes. Por lo que he visto y oído, creo
que las condiciones y la conciencia
existen. Por eso, mi punto final se rá
optimista.

y por un aumento real de salarios

E N el árgano de las Juventudes Obreras de Acción Católica
(J.O.A.C.) ha aparecido un artículo de redacción, cuya im-
portancia a nadie puede escapar, por tratarse de una organiza-

ción dependiente de las altas jerarquías de la Iglesia, cuyas publi-
caciones aparecen con la censura eclesiástica.

El artículo se presenta como una respuesta a quienes interrogan a
las J.O.A.C. sobre el juicio que, desde un punto de vista cristiano,
deben merecer las represalias tomadas por el Cobierno contra los obre-
ros que participaron en las pasadas huelgas.

«No podemos eludir el deber de responder — dice el árgano de
las J.O.A.C. — , bajo pena de faltar a una de las funciones de
nuestra misión propia, puesto que somos una organización de la Igle-
sia y una parte del movimiento obrero.

Todos saben en España que el salario de los obreros no sólo no
llega a cubrir sus necesidades, sino que, en numerosos casos, no per-
mite satisfacer ni las mós urgentes y vitales. Las encuestas sobre el
mínimo vital lo han mostrado plenamente.

Sí a esta razón de la insuficiencia de ios salarios se añade que
la huelga se ha producido solamente después de que habían sido
agotados los medios legales, utilizados durante más de quince años,
y que ha transcurrido sin perturbar el orden público y sin el menor
acto de violencia, no podemos más que deplorar las deportaciones
de obreros, así como los despidos de las empresas y otras actitudes
análogas.

En nuestra opinión, tales medidas, aun en el marco de la lega-
lidad, no pueden ser aprobadas desde el punto de vista de la moral
cristiana.»

La conclusión del órgano de las J.O.A.C. es la siguiente:
«No se puede considerar como irremediable la actual situación de

los salarios y la insuficiencia de nuestra renta nacional cuando se
conocen los escandalosos dividendos que reparten ciertas compañías
y cuando se comprueba la existencia de tantas fortunas fabulosas
al lado de tanta miseria. Una reforma fundamental del sistema
fiscal es, a todas luces, necesaria.»

No podemos dejar de felicitarnos cuando un portavoz católico toma,
sobre este problema, posiciones coïncidentes con las de los Partidos
y organizaciones de la clase obrera. Ello nos permite esperar, con
mayor fundamento, que la acción unida de «todos» los trabajadores
por el salario mínimo vital va a continuar ampliándose y contará,
cada día, con nuevos apoyos.

CRECE LA PRESION

DE LOS TRABAJADORES

Un puerto -pesquero de la cesta del Cantábrico

VALENCIA (Corresponsal-)—Le-
jos de calmarse, la agitación obrera
en las fábricas se ha intensificado
dispués del «aumento» de los sala-
rios en abril.

En primer lugar cabe decir que
nadie tiene claro en qué consiste
ese aumento. Lo que los obreros
comprueban a la hora de cobrar
es que no perciben lo que les co-
rresponde. Y en muchos lugares ha
habido plantes. En la Papelera Va-
lenciana, por ejemplo, los obreros
se negaron a trabajar hasta que no
les pagaran lo que estipulaba la
ley y otras muchas cosas que te-
nían pendiente de pago. En otras
fábricas importantes, donde se co-
bra por semanas, sucedió otro
tanto.

Las empresas han recurrido al

¡MUEVAS POSIBILIDADES
U N bando del gobernador de Guipúzcoa del

pasado mes de abril, en el curso de las
huelgas, declaraba: «Se declara nulo todo

pacto entre empresarios y obreros.» Esa ha sido,
en todas las circunstancias, la política perma-
nente del Gobierno. Fijaba salarios de hambre
medíante decretos estatales. Prohibía los acuer-
dos y las discusiones directas entre obreros y
patronos. Tal política tendía a impedir o frenar
los movimientos reivindicativos, ya que cualquier
protesta en una cuestión de salarios equivalía a
una protesta contra una decisión del Cobierno.

Hoy, el Gobierno ha tenido que renunciar a
esta situación. La Prensa española ha publicado
el 17 de julio una disposición del ministerio del
Trabajo anulando los decretos de 1948, que pro-
hibían a los patronos aumentar los salarios sin
la previa autorización del Gobierno.

Pocos meses después de las huelgas, el Gobier-
no ha tenido que tomar acta de su propia im-
potencia ante el auge de las acciones obreras.

Los trabajadores han conquistado con su pro-
pio esfuerzo nuevas posiciones, a partir de las
cuales elevar su lucha por el salario mínimo vi-
tal. En la práctica, el Cobierno reconoce y le-
galiza el derecho de los obreros a reclamar au-
mentos de salario. En las condiciones de hoy,
ello no puede dejar de traducirse en una mul-
tiplicación y reforzamiento de las acciones de
la clase obrera.

Salta a la vista que los «maquíavelos» de El
Pardo abrigan la esperanza de que las contra-
dicciones de intereses entre obreros y patronos
imposibiliten un entendimiento entre todas las
fuerzas nacionales interesadas en suprimir la
dictadura y en establecer en España un régimen
de democracia y paz civil.

Pero ese cálculo se basa en consideraciones
muy simplistas y está condenado al fracaso.

Una de las lecciones de las últimas huelgas
es que la demanda de un salario mínimo vital
es comprendida por numerosos patronos, muchos
de los cuales necesitan además que se eleve el
poder adquisitivo del pueblo para poder aumen-
tar la venta de sus productos. Al mismo tiempo,
en la medida en que los obreros intensifican sus
luchas reivindicativas, amplios sectores burgue-
ses (abocados hoy a una situación económica
precaria) son empujados a reforzar su acción
contra la política económica gubernamental,
contra las cargas fiscales abusivas, contra los
privilegios de los grandes monopolios, etc. Y
precisamente en ese terreno, en el de la acción
conjunta contra la dictadura, es donde existen
bases objetivas para el acuerdo y la colabora-
ción entre todas las fuerzas nacionales, desde la
clase obrera a ia burguesía.

G IRON, en su discurso del 18 de julio, pro-
mete un salario unificado (medíante la
supresión de la maraña indescifrable de

pluses, descuentos, etc., que él mismo ha es-
tablecido) y la fijación, en el próximo mes de
octubre, de un salario suficiente para asegurar
una vida digna a los obreros.

Es casi imposible superar a Cirón en el arte
de hacer promesas a cuál mós cínica y dema-
gógica. Todas sus promesas las ha desmentido
con sus actos. El ha impuesto, al servicio de
los grupos monopolistas más voraces, salarios
monstruosamente bajos a la clase obrera.

Ahora pretende condicionar el alza de los
salarios a la aplicación de los métodos de «pro-
ductividad», tan nocivos para los trabajadores.
Quiere combinar la unificación del salario con
una elevación de los descuentos escandalosos

que merman los salarios. Rechaza la escala mó-
vil y da como pretexto para dar largas a la ele-
vación de los salarios la necesidad de realizar
«estudios».

Pero hace más de un año que el Congreso Na-
cional de Trabajadores, sobre la base de amplí-
simos estudios, se pronunció por el SALARIO
MINIMO VITAL. Lo que los obreros quieren es
que eso SE CUMPLA de un modo efectivo. Para
ello es archievidente que no pueden tener ni
un átomo de confianza en las promesas de Gi-
rón. Lo que éste busca es frenar el ascenso de
los movimientos reivindicativos de la clase
obrera, que le hacen temblar.

Mas es preciso valorar políticamente lo que
significa el hecho de que Girón haya tenido que
hablar en el tono que lo ha hecho. Los discur-
sos de Cirón, sus mismas promesas, son prue-
bas palpables de que la presión de la clase
obrera en pro del salario mínimo vital se hace
cada vez mós incontenible.

Es tal la debilidad del Cobierno en la actual
coyuntura, que las propias maniobras a las que
recurre para ganar algo de tiempo pueden vol-
verse contra él. Las promesas de Girón, las dis-
cusiones que se han abierto oficialmente en los
Sindicatos Verticales en torno ai salario pueden
ser utilizadas por los trabajadores para intensi-
ficar su actividad en el seno de esos sindicatos
y en los lugares de trabajo para reforzar su mo-
vilización en pro de un aumento sustancial y
efectivo de los salarios.

Mientras las posiciones del Cobierno se de-
bilitan y desmoronan, la clase obrera conquista
nuevas posibilidades para avanzar en sus accio-
nes reivindicativas. Estas tienen un gran alcan-
ce político. Están en el centro de los factores
que determinan la agonia de la camarilla.

expediente de pagar con recibos
provisionales hasta que se les pon-
ga en claro cómo establecer el au-
mento citado.

Claro que la agitación social no
sólo se debe a lo que acabo de re-
latar. Los trabajadores se dan
cuenta de que, sea como fuere, el
«aumento» de salarios concedido
por el Gobierno no significa la me-
nor mejoría a su situación. Ade-
más, pese a las promesas guberna-
mentales de que no repercutiría en
los precios, los artículos de primera
necesidad suben constantemente.
Algunos, como la fruta, están fue-
ra del alcance de los trabajadores.
¡Y estamos en Valencia!

REUNION DE LA SECCION
SOCIAL CENTRAL DEL
SINDICATO DE LA PIEL

VARIOS de los vocales que
han asistido a esta reunión
han planteado la necesidad

de un inmediato aumento de sa-
larios. Han puesto de relieve el
hecho de que, en algunos casos,
los trabajadores han conseguido
de los patronos la aceptación de
un aumento de salarios y de que
es el Gobierno el que impide que
ese aumento se haga efectivo. La
Junta de la Sección central del
Sindicato ha tomado el acuerdo
«de recabar para la organización
sindical la facultad de acordar las
condiciones de trabajo y tablas de
retribución para las distintas ac-
tividades profesionales mediante
las comisiones paritarias corres-
pondientes».

PIDEN AUMENTO PARA
LOS OBREROS AGRICOLAS

Se ha reunido en Burgos la Junta
de presidentes de las Secciones So-
ciales de la provincia. En ella
se trataron diversos problemas, es-
pecialmente los concernientes al Se-
guro de vejez y aumento de sala-
rios.

Se puso de manifiesto en la re-
unión el malestar que reina entre
los obreros agricolas por el he-
cho de haber sido privados del
aumento del 20 por 100 de los
salarios, acordado a los obreros
industriales. A propuesta de uno
de ios asistentes, los reunidos acor-
daron solicitar del Gobierno «el
establecimiento de dicho plus espe-
cial para los trabajadores agrope-
cuarios».
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Déficit de escuelas Trucos de Arias Salgado
Se van a emitir 2.500 millo-

nes más de Deuda pública para
la construcción de escuelas. Esto
en sí mismo es ya grave. La Deu-
da es un impuesto sobre el con-
sumo en el futuro, y a pesar de
todos los que la defiendan como
método de expansión, gravita
siempre sobre los más débiles
económicamente.

En un momento en que las pu-
blicaciones de la Banca privada
hablan de proceso inflacionísta,
la cuestión es mós delicada aún.

Pero lo que retiene nuestra
atención es el problema escolar
adyacente al de esta nueva emi-
sión.

Hay déficit de escuelas. Esto
lo ha reconocido Rubio, actual
ministro de Educación Nacional.
Este déficit es pavoroso. Según
el mismo Rubio, se necesita le-
vantar 1.000 escuelas cada año
para ir a ritmo con el aumento
demográfico, mós otras 25.000
para enjugar el déficit arrastrado.

Analicemos el plan. 25.000 es-
cuelas (en realidad se trata de
clases), a un promedio de 35
alumnos cada una, lograrán ex-
tender la enseñanza a, aproxi-
madamente, un millón de esco-
lares. Pero tos datos del Anuario
Estadístico hacen pensar que el
excedente de ¡a población esco-
lar española respecto a las es-
cuelas es de mós de un millón
y medio. Sólo en el campo de
Gibraltar 15 .000 niños vagan sin
maestros.

El plan, pues, aun realizado,
no cubrirá las necesidades ni ab-
sorberá los excedentes.

Segundo: un plan a realizar
en cinco años, lo más probable
es que se quede corto ante las
previsibles subidas de precios en
los materiales de construcción. Y
decimos previsibles porque ia de-

El hambre de un profesor

de cultura física
La situación económica de algu-

nos profesores es tan desesperada
que los ecos de sus protestas llegan
a las redacciones de los periódicos.
Algunos gacetilleros y cronistas —
porque sin duda sufren de la mis-
ma enfermedad — no pierden la
ocasión de escribir unas líneas so-
bre el tema, y, aunque sin decirlo,
lanzan una pedrada al régimen que
obliga a estos hombres, después dé
largos años de estudios, a lanzarse
sobre el primer trabajo que sale pa-
ra ganarse el pan.

Hace poco, un diario barcelonés
relataba la miseria de un profesor
de cultura física que, después de
idas y venidas en busca de trabajo,
después de llamar a muchas puer-
tas inútilmente, confesaba su mise-
ria en estas frases: «Las cosas es-
tán mal. Los alimentos son caros,
la vida es penosa, para un profesor
de cultura física. Hace bastante
tiempo que no estoy muy seguro de
facilitar a mi cuerpo el total de vi-
taminas que necesita, y supongo que
es urgente para mis energías hallar
un remedio.»

Pese al tono jocoso en que el ga-
cetillero relata esta confesión, algo
hay en el tono de sus notas que
hace ver que el profesor precisó
cuál era el «remedio».

manda creada por las instalacio-
nes de bases militares absorben
los aumentos de producción en lo
que a cemento se refiere. Las
100.000 pesetas que se asignan

a cada clase, incluida la vivien-
da del maestro, podrán ser redu-
cidas a la Impotencia por cual-
quier movimiento de precios.

El cinismo del señor ministro
es increíble. Resulta que el défi-
cit de escuelas se debe a la «in-
curia y abandono» de esos regí-
menes liberales, et., etc. Contes-
taremos rápidamente diciendo que
de 1931 a 1935 se levantaron
más de 20.000.

Frente a este esfuerzo, lleva-
do a cabo por la República, el
Sr. Rubio no puede oponer más
que la cifra de 1.500 escuelas
realizadas en los períodos ante-
riores (ibáñez Martín, Ruiz Ji-
ménez).

El ministro de Información y Tu-

rismo ha hecho un informe sobre el

estado de los medios de difusión de

la cultura, informe que A B C ha

reproducido. Analicémoslo breve-

mente.

Prensa. — Todo va por el mejor

camino. Casi un millón, de ejempla-

res mós que en el año 36.

Primer truco estadístico. Las ci-

fras absolutas no son nunca buenos

indicadores. En primer lugar, ha ha-

bido un fuerte desarrollo demográfi-

co, lo cual hace descender el cocien-

te de dividir ,el número de ejempla-

res tirados por habitante. Segundo:

La estructura de la Prensa española

es muy particular. Un periódico como

Marca enjuga, con su inmensa tira-

da, el déficit de la prensa del Mo-

vimiento, e hincha las cifras globa-

rr

EL ARTE DE ESTUDIAR SIN LIBROS
ti

Bajo este expresivo título ha pu-
blicado un artículo la revista Noti-
cia, del que son los siguientes pá-
rrafos: «Son muchísimas las Facul-
tades españolas en las que no exis-
te ningún texto oficial para gran
número de las asignaturas que en
ellas se cursan. Ante la carencia de
tales libros, los uíiiversitarios nos
vemos obligados a imitar a los an-
tiguos escribanos y ejercitarnos en
esa españolada que se llama tomar
apuntes y que consiste en pasarse
una hora, dos, tres y a veces cua-
tro escribiendo unas cuartillas que
después de ser «traducidas» al cas-
tellano nos sirven para obtener el
«texto oficial» de la asignatura. An-
te tan absurdo procedimiento para
«adquirir» un libro con el que po-
der preparar los exámenes cabe pre-
guntarse para qué se inventó la im-
prenta».

En virtud de este sistema, el es-
tudiante que quiere utilizar sus
«apuntes» tiene que empezar por

consultar una bibliografía y reco-
rrer las bibliotecas a la búsqueda de
los textos citados. Cuando los en-
cuentra — no siempre — empieza a
recopfar. Por la noche, si aún no
está asqueado de hacer de escriba-
no, tiene que poner en limpio las
notas tomadas. ¿Cómo estudiar, có-
mo fijar y profundizar las ideas en
estas condiciones?

Este «nuevo método pedagógico»,
entre sus múltiples defectos, tiene
dos «virtudes». La primera, obligar
al estudiante a conocer la taqui-
grafía para hacer de copista. La se-
gunda, «ahorrarle» el importe de'
libro. ¡Que no es pequeña cosa!

Pero los estudiantes no están de
acuerdo en trabajar de una forma
tan absurda. Entre sus múltiples
reivindicaciones, figura ésta: condi-
ciones materiales de estudio dignas
de un país civilizado, que respondan
a sus inquietudes y a sus necesida-
des.

CIUDADES ESPAÑOLAS

Una vista de Segovia

les de la misma. Este diario depor-

tivo tira más del doble de ejempla-

res que ,el periódico que le va en

zaga, el propio ABC.
Busquemos el verdadero estado de

cosas donde está: consumo de papel

por habitante, que descendió de 2,7

kilos en 1931 a 0,7 kilos en 1951,

sin que tengamos noticias de un

gran aumento posterior.

Libros. — Todo sigue por el me-

jor camino.

De 2.500 títulos por término me-

dio en el período que va de 1926-

36 se ha pasado a 4.850 en 1955.

El ministro sigue falsificando la

realidad. Ese período no es homogé-

neo. La dictadura de Primo de Rive-

ra repercutió ampliamente en él.

Además, el número de títulos no in-

dica nada. Lo que interesa es la can-

tidad de ejemplares en cada edición.

Rara es la que en España pasa de los

1000. Tendríamos unos 4 millones

de volúmenes al año, en un país en

que la población activa asalariada

cuenta con 5,5 millones de personas,

y 2 millones de empresarios. Aproxi-

madamente medio libro por habitante

activo. Teniendo en cuenta que ¡a

distribución de la renta en España

es enormemente desigual, llegaría-

mos a la conclusión dé que esa can-

tidad ínfima de volúmenes va a caer

en muy pocas manos. El pueblo no

lee.

El ministro no quiere hablar al pa-

recer de las Bibliotecas públicas y su

estado y fondos. Podemos dar unos

datos. Existen 92 Bibliotecas públi-

cas, más las de las escuelas. Sus fon-

dos ascienden a 8.913.000 volúme-

nes. Más de cinco millones de éstos

se encuentran concentrados en las

provincias de Madrid y Barcelona.

Vienen después quince capitales con

un libro por habitante, 23 con efec-

tivos que van de medio a 1, y el

resto con menos de medio.

Cine. — Baste decir que el 71

por 100 de las películas pasadas en

nuestras pantallas son de origen nor-

teamericano. Apenas un 10 por 100

de producción nacional.

Trucando los datos estadísticos,

Arias Salgado quiere hacer del desas-

tre cultural de la nación un bonito

éxito.

COSAS VEREDES...
PACORRADAS. — Rechoncho, ba-

rrigudo, embutido en un blanco
uniforme, de boina roja tocado,
en camisa azul encamisado, el
Caudillo va leyendo el último de
sus discursos. Les ofrecemos al-
gunas perlas encontradas en la
ostra :

«Por donde quiera que se mire,
la elevación del nivel de vida es
una realidad...»

Claro, estaba mirando a los je-'
r arcas.

«Pocos eran los que al término
de la Cruzada creían en nuestra
capacidad...»

Entonces eran pocos, ahora
ninguno.

«El mundo y las monedas se
han puesto muy difíciles».

Pues más difíciles se le ponen
otras cosas.

Y sigue el de la boma:

«El que nos hubieran confundi-
do (con Adolfo y Benito), cuando
se encontraban en el cénit de su
grandeza, nos favorecía... pero lle-
gada la hora de las represalias...»
iAh, entonces, no... no... y no!

¡Pa valiente, tú; Comentó nues-
tro amigo el castizo.

«Y no es que les hiciésemos as-
quitos (textual). (Se refiere a
Adolfo y Benito.)

Por supuesto, el que nos «haces
ascazos» eres tú.

«Si la política es. cosa que al-
canza a todos, el servicio de la
política queda confiado, para co-
modidad de los más, a esas mino-
rías... (el «Movimiento») .)

¡Pues no te incomodes más y

PAGINAS DE LA LITERATURA
EL CONTRATISTA

—Háganse ustedes a un lado y dejen pa-
sar a ese brillante cabriolé. —¿Quién viene
dentro? ¿Es agente de cambios o médico
homeópata? ¿La bolsa o la vida? —¡He!... ¡A
un lado, hombre! — ¡Dios le perdone!, que
nos ha llenado de lodo hasta el sombrero.

El reluciente carruaje sigue su rápida ca-
rrera, sin dársele un ardite de los pedestres,
y llegando dejante de una suntuosa casa de
moderna construcción, el jockey se apea y
va a dar el brazo, para descender, a un per-
sonaje de mediana edad, elegantemente ves-
tido de negro, bota charolada, guante paji-
zo y condecoración de brillantes en el pe-
cho. Sube apresuradamente la escalera sin
reparar en las varias personas que esperan
su llegada; atraviesa las salas, donde al
resguardo de verjas de madera cubiertas con
cortinillas verdes están trabajando los nu-
merosos dependientes; no hace alto en el
ruido armonioso de las talegas de pesos va-
ciadas de golpe por el cajero, y se encierra
en un gabinete a calcular a sus solas cuán-
to le producirá el último corte de cuentas
ministerial.

El agente de Bolsa entra a la sazón a
proponerle la venta de algunos millones de

ESPAÑOLA
RAMON MESONERO ROMANOS

Nació en 1803. La mayor parte de
su obra consiste en descripciones vi-
vas y agudas de la vida en Madrid.

Con el seudónimo de «El curio-
so parlante», publicó las dos series de
las Escenas Matritenses, que le die-
ron una popularidad extraordinaria.
Las memorias de un setentón son el
complemento de las Escenas.

créditos; el oficial del ministerio le viene
a pedir, a nombre de S. E., otros millones
en metálico; contesta al ministro con el di-
nero, al agente con las libranzas; realiza el
papel; el Gobierno no le cumplirá el trato,
pero él ganará un millón.

El dependiente le trae a firmar una con-
trata; el habilitado viene a cobrar la ante-
rior; el cosechero coloca en depósito sus fru-
tos; el provisionista carga con ellos; el es-

cribano le lee una escritura de adquisición
de una propiedad; el comisario, la hipoteca
que hace de ella para la contrata; el cajero
le da cuenta del arqueo, y el groom le en-
trega un billete perfumado de la prima don-
na, o el cartel de los toros que le remite
el primer espada.

A todos contesta y en todo está. —Recibe
con franqueza a los amigos que le pagaban
el café antes de ser contratista; con galan-
tería a la cómica que le pide una recomen-
dación para el director, y con altivez al mi-
nistro, que viene a proponerle otro negocio
y a comer con él. —Pasa luego a dirigir per-
sonalmente el arreglo del jardín o las col-
gaduras del salón ; sale al Prado a dar en
ojos a la rancia nobleza con un magnífico
lando; va luego al teatro a decidir magis-
tralmente sobre el mérito de las piezas, y
después, al Casino a trazar nuevas combi-
naciones ministeriales, en que suele figu-
rar él.

Todavía no se ha decidido a abrir sus sa-
lones a la sociedad; pero ya se decidirá. —Y
la sociedad, ansiosa, acudirá a festejar al di-
choso del día; y la plutocracia triunfará de
la aristocracia, y, de los rancios pergaminos,
los billetes de Banco y los talegos de har-
pillera- — «Dineros son calidad».

ya verás qué cómodos nos queda-
mos!

«La concurrencia en mi magis-
tratura de una serie de circuns-
tancias providenciales de casi im-
posible repetición...»

¡Anda con la Providencia! ¡Pues
si no nos lo envían, menudo fa-
vor nos hacen!

ESO SI QUE NO. — El Caudillo lla-
mó a su despacho al marqués de
Huétor de Santillán. A los pocos

minutos éste salía bufando. El
marqués de Huétor de Santillán
llamó a su despacho a Elola Olaso,
jefe nacional de deportes. Quien
llegó y salió de El Pardo, bufan-
do. Elola Olaso llamó a su despa-
cho a, D. Jaime Foxá, presidente de
la Federación de Caza y Pesca.
Quien llegó, alegre y confiado y,
a poco, sale esposado.

La cosa era muy grave. El Cau-
dillo le acusaba de complot orga-

nizado para deponerle de su car-
go. Las piezas de convicción esta-
ban presentes. Una monumental
fotografía del Sr. Foxá y del se-
ñor Martiarena, de San Sebastián,
flanqueando un enorme ejemplar

de atún, de 99 kilos de peso. Y el
Sr. Foxá había osado declarar al
Sr. Martiarena, ¡campeón de Es-
paña de la pesca de atún! ¿Con
qué derecho? ¿Que el atún del
Caudillo pesaba menos? ¡Falso!,
vocifera Elola Olaso. ¡No hay ma-
yor atún que el Caudillo, digo, que
el del Caudillo!

¡Que si del Cid se dijo que era
la primera lanza de Castilla, del
Caudillo hay que decir, que es el
primer atún del reino!

ULTIMA HORA. — En los criaderos
de atunes de la Casa Caudillal se
está procediendo, por los métodos
científicos más modernos, al en-
gorde acelerado de un atún amaes-
trado, cuyo peso se desea sobrepa-
se los 120 kilos. El animalito debe
estar presto para el «enganche»
y la fotografía, una de las próxi-
mas semanas, con motivo del ve-
raneo del Caudillo en San Sebas-
tián.

EL DERROCHE DE LOS MINISTROS
\ MADRID. (Corresponsal.) El

| contraste entre la pobreza gene-

J ral del país y la ostentación de

i que hacen gala las figuras más

? visibles del régimen, siguen si.en-

? do uno de los motivos de mayor

indignación entre el pueblo.

A las fabulosas fiestas de las

nietas de March ha seguido la

presentación en sociedad de las

hijas de algunos ministros de

Franco. Se ha hecho la más inde-

cente ostentación de riquezas, de-

rrochando en una sola fiesta mi-

llones de pesetas.

Con este motivo, alguien que

conoce perfectamente a Iturmen-
di decía:

—¿De dónde ha sacado Itur-
mendi los millones.' Yo le he co-
nocido cuando no era más que
un empleado sin personalidad ni
fortuna. Trabajando no se ha he-
cho rico. Pero, anda, ¡que desde
que es ministro!...
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DESDE LA MANCHA

LA SIEGA LLEGA A FIN
(Corresponsal.) He tenido ocasión

de pasar unos días en uno de estos

pueblos manchegos cuyas jornadas

-se hallan, en esta época, totaimen-

- te repletas con los trabajos de la sie-

ga. De la siega que ya está llegando
a su fin.

Apenas ss puede hablar ahora

más que con los viejos. Todo brazo

útil está en los campos. Hombres,

mujeres y chicos. Pocos son los que

duermen en sus casas. Los más se

quedan allí mismo, en las mi.eses. Y

cuando a las cuatro de la mañana

el «manijero» sopla sobre su cara-

cola para comenzar la jornada, ca-

ca uno está al pie de su surco. Y

comienza la batalla.

Batalla contra el tiempo, contra el

sol que abrasa, contra la sed y el

cansancio. Batalla sobre todo, con-

tra el hambre, que les jornaies de

ia siega no pasan de los treinta y

cinco, y el resto del año, los más

tienen que vivir 3 -salto de mata.

En el surco, hasta que no se ve.

Y aun después, s solas cen la luna, no

son> pocos los ..rajes Jjue siguen en

: la faena. Una hora, y otra, y otra.
Son los que van «a destajo». Estos,

.ni se desnudan las tres o cuatro ho-

ras que duermen. Un cántaro' de

agua sebre la cabeza y el torso de

cuando en cuando, y ale, «pa alan-

te», a ver si salen unas pesetas más.

LOS JORNALES DEL HAMBRE

Digo antes que se acaba la sie-

ga. Y se acaba sin que se haya or-

denado ningún aumento de jorna-

les. Hace unos meses que el minis-

tro de Trabajo echó unas parrafadas
imponentes sobre «la redención del

hombre de',' campo». Pero con el si-

lencio que ha dado por respuesta

a la petición de que se subieran los

jornales agrícolas antes de que la

siega comenzase, han ganado más

los terratenientes que los braceros

con todas sus palabras.

DESDE TARRAGONA

Pasó el de las

Contribuciones
{Corresponsal.) ¿Con que íbamos a

recibir ayuda por las pérdidas de las
heladas del invierno? ¿Que el Go-
bierno no nos olvidaba? ¡Pues, si,
ya lo hemos visto! Ha pasado el re-
caudador de contribuciones y se ha
¡levado más dinero que ningún otro
año. Cuando el alguacil leía el ban-
do para que nos personáramos en el
Ayuntamiento, a causa de las con-
tribuciones, no ha ¡altado quien di-
jera:

— ¡Pero yo creía que este año era
gratis! Si, si, nos ha salido al do-
ble.

En cuanto a los préstamos prome-
 tides, por aquí- se ha hablado, pero
.no se ha hecho nada. Resulta que
hacia que comenzar a devolverlos
entre 1957 y 1958, cuando más du-
ras van a ser las consecuencias de
la ¡alta de cosecha, a causa de la?
¡¡eludas. Porque las pérdidas no s n
sólo para este año. Y van a tardar
¡as muías en comer garrofa de la
nuestra. Para que un algarrobo aé
vn saco de garrofas, necesita de 15
a 20 años. Los almendros y les oli-
vos se resentirán durante mucho
tiempo.

Pare que te rebajen el 6 por TOO
en las contribuciones, te exigían que
hubieras perdido la totalidad, de ¡as
cosechas, y como, pese a todo, ra-
ro es que algún árbol no comience
a verdear, pues ya no tenías dere-
cho.

Asi se explica que entre les pa-
gesos se tome, generalmente, a bur-
la lo de las preocupaciones del Es-
tado por el campo. Y no sólo a bur-
la. Los del pueblo ce X hace ya
tiempo que no acuden a pagar los
impuestos. Y cuando les hablan del
destinado a las «plagas del campo»
desponden:

—Las plagas están en Tarragona,
y para ésas más vale no pagar.

Cada día inventan un nuevo tru-
co. Por ejemplo, a los comerciantes
que utilizan la luz fluorescente les
obligan a poner un nuevo trans-
formador, y, con este motivo, nue-
vo impuesto. Son varios los tenderos
que han preferido arrancar los tu-
bos.

Como las contribuciones sobre las
fincas urbanas siguen también su-
biendo, resulta que todo el ave te-
nia una pequeña casa, habitada por
el propietario y su familia, paga ya
casi tanto como por un alquiler. Y
se dice, con razón, que ellos son ya
inquilinos y el casero es el Estado.

Les jornales se han ajustado este

año como el antericr. La verdad es

que no hay un ajuste único. Mucho

depende d.e las circunstancias. Unas

veces, las menos, de la conciencia

del amo. Otras, de la resistencia de

los hombres. Y luego, son tantos

los que, cuando llega la siega, tienen

ya deudas cen el amo, «a cuenta»,

que, al final, tienen que ajustarse

como aquél quiere.

50 pesetas los hombres, 45 las

mujeres, y un jornal de «media hoz»

para les muchachos cuando entre dos

atienden un surco. Esto, en la casa

que mós paga. Y las horas no se
cuentan.

Pero muchas veces el ajuste lo

hace é) amo, cuando termina la sie-

ga, cuando ya tiene todo cogido. Y

entonces... «Yo me llamo Juan Por-

tal, igual me da quedar bien que

quedar mal.»

Los del destajo vienen a salir, una

jornada con otra, a unas 70 pese-

tas por día. Claro es que aún hay

quienes trabajando «como una ago-

nía» sacan más, para- terminar en

15 ó 20 días y poderse marchar a

echar aún otros jornales .en otras

faenas. ¿Cómo lo resisten? Posible-

mente sea porque el hambre es aún

más terrible que el destajo. Sin que

el destajo salve del hambre para el

resto del año.

YA SE PREPARA LA «MASA-

SI EGA»

En- su finca, el amo ha dado ya

las instrucciones para preparar la

«masasiega». Así se llama a la co-

mida del último día, la única que

paga el propietario. Unos corderos

y unas barricas de vino, y el hom-
bre se queda tan tranquilo. En la

cartera, ei sudor de los segadores

no tardará en convertirse en. un buer?

fajo de billetes.

Los trabajadores comerán ese día

el único trozo de carne durante mu-

chos meses, que el resto, por dura

que sea la jornada, el «mojóte» es la

única compañía del estómago. Pi-

miento, tomate, cebolla y agua. Al-

gún día caerán unas aceitunas. Por

la noche, patatas en caldo o arroz

viudo... y mañana será otro día.

Después de la «masasiega»... has-

ta el año que viene. ¡Bueno, eso si

no es verdad lo que se dice! Que el

«amo» va a traer cosechadoras. Has-

ta se S3be la marca: dos Ajuria. Y si
es así, las dos máquinas representan

«unas 800 hoces sin trabajo». El pa-

ro, ya durante todo .el año, para mu-

chos. La expulsión definitiva de la

tierra, el éxodo.

—Y pensar — me dice alguien —

que sólo con la tierra que tien aban-

donó los tres ricachones del pueblo

podíamos tener faena pa tó el. año...

Se termina la siega... y el aumento de salario no liega
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I La concentración parcelaria I
I EN C AN TA LAP I f DR A |
E En una sesión de las «Cortes» de Franco, celebrada en agesto £

E del pasado año, un «procurado» que peroraba sobre la ley de £

E Concentración Parcelaria, «se hizo lenguas», como vulgarmente se £

E dice, sobre el entusiasmo, el reconocimiento, la devoción, etc., etc., S

E de los labradores de Cantalapiedra y otras localidad' s de Castilla S

E hacia el Caudillo, que les había permitido transformar su apropie- E
E dad en harapos» en sólidas unidades tle cultivo. Oyéndole, hubié- £

E rase dicho que centenans de campesinos pobres hetbían recibido £

E tierras para hacer rentables sus mínimas prepiedad "r. £

E Veamos algo de lo sucedido en Cantalapiedra. La superficie aje:- a
£ tada por ia Concentración Parcelaria en su iérmir.-; Participai 7: ; S

E sido de 7.046 hectáreas. Había inscritos 3S0 propietsrc-} con 5. £51 a
a parcelas. Después de la concentración, éstas han quedado reducid:, i a
a a 641 fincas o explotciones. E
a De esas 641 fincas, tan sólo 34 reúnen 3.570 hectáreas, de acuca- £

a do con la siguiente distribución: ~

E Dos fincas de 300 hectáreas cada una, 600 heciérea: 1 finca Ce £

E 200 hectáreas; 1 de 150 hectáreas; 8 de 100 hectár<0¡¿3 cada un::, a
E 800; 20 de 75 a 100 hectáreas cada una. 1.700: 2 da 63 hectáreas a
= cada una, 120. 34 fincas reúnen 3.570 hectáreas. E
a Es decir, que el 8,43 pot 100 de ios propietarios (admitiendo car £

E cada finca lo fuera de un propietario eferente) concentra ci £

E 50.66 por 100 rie la tierra, mientras -343 propietarios se reparten £

E 3.476 hectáreas fde secano! £

E Los propietarios de «harapos» no disponen ni de v.~:¡ haneguâc: a
E más de tierra, sus explotaciones han sido trasladadas a los peores a
a lugares del término municipal, mientras los grandes pi opietarios a
a han visto sus fincas concentradas y me i eradas con el dinero Ael a
a Estado y a costa de la inmensa mayoría de los labradores de £

a Cantalapiedra. E
E En suma, todo un testimonio de la política agraria del régimen. £
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NO BASTA

con una moratoria de pago
El Boletín Oficial ha publicado

un decreto-ley sobre moratoria en
las provincias de Logroño, Navarra
y Zaragoza. Según el mismo «se
concede moratoria fiscal para el
pago de ¡as contribuciones territo-
rial, rústica y urbana e industrial
y de comercio que graven, respec-
tivamente, fincas o explotaciones,
siempre que hayan sufrido daños
por causa de los recientes tempora-
les...»

En- un primer punto ios campesi-
nos de las regiones aludidas han
obtenido satisfacción. Sin embar-
go, teniendo en cuenta la amplitud
de las pérdidas y la inseguridad
constante en que se encuentran los
cultivadores afectados, salta a la
vista que la medida gubernamental
citada no basta.

En primer lugar, la moratoria
afecta *a! tercer y cuarto trimestre
del año en curso y el primero y se-
gundo de 1957- Se mantiene, pues,

Desastroso balance de un quinquenio - II

ABONOS Y MAQUINARÍA
S

ON éstos dos temas preferidos de Cavestany,

«literariamente», sobre todo. ¡Qué cosas no

habrá dicho sobre ellos en estos últimos cinco

años! A creerle, e! incremento del consimo de abo-

nos en nuestros campos lleva un ritmo nunca cono-

cido en España. Por las eras ruedan legiones de má-

quinas. El que no se beneficia del crédito Agrícola

es porque no llama a su puerta. ¡Cuan distinta es
la realidad!

UNA TERCERA FARTE ' DE LAS NcCüSiOADES

El campo español ha estado siempre insuficien-

temente abonada, con evidente perjuicio para ios ren-

dimientos de las producciones. La causa no reside,

como se acostumbra a decir por ciertas gentes, en el

atraso de les campesinos ni en su pretendida taca-

ñería p3ra meterse en- gastos. No adquieren abo-

nos porque no pueden. La prueba es que con la Re-

púb'ica, cuando, pese a todo, había mayores ingre-

ses en el agro, el consumo de abones nitrogenados

se duplicó en cinco años.

¿Y en estos 20 años últimos? El incremento de

las disponibilidades, que no del consumo, ha sido

de un 1,91 vt en esos mismos abonos nitrogenados,

frente al 107,16
 r

o de 1931-35. Esta comparación

basta para medir la velocidad de caracol con que

avanza el consumo de los abonos.

Las necesidades para un abonado mínimo de nues-

tras tierras en cultivo fueron calculadas en un mi-

llón y medio de toneladas de nitrogenades y en

4.347.000 toneladas de superfosfatos. Los consu-

mos de 1954-55, según cifras oficiales, representan

el 46 y 33 por ICO de tales necesidades.

¿LOS TRACTORES? ¡AH, LOS TRACTORES!

En la III Feria Internacional del Campo, inau-

gurada el mes pasado en Madrid, figuran tres «te-

rrazas» exclusivamente dedicadas a la maquinaria

agrícola. A la derecha de las mismas se ext'ende un

amplio campo de experimentación. A poco que el

visitante tenga aspecto de «turista», un funcionarlo

le dará «impresionantes» informaciones.

—Sí, señor, en España existen 204 fóbricas de

maquinaria agrícola, con una producción anua! de

50.000 unidades y medio millón de piezas de re-
cambio...

— ¿Qué clase de unidades?

— F.jem... Pues maquinas, herramientas...
— ¿T¡ actores?

—¡Ah, los tractores!...

Y el funionario desaparece súbitamente, en pos de
otros visitantes.

¡El pobre no tiene la cufpa! El no puede- infor-

mar de lo que no existe. La- realidad es que aunque

hace ya más de tres años se ha autorizado la insta-

lación en España de una firma extranjera para la

construcción de tractores, éstos brillan por su au-
sencia.

Sin embargo, si en vez de a un funcionario se

le pregunta a Cavestany por les tractores, éste, me-

nos honesto, responde con todo aplomo que «el

parque nacional de tractores ha pasado de 5.600 en

1940 a 28.000 en 1955». Según cifras de la Orga-

nización Internacional de la Agricultura, mientras

en Suecia existe un tractor por cada tres agriculto-

res, en España la proporción es de 264 agricultores

por cada tractor. Peí o, en fin, hagamos la compa-

ración con otro país de estructura económica atra-

sada, Turquía, por ejemplo. ¡Ay, hasta en Turquía

nos aventajan con un tractor por cada 119 agricul-
tores!

Y esto admitiendo la información de Cavestany,

¡que es falsa! Porque 28.000 traciores existirían si

no ocurriera con las máquinas lo que con las per-

sonas: ¡que se mueren! Cavestany acumula, pero no

deduce. ¡Imagínense cuál sería la población de España

si desde 1900 no se dedujera la cifra de los fa-
llecidos!

La realidad es que en el país han entrado en los

úit mos diez años unos miles de tractores, que

han sido vendidos en gran parte en condiciones es-

peciales a los grandes terratenientes y que só'o con

grartdes penas han podido ser adquiridos por algunos

campesinos acomodados. El resto de los campesinos

tienen que repetir como el de la Ferie: ¿Los tracto-
res? ¡Ah, los tractores!

(En el próximo número: «El crédito agrícola y la
usura». 1
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el pago de las contribuciones del
primer semestre d% 1959. ¿Córaz- van
a hacer frente a esos pages les
campesinos que han perdido prác-
ticamente SUS CC332h2S?

En segundo lujar, el imporí 3 de
las contribuciones demoradas ha-
brá de hacerse efectivo en el tercer
trimestre de cada uno de los años
1957 y 1859, o en et tercer tri-
mestre de 1953 sí el pago ele las
contribuciones se efectuaba anual-
mente. Pero esto significa qv.e, ¿ti-
rante dos años. los.- agricultor- s l£-
groñeses, navarros y zarcjcr.trxs
han de hacer fNSfet» a vn ÍSÉsenío
del 50 por 100 ci? la contri er.c i ín
anual. Cuando su situación et tan
precaria, cuando sólo para
nerse de los golpes sufridos esta
año necesitan invertir grane;-.; re-
cursos, que el Gobierno hasta, alia-
ra no ha facilitado, ¿de dónde van
a sacar el dinero?

Es claro que i* moratoria fiscal
no resuelve, en el fondo, el eaa.aaae-
tioso problema Mite el que se en-
cuentran les campesinos de Lea: jo-
ño," Zaragoza y Navarra afecratíos
per los temporales. Es una medida
de efectos muy provisionales. Lo
eue estos campesinos necesitan es
la condonación toca! ds las contri-
buciones y la concesión de crédites
a largo plazo y bajo interés c :.e les
permitan reponer sus hacieses* y
trabajar sus tierras, devastadas
por los temporales.

Y por ello seguirán batallf.-f o
La moratoria que se ha viste coli-
gado a concederles ei Gobierno es
un primer resultado. Su interés es
seguir presionando a través cíe la
C.G.S.A. y de las Hermandac:s par
todos ios medios pasibles, pair, eue
le sea acordada una ayuda real-
mente eficaz.

IMRUEST

MUN1CACI0K
MURCIA. (Corrascoasai.)) —I A

los pequeños propietarios agrícoOfcs
y a los arrendatarios les hacen 3a
vida imposible pos. tintos ímojes-
íos como tienen que -iagar. En ::ca
la provincia reina uñ gran cesecn-
tento debido a las cargas íiscaües,
que se hacen insoportables.

Entre esos impuestos, algunos
figuran como destinados a recau-
dar dinero para raparar Jas carre-
teras y mejorar las comunicaciones
de ¡a provincia erj. general. Lo cier-
to es que nunca ha estado Mjrcia

tan mal de comunicaciones cerro
ahora.

Los caminos y carreteras qr;<= son
de mayor necesidad- para los agri-
cultores están totalmente desaten-
didos. Si llueve SÍ convierten en

torrentes o lagunas que irnp¡ ..-
tan el tránsito, con -»i cons'W>nt«>
perjuicio para el agricultor," e' e'no
puede llevar al mercado sus pro-
ductos. En . las épocas dé lluvia se
han dado casos en varios puebles
de que una persona emern.a, que-
de sin auxilio médico por no «er
transitables las carreteras
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HA-CI'ENDO EL PRSMO » I IMPORTANTE' CONGRÍSOÍ

E
L A E C del 15 de julio

publicaba la siguiente no-

ticia : «Acero norteameri-

cano a Rusia. El Cobierno de ios

EE. UU. ha autcrizado el embar-

que de-7.800 toneladas de acero

laminado con destino a la Unión

Soviética.»

Esta noticia no puede dejar de
habar causado mucho efecto "en

los amplios círculos económicos

españoles, muy atentos a todo lo

que se refiere al comercio con la

U.R.S.S.

Hoy está claro que la política

de imponer restricciones preten-

didamente estratégicas al comer-

cio entre los países socialistas y

ios países capitalistas está sufrien-

do quebrantos cada vez mós se-

rios.

En el c !im3 actual de amin-ora-

inünto de la tensión, el comer-

cio Este-Oeste se amplía, pese a

que aún subsisten barreras discri-

minatorias

La U.R.S.S. mantiene relacio-

ne*- comerciales con numerosos

países capitalistas. Ha otorgado

créditos y asistencia técnica y

científica a diversos países de Asia

y del Mediano Oriente. Según la

prensa española, numerosas Re-

públicas sudamericanas han du-

plicado sus transacciones comer-

ciales con - los países social istas.

Incluso nuestro vecino Portugal,

psr intermedio del Banco del Es-

tado, desarrolla y acrece su co-

mercio con Checoslovaquia, Po-

lonia, . Hungría, ia Depública De-

ll mecrótica Alemana...

Il T S PAN'A es el único p3Ís ce

M2j ^urcpa a-'Je "° t,ens re"
¡aciones comerciales direc-

tas con ¡os países del mundo so- (—

cialista.

No sólo Ies sectores mós pro-

gresivos de la sociedad española,

sino influyentes círcu'os agríco-

las, comerciales e industriales, S2

quajan de es*» situación tan ne-

fasta para la economía española.

En esos círculos se escucha decir

a este respecto: «Estamos ha-

ciendo el primo...»

Despiertan un gran interés las

condiciones ofrecidas por la

U.R.S.S. en sus tra»saeciones co-

merciales con el extranjero. Se es-

tablecen comparaciones con las

que España se halla obligada a

aceptar en suf relacionen con

otros países. Se conoce, que la

U.R.S.S. no impone ninguna con-

dición política ni militar y que

basa su comercio, exterior sobre

les principios de la igualdad de

las partes y del pícvecho mutuo.

Todo español que examina los

problemas del comercio exterior

partiendo de ios intereses nacio-

nales tiene que percibir las gran-

eles ventajas para España de un

intercambio comercial con los

países socialistas. Tal intercam-

bia sería a la¡ vez beneficioso pa-

ra importantes círculos capitalistas

hoy abocados a una situación na-

da halagüeña.

España podría importar maqui-

naria, material para reponer su

parque ferroviario, para la meca-

nización de la agricultura, mate-

rias primas necesarias para su

Progresos en Hungría
El Comité Central del Partido de

los- Trabajadores de Hungría, en su

última sesión, ha aprobado una am-

plia resolución en la que se exami-

nan los progresos realizados en

Hungría en los últimos meses.

La resolución anuncia que hasta

ahora 474 personas han sido reha-

bilitadas, pues habían sido ante-

riormente condenadas de un modo

injusto, en violación de la legali-

dad socialista. Entre los rehabili-

tados se halla Arpad Szakasits, an-

tiguo presidente de la República.

En el terreno económico, la reso-

lución del Comité Central declara

que el nivel de vida de la población,

aumentará en un 25 por 100 antes

d,e 1960.

El aparato del Estado va a ser-

descentralizado y su democratiza-

ción va a ser acentuada. Las orga-

nizaciones de masas, como la de la

Juventud y el Frente vopuLar, va»
a, -ser reforzadas.

desarrollo industrial, etc. A la vez,

podría colocar en los países socia-

listas una parte de sus productos

de exportación, como los mine-

rales, productes textiles (de los

que hay grandes stocks y cuya

exportación ha descendido de

un modo alarmante), conservas,

productos alimenticios... En cuan-

to a las naranjas, conviene recor-

dar que una de las causas deter-

minantes de los destrozos causa-

dos por ¡as heladas es la caren-

cia de mercados para acelerar las

exportaciones en la primera fase

de la campaña, o sea antes de fe-

brero, que es el mes mós peli-

groso. Abrir a la naranja espa-

ñola los mercados del mundo

socialista significaría crear una

situación mucho más favorable,

estable y segura, a los importan-

fes círculos agrarios y comercia-

les que dependen de esa produc-

ción.

Por otro ¡ado, comerciar con la

U.R.S.S. no significa dejar de co-

merciar con EE. UU., Inglaterra,

etc. Todo lo contrario. Si España

tuviese relaciones normales con el

Este, podría negociar en mejores

condiciones y obtener términos

más ventajosos en su comercio

con los países occidentales,

E
N diversas esferas de la so-

ciedad española se está des-

arrollando ya una acción

efectiva en pro de un comercio

con el Este.

De eílo aparecen testimonios

elocuentes en las columnas de la

prensa. La Vanguardia escribía

hace poco, reproduciendo la ac-

titud de un periódico alemán:

«Sería lamentable que por razo-

nes políticas o ideológicas no
aprovecháramos la ocasión que

se nos ofrece y nos viéramos re-

ducidos a una situación de infe-

rioridad con respecta a otros paí-

ses europeos.»

Alusiones de este género se

multiplican en las columnas de

diferentes periódicos. Cada vez es

mayor asimismo la presión que

ejercen diversas organizaciones

económicas y profesionales. Al-

gunos hombres de negocios han

tomado ya medidas directas para

entablar relaciones con ciertos

países de democracia popular.

Pese a fas declaraciones públi-

cas de Franco y de sus ministros,

el Gobierno ha tenido que hacer

ciertas concesiones. Algunas

transacciones comerciales (muy
escasas y aisladas) han tenido lu-

gar.

Los amplios círculos interesa-
dos en el comercio con el Este

comprenden que el único obs-

táculo al desarrollo de dicho co-

mercio radica en la política se-

guida por la camarilla gobernante,

que se inspira en ¡a «guerra fría»

y en ia «cruzada» antisoviética.

Al mismo tiempo comprueban

que es pasible imponer un cam-

bio en el rumbo de esta política.

El Gobierno no podría resistir

una presión combinada de todas

Sai- fuerzas interesadas en un

cambio de la política exterior, en

el sentido de ¡a neutralidad es-

pañola y de un comercio sin dis-

criminaciones. La evolución de la

situación internacional ejerce

además una gran influencia, mi-

nando las bases de la política ex-

terior de Franco y ayudando po-

derosamente a fas fuerzas de opo-

sición favorables a un cambio.

Juan DIZ

I del Partido Socialdemócrala alemán f
ET Ct- íla reunido recientemente <en Munich el Congreso del partido S
S'-* socialdemócrata de Alemania occidental. La idea general que E
5 ha presidido los debates de ese Congreso ha sido ia de pre- E
~ parar un cambio en la política de la República federal alemana. ~

s En efecto, en 1957 van a tener lugar en ese país elecciones gene- —

zz rales. De hedió, su preparación ha comenzado ya. En ellas ha ~

S de pesar el nuevo clima internacional, los retrocesos de la guerra

E tfría. los progresos de las fuerzas pacificas. Por otro lado, entre la

población de Alemania occidental crecen las corrientes contrarias

a la política militarista de Adenauer, Estos factores han influido

S^era las posiciones adoptadas por el Congreso socialdemócrata ale-
zz - mán,

E . Las resoluciones fundamentales en el plano de la política inter-

E nacional, aprobadas en dicho Congreso, pueden resumirse en los
E siguientes puntos:

E . Oposición al servicio militar obligatorio decretado por Adenauer;

£ deseo de modificar la integración, en las presentes condiciones de

— Alemana occidental e:i el Pacto Atlántico y de promover un sis-

E tema de seguridad colectiva en Europa. El Congreso ha pedido la

E prohibición de las experiencias de armas termonucleares. Los so-

E cialdemócratas alemanes se han pronunciado por el mejoramiento

E de las relaciones políticas y comerciales con la URSS; por el esta-

E blecimiento de relaciones normales con los países de democracia

popular-, por la conclusión de un tratado comercial con la Reprú-

£ blica. Popular China, etc. - - =

E Pise a que el Congreso v.o ha tomado una actitud positiva en £

E las cuestiones de la unidad del movimiento obrero y de las con- £

E versaciones necesarias entre los dos gobiernos alemanes sobre la E
E unificación del país, numerosos delegados han expresado posicio- E
~ ne s favorables a la solución de dichos problemas. 3
5 El examen de las decisiones votadas en Munich demuestra que E
5 en la posición del partido socialdemócrata alemán se han operado E
E cambios importantes en un sentido favorable para la causa de la s
E paz. En problemas de gran trascendencia, el Congreso se ha pro- £

E nunciado contra la política de los partidarios de la política cíe s
E fuerza, y en pro de una poUtica de paz y de coexistencia pacifica. 5
E Este es el rasgo más saliente del Congreso. E
zz Desde ese punto de vista, los resultados del Congreso de Mu- E
ZZ n iCh pueden contribuir a alejar los peligros de guerra, a contraires- E
zz tar los planes tendentes a convertir Alemania en foco de agresión, E
E i a cor.solidar la paz y la amistad entre los pueblos. Al mismo tiem- —

E po, algunas de las resoluciones del Congreso demuestran que exis- ~

E ten, en las presentes condiciones históricas, nuevas posibilidades s
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Congreso de la E. D. Â,

EN GRECIA

:onside

Por GOROCHAGA

E. D. A. ha declarado ante el Con-
greso que se dan en Grecia las con-
diciones propicias para operar un
cambio completo, de política, tan-
to en el plano interior como' exte-
rior. La E. D. A. preconiza la en-
trada de Grecia en la «zona de
paz», en la que figuran ya numero-
sos países como Yugoesiavia, Egip-
to, la India, además de los países
socialistas. - .

HA TERMINADO LA VUELTA CICLISTA A FRANCIA
Extraordinaria recuperación de Bahamontes

Ha terminado la Vuelta Ciclista c
Francia, la más importante de todas
las competiciones velocipédicas por
etapas. No exageramos nada al decir

que más de media España — de la
de dentro y la de fuera — ha esta-
do pendiente de ella, sobre iodo en
la segunda mitad de su desarrollo,

Podríamos citar el caso de tal o
cual ciudad castellana, austera, ale-
jada si cabe, hasta ahora, de las ve-
leidades de la afición al ciclismo, y
donde los periódicos se han visto
obligados a colocar pizarras todas las

noches con los resultados de la jor-
nada.

Una de les razones de este interés
ha sido la hazaña realizada por el
toledano Bahamontes,

Terminábamos nuestro comentario

anterior sin poder ocultar nuestra
desilusión al ver que no se habia pro-
ducido su anunciada ofensiva en las
primeras estribaciones pirenaicas.

Pero aun estaba fresca ¡a tinta de
aquellas consideraciones desalenta-
das, cuando hubimos de rectificar, y
a paso más que rápido. En seguida
entonamos nuestro mea culpa.

Bahamontes ha empezado a atacar
en los últimos kilómetros de los Pi-
rineos. Pero donde ha lanzado sus
golpes más contundentes ha sido —
cosa digna de señalar — en ¡as eta-

pas llanas del Mediod.a. Y ha ata- .
cacto tanto y tan bien que en siete
días escasos ha recuperado casi ,eua~ i
renta minutos del retraso que lleva- •
ba y se ha colocado en los primeros
puestos de- la  clasificación general.
Desde entonces- no -ha- de-jado- de ex*

taller hasta llegar al Parque de ios

Príncipes con el cuarto puesto en
la clasificación general, a 10' 14"
del «maillot amarillo».

El toledano ha sido, sin discusión,
el mejor hombre de la segunda mi-

Federico Bahamontes

tad de la Vuelta. Y aun hay muchos
comentaristas que, teniendo en cuen-
ta el lugar desde donde ha tenido
que subir, consideran su hazaña co-
mo la más notable, en su conjunto.

Al mismo tiempo que esa recupe-
ración de puestos y del retraso en
la clasificación general, Bahamontes
ha conseguido clasificarse segundo
*.n el Oran Premio de la Montaña.
Después de haber dejado de lado os-
tensiblemente ese objetivo, se ha
visto en una posición tan favorable,
que en las últimas etapas de puertos
ya no sabía a qué santo atender...
Y hasta él piensa que esa dispersión
de objetivos — ¿Premio de la Monta-
ña o Clasificación general? — puede
haberle impedido obtener resultados
más concretos.

Todo prueba que la forma del to-
ledano era excelente en la última
mitad de la carrera. «¡Si hubiera ha-
bido otra etapa más ¿le Alpes.'», dice
él mismo y dicen otros. Pero tam-
bién hay quien pregunta: «¿Y por
qué haber dejado acumularse ese re-
traso?... ¿Por qué no haber atacado
antes?»

Tanto Bahamontes como el direc-
tor del equipo español son categóri-
cos: «Se ha acumulado ese retraso
porqué no estábamos en condiciones
de hacer otra cosa. La forma ha lle-
gado al terminarse los Pirineos.., Y
enfrente, teníamos que habérnoslas
con unos señores que no estaban co-

jos: y que- llevaban la carrera a un
ritmo tal -que se han batido todos
los records,..»

Otras hazañas de -los -corredores

españoles: ia victoria de Mariçil en.

uno de los más importantes puertos
alpinos; el triunfo de Bover en la
etapa contra el reloj; la escapada

tardía de Botella en la penúltima
etapa...

En resumidas cuentas, se ha con-
firmado la existencia de buena ma-
dera en el ciclismo español, Baha-

montes tiene clase para triunfar en
esta gran prueba; y el equipo espa-

ñol, hombres para desempeñar un
brillante papel... ¿Qué es lo que fal-
ta,  pues?

Falta, sin duda, un cálculo más
certero en la preparación previa. Hay
que saber aligerar su calendario en
función de la prueba cumbre (aun-
que ya sabemos que lo primero que
los corredores españoles han de te-
ner en cuenta es el «cocido»). Hay
que poder contar con los recursos de
que se dispone, en cuanto sean ne-
cesarios.

Hay que correr más por carreteras
mejores y en pruebas mejor organi-
zadas que las de hoy en España.

Y hay que aprender — todos, los
unos y los . otros — a correr en
eq uipo...

Mucho pedimos; pero nada de ello
es imposible. Los numerosísimo» es-
pañoles que se han agolpado a lo
largo- de todo el recorrido; los que

ponían en el ambiente del Parque
de- los Principes esa inconfundible
vibración española al dar Bahamon-
tes- su vuelta üe honor, han aplau-
dido' sobre todo la posibilidad demos-
trada de' mejores' resultados.

Ricardo LLANOS



CRONICA DE BARCELONA

BAJO EL SIGNO DE LA CRISIS
En mi crónica anterior (1) infor-

maba de los intentos de soborno de
Acedo Colunga sobre ciertas perso-
nas, con la intención de detener su
paso al campo de la oposición o
hacerles abandonarla, si es que ya
pasaron a ella. No parece que el
señor gobernador pueda felicitarse
de sus éxitos, y, a falta de éstos,
su irritación se expresa en la adop-
ción de nuevas medidas policíacas
contra todos los sectores de la vida
social catalana. Por los despachos
de las grandes fábricas han pasado
una serie de «investigadores» en-
cargados de establecer relaciones
nominales del personal obrero, con
sus correspondientes filiaciones po-
líticas y «laborales». Entre los me-
dios intelectuales y universitarios
ciertos elementos, que huelen a
«chivato» desde lejos, andan suma-
mente atareados en saber «quién es
quién»; los teléfonos y hasta la co-
rrespondencia de personas destaca-
das, pero sospechosas de activida-
des oposicionistas, se hallan inter-
venidos- En suma, Acedo Colunga
no puede ocultar el nervosismo y

: el miedo ante la creciente activi-
dad de todos los medios.

La verdad es que le sobran mo-
tivos. En los centros fabriles la ac-
tividad reivindicativa no cesa. Jun-
to al problema de las horas extra-
ordinarias, que los trabajadores exi-
gen se les paguen al precio anti-
guo (50 por 100 las dos primeras y
100 por 100 las restantes), se está
planteando con insistencia que sea
restablecido el plus mensual, es de-
cir, las 200 pesetas que fueron ab-
sorbidas en el 25 por 100 de cares-
tía. El tema del salario mínimo vi-
tal y móvil está en el centro de
las conversaciones de los obreros.

Al mismo tiempo, circulan por las
fábricas numerosas hojas, suscritas,
unas, por grupos de trabajadores,
y otras por organizaciones políticas
de la clase obrera, que no sólo pro-
ducen particular emoción porque
denuncian vivamente las condicio-
nes de miseria a que el régimen ha
llevado al obrero, sino que fortale-
cen la confianza de ésta en las po-
sibilidades de su acción unida. La
lucha de los trabajadores por sus
reivindicaciones es un factor de ca-
pital importancia en la situación
actual, ya que a nadie se le oculta
que esa lucha golpea directamente
al régimen y empuja a los propios
medios industriales a enfrentarse
con la poiítica económica del Go-
bierno.

El descontento de los industriales
textiles sigue agudizándose. Las au-
toridades tienen que hacer frente a
un alud de reclamaciones y protes-
tas de las empresas. Los tejidos in-
vendidos continúan acumulándose
en los depósitos. La reciente reba-
ja en el precio del algodón impor-
tado, aunque no deja de ser una
concesión del Gobierno, a nadie ha
contentado, pues se argumenta, con
razón, que el precio internacional
del algodón está bajando incluso en
mayor proporción que la acordada
a los industriales-

La competencia se hace rabiosa-
Los Muñoz (2) están lanzando al
mercado la pana a 12 pesetas el me-
tro más barata que el precio co-
rriente en el mercado, como conse-
cuencia de que las instalaciones
más modernas de la Batlió les per-
miten conseguir un coste de pro-
ducción más bajo. En la última
quincena de junio el número de
suspensiones de pago y declaracio-
nes de quiebra en la industria tex-
til fué superior al de todo el resto
del año. En importantes fábricas
se ha comenzado a trabajar sola-
mente tres días por semana y se
dice que la medida va a extenderse
al conjunto de la industria, si no
se produce un cambio radical. Per-
sonas que conocen bien la situación
aseguran que hay ¡ dos años de pro-
ducción sin salida!

¿Cómo extrañarse, en estas con-
diciones, que en el pasado Consejo
Económico Sindical, Chacón y los
funcionarios sindicales se hayan
visto desbordados por las protestas
y reclamaciones de todos los secto-
res industriales? Muy particular-
mente se ha centrado el fuego con-
tra los impuestos y hasta se ha
amenazado con que si el Gobierno
no adopta urgentes medidas que
desahoguen la situación, las empre-
sas pueden decidirse por adoptar
posiciones enérgicas. Se habla in-
cluso en esos círculos de paraliza-
ción de la producción, de «huelga
de impuestos y contribuciones» y
iiasta de «una marcha sobre Ma-
drid de los contribuyentes».

Esta situación económica se ex-
presa intensamente en la actividad
política. Se acentúan los contactos
entre los más amplios sectores, en
los que ya se está discutiendo
abiertamente de las bases para el
futuro económico y político de Es-
pana, porque todo el mundo parte
del principio que ese futuro no se
decide ya en los medios del Gobier-
no y la Falange. Se está creando
un ambiente de conciliación, de dis-

Por JOAN LLAGOSTERA

cusión constructiva alrededor de
las cuestiones esenciales. Se pierde
el miedo a los cambios necesarios-
Mientras sobre las consecuencias
de esos cambios no había claridad,
el «miedo» a esas consecuencias pa-
ralizaba a no pocas gentes- Pero
hoy, es extraordinaria la atención
con que se escucha toda propuesta
seria y responsable. Quiero dar un
ejemplo. Recientemente, en una

cido las propuestas que se hacían.
Se discutió acaloradamente y se
convenía en que las ideas expues-
tas eran acertadas, si bien, algunos,
insistían en preguntar si realmente
las fuerzas que se citaban tenían
esa posición.

Este ejemplo no es único. Es ex-
traordinaria la fuerza de difusión
que alcanzan las informaciones
cuando corresponden al deseo y las

tas» conduce a la colaboración pa-
ra la adopción de posiciones. Y es-
ta colaboración oposicionista se
traduce en una mayor firmeza para
negarse a la otra «colaboración»,
que las autoridades quisieran im-
poner, con la política oficial.

En este sentido, es general la re-
pulsa de la opinión, y hasta de los
medios más tibios, contra el grupo
de Narciso Carreras (del que ya
hablé en mi crónica anterior) ; sus
amigos aseguraban que en el «go-
bierno falangista» que iba a ver la
luz el 18 de julio, entraría Narci-
so Carreras como «ministro». El 18
ha pasado sin que sucediera nada.
Aquí, la conmemoración ha sido
extremadamente fría, pese a la
época del año. Todo el que pudo
«se fué al campo», a la costa y a
la playa. Las recepciones oficiales
estuvieron muy poco frecuentadas,
y en la calle había que buscar con
lupa las manifestaciones de adhe-
sión al «Movimiento». La histérica
exaltación de un Galinsoga, desde
las páginas de La Vanguardia,, al
grito de «Nosotros no olvidamos»,
han caído en el más absoluto va-
cío. Porque lo que realmente i no
olvidamos! es que esto no puede
continuar así.

Y asi, en las calles de Barcelona, otros muchos tratan
de ganarse la vida

tertulia de personas muy acomoda-
das, alguien retransmitía lo que
había escuchado por una emisora
« clandestina ». La amplitud de
su información testimoniaba del in-
terés con que había escuchado y de
la impresión que le habían produ-

necesidades generales. Máxime en
la actualidad, cuando se rompen los
compartimentos estancos en que he-
mos estado encerrados unos y otros
durante los años pasados. La apro-
ximación personal de antiguos y
nuevos «izquierdistas» y «derechis-

( 1 ) Ver LIBERTAD ESPAÑOLA, nú-
mero 2.

(2) Julio Muñoz Ramonet, yerno

del presidente del Banco Central, se-
ñor Villalonga, sobrino del general
Muñoz Grandes y uno de los princi-
pales personajes de la nueva oligar-
quía crecida a la sombra del régimen
y del estraperto. La «dinastía de los

Muñoz» apareció en la industria tex-
til hacia 1920, por medio de una fá-
frica de géneros de punto, Industrias
Muñoz, y de un comercio en la ram-
bla de Cataluña. Su capital social era,

entonces, de 500.000 pesetas. En 1940
aparece la Muñoz Fabril, con fábrica
en Pineda (Barcelona) y un capital
de cuatro millones de pesetas. El

mercado negro de las materias pri-
mas, controlado por Muñoz Ramonet
por cuenta de la camarilla oficial,
con participación de las más altas
jerarquías, enriqueció rápidamente a

este personaje, cuyo desarrollo eco-
nómico se produce a costa de la ex-
plotación inhumana de los trabaja-
dores y de la liquidación de numero-

sas empresas textiles de carácter fa-
miliar. Era la actualidad posee y con-
trola numerosas fábricas, comercios y
almacenes. Citemos, tan sólo, Sobrinos
de J. Batlió, S.A., con ciclo completo
de producción del algodón y patentes

«Saníor» y «Everglas». Las inversio-
nes de capital, en ampliación de sus
instalaciones, sólo desde 1949 hasta
1954 se elevaban a quinientos millo-
nes de pesetas. Posee los Almacenes

El Aguila, con sucursales en numero-
sas poblaciones, diversas empresas
marítimas, una inmobiliaria .y el Ho-
tel Ritz de Barcelona. Adquirió el

palacio del marqués de Robert, en
el paseo de Gracia, 107, junto al
cual ha hecho construir un enorme
edificio. De 65 obreros que emplea-

ba, antes de 1936, ha pasado a ocu-
par más de 13.000, y se calcula que

la producción de sus fábricas repre-
senta del 12 al 15 por 100 de la pro-
ducción textil nacional.

Con motivo de un entierro

LA RABIA

DE

ACEDO COLUNGA
(Corresponsal.) En Arenys de

Mar tuvo lugar el pasado 15 de

junio el entierro de D. josé Forns

Vidal, antigua personalidad repu-

blicana, sumamente estimada en

la comarca, que había regresado

del exilio con ej fin de acabar sus

días en tierra catalana. Su en-

tierro constituyó un impresionan-

te homenaje al finado y a lo que

su persona representaba. Fué mo-

tivo, igualmente, para que se ma-

nifestara el espíritu de respeto

y solidaridad humana por encima

de divergencias de criterio.

En el cortejo mortuorio parti-

ciparon numerosos vecinos de

Arenys y de Canet' de Mar. La

Escuela Textil de Canet, profeso-

res y alumnos, encabezada por el

subdirector de la misma y diver-

sas personalidades locales, entre

las cuales se hallaba el concejal

D. Mariano Xaiabarder. Durante

toda la jornada, en el edificio de

ta Escuela, en Canet, ondeó la

bandera a media asta.

La rabia de Acedo Colunga

cuando ha tenido noticia de lo

ocurrido, no es para contada. Con

su habitual zafiedad fia echado

mano de las sanciones contra lo

que califica de «una afrenta a la

comunión nacional», y en una re-

solución que ha aparecido en la

Prensa, entre injurias e insultos

para el desaparecido, ha impues-

to multas de 10.000 pesetas y

varios días de arresto a D. (osé

Coll Dormoy, subdirector de la

Escuela, y a don Felipe Ferrer

Calbetó, miembro del Patronato

de la misma, el que queda sus-

pendido de su función. Queda

destituido de su cargo D. Maria-

no Xalabardel y se impone una

multa de 10 .000 pesetas a don

Salvador Vives, «significado se-

paratista de Canet de Mar» (se-

gún el texto de Acedo Colunga),

por haber participado en la or-

ganización del entierro.

Toda la gente de la comarca

condena indignada la reacción del

gobernador civil y expresa su so-

lidaridad con los sancionados.

Acedo Colunga ha obtenido lo

contrario de lo que se proponía.

Y habrá podido darse cuenta de

ello en su visita a Arenys en es-

tos días, ya que no ha encontra-

do mós que el grupito de «en-

chufáis» para rendirle pleitesía .

y aún la mayoría de éstos, por-

que no pueden hacer otra cosa.

Director-Gerente : Armand PICOT

tai>. J. E P.. 7, rue Cadet - PARIS-ï»

LA JUVENTUD ANTE EL 18 DE JULIO
Los discursos de Franco en los úl-

timos meses — desde su alocución

de fin de año al pronunciado ante el
Consejo Nacional el 18 de julio —
han fluctuado en cuanto al tono. De
la amenaza al halago, del ataque en-
cendido a las explosiones de cólera,
oscilando como un péndulo. En lo
que a la juvetud concierne, sin em-
bargo, un leit motiv se hace paten-

te y domina el conjunto: «los hijos
de nuestros amigos nos abandonan»,
exclamó el dictador cuando los mo-
vimientos universitarios de febrero.

Constatar un hecho de este cali-
bre — una realidad que por si sola

vuelve imposible toda evolución de
un régimen y le hace patinar en el
vacío — , constatar el abandono de
la juventud, les ha obligado a in-
terpretar este fenómeno.

Franco mismo dió la pauta en el '
aludido discurso de final de año: la
juventud anda subvertida por el ol-
vido. Después han añadido matices:
la juventud es inconsciente.

La Vanguardia de Barcelona, del
13 cíe julio, publicó un articulo de
Galinsoga en el mismo tono plañi-
dero y amenazador.

Creo que nada mejor que dejar a
los jóvenes intervenir en este des-
concierto de quejas contra nuestra
ignorancia e inconsciencia.

En primer lunar ¿qué es lo que

hay que recordar? El 18 de julio, di-
cen ellos. El Movimiento y su sen-
tido. Aquí se encierran varias cues-
tiones espinosas, que debemos ana-
lizar.

O R J. BOSQUE

Primero: el sentido del alzamien-
to, en función de sus causas y de
sus efectos.

Segundo: la posición ante ese es-

fuerzo por volver a dar vida al espí-
ritu de guerra civil.

Es evidente que sobre el sentido
que tuvo el Movimiento pueden

existir distintas posiciones. Sus cau-
sas requieren un estudio. Pero este
análisis no puede hacerse indepen-
dientemente de las consecuencias. El

Movimiento llevaba en su vientre su
futuro. Muchos no supieron verlo y
se aliaron ingenuamente, trabajados
por la propaganda, la demagogia
fascista y el terror irracional. Esa
desviación de que la acusa ahora el
franquismo no existe. Franco y su

movimiento no se han desviado ni
un ápice de lo que se proponían.
Esa resolución nacional que decían
iban a hacer, ¿cómof iba a venir en
la punta de las bayonetas de la le-

gión, las tropas de Mussolini o en
la cartera de Juan March? Pura es-
tafa.

El Movimiento, fué una grande e
inmensa mixtificación. Y sus resul-
tados lo comprueban.

Así, pues, no somos ni ignorantes
ni inconscientes. Simplemente valo-
ramos el 18 de julio del 36 desde la
perspectiva de su desarrollo total,

causas y efectos. Y al hacerlo asi,
r.o podemos menos de condenar im-

placablemente algo que es causa de
la paralización económica y política
üe España, de su estrangulamiento.

Pero la maniobra franquista no es
un simple amor a los recuerdos. No

es sólo que él tenga nostalgias — ¿de
qué? ¿de su luna de miel con los
asesinos de Buchenwald o de Ausch-
witz? ¿de su matrimonio político
con Mussolini, entregándole bases
en las Baleares? —. Su llamada al

recuerdo es un intento de crear el
ambiente político propicio al desga-
rramiento de esa opinión general
que crece en el país. Desgarramiento
que le permitiría sobrevivir. Y no.

No es posible, ni siquiera sensato,
hacer el juego del franquismo en es-
te terreno. Las realidades presentes
nos colocan a todos en el mismo la-
do de la trinchera.

Galinsoga puede guardarse a sus
muertos. Porque la política, la vida
nacional no puede hacerse sobre
tumbas. Nosotros la hacemos sobre

las realidades presentes. Esa huida
hacia el pasado, ¿sería necesaria si
pudieran presentar un balance po-
sitivo?

Y aquí hay un tercer punto. La

juventud se enfrenta al dictador. Su
régimen funciona en el vacío. Ese va-
cio terrible que abren las generacio-
nes nuevas que se apartan de él.
¿Por qué nos hemos apartado? ¿Es

porque olvidarnos? Simple respues-

ta: porque no estamos satisfechos,
y porque para nosotros el Movimien-
to no es lo que muchos creyeron en

el año 36, sino todo lo que ha ve-
nido después. Y esto es absoluta-
mente negativo. Por eso le abando-
nan las nuevas generaciones. No le
abandonamos por inconsciencia, si-

no por la terrible consciencia de 17
araos de fracaso, engaño y estafa na-
cional.

El abandono de las nuevas gene-
raciones no ha tenido causas exte-
riores, sino internas. La entraña del

Movimiento se ha desvelado en el
curso de estos años y le ha enaje-
nado para siempre la juventud.

Esto es grave. Y arrastra pesadas

consecuencias para el régimen. La
única que queremos sugerir es ésta:
la evolución del Movimiento, en el
cuadro de los principios del mismo,
es imposible. Los que tenían que re-

emplazar a los que dirigieron el le-
vantamiento del 36 se niegan a ha-
cerlo porque no están de acuerdo
con los principios.

El régimen está herido de muerte
porque no ha sido capaz de echar

raices en las nuevas fuerzas que sa-
len a la vida nacional.

Se mueve en el hastio que él mis-
mo provoca; la máquina se detiene.
No queda más que hundirse.

Si no hubiera otros síntomas, y
los hay, esa declaración de Franco:

«los hijos de nuestros amigos nos
abandonan», bastaría para juzgar la

descomposición del aparato fran-
quista.

8
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Sí. Un cambio pacífico

es posible
A cuestión que más preocu-

j pa hoy a los españoles es

la de cómo acabar con la

dictadura del general Franco. La

camarilla que detenta el Poder se

esfuerza por impedir los pasos

que pudieran facilitar la reconci-

liación nacional y el retorno de

España a la normalidad política

y a la paz civil. En su afán de

hacer creer que su dictadura es

poco menos que inamovible, Fran-

co ha llegado al extremo de atri-

buirse a sí mismo — como cual-

quier iluminado — un carácter

«providencial».

Pero la realidad es muy distin-

ta de la fachada. Franco quiere

dar la impresión de que su régi-

men es una roca. De hecho, es

más bien una nave desmantelada

por las tormentas. Y ello, no só-

lo a causa de la acción cada día

más poderosa y eficaz de las

fuerzas obreras y democráticas

Veamos — aunque sea muy so-

meramente — en qué estado se

hallan hoy los que han sido sos-

tenes fundamentales del régimen.

Í
A Iglesia, hasta en sus más

j altas jerarquías, empieza a

manifestar abiertamente

reservas hacia la dictadura. Gran-

des masas católicas, e incluso or-

ganizaciones oficiales de Acción

Católica, actúan contra la políti-

ca del Gobierno, al lado de las

fuerzas populares, como ha ocu-

rrido en las últimas huelgas en va-

rios sitios. Se está creando un

partido democristiano, con desta-

cadas personalidades católicas, cu-

ya influencia, en un sentido opo-

sicionista, se hace sentir. El pro-

pio Franco ha tenido que regis-

trarlo.

En cuanto a la Falange, la ma-

yor parte de lo que hoy se puede

calificar como tal está compuesto

de grupos que discrepan entre sí,

y muchos de los cuales se re-

sisten a aceptar el «mando» del

Caudillo.

Y ¿qué ocurre en las fuer-

zas armadas? La actitud, sobre

todo de la policía armada, en el

curso de las pasadas huelgas fué

muy significativa. Muchos de sus

componentes demostraron que no

tenían ningunas ganas de enfren-

tarse con el pueblo para defen-

der un régimen al que consideran

condenado.

¿Constituyen hoy los militares

un grupo homogéneo adicto a

Franco? Ni éste mismo se atreve

ya a afirmarlo. Abundan los sín-

tomas de malestar y de descon-

tento, derivados de una situación

económica precaria, de la reac-

ción contra las arbitrariedades y

la corrupción, contra la política

seguida en Marruecos, contra la

presencia de oficiales extranje-

ros, etc. La celebración del 18 de

ulio acaba de aportar nuevos y

elocuentes testimonios de la opo-

sición a Falange de numerosos y

altos mandos del Ejército.

Franco, cada vez más aislado,

se agarra más a los restos de la

Falange, intentando hacer revivir

a un cadáver. Pero con tal acti-

tud no puede dejar de suscitar

una mayor oposición de los mi-

litares que reclaman se ponga tér-

mino al monopolio de que goza

la Falange en el terreno político.

Tales son los hechos. La cama-

rilla sufre una profunda crisis, es-

to desgarrada por agudas contra-

dicciones, se debilita y se reblan-

dece... He ahí uno de los facto-

res que llevan a la conclusión de

que se puede suprimir la dicta-

dura sin necesidad de una guerra

civil, ahorrando a España nuevos

derramamientos de sangre.

La cuestión que se plantea no

es la de si Franco está decidido

a emplear la violencia para man-

tenerse en el Poder, sino la de si

estará en condiciones de hacerlo.

P ARA evitar la guerra civil,

la cuestión primordial es,

en la hora presente, lograr

la reconciliación nacional de los

españoles. Un entendimiento, un

compromiso entre las fuerzas de

izquierdas y de derechas, permi-

tiría agrupar contra la camarilla

prácticamente a toda la nación.

ICcntinúa en la póg. 3)

Ante la convocatoria de la VI Asamblea Nacional de Hermandades

MUCHAS COSAS HAN CAMBIADO
La «unificación» en el campo

Permítanos el lector echar una
ojeada atrás. Es útil para darse
cuenta de las proporciones de la
batalla que los capitostes falangis-
tas están perdiendo en el seno de
esta organización que crearon con
la intención de «jerarquizan a las
diferentes capas de la población
campesina y utilizarlas como uno
de sus más amplios puntos de

apoyo.

La «unificación» de las Herman-

dades de Labradores y Ganaderos
fué dispuesta por el Estado fran-

quista en enero de 1940. Falange se

E
N febrero de i 953 s? había celebrado la última Asamblea Na-

cional de He-mandades. Las ordenanzas constitutivas de. es-
ta organizacicn disponen que sus asambleas se celebren

anualmente. Han transcurrido tres años largos y ahora acaba de
ser convocada la VI para diciembre de 1956, precedida de Congre-
sos Regionales Agrarios que se reunirán entre el 1 y el 15 de oc-
tubre. Seguramente Que, si sólo de la voluntad de las altas jerar-
quías dependiera, transcurriría este año sin que tales actos tu-
vieran lugar. Porque, como vulgarmente se dice, «el horno no está
para bollos».

Pero, en el campo aprietan. Por todas partes sale a relucir la
protesta contra el Gravamen Provincial. Se les habla de técnica y
ellos contestan: «Impuestos». Se canta a la Concentración Parcela-
ria y el eco responde: «Impuestos». Se promete el oro y el moro
y hasta el moro corea: «Impuestos».

para cobrar las primas hay que agolar en unos años todas
las energías físicas

proponía liquidar no sólo las orga-
nizaciones campesinas democráti-
cas, lo que hizo a sangre y fuego,
sino también los Sindicatos, Coope-
rativas y Hermandades católicas y

de todo género.

Los primeros anos el empeño no

pareció difícil. El aparato burocrá-
tico crecía. Las Hermandades resul-
taron un engranaje más de la polí-
tica de intervención estatal en el
campo, de las requisas forzadas de
las cosechas, de expedición de ava-

les, permisos, controles, etc. Y los
campesinos, que tenían que some-
terse a ellas para el «papeleo», las
hacían el vacío en cuanto se trata-
ba de otra cosa. Al cabo de los años,

resultó que la Confederación Nacio-
nal Católica Agraria subsistía en la

práctica y tenía una influencia no-
table en las Cámaras Oficiales Agra-
rias, de carácter ¡provincial. Hasta

que en octubre de 1946, los falan-
gistas organizaron la 1 Asamblea
Nacional de Hermandades y mitad
por compromisos, mitad por presio-
nes, creyeron lograda, al menos for-
malmente, la «unificación». Las je-

rarquías se aseguraron la preponde-
rancia política. Posteriormente se
constituyeron las Cámaras Oficiales
Sindicales Agrarias {C.O.S.A.). Y...

CRONICA BE ASTURIAS
(Corresponsal.) La mina ha co-

brado siempre un tributo de muer-
te a los hombres que se enfrentan
con ella. Pero el tributo es más
duro y repetido cuando, por parte
de las empresas, la protección con-
tra los accidentes es inexistente y
cuando se empuja a los trabajado-
res a prescindir hasta de las más
mínimas precauciones personales
que puedan disminuir el volumen
de la producción diaria exigida.

Como los muertos en accidentse
son muchos, el Gobierno decidió,
hace unos tres años, la prohibición
de todo paro del trabajo en las mi-
nas, con motivo del entierro de las
víctimas. Y de las infracciones se
ha hecho responsable, entre otros,
a las propias familias de los muer-
tos.

La vigencia de tales medidas re-
presivas pone más de relieve el va-
lor de los paros que, pese a todo,
se producen como expresión de
duelo y protesta. Entre éstos, el
más reciente, que data sólo de
unas semanas, es el que ha para-
lizado el trabajo durante dos días
en un importante grupo minero-
Cuando se supo que el accidente
producido, una vez más, había cau-
sado la muerte de un compañero,
uno tras otro todos los hombres
abandonaron el trabajo.

Desde Oviedo, el gobernador exi-
gió perentoriamente que se descu-
briera a los organizadores. ¿Los or-
ganizadores? La policía los ha bus-
cado rabiosamente, pero ¿cómo de-
tener, a estas alturas, a los cen-
tenares de mineros que participa-
ron unánimes en la acción? Desde
arriba decidieron la aplicación de
severas sanciones económicas, pero,
a la hora de aplicarlas, ¿cómo arro-
jar más aceite al fuego? Máxime
cuando los mineros afectados han
hecho sentir inequívocamente que
no están dispuestos a que se les
hagan nuevos descuentos y los
hombres de otros grupos se mues-

tran decididos a apoyarles en la
protesta.

Las autoridades cuentan, sobre
todo, con esta arma de las sancio-
nes económicas. ¡Es tan precaria
la situación de los hogares mine-
ros! El salario de los trabajadores
está calculado de tal manera que
la menor infracción de las normas
fijadas por las empresas represen-
ta una merma considerable de los
ingresos. Pocos son los salarios su-
periores a las 20 pesetas. Luego
vienen las primas de asistencia y
estímulo, que se pierden a la me-
nor falta. Basta una ausencia no
justificada, a juicio de la empresa,
par perder hasta 500 ó 600 pesetas
en un mes.

Los «enganches» para atraer la
mano de obra forastera, hablan
mucho de los ingresos de ios «pica-
dores» (cuyo número no pasa del
10 por 100 del total de los mine-
ros); se callan el número de horas
a que asciende la jornada, general-
mente de 10, en el interior de la
mina, y que para cobrar las primas
hay que agotar en unos años todas
las energías físicas. Se callan,
igualmente, que el coste de la vida
es aquí mucho más elevado.

¿Cómo extrañarse de que venga
agravándose el problema de los
silicosos? De un lado, hay muchos
que aun estando ya afectados, se
ven obligados a seguir trabajando,
porque las empresas se niegan a
llevar a cabo haste el reconoci-
miento médico anual que, sobre el
papel, está legislado- De otro, son
multitud los silicosos que, como to-
do retiro no reciben más que 300
pesetas mensuales-

Las huelgas de Navarra, Guipúz-
coa y Vizcaya han infundido, por
esta cuenca, una atmísfera de ma-
yor confianza en la fuerza de los
obreros y en las posibilidades de la
acción reivindicativa. Justamente
a raíz de aquéllas, se han produ-

cido, además de los hechos que re-
lato al principio, otros muy signi-
ficativos. No de todos puede ha-
blarse, entre los más comentados,
está el plante de los que para exi-
gir que se les transportara en tren
hasta el tajo se negaron a salir
de las jaulas, volcaron las chapas
y armaron un escándalo, sin que
la presencia de la fuerza pública
les intimidara.

Contra la «intervención»

Y a la vieja pugna de influencias

por la dirección se incorporaron
otras preocupaciones mucho más se-
rias, de consecuencias más profun-
das. La oposición de los campesinos
contra la «intervención» oficial de

sus productos se hacia cada vez más
apremiante. La «vuelta a la liber-
tad» era la consigna que golpeaba
tenazmente. Si la II Asamblea Na-
cional fué una reunión de jerarcas,
burócratas, técnicos, todo menos

campesinos, en la tercera, celebra-
da en 1949, después de varios apla-
zamientos, fueron ya bastantes los
propietarios agrícolas que la utili-
zaron para hacer conocer su descon-
tento.

Sin embargo, lo que aún había de
prevalecer era la presencia abruma-
dora de elementos ajenos al campo.
En general, los campesinos contes-

tan volviendo la espalda a los fa-
langistas, que organizan y reorga-
nizan continuamente las mismas
Hermandades.

La crisis agraria

Cuando Franco y sus testaferros

proclaman que ¡al fin! se alcanza
la normalidad. Que las producciones
han sido recuperadas (permane-
ciendo muy por bajo de las de la
República), es cuando con más
tuerza se manifiesta la crisis agra-

ria. En cuanto una producción deja
de ser absolutamente deficitaria,
surge la «superproducción». Caen

los precios. Primero fué la patata,
luego la remolacha, luego el vino.

Los precios industriales suben asom-
brosamente, mientras los que perci-
ben los agricultores bajan. Y los
impuestos se hacen cada día más ago-
biantes. Cavestany está en el minis-

terio de Agricultura. Y aprovecha la
crisis para acelerar la ruina de los

(Continúa en la pág. 3)

«LOS ULTIMOS DE FILIPINAS»
miC nos referimos a un film español de este mismo nombre, ni
¡y a la Compañía General de Tabacos de Filipinas, sobreviviente
* " de un trágico pasado, y que disfruta de excelente salud finan-
ciera. Los, de verdad, «últimos de Filipinas» son un puñado de
ancianos, de más de 80 años de edad que arrastran sus recuerdos
y sus miserias carentes de los mínimos medios de subsistencia.

Sobremurientes, seria más exacto llamarlos, motivo de retórica
barata para un patrioterismo huero y sin conciencia. De tiempo
en tiempo, son extraídos del desván de las cosas viejas, se lustran
las medallas que cuelgan de sus pechos y se les hace «posar» para
una fotografía. Luego se les arrincona de nuevo. Sin dejarles si-
quiera hablar.

Y, sin embargo, esos ancianitos hablan con su sola presencia. Ha-
blan de lo que sucedió entonces, del heroico sacrificio de hombres
y barcos, victimas de una política suicida y de una agresión in-
fame. Hablan de lo que sucedió después. Del abandono y la indi-
ferencia de los culpables de la tragedia. Hablan de lo que sucede
ahora.

Los «últimos de Filipinas», unos cuantos ancianos, sin apoyo, sin
pensión alguna. «Si al menos tuviéramos — dicen — lo imprescin-
dible para acabar de morir, para desaparecer sin tener que moles-
tar de nuevo a nadie.»

No ha faltado quien, con este motivo, ha escrito: «¿Por qué no
se lo otorgan? Total, para los pocos que son y lo que les queda
de vida...»

¿Por qué? Porque «a los que mandan» les urge pronunciar un
discurso ante la tumba del último de «los últimos de Filipinas».



NO TA SEMA NA L,

Palabras y realidades
En su discurso del 17 de ju-

lio el general Franco trazó un

cuadro idílico de la situación.

«España — dijo — bajo su régi-

men y pese a todas las dificulta-

des está resurgiendo con nueves

bríos. La elevación de su nivel

de vida se acusa en todos los ór-

denes, ya sea en los índices de

consumo por habitante de carne,

grasas y demás productos bási-

cos... Por donde quiera que se

mire, la elevación del nivel ds

vida es una realidad... El pro-

gresivo aumento del nivel de vi-

da se traduce en una mayor de-

manda para todos los sectores de

la producción española.»

La revista católica Pax, edita-

da en Madrid con censura ecle-

siástica, ha publicado reciente-

mente varios trabajos sobre las

condiciones de vida de los tra-
bajadores.

'Cada día — escribe Pax — es

más difícil ser pobre. El simple

problema de la subsistencia, la

satisfacción de las necesidades

mínimas del hombre, alimenta-

ción, vestido y habitación, se es-

tá convirtiendo en «algo» inmen-

samente dificultoso.

Podríamos definir al padre de

familia como un señor que se

pasa todo el santo día tratando

de ganar el pan de sus hijos... El

padre de familia se está convir-

tiendo en un huésped de su pro-

pio hogar...

No digamos nada de la madre

de la familia trabajadora. Las di-

ficultades de estos últimos años

han dejado en ella las marcas in-

confundibles del sufrimiento: ta

vejez anticipada, el desequili-

brio nervioso y cierto estado de

ansiedad permanente».

En la citada revista se calcu-

lan los gastos de una familia

obrera y sus ingresos. «El padre

— dice — es un obrero meta-

lúrgico con la categoría de espe-

cialista de segunda. Trabaja para

alimentar a su mujer y dos hijos.»

El total de gastos mensuales
de esta familia asciende a 2 .090 _

pesetas. El ebreso gana 42,431

pesetas diarias, o sea 1.272,90 j
mensuales. «El déficit mensual no

hace falta preguntarlo — añade

Pax — : 2 .090 — 1.272,90

= 817,10 pesetas.»

«El panorama no resulta muy

halagüeño, pero es real», termi-

na diciendo la revista.

Como colofón. Pax publica un

estudio sobre el valor nutritivo

de la alimentación de las fami-

lias obreras y humildes. ¿Sus con-

clusiones?

EN CANARIAS

REUNION MO VIDA

Se ha celebrado en Las Palmas

una reunión de los presidentes de

Secciones Sociales de los Sindica-

tos provinciales y de la C.O.S.A.

Entre los asuntos que se trata-

ron, el referente a los seguros so-

ciales, según la prensa, dió lugar a

«un animado debate». Se despren-

de de las informaciones publicadas

que a una acusación de la Vicese-

cretaría Nacional (es decir, de Fa-

lange), los presidentes de Secciones

Sociales de Canarias respondieron

airadamente descubriendo las in-

moralidades que se cometen bajo

el manto del Seguro de Enferme-

dad. Uno de ellos aludió concreta-

mente al abandono existente en

materia de prestaciones médicas.

El delegado de la C. N. S. que pre-

sidía la reunión tuvo que apaciguar

los ánimos prometiendo que se to-

marían las medidas necesarias pa-

ra corregir esas deficiencias.

Asimismo se entabló una anima-

da discusión al hablar de las peti-

ciones presentadas por los obreros

agrícolas. El presidente de la sec-

ción social de la C.O.S.A. intervino

apoyando dichas peticiones, las que

también fueron defendidas por va-

rios de los presentes.

Muestra del ambiente que reinó

a lo largo de toda la reunión son

estas significativas palabras con

que la describe un periódico de Ma-

drid: «Durante toda la reunión las

intervenciones de los presidentes

de secciones sociales fueron cons-

tantes. La presidencia aclara cuan-

tas dudas surgen y pone fin a las-,

controversias...»

«Que existe un déficit impor-

tante en calcio y vitamina e

igualmente déficit calórico y de

grasas y proteínas de origen ani-

mal:

— que existen carencias en la

infancia que producen un atra-

so en su desarrollo normal (cre-

cimiento y peso) de en año y

medio aproximadamente.»

Analiza a renglón seguido lo

que gasta una familia .en- la ali-

mentación. Tomando como base

los ingresos de la antes citada,

dice: «El coste medio de la die-

ta familiar es de 39,60 pesetas

diarias y de 6,60 pesetas por

persona.» Es decir, que invierto,

el 85 por 100 de sus ingresos to-

tales en- alimentarse. Y añade:

«El costo de una dieta equilibra-

da mínima es de 12 pesetas por

persona; por tanto estamos en

el 55 por 100 de la alimenta-

ción necesaria y para llegar a

ello se emplea el 85 por 1 00 de

los ingresos en lugar del 60

por 100 como máximo, qua es

lo invertido en los demás paí-

ses. Luego para una familia que

empleara en su alimentación el

60 por 100 de ios ingresos tota-

les, éstos debían de ser de 120

pesetas día.»

Una observación. La revista

Pax ha tomado como basa para

sus estudios sobre el nivel de

vida de los trabajadores un sala-

rio de 42,43. Son muy pocos los

trabajadores que lo alcanzan. Sin

hablar ya de los obreros agríco-

las para millones de los cuales el

gran problema es cómo trabajar

nueve meses de los doce del año.

Mas sobre esto no insistire-

mos. Los redactores de Pax de-
ben conocerlo bien. Tal vez las

condiciones en que actualmente

tienen que escribir no les hayan

dejado ir más lejos...

Nos proponíamos en ia nota

de esta semana demostrar que

franco miente. Pax se ha encar-

gado de ello.

Negocie én puerta
Recientemente las «Cortes» han

concedido un empréstito de 1400
millones de pesetas al Ayuntamien-
to de Madrid para adquirir nuevas
vehículos a fin de remediar la si-
tuación del transporte urbano de
la capital.

La Empresa Municipal de Trans-
portes anuncia que ha encargado
25 tranvías y 12 trolebuses. Y has-
ta aquí no hay nada que objetar,
sino que ya es hora que el munici-
pio madrileño se interese a este
problema.

Pero a continuación nos entera-
mos que la Empresa Municipal de
Transportes efectúa la compra de
dichos vehículos directamente, sin.
abrir un concurso de ofertas, como
es norma en tales casos. ¿Quién es-
tá interesado en escamotear dicho
concurso? ¿Qué fines persigue el
Ayuntamiento o alguno de sus com-
ponentes? ¿Qué negocio se pre-
para?

Madrid necesita una renovación
y ampliación del servicio urbano de
transportes. El proceder inmoral
de ciertos ediles de la Villa nos ha-
ce temer que resulten fallidas las
esperanzas de ios madrileños.

OTRO PROYECTO NUEVO EXABRUPTO
VALLADOLID. — En la margen

derecha de la desembocadura del
rio Esgueva .en el Pisuerga, viven

5 .000 personas en barracas y en ca-
sitas de fortuna, construidas con
materiales de derribo, sin condición
alguna de higiene y habitabilidad.

En este barrio, pequeño pueblo
de barracas, no hay la menor tra-
za de urbanización. Cuando los pe-
riódicos hablan de la infernal si-
tuación de las 800 familias que lo
habitan se apresuran a señalar so-
bre todo que -, «¡el terreno no les
pertenece!» Una forma como otra
da recordarles que en todo momen-
to pueden expulsarles de esos lu-
gares. Para que la angustia de es-
tas pobres gentes suba de punto.

Ahora, al cabo de los años, la lla-
mada Obra Sindical del Hogar,
anuncia , que va a solucionar el
asunto. Ha hecho un proyecto. Se
propone construir viviendas para
albergar a estos 5.000 vallisoleta-
nos.

Mas llevan haciendo tantos pro-

yectos...

DE ACEDO COLUNGA
(Corresponsal.) El gobernador de

Barce'ona está escocido por la aco-

gida hostil que han tenido las san-

ciones que impuso a las personalida-

des de Arenys que asistieron al en-

tierro de D. José Forns Vidal. Y de-

sasosegado, insiste sobre las mismas

.en nueva y pesada nota. El Sr. Co-
lunga desconoce el respeto a los

muertos y la consideración a los vi-

vos.
Lo que le saca de sus casillas es

el ver que, pes.e a esfuerzos y ame-

nazas, no consigue inculcar en el

pueblo la ¡dea de que hay que man-

tener vivos los sentimientos de odio

y rencores por lo pasado. Despecha-

do y alarmado Acedo Colunga in-

siste...
—Ya hay algunos que tendrían

una alegría en que todo esto ;,e ol-

vidase por completo.
«Esto» es el clima de guerra ci-

vil, la artificiosa separación de los

españoles en «rojos» y «nacionales»,

cosas que se esfuerza por mantener

el régimen, Acedo Colunga advierte,

y lo ocurrido en Ar.enys es un signo

inconfundible, que la inmensa ma-

yoría de la nación aspira a la recon-

ciliación, a enterrar ios odios y ren-

cores engendrados por la guerra ci-

vil, a desterrar de nuestras costum-

bres la violencia y la agresividad co-

mo método de dirimir las diferencias

entre los españoles. Y le acomete
una rabia ciega, y machaconamenre

repite «es inexcusable continuar sin

arriar honderas». Las suyas, las de

la guerra civil, las de los odios y

rencores. Las que el pueblo ya sus-

tituye por otras d.e convivencia, de

entendimiento nacional.

Satisfecho de sí mismo, después de

su ultimó exabrupto, Colunga se ha

ido a veranear a San Sebastián,. «Sus»

banderas tras de sí.

LOS UNOS SOLO AL FIADO

PUEDEN COMPRAR...

BARCELONA. (Corresponsal.) —
Aquí todo el mundo compra al fia-
do. Y no creáis que la generaliza-

ción del recurso extremo al crédito
sea para cubrir ciertas necesidades
más o menos suplementarias. No;
se compra al fiado el pan, la leche,
las patatas, la ropa, el calzado... to-

do lo que es absolutamente impres-
cindible en un hogar.

Para miles de amas de casa el dia
de cobro del marido es el día de
pago al panadero, al tendero, a la

mercería. ¡Y cuántas veces el sala-
rio es insuficiente para tapar todas
las brechas de la economía fami-
liar! .

... Y LOS OTROS SOLO

FIANDO PUEDEN VENDER
Los tenderos y comerciantes, sobre

todo en los barrios obreros, han si-
do los primeros en sufrir las reper-
cusiones de la disminución cons-
tante de la capacidad de consintió

popular. Sus comercios periclitan al
unísono con ia bolsa de sus clien-
tes.

Paulatinamente pasa todos ellos
no lia habido más salida que ven-

der al fiado o cerrar las puertas.
Dia tras día las libretas familiares
se han ido amontonando y las
cuentas, jamás saldadas totalmente,
se acrecientan.

De ello resulta que en la eleva-
ción del nivel de vida del pueblo
están también interesados miles de
comerciantes. Porque las letras de
cambio -hay que pa-garlas.- Si no, de-
trás están los Bancos, insaciables e
implacables.

LAS INAUGURACIONES

MUNICIPALES
El espectáculo fué carnavalesco.

Dió lugar al primer número la aper-
tura simbólica de un trozo de la
calle Ali Bey, a cargo del tenien-
te de alcalde, Sr. Coll.

«El acto consistió — relata el
cronista — en derrumbar una va-
lia de maderos» en nombre y re-
presentación del señor alcalde.
¡Pobre Sr. Coll! ¡Cómo le explota
el alcalde!

Más tarde tuvo lugar la «inau-
guración» en la avenida Carlos I
de nueve troleybuses conveniente-

mente restaurados... No es que
seamos quisquillosos, pero en tal
caso fué una «reinauguración».
¡Las cosas como son!

El alcalde, Sr. Simarro, se re-
servó el plato fuerte. Inauguró...
la colocación de la primera piedra
del frigorífico del Matadero gene-
ral.

El reverendo Lloréns, después de
expresar la emoción que sentía al
bendecir la primera piedra-., «de-
seó a todos los presentes que pu-
diesen asistir a la colocación de la
última». Fórmula impregnada de
un marcado humorismo realista,
con la que deseó a todos los pre-
sentes... largos años de vida.

UNA OPINION ¿OBRE EL

DEPORTE

Resumimos de Destino. Quien

emite la opinión se firma «El mon-

tañero». Comienza su carta al pe-

riódico lamentándose de que .en la

última salida de prácticas del XIII

Cursillo de Escalada, patrocinado "por

la Federación Española de Monta-

ñismo, el número de practicantes
fué sólo de 9. Añade que en el úl-

timo campeonato de Cataluña de Es-

quí, en la prueba Habilidad gigante

concurrieron únicamente 16 esquia-

dores, con un3 sola participación

femenina.

«Recuerdo con pena — dice —

cursillos de escalada de hace 5 ó

6 años en los que se agrupaban 50

y 60 futuros escaladores... y recuer-

do también lejanos campeonatos de

Cataluña d.e Esquí cor» más de 100
participantes... Si vamos al Estadio

es irrisorio el número de atletas o

futuros atletas que por allí corren,

saltan o lanzan...»

Y se pregunta:

—¿Qué sucede? ¿Por qué

día hay menos deportistas?

qué hay records atléticos que per-

duran tan largos años?

Pero su respuesta a tales pregun-

tas defrauda algo tan buen principio

y denota un desconocimiento del

factor social en el desarrollo masivo
del deporte.

Que se dé a nuestra juventud la

posibilidad de ganar su vida y ali-

mentarse sana y abundantemente,

con una jornada máxima de ocho
horas de trabajo; que se pongan a

su disposición estadios y los equipos
necesarios y, entonces, nuestro

Montañero verá cumplidas sus as-

piraciones de ver montañas, estadios

y piscinas llenos de una juventud
pletórica de entusiasmo y de emu-

lación deportiva.

cada

¿Por

ta realidad de las corMiciones de existencia de la población se
Véase un ejemplo en las caricaturas que reprodu cimos, aparecidas e

impone por todos los medios,
n Ya.

HOMBRE- PREVENIDO
—Salgo siempre . a la . calle con esta escalera por

si aeaso me .sorprende .algún- sosavón.

SUBURBIO ESCASO DE AGUA

—Hoy le toca lavarse a Pepito.

CARA...
No es que lo pregonen a voz en

grito... No. Ni a pretenderlo abierta-

mente se atreven. Una púdica semi-
penumbra envuelve la triste situa-
ción, el abandono oficial en que se
encuentran las personas- de edad, los
«viejos» en España:

No obstante, de cuando en cuan-
do, como quien no quiere la cosa,
se hace pasar una información, unaí
lineas que subrepticiamente, ladina-
mente, insinúan lo contrario. Tal co-

mo esa que se ha visto en la Prensa
días atrás:

«Premio Sindical. Sanz Orrio,
dotado con la cantidad de
6.874,05 pesetas, al trabajador
Pedro Sanchiz Do!z, de ochenta
años de edad, con residencia en
Castellón, de oficio fontanero,
que desde hace sesenta y och3
años presta sus servicios en la
misma empresa.»

Seis mil ochocientas setenta y
cuatro pesetas y cinco céntimos, ¡pa-
ra siempre! {Tómese buena nota de
los cinco céntimos.) El hecho no es

muy ejemplar que digamos. A : los
ochenta años, después de sesenta y
ocho de trabajo en la misma empre-
sa (... por cierto, eso quiere decir
que Pedro Sanchiz empezó ü traba-

jar en ella a los doce años...) un pre-
mio así es menos, mucho menos que
una limosna.

...Y CRUZ
El reverso de la medalla, la triste

realidad, se encuentra a cada paso.

Un periodista Ingenuo (?), que ss
ha especializado en una especie de
interviús al minuto, ha podido dar-
se cuenta de ello una vez más.

Su interviú de hace diez días se

titulaba «Un cerillero» Copiamos al-
gunos fragmentos de ella:

— «¿Siempre fué cerillero?
—No. Soy cerillero desde hace die-

cisiete años; antes fui oficial encar-

gado de albañil. Me retiré a los cin-
cuenta y tantos años porque ya no
podía rendir.

—¿Cuál es su obligación aquí?
—Barrer cuando hace falta, ir a

cambiar dinero... y lo que se ofrez-
ca. A los clientes, además de ofre-

cerles mis artículos, me ofrezco para
cualquier recado.

—¿Horas de servicio?

—Diecisiete (diarias, claro está)

—¿Qué clase de gente integra es-
ta pequeña industria?

—En su mayoría somos gente vie-
ja o inútil. Yo cobro del Instituto

de Previsión, por mis cuarenta y un
años de albañil, dos duros diarios.

—¿Qué día descansa usted?
—Ninguno. Trabajo todos...

— ... y sólo pido una cosa a Dios.
—¿Cuál?

—Morir yo antes que ella (habla-
ba de su mujer).»

El periodista: «Me ha dejado frío
este hombre...»

Nosotros: ¿Para qué más comenta-
rio?



Ante !a convocatoria de la VI Asamblea Nacional de Hermandades

MUCHAS COSAS HAN CAMBIADO
(.Viene de la primera pág.)

campesinos pobres. Pronto la marea
¡lega ya más arriba. El Servicio Na-
cional del Trigo, el Sindicato de
Frutos, la Cooperativa Arrocera, el
Sindicato del Olivo mantienen y
aun refuerzan la intervención ofi-
cial en el campo. Campesinos me-
dios y hasta ricos se dan cuenta de
que ellos también se cuentan entre
los objetivos liquidadores de la po-
lítica agraria de Franco. Ancho
campo para la penetración del capi-
tal financiero, aliado a un puñado
de terratenientes «modernizados»,
para el monopolio estatal y el pri-
vado de la agricultura.

LOS CAMPESINOS
ORGANIZAN SU DEFENSA

La respuesta de los agricultores
comenzó a organizarse. De diversas
formas. Si de un lado vuelven a
hacer acto de presencia ciertas de
las antiguas organizaciones gremia-

SI. UN CAMBIO
pacifico es posible

i (Viene de la primera pág.)

La desproporción de fuerzas sería
ta! que la capacidad de Franco
para recurrir a la violencia que-
daría considerablemente merma-
da, o anulada.

' Es previsible que, llegado ese
momento, el Ejército, teniendo en
cuenta los vientos de oposición
que ya hoy le agitan retiraría su
apoyo a Franco y facilitaría así
la expresión de la voluntad na-
cional.

Para conseguir que el Ejército
adopte tal actitud, el factor esen-
cial es que se establezca un
acuerdo entre las izquierdas y las
derechas, y por ¡o tanto ura ga-
rantía de retorno de España a un
clima de paz civil y de orden,
de convivencia y respeto 3 todcs
los ciudadanos.

Esa garantía no la puede dar
hoy aisladamente ningún partido,
ningún sector. Sólo podro dima-
nar de un acuerdo de todas las
fuerzas interesadas en la recon-
ciliación nacional, teniendo en
cuenta, con audacia y realismo,
todos los factores en presencia.

Uno de los factores decisivos
—nadie puede hoy dudarlo—es !a
clase obrera. Por eso la táctica
de lanzar exclusivas trasnocha-
das no puede sino dificultar un
cambio pacífico en España.

Por el camino, en cambio, de
buscar un acuerdo entre todas
las fuerzas españolas, existen cla-
ras perspectivas de llegar a re-
sultados fructíferos. ,La fuerza
más avanzada de la democracia
ha manifestado con claridad que
está dispuesta a establecer las
alianzas y compromisos necesa-
rios que contribuyan a la demo-
cratización del país. A apoyar
cualquier Cobierno que 'dé pasos
efectivos en ese camino.

Si las fuerzas de izquierdas, y
en primer lugar las que represen-
tan a la clase obrera, superan la
división y se conciertan; si las
fuerzas de derechas comprenden
que la reconciliación nacional es
indispensable en la actual coyun-
tura histórica, ia posibilidad del
cambio pacífico e-tá a! alcance
de la mano.

les y en torno a los antiguos diri-
gentes de las mismas se condensa
la expresión del descontento, del
otro, aleccionados por la experien-
cia, los agricultores comienzan a
utilizar las Hermandades, pero con
una intención muy diferente de la
que interesaba a Falange.

En numerosas localidades los per-
sonajillos falangistas desaparecen
de los Cabildos y sus puestos son
ocupados por hombres del campo,
propietarios acomodados en peligro
de dejar de serlo, si las cosas siguen
por el mismo rumbo.

Puesto que la Hermandad es la
única organización legal subsisten-
te, salvo excepciones, ¿por qué no
acudir a ella?

Y los nuevos «jefes» buscan el
apoyo de todos los descontentos del
régimen, que son casi todos. En las
reuniones comienza a hablarse otro
lenguaje. Concretamente, con mo-
tivo de la crisis vitivinícola de 1953
numerosas Hermandades de la Man-
cha y de Levante, asi como las agru-
paciones de Cataluña, más o menos
inspiradas por el antiguo Instituto
de San Isidro, son verdaderos hervi-
deros de protesta contra la política
del Gobierno.

Ello tuvo su reflejo en la V Asam,-
blea, celebrada en Madrid en febre-
ro de 1953 y en los Congresos Re-
gionales que la precedieron. Frente
a la demagogia, los planes y pro-
mesas, la realidad de los problemas
más acuciantes impuso su tono. Hay
que poner fin a las intervenciones,
valorizar los productos agrícolas, li-
quidar impuestos... proclamaron
aquellos campesinos que lograron
intervenir en la Asamblea y en las
Ponencias.

Los ministros, Fernández Cuesta
y Cavestany, y les jerarcas, que se
opusieron a lo largo de toda la
Asamblea a que las cosas fueran
más adelante, respiraron cuando
llegó el momento de la clausura. Y
una Asamblea más terminó sin que
se atrevieran a abordar, pese a fi-
gurar en el orden del dia, como en
todas las anteriores, la cuestión de
la estructuración nacional, del nom-
bramiento de una dirección efec-
tiva para la Hermandad Nacional de
Labradores y Ganaderos.

HOY NO tí AYER
En los tres años transcurridos

desde entonces la lucha se ha he-
cho más aguda. Por abajo, se ha
acentuado la presión para colocar
al frente de las Hermandades au-
ténticos agricultores, que tomen a
pecho la defensa de sus intereses
contra el Gobierno. El fenómeno se
ha extendido incluso hasta las pro-
pias Cámaras provinciales. Por arri-
ba, las jerarquías falangistas se de-
baten dando palos de ciego. Desde
1955 han sido cambiados los presi-
dentes de numerosas Cámaras

Dos grandes cuestiones agitan las
Hermandades. Los precios agrícolas
actuales son, en general, los de
1951, cuando no inferiores. El gra-
vamen provincial esquilma las armi-
ñadas economías campesinas.

Lo que Falange creó como una
base de apoyo se está transforman-
do en un eficaz instrumento de re-
sistencia contra su política. Y un
Congreso Regional Agrario o una
Asamblea Nacional de Hermandades
puede ser ya hoy muy distinto de
los que se celebraron en 1946 y 47.
Las futuras reuniones, de Octubre
y diciembre, si se celebran, ofrscen
motivo para tina extraordinaria mo->
vilización de las más amplias masas
campesinas contra la política agraria
del régimen, motivo de unidad en
la acción por sus reivindicaciones,
de organización de sus fuerzas.

Pero de esto seguiremos informan-
do en nuestro próximo número, que
este resumen «histórico», aunque le
quisimos rápido, consumió ya har-
tamente nuestro espacio.
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1 Los planes ((esíiiicíiiraíes)) empantanados ¡
En su reunión del 26 de julio,

el Consejo de Ministros ha nom-
brado a D. Francisco Javier
Conde, embajador de España en
Filipinas.

No se trata de un simple nom-
bramiento de un cargo diplomá-
tico, sino de un nuevo indicio
qué saca a la luz las colisiones
que se producen en el seno de
la camarilla gobernante.

Javier Conde, ya durante la
guerra, desempeñó cargos políti-
cos en la Secretaría General de
la Falange. Es fundador, y desde
1948 director, del Instituto de
Estudios Políticos. Ultimamente
estaba encargado, en la ponencia
creada por la Junta política de
Falange, de preparar las nuevas
«leyes fundamentales» que Fran-
co iba a anunciar el 18 de julio.

Esas leyes, Javier Conde las
había elaborado; incluso se sabe
que había presentado diversos
proyectos de las mismas. Pero

todos esos planes quedaron em-
pantanados. Se anunciaron
«grandes» decisiones para el 18
de julio. Y luego no sucedió na-
da. La montaña no parió ni si-
quiera un ratón.

Los proyectos de Javier Conde
habían provocado particular
descontento en determinados
sectores monárquicos. En el Go-
bierno, y en los estrechos círcu-
los que le. rodean, diversos gru-
pos y banderías se enfrentan _
entre sí, y cada vez les es más
difícil ponerse de acuerdo...

La provisión de cargos diplo-
máticos, no sólo da lugar al des-
pertar de ambiciones de gentes
deseosas de alejarse de España,
sino que se convierte en un mé-
todo para aplacar algunos de los
choques políticos, y hasta perso-
nales, que se acentúan en el am-
biente de descomposición en el '
que chapotean hoy las esferas
dirigentes.

¡Que se abran las puertas
de la prisión efe Aléala!

En la prisión de Alcalá de Hena-
res sufren decenas de mujeres, tras-
ladadas recientemente desde Sego-
via y condenadas en brutal transgre-
sión de los más elementales "derechos
de la persona humana. Son victimas
de la represión fascista, encarceladas
por sus opiniones políticas.

¿Hasta cuándo va a prolongarse
su cautiverio? A los 1 7 años de termi-
nada la guerra, aún el verdugo ejerce
su venganza. Las presas de Alcalá de
Henares son objeto de un trato in-
fame. Se ponen todos los obstáculos
a su comunicación con las familias.
Se censuran sus cartas. Se les niega
un momento de reposo a lo largo de
toda la jornada.

¡Qué ocasión tan precisa y tan jus-
tificada para que se ponga de ma-

nifiesto el sentido de solidaridad hu-
mana de cuantos condenan el uso de
las represalias! Hay influyentes me-
dios políticos, sociales, religiosos,
con I fácil acceso al Cobierno, que
proclaman no querer hacer ya distin-
gos entre vencedores y vencidos.
¡Que los hechos sean el reflejo de
las palabras! ¡Que su influencia se
ejerza en favor de los que más su-
fren. ¿Por qué no seguir el ejemplo
de los que con sus firmas -piden la
amnistía? ¿Por qué no intervenir pa-
ra que cesen los vejámenes de que
son víctimas las presas de Alcalá?

¡Todavía hay multitud de muje-
res, "rehenes polít+cas, en las prisio-
nes de España! ¡Que sean inmediata-
mente devueltas a sus* hogares y a
sus familias!
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URUGUAY

Acto por la amnistía
de presos y exilados
En Montevideo, y organizado por

la Comisión Hispano Uruguaya de So-
lidaridad, se celebró un importante
acto por la amnistía general de pre-
sos y exilados antifranquistas. Inter-
vinieron en el mismo el escritor y
jurista uruguayo doctor Ildefonso
Pereda Valdés y el destacado lucha-
dor obrero Sebastián Zapirain, quien,
tras diez años de presidio franquista,
fué liberado por la presión de la opi-
nión internacional y nacional. En su
intervención, Sebastián Zapirain dijo:

«Los presos políticos, a pesar de la
situación en que viven en las cárce-
les, a pesar del hambre, las vejacio-
nes y las torturas, la falta de higie-
ne y las enfermedades, que unidas
a la reclusión son una lenta senten-
cia de muerte, mantienen inquebran-
table su fe y participan con entere-
za en esta lucha de todo el pueblo.
Dentro de las paredes de la prisión,
ninguna diferencia política separa a
los antifranquistas; en todos ellos,
cualquiera sea su partido, su organi-
zación sindical o su condición social,
alienta un mismo anhelo: recupera-
ción de las libertades democráticas
conculcadas por la dictadura; paz
para España, mejores condiciones de
vida y de trabajo; plena libertad;
desarrollo de la cuit ura ; relaciones
con todas las naciones.»

Se aprobaron resoluciones dirigidas
a la Comisión de Derechos Humanos
de las Naciones Unidas y al minis-
tro de Justicia de! Cobierno de Fran-
co, pidiendo «sean puestos en liber-
tad los miles de presos que, tras lar-
gos años siguen aún en las cérceles,
así como los estudiantes y obreros
últimamente encarcelados».

Lea y haga conocer

LIBERTAD

ESPAÑOLA

¡SUSCRÍBASE!

HAY QUE HABLAR PARA ENTENDERSE
DESDE • las huelgas de 1951 ¡qué gran camino

el recorrido! La clase obrero, que hizo, en
esa ocasión, acto de presencia, rompiendo las

ligaduras que hasta entonces se lo habían impedido,
ha "encontrado, desde entonces, múltiples senderos
por los que seguir avanzando. Ha impuesto la for-
mulación de sus principales reivindicaciones econó-
micas hasta en el seno de las organizaciones que
estaban destinadas a regimentarla.

El rasgo esencial de esa presencia de la clase obre-
ra viene siendo su unidad. Los trabajadores están
adquiriendo de nuevo la gran experiencia de que
el peso de su fuerza, la eficacia de sus acciones, de-
penden, muy particularmente, del rrado de su unidad.

Esta experiencia es válida tanto en el terreno de
la acción por las reivindicaciones económicas como
en el de la lucha por poner fin a la dictadura de
Franco y su camarita. Ninguna otra fuerza social
tan interesada como la clase obrera en acelerar la sa-
lida de la crisis política del régimen. Porque nadie
ha sufrido ni sufre más crudamente que ella las con-
secuencias de la dictadura.

Por ello, se explica que haya sido su fuerza de
vanguardia la que tome la iniciativa de formular las
condiciones para sacar a España del pantano en que
se hunde, para mostrar el camino de una solución
nacional, democrática, sin nuevos derramamientos de
sangre. Durante ese mismo período en que la dicta-
dura consiguió impedir la actividad de las grandes
masas trabajadoras, mantenía a otras fuerzas sociales
neutralizadas, u obtenía su apoyo más o menos ac-
tivo, con la amenaza de lo que podría suceder si
los obreros reemprendían su marcha. El fantasma
de la «segunda vuelta», el dilema «Franco o Comu-
nismo», quieren decir, en suma: «Cuidado, el ene-
migo es la clase obrera.»

Pero cuando las fuerzas más representativas de
la clase obrera toman la iniciativa de proponer una
base de entendimiento, una política de reconcilia-
ción nacional, que promueva el cambio político ne-
cesario, los esfuerzos de Franco por convencer a la
gente de la virtualidad del viejo dilema, sufren tre-
mendos golpes.

Esa solución de reconciliación nacional será tantc
más prontamente aceptada cuanto mós unida apa-
rezca tras ella la clase obrera. Y en este cani no se
están produciendo hechos de notable importancia.

E) primero es que, en la actualidad, los dos Parti-
dos obreros vienen expresando opiniones concordan-
tes sobre aspectos principales de la situación polí-
tica del país, tales como el juicio sobre la profun-
didad de la crisis del régimen, las posibilidades de
acelerar su liquidación, la necesidad de hacerlo so-
bre la base de un programa de «reconciliación» o
«solidaridad» nacional.

APARECEN también prometedoras coincidencias
sobre las perspectivas que un desarrollo de-
mocrático abre para la clase obrera. Sobre

el interés de ésta en el mantenimiento y consoli-
dación de la paz. Renunciado a viejas posiciones
negativas, a los «antis» fratricidas, al dogmatismo
y las posiciones preconcebidas, al sectarismo y las
injurias, las fuerzas adeptas en España al Socialis-
mo pueden trabajar con éxito por poner fin a su es-
cisión. Y qué grandioso paso representaría esto para
la clase obrera.

Los Partidos obieros españoles tienen una enorme
responsabilidad en las condiciones presentes. Unidos
pueden hacer avanzar el ritmo de los acontecimien-
tos. Porque nadie podrá especular con la idea de su
división, porque, por el contrario, ante su ejemplo
y su fuerza, hasta los más remisos apretarían el
paso. Unidos no para marchar solos sino, justamente,
para marchar con todas las fuerzas de oposición y
aparecer ante ellas como la más sólida garantía de
las posibilidades de sustituir el actual rég'men de
guerra civil por otro de convivencia civil y pacífica
de todos los españoles.

Para marchar por ese camino hay que apartar
todos los obstáculos que lo dificultan. Seguramente
el principal sea el de abordarlos, el de dar los pri-
meros pasos los unos hacia los otros. El de pasar de
eso que ya hoy es tan frecuente en el terreno par-
ticular, en el que militantes de uno y otro Partido
conversan y se entienden, a la conversación entre los
dirigentes, entre Partidos. Qué duda cabe que si se
hace sin prejuicios, poniendo ia pasión no en ias
recriminaciones pasadas sino en la búsqueda del
acuerdo, éste puede ser obtenido.

Indalecio Prieto escribía recientemente: «Hablan-
do se entiende la gente». Y así es. Hay que hablar,
urgentemente. Que de ello dependen muchas coras
vitales para ta clase obrera. Hay que hablar para
entenderse.



SUFRIMIENTOS Y ESPERANZAS
de las mujeres obreras

D
OLOROSA es la vida de las
mujeres trabajadoras.

Hambre, explotación, mise-
ria- Largos años de indecibles su-
frimientos y vejaciones... Pero
nuestra esperanza se mantiene vi-
va porque estamos seguras que de
nuestro esfuerzo, de nuestra lucha
junto al pueblo, depende ese por-
venir tan maravilloso que todos
anhelamos para nuestra patria.

Porque ahora... ahora no vivi-
mos.

En este gran centro de trabajo
reina una disciplina cuartelaria,
un régimen de trabajo brutal, sin
la menor condición de salubridad
e higiene y unos salarios de ham-
bre.

Sí, salarios de hambre...

Salarios que no nos permiten dar
a nuestros hijitos el pan que nos
piden ni comprarnos un par de
zapatos de los más corrientes. Se
trabajan jornadas de 10, 12 y a
veces 14 horas, a ritmos inferna-
les, sin que por ello nuestro sala-
rio alcance para vivir.

Una oficiala de primera gana
201,10 pesetas semanales y una
muchacha de 18 años 143,05 pese-
tas... El kilo de pan (que son 900
gramos en la España de hoy)
cuesta 5.30 pesetas, el kilo de car-
ne de ternera 65 pesetas, un kilo
de tomates 10 pesetas, un vestido,
de lo más barato, de 380 a 400 pe-

A una edad en que las demás
niñas van a la escuela y cosen aun
vestiditos a sus muñecas, hay en
nuestra fábrica criaturas de 14.
años que hacen, a veces, trabajos
de mujer. Después de tanto, sacri-
ficio ¿cómo pueden ayudar a su
hogar estas niñas sin infancia con
sus 100 pesetas semanales, traba-
jando 10 y más horas diarias?

El dolor de ser madre

Las mujeres casadas y con hijos
llevamos una vida de infierno,
pues con el trabajo de la casa, el
de la fábrica, el de atender y edu-
car a los hijos y el de ir al merca-
do, acabamos extenuadas. A pesar
de trabajar como bestias, tanto
nuestros maridos como nosotras,
e incluso nuestros pequeños, con
tanto esfuerzo y sacrificio no lle-
gamos a cubrir ni la más mínimas
necesidades-

Tenemos también que dejar con
todo el dolor de nuestro corazón
a nuestros hijos abandonados, pues
ni escuelas hay para todos.

Cuando tenemos que dar a luz
se nos oresentan mayores proble-
mas todavía, tanto por nuestro
mal estado de salud como porque
a cada momento hemos de enfren-
tarnos con la dirección de la em-
presa, va que estos negreros no nos
dejan abandonar el trabajo cuan-
do nos encontramos mal y ni si-
quiera nos autorizan a ir al mé-
dico si la hora de la visita coinci-
de con la hora del trabajo en la
fábrica.

Si nos quedamos un día en casa
nos mandan un inspector médico
y por menos de nada nos hacen
i|n expediente disciplinario. Sólo
nos dan de baja seis semanas an-
tes del parto. Durante siete meses
y medio y más de gestación, tene-
mos que permanecer 10 y 12 horas
diarias ante la máquina. Y aun es
peor a la vuelta al trabajo — seis
semanas después del parto, que
casi nunca nos encontramos con
las necesarias fuerzas —, pues nos
dejan en la calle si no nos reinte-
gramos en su fecha al trabajo.

A pesar de ser ésta una gran
fábrica, no tenemos ni casa-cuna
ni guardería infantil. Cuando
nuestra familia nos trae a los pe-
queños, tenemos que amamantarlos
de cualquier forma: ni un cuarto
limpio ponen a nuestra disposi-
ción. Tras muchas protestas, nos
han habilitado un cuartucho su-
cio y sin ventilación

Tenemos que desnudarnos y ves-
tirnos en medio de la sala, cam-
biarnos de ropa detrás de una má-
quina, mientras que nuestros com-
pañeros de trabajo siempre respe-
tuosos con nosotras, se marchan
al otro extremo de la sala o se
vuelven de espaldas-.

Muchachas que no disfru-
tan de su juventud

Los mismos problemas, aunque
de otra índole para ellas, por su
edad, se presentan ante las mu-
chachas privadas de infancia, sin
poder disfrutar de su juventud,
trabajando como los hombres has-
ta 14 horas diarias por unos jor-
nales miseros.

Cuando quieren casarse se ven
ante un insoluble problema: ¿có-
mo encontrar alojamiento? ¿Có-
mo adquirir ropa, muebles, todo lo
necesario para poner una casa?

Por una habitación realquilada

hay que pagar de 300 a 500 pe-

setas mensuales y todo el dinero
se va tras el alquiler. Muchas tie-
nen que ir a vivir en barracas, en
condiciones espantosas, hacinados,
todos juntos, grandes y pequeños,
que vergüenza da decirlo y así vi-
vimos en una tensión nerviosa
constante, amargadas, teniendo
que luchar con nosotras mismas
para no perder la alegría y la es-
peranza.

Nuestras victorias...
Luchamos cada día con mayor

decisión y unidad en defensa de
nuestros derechos y estamos ha-

DESDE LA MANCHA

Tres pequeñas cosas
(Corresponsal.) Les contaré tres

pequeñas cosas, que no por pequeñas
me parece dejan de tener interés. En
este pueblo, no había «ermita», y el
señor cura decidió que así no podía-
mos seguir. Después de todo, no son

brazos los que faltan en el pueblo;
conque se ordenó que todos los hom-
bres útiles trabajásemos dos jornadas
sin cobrar para construir la ermita.
Los muleros se encargarían del trans-

porte de los materiales. En cuanto
al dinero para la adquisición de és-
tos, aun estoy oyendo al señor cura,
gritando con voz de trueno, durante
la colecta voluntaria: «Vamos, va-

mos, que no suene tanta moneda
suelta; papel, papel, que pesa me-
nos y suma más».

¡Ay, qué señor cura tenemos! Ea
de desear que no abunden como éste

por otros pueblos. Un pariente mío
fué a verle para preparar su boda:

—Bueno, veamos si sabes el cate-
cismo.

¡Qué había de saberlo, mi parien-

te! Pues, durante dos meses me lo
ha tenido sin casarle, para «darle
tiempo» a que lo aprendiese «como
es debido». Mi pobre pariente suda-
ba tinta y cuando el otro le pregun-

taba... nada, que no respondía una a
derechas. Hasta que, al final, el cura
le dijo:

—Mira, para terminar, vas al Juz-
gado y pagas, vuelves aquí y pagas

y el domingo por la tarde venís y
os caso...

El Ayuntamiento decidió arreglar
una calle. Dicho y hecho. Los hom-
bres a trabajar dos días, con las mu-
las para el acarreo y 25 pesetas por
persona para pagar la máquina tri-
turadora de piedra... ¡Ah! Y el que
no se presenta, 10 duros.

¡Si vieran ustedes de cuántas sim-
patías goza el señor alcalde!

ciendo retroceder a los explota-
dores una y otra vez.

Quisieron despedir a muchas de
nosotras, y con nuestra acción lo
impedimos.

Pretendieron obligarnos a rendir
más y les hicimos fracasar-

Quisieron diezmar el personal en
una sección y no -lo consentimos.

Con nuestra presión en los Sin-
dicatos Verticales, junto a las
obreras de toda España y apoya-
das por los obreros, conseguimos
que en las conclusiones del III
Congreso Nacional de Trabajado-
res figurase la de «a trabajo igual
salario igual», que, junto con la
del salario mínimo vital por ocho
horas de trabajo y la creación de
una Caja de Seguro de Paro, se
han convertido en bandera de lu-
cha de la clase obrera española.

No nos resignamos a tanta mi-
seria, a tantos sufrimientos. Con
nuestra lucha, con nuestra uni-
dad, hemos conseguido victorias.

También conseguiremos el reco-
nocimiento de todos nuestros dere-
chos. No está lejano el día en que.
con el esfuerzo de todos, consiga-
mos que la paz y la felicidad rei-
nen en nuestra patria. Es nuestra
gran ilusión.

CONTINUA LA ACCION REIVINDICABA
(Corresponsal.) Pese a que estos

dos meses de verano no sean los

más propicios para la acción rei-

vindicativa. por la paralización

temporal de muchas actividades, en

las fábricas y talleres persiste la

CONTRA LOS METODOS POLI-
CIACOS EN LAS FABRICAS
BARCELONA. (Corresponsal.)
Diversas empresas catalanas, es-

pecialmente aquéllas en las que
son mós frecuentes las acciones
obreras, han recibido una circu-
lar policiaca en la que se piden
informes sobre el personal. En-
tre otras precisiones exigen se le
ponga a cada uno una etiqueta
de «izquierdista» o «derechista».

Alguien ha tenido el gesto
muy digno de personarse ante el
comisario de policía de su distri-
to para notificarle que no esta-
ba calificado para responder al
cuestionario porque él desconocía,
por no ser tal su misión, cuál era
la forma de pensar de los obreros
y empleados.

El comisario no pudo por me-
nos que encajar la lección que
acababa de recibir.

Al lado de sus cuevas, chalets lujosos

agitación en torno al salario. Por

ejemplo, los obreros de la Pear-

sons, como los de otros importan-

tes centros fabriles, persisten en

negarse a trabajar horas extraordi-

narias si no se las pagan con un

incremento del 100 por 100 sobre

las normales. Esta tarifa doble es

la que habían logrado anteriormen-

te que les fuera abonada, pero la

empresa, con motivo del último au-

mento oficial del salario base ha

reducido al 25 por 100 el pago de

las horas extras.

Los trabajadores se mantienen

firmes en su actitud, gracias a su
unidad.

En la España Industrial, la em-

presa, temerosa ante el ambiente

relvindicativo que corre por Barce-

lona, hace decir que para octubre

acordará un aumento del 10 % del

salario base. Pero basta hacer

cuentas para ver inmediatamente
que un aumento tan reducido no

corresponde a las necesidades más
elementales de los obreros.

LO QUE OPINA UN
PATRONO

BARCELONA. (Corresponsal.) —
En una fábrica metalúrgica barce-
lonesa le preguntaron al patrono,

—¿Cómo es que aún no percibe el
cupo completo de metal, a pesar del

tiempo transcurrido desde que ter-
minaron las huelgas del Norte?

—Es cierto que no hay huelgas

actualmente — contestó aquél, no
sin cierta sorna — y que los orga-
nismos oficiales se vanaglorian de
que todo es allí normal... pero lo

que no dicen es que los obreros ira-
bajan a ritmo lento y que la pro-
ducción ha descendido en un 25
por 100 con respecto al metal fun-
dido antes de las huelgas. Por tal
razón el cupo que percibimos sigue
siendo bajo.

Pero no se limitó el industrial a

dar tal explicación y prescindiendo
de todo circunloquio fué al fondo
del problema.

—Si tal cosa ocurre — dijo — es
porque los obreros han sido engaña-

dos con promesas no cumplidas. La
política social que aplica el Gobier-
no no sólo es absurda sino catas-
trófica porque hoy en dia ya no se
engaña a los obreros tan fácilmen-
te. Al negárseles lo que ellos piden
reaccionan disminuyendo la produc-

ción de metal y toda la industria
y economía nacional sufren de ello.

Y a guisa de conclusión añadió:

—Hora, es de ser más flexible y

comprensivo con las peticiones de
los trabajadores. De lo contarrio to-
do se hundirá.

Millones de españoles exigen un techo - (II)

EL ESTRAPERLO DE LA VIVIENDA
una lacra franquista

El mes de diciembre de 1949, el diario Arri-
ba publicaba una crónica de un corresponsal, Ge-

rardo Rodríguez, comentando la inauguración de

la barriada de los Almendral.es, en Madrid, edi-

ficada para alojar a unas 500 familias que —

dice el cronista — «vivieron varios años en los
nichos del cementerio del Oeste».

«¡Al fin un techo!», debieron clamar alegre-

mente los que durante largo tiempo cohabitaron

con los cadáveres. Pero la menor alegría es siem-

pre relativa bajo el franquismo. Y para demos-

trarlo basta decir que el cronista añadía que las

nuevas casas «serían limpias e higiénicas si no

fuera por la cantidad de gente que suele me-
terse en cada vivienda.

—Pero eso ocurría en 1 949 — se nos puede
objetar.

Pues bien, en 1956 la situación es aún más
catastrófica.

El barrio madrileño del Tercio, que alberga a

5.000 personas, no tiene más que una calle ur-

banizada. Asqueados de patear en ,el barro, al-

gunos vecinos se decidieron a construir aceras

por su cuenta. ¡Pero hasta esa «libertad» está

prohibida en España, y todos .ellos fueron mul-

tados! Las basuras se amontonan exhalando un

olor pestífero, convertidas en verdaderos focos

de infección; tos pozos negros se desbordan por

insuficiencia d,e los servicios sanitarios; no hay

agua en las casas, y cada 1 .200 vecinos tienen

derecho a una fuente pública.

SE CONSTRUYE POCO Y NO PARA EL PUEBLO

La mísera vida de esos once millones de .es-

pañoles que reclaman un techo no encontrará

satisfacción bajo el franquismo. Según la Co-

misión Económica para Europa de las Nacio-

nes Unidas (1954), España ocupa uno d,e los

últimos puestos en la construcción anual de

viviendas, con un coeficiente de 2,3 por cada mil
habitantes.

Pero incluso esta cifra es optimista, ya que

representaría una construcción anual de 66.700
viviendas, y ei propio Instituto Nacional de Es-

tadística cifra en 24.720 las edificadas en 1954.

Millones de españoles viven hacinados o a la

intemperie. Y al lado de sus barracas, con la in-

solencia del hastiado hacia el hambriento, se al-

zan millares de viviendas inocupadas.

Según evaluaciones de organismos oficiales, en

Madrid, «en la zona comprendida entre la pla-

za de España, el paseo de Rosales, la avenida

de la Reina Victoria y la Castellana, hay unos
5.000 cuartos desalquilados». En San Sebastián

hay más de mil pisos, en Zaragoza 4.000 y en

otras provincias en proporciones análogas.

A estos millares de pisos desalquilados —

por tratarse de viviendas de lujo con rentas

e'evadisimas — hay que agregar otros muchos

millares que, aun estando desalquilados, se en-

cuentran desocupados y constituyen la base de

un mercado estraperlista para cobrar fuertes pri-
mas de traspaso.

En una conferencia organizada por la Escuela
Especial de Ingenieros Industriales de Bilbao,

José María Martínez Agulló puso el dedo en la

llaga ai decir: « La capacidad económica de la

mayoría de los españoles no les permite pagar

la vivienda que necesitan».

No son sólo los obreros los que tienen que re-
nunciar a albergarse decentemente, sino la ma-

yoría de las clases medias e incluso parte de la
burguesía.

En Barcelona, en una de las últimas «distri-
buciones» de viviendas, después de establacer un

orden y unos derechos de prioridad en beneficio

de los ex combatientes, ex cautivos, camisas

viejas y otros favoritismos, los que pretendieron

ocupar los pisos restantes se encontraron ante el

siguiente dilema: pagar entre seis mil y once

mil pesetas de entrada y de 120 a 380 pesetas

mensuales o seguir en la promiscuidad o en las
barracas de fortuna.

LAS CASAS A DIARIO

Las cosas han llegado a tal .extremo que en

Sevilla — y en otras ciudades — existe lo que

se llaman «casas a diario», es decir que el in-

quilino tiene que pagar cada mañana 8 ó 10

pesetas. Si un buen día no las paga, a las pocas

horas le cortan el agua y la luz. Si al. día si-

guente sigue sin pagar, las autoridades se en-

cargan de ponerle en la calle y de hacerte saber

que no hay moratorias ni contemplaciones con
les que no disponen de 10 pesetas.

La población, y ,en particular los trabajadores,

claman su repulsa contra tal estado de cosas.

Pagar por una vivienda — que la mayor parte

de las veces es indigna de ese nombre — el 40

ó ,el 50 % del salario está por encima de sus
fuerzas... y de su paciencia.

De ahí que entre las múltiples peticiones que

se formularon enérgicamente .en el Congreso

de Trabajadores hubo una que fué respaldada

por muchas voces para exigir que la renta de

una vivienda no .exceda del 15 % del salario.

Si esa es la justa exigencia de los que, pese

a todo, tienen un techo — aunque carísimo —

bajo el cual cobijarse, ¡cuánto más explicable es

la ¡ra de los que a la salida del trabajo van

a encerrarse en inmundos tugurios.

Y aun eso... si mientras él trabajaba no le

han arrasado sus cuatro planchas y su techo de
latas.

A ellos, a esta muchedumbre de españoles que

el franquismo condena a vivir peor que los an-

tiguos esclavos, dedicaremos nuestro tercer ar-
lículo.
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Preocupaciones ante la juventud

Para salir del « desquiciamienio nacional »

*t^lN motivo del 20o aniversario del inicio de la guerra, se han
m repetido las lamentaciones de ciertas gentes sobre el «olvido»
™ -** o la «insensibilidad» de la juventud. Nuestro colaborador J. Bos-
que, uno de esos jóvenes niños entonces, ha explicado, en nuestro
número anterior, que el fenómeno no es de «olvido», sino de reve-
lación de una realidad que condena al régimen actual y que ha con-
ducido a la nueva generación universitaria a enfrentarse con aquél.

La evolución de la juventud preocupa a todas las fuerzas políticas.
Y, afortunadamente, hasta en los propios medios que tienen la po-
sibilidad de expresarse «legalmente», hay gentes que comprenden que
na es posible contestar a la evidencia con apelaciones a la disciplina,
al sometimiento y, menos aún, con películas de miedo.

Javier Martín Artajo, destacada
personalidad de Acción Católica, y
hermano del ministro de Asuntos
Exteriores, ha abordado, en las
páginas del Diario de Navarra, la
cuestión de la juventud en los tér-
minos siguientes:

«Nosotros no tenemos derecho a
imponer a la generación que nos si-
gue un concepto dogmático de lo
que sucedió, porque sobre los he-
chos no debe pontificarse sino ex-
ponerlos con verdad y con crude-
za... No será fácil darles (a los jó-
venes) explicación cumplida de tan
descomunal cataclismo. Sería inge-
nuo hablarles simplemente de «ma-
los» y «buenos». Habrá que exami-
nar los motivos de carácter político
de nuestro desquiciamiento nacio-
nal, habrá que ahondar en las cau-
sas profundas de signo social. Ten-
gamos también la sinceridad de ex-
poner las que nos resulten moles-
tas y las que perturben nuestra con-
ciencia, por vernos envueltos en res-
ponsabilidad y culpa. Si no lo ha-
cemos lo descubrirán nuestros in-
terlocutores por su cuenta y perde-
remos su confianza y estimación.»

Por su parte, Carlos Santamaría,
también de Acción Católica, escribe
en Ya.

«Hasta hace poco la acusación
más corriente contra la juventud
era la de insignificación. Una ju-
ventud anodina, sin carácter, sin
ilusiones. Pero he aquí que de pron-
to sucede una mudanza; pasa la
opinión de un extremo a otro y la
generación madura descubre que
la joven generación se muestra dís-
cola e indócil, disconforme con mu-
chas cosas. Formula críticas... quie-
re pensar y edificar por su cuenta..
Yo creo que hay en esta juvenil
epifanía un motivo de alegría y es-
peranza. Teníamos un hijo mudo
y he aquí que ha roto a hablar.
Tratemos de escucharle lo más
atentamente posible.»

Son los que anteceden juicios po-
sitivos, muy distantes de los his-
téricos llamamientos a la resurrec-
ción del espritu de «cruzada», de
odios y guerra civil de Arrese y sus
congéneres.

Javier Artajo califica la guerra
de descomunal hecatombe y sus
consecuencias, la situación actual,
de desquiciamiento nacional. Hay
aquí una evidente coincidencia con
los juicios emitidos por otros secto-
res, políticamente muy lejanos de
lo que el Sr. Martín Artajo repre-

senta- Por el camino emprendido
de la autocrítica sincera y de la
búsqueda de soluciones hay que se-
guir avanzando.

Ni el examen objetivo de lo suce-
dido, ni la elección del camino a
seguir para restablecer la vida del
país sobre bases nuevas, puede ha-
cerse dogmáticamente. Negando a
inmensos sectores del país el dere-
cho a hablar, a participar en la
vida política de España. Justamen-
te es ésta una de las disconformida-
des no sólo de la nueva generación
sino de la gran mayoría de los es-
pañoles. Si los hijos permanecían
«mudos», es porque alguien les im-

ponía y trata de imponerles una
mordaza. Y no sólo a ellos ,sino al
pueblo todo.

Si «no tenemos derecho a impo-
ner a la generación que nos sigue
un concepto dogmático de lo su-
cedido», ese derecho tampoco exis-
te sobre el conjunto de la nación.
De la nación que está configurada
política y socialmente por lo que
representamos TODOS. Y TODOS
tenemos derecho a debatir libre-
mente sobre «lo sucedido», aunque
ello no es lo más urgente, y, ante
todo, sobre lo que debe suceder. Y
el deber de hacerlo en términos de
convivencia, de respeto mutuo a to-
das las opiniones.

Hay que salir del presente «des-
quiciamiento nacional». Ello es ta-
rea de todas las generaciones, que
no marchan en distintos navios,
que constituyen la tripulación de
uno mismo.

Si la experiencia de lo sucedido
con la generación joven conduce a
los hombres cuyas opiniones comen-
tamos a conclusiones positivas, hay
que desear y esperar que esas con-
clusiones se amplíen, ante la expe-
riencia de lo que sucede en el con-
junto de la nación.

CIUDADES ESPAÑOLAS

D. LUIS JIMENEZ DE ASDÜ
opina sobre la nueva generación

Una vista general de Cuenca

(El destacado jurisconsulto y

dirigente socialista, en un artícu-

lo publicado en El Socialista del

26 de julio, emite sobre la nue-

va generación española las si-

guientes opiniones.)

El tiempo pasó. Los jóvenes bur-
gueses y los mozos obreros que
tenían ocho o nueve años cuando
se debatían sus padres y abuelos
en tremenda pugna, no recuerdan
aquellos días trágicos porque no
los vivieron conscientemente. Los
niños de entonces son hoy estu-
diantes y trabajadores del campo
o de la fábrica. El proletariado que
sufre hambre, que con su jornal
miserable no puede comer siquiera
el suficiente pan y las necesarias
patatas, sabe que los «rojos» eran
suyos, y ellos mismos siguen sién-
dolo entre carteles y escondrijos.
Los estudiantes creían, educados
entre rezos y alabanzas al «Movi-
miento» (que es como se Uama allí
al partido «único») que el mundo
todo era así. Pero  al salir al ex-
tranjero — a París, Bonn, Cam-
bridge, Oxford, etc. —, comprue-
ban con estupor que en la tierra
civilizada se es Ubre de pensar co-
mo se quiera, de discrepar de las
opiniones de sus mandatarios, de
tener la religión que se desee. Se
enteran de que los «rojos» que an-
damos dispersos por el mundo sa-
bemos trabajar mejor, escribir con
más gracia o profundidad, enseñar
con ilusiones mayores que los que
mandan en España.

No quieren oír habl-ir ya de los
«caídos», de los «desmanes» de la
guerra. No conocieron a los muer-
tos, ni saben de la contienda civil
más que lo que les contaron. En
cambio, presencian el terrible atra-
so de España, su clericalismo in-
civil, su ausencia de democracia,
su falta de respeto por el disiden-
te. Avergonzados primero, se indig-
nan después. Algunos falangistas,
como el poeta Ridruejo, lo recono-
cen; algunos profesores, como Laín
Entralgo y Torres, aunque falan-
gistas también, se dan cuenta del
error de seguir gravitando total-
mente sobre un pueblo sin dere-
chos, sin una clase obrera sin pan
y con trabajo redoblado para mal-
vivir. Quieren «liberalizar» Espa-
ña y entablar «diálogo» con los
de afuera.

Franco ha respondido a las en-
cuestas y manifiestos estudiantiles
y a las huelgas obreras con fosco
ceño y llamando a un viejo lugar-
teniente implacable para que res-
tituya el vigor a su prístina dure-
za. Los tiempos no están ya para
fusilamientos, garrotes y mazmo-
rras. Buena prueba es que a los
supuestos promotores del levanta-
miento estudiantil — a quienes

CANTO PARA EL REGRESO »

(El poema se compone d.e tres «can-
tos»: «Voz enamorada. Voz de regreso.

Voz de paz sobre un fondo de guerra.»)

Segunda voz.

VOZ DE RECRESO

España de alpargata y de convento,
España del candil,
Heme aquí de regreso.
Peregrino por todos los caminos.
hoy vuelvo desde lejanas tierras
y con hambre de ti, llego hasta ti contento.
Hambrienta me recibes.
Cansada me recibes.
Apenas si tu orgullo disimula a mis ojos
tu penosa agonía.
Pero a ti vuelvo, madre.
Ya sé que eres amarga todavía,
que aún has de ser madrastra.
¿Pero cómo curarte desde lejos?

Madre España.
Hoy llego a tu botijo, a tu jergón,
a tu escaso pan duro,
hoy llego hasta tu reja y tu guitarra,
hoy me acuesto a tu vera como un hijo,
como un hijo que nace,
para beber con hambre el fruto de tus pechos.
Pero la casa clara que soñara,
la casa antigua que me viera nacer,
la casa España,
tiene grietas hondas y está sucia-
El tejado moruno está lleno de piedras
(yo he encontrado las mías,
las que yo tirara)
la artesa está vacía, la vaca yace muerta,
la cocina apagada.
Pero aún quedan palomas
ea tus tejados, madre, 1

por ANTONIO GAVINA

O
FRECEMOS hoy a nuestros lectores
amplios extractos de un poema que,
aparte los aciertos de su forma, tie-

ne el mérito de prestar un eco sonoro
y emocionante a la inquietud que se va
instalando en la mente de la mayoría de
los españoles y se transforma en denomi-
nador común de las mejores voluntades
patrias.
Con este «Canto» presentamos a un joven
poeta, Antonio Gavina. ¿Qué decir de él,
sin salir de las fórmulas oscuras, obliga-
toriamente anónimas, tras las que han de
cubrirse muchos brotes de la joven poesía
española?

Es un joven español. Gavina, su seudó-
nimo, significa, al parecer, gaviota en
viejo valenciano. Gaviota suena a retorno.
Es otra nota simbólica el que este seudó-
nimo se estrene para el primero de sus
poemas que aparece en Francia en una
publicación periódica.

cual vuelo de palabras.

*************** ***************

aún quedan pájaros en tus aleros.
Aún hay dulces abejas
que preparan la miel en las colmenas.
que almacenan la sonrisa de azúcar
de nuestra vida nueva.

Aún he visto, madre, entre la hierba mala,
entre la sementera de bombas y de espadas.
entre las minas agrias y taimadas,
levantarse una espiga de trigo,

una espiga dorada;
levantarse una canción

¡España cuerpo, España fruto,
España toro, España nave,
España madre, España mía!

Oliendo a ti por los cuatro costados
aquí estoy de regreso.

Tercera voz.

VOZ DE PAZ SOBRE UN FONDO DE GUERRA

La paz, no es ya un domingo
con traje de paisano.

No es la tregua para enterrar a los muertos.
No es el reparto de piernas y brazos artifi-

[ciales,
el reparto de ojos de cristal,
el reparto de mandíbulas y muletas,
el reparto de medallas

con el certificado de «Muerto de hambre».
La paz, no es ya el recuerdo
cercano a la memoria del último armisticio.
Ni el fusil engrasado colgando en la cocina
y esperando «la otra».

Español valentón y matamoros.
Vuelve tus ojos hacia tu vieja casa:
todo está por hacer.
Apenas si hoy nos queda
una manta para cubrirnos todos.
Vuelve los ojos a la Tierra que gira,
a la tierra que quiere paz.
Español generoso.
Tuerce tu vieja espada,
deshaz tu cartuchera.
tira el fusil al mar.
¡Paz a la guerra y lucha por el pan!

hace ocho años se les hubiera juz-
gado militarmente y condenado a
muerte o a largos años de cár-
cel — , se les procesa hoy ante un
tribunal civil y se les sentencia a
pocos meses de prisión que, por
el uso de la condena condicional,
significa la inmediata libertad.

Cuando a una dictadura, apoya-
da en muy distintos elementos
(falangismo, clericalismo, militaris-
mo y rapaz burocracia), se le rom-
pe el difícil equilibrio que supo
mantener entre tan heterogéneos
pilares, fatalmente se desploma.

Añadamos algo más. El temor,
forma permanente del miedo que,
por serlo, requiere el recuerdo del
terror sufrido, ya no existe entre
estos jóvenes estudiantes y obre-
ros que miran al «Caudillo» desde
lo alto de sus años mozos, con su-
pino desdén. El pensamiento que
mueve a unos y otros es el socia-
lista. Los trabajadores en huelga
lo son por origen y sentimiento;
los jóvenes universitarios lo descu-
bren intuitivamente al medir la
injusticia vigente en la España de
ahora.»

¡COSAS I
I VEREDES..J

POR LA BOCA MUERE EL
PEZ. — El subsecretario de Traba-
jo: «Desde el 18 de julio, el traba-
jo ha dejado de ser en España una
mercancía...» Por supuesto, ahora
es algo que unos cuantos se apro-
pian y no lo pagan siquiera.

Luis de Galinsoga, director de La
Vanguardia: «Nunca hubo en Es-
paña libertad de prensa. En el ré-
gimen de Franco el periodismo lo
orienta el Estado y la prensa no
sirve más que al Estado mismo.»
En fin, que Galinsoga escribe lo
que le mandan y para los demás...
¡Viva la mordaza!

El teniente general Rubio, en
una «ofrenda» al apóstol Santiago:
«Dios os envió, Señor Santiago, a
la lejana y casi desconocida Iberia,
poco poblada a la sazón y envuelta
en brumas de misterio.» ¡Anda con
Dios! Iberia lejana y desconocida.
Por lo visto ni fenicios, ni griegos,
ni romanos se habían enterado de
la existencia de la pobrecita, «en-
vuelta en brumas», como estaba.
¿Acaso Dios no conocía que Rufo
Pesto Avieno había escrito ya una
primera geografía de la Península
Ibérica ¡386 años antes de Jesu-
cristo ! ?

¡Ay, mi teniente general! ¿Qué
brumas se le subieron a la cabeza
ante el apóstol Santiago?

SI SOLO FUERA ESO. — En el
fondo submarino de la Costa Bra-
va se están llevando a cabo minu-
ciosas investigaciones para recupe-
rar restos de antiquísimos naufra-
gios. Mr. Stanley S. Slotkin, que di-
rige la empresa, declaró que se pro-
pone regalar ánforas, de las res-
catadas, a diferentes museos de su
país y un ingenuo lector de A B C

escribe alarmado: ¡Urge una ley de
protección de nuestros bienes sub-
marinos! ¡Pronto, que se lo llevan
todo! Y el caso es que no le falta
razón, aunque lo de las ánforas sea
lo de menos.

EXAGERAS, ISIDRO. — «Isi-
dro», cronista municipal de A B C,
protesta contra la idea de que en
Madrid se ordene la instalación de
cubos colectivos de basura. Isidro
ve en ello una amenaza «al sano
individualismo defendido con las
armas en la mano», el 18 de julio.
No importa quién podrá «fisgar»
lo que se come en cada casa, se
lamenta Isidro.

Bueno, si se trata de defender las
esencias del Movimiento contra una
artera conspiración colectivista,
bueno sea, pero por lo del «fisgo-
neo» en los restos de la comida,
nos parece, Isidro, que exageras.
Hoy no quedan ni las raspas para
el gato, cuando menos para el cu-
bo de la basura.



ENORME DESCENSO DE LAS EXPORTACIONES
ESPAÑOLAS DE ALMENDRA Y AVELLANA
En La Vanguardia de Barcelona, del día 20 de julio, ha aparecido

un comentario, firmado por Salvador Millet y Bel, que expresa el
profundo descontento existente entre los agricultores productores
de almendra y avellana contra la política de intervención del Go-
bierno de Franco en las exportaciones de los frutos secos, que cons-
tituían, en otra época, un renglón importante del comercio exterior
español. Es interesante poner en contraste la situación de que el se-
ñor Millet y Bel se hace eco, con las descaradas afirmaciones de
Franco en su discurso del 17 de julio sobre el crecimiento de las
exportaciones.

«Entre 1931 y 1935 — escribe Sal-

vador Millet y Bel — la exporta-

ción de almendra pasa a ocupar

por sí sola el tercero o el cuarto lu-

gar, según los años, en la lista de

nuestras exportaciones más impor-

tantes. En el último de los años re-
feridos (1935) e! valor de nuestra

exportación de 1 almendra ascendió

a 38 millones de pesetas oro, supe-

rada tan sólo por la exportación de

aceite que fué de 54 millones y por

la de naranjas, que alcanzó la ci-

fra de 30 millones de pesetas oro.

En peso, alcanzó la cifra de 30

millones de kilogramos y la de ave-

llanas sobrepasó los 13 millones.

Después de la guerra la situación

ha quedado sensiblemente modifi-

cada. De 1941 a 1955 el promedio
de nuestras exportaciones de al-
mendras no llega a los 12 millones
íf[e kilogramos anuales. El nivel de

nuestras exportaciones de avella-

nas es también, considerablemen-

te, inferior al de anteguerra.»

Tras de subrayar que la expor-

tación de almendra y avellana si-

gue sometida al régimen de inter-
vención oficial, Millet y Eel conti-

núa:
«Nuestra perplejidad sube de

punto al observar que la interven-

ción tiende no a fomentar la ex-

portación, sino a conseguir que, con

un volumen de exportación infe-

rior, un reducido número de co-

merciantes tenga un mayor benefi-

cio... Toda la mercancía que el agri-

cultor quiera destinar a la expor-

tación tiene que ponerse a dispo-
sición de unas Juntas Distribuido-

ras a un precio fijo- Juntas que es-

tán encargadas de repartir el pro-

ducto a los exportadores. El siste-

ma adolece de una triple rigidez.

El registro de exportadores se halla

cerrado, sin posibilidad de entrada

de nuevos elementos. El sistema de

reparto (se hace) por coeficientes..-

Rigidez derivada, en fin, del esta-

blecimiento de precios fijos, que si

son superiores al precio internacio-
nal, impiden materialmente la ex-

portación y si son inferiores origi-

nan beneficios suplementarios, muy

difíciles de repartir equitativamen-

te entre exportadores y agriculto-

res Y EN TODO CASO MUY DI-

FICILES DE ESCAMOTEAR.

En unas palabras, se trata de un

sistema que beneficia a unos pocos,
y perjudica gravisimamente a los
agricultores y daña substancialmen-
te a nuestro comercio exterior.»

El Sr. Millet y Bel no puede pre-

cisar, porque la censura se lo impe-

diría, quiénes son esos «pocos» que

se benefician. No se trata sólo de

algunos grandes exportadores. Su-

ficientemente conocido es el interés

de Arburúa, el ministro de Comer-
cio, y de los jerarcas del Sindicato

de Frutos por no soltar el control

de las exportaciones de productos

agrícolas-

La Cámara Sindical Agraria de

Tarragona ha redactado, reciente-
mente, un nuevo informe en el qvie

reclama el restablecimiento de la

libertad de exportación de la al-

mendra y la avellana. Esta posi-

ción responde al sentimiento uná-

nime de todos los agricultores in-

teresados.

POR LA LIBERTAD DEL MERCADO ARROCERO
El cronista en Valencia de La Vanguardia de Barcelona escri-

bía el 22 de julio pasado:

«¿Qué ocurrirá durante el periodo comercial de la próxima cam-
paña? Si desapareciera para la economía arrocera el mercado ja-
ponés', ¿dónde colocaríamos los excedentes? Con mercado totalmen-
te Ubre esto no podría ocurrir más que en plazo breve, pero en
la forma artificial en que se desarrolla este religión, llevamos
ya muchos años produciendo cada vez peor y asi continuará hasta
qué el día menos pensado nos encontremos con un verdadero- pro-
blema... Lo más beneficioso seria libertad total del mercado arre-
cero, autorizando a los molineros y al comercio legalizado a ex-
portar libremente los excedentes que en cada campaña se pro-
dujeran... Esto sería lo conveniente para captar nuevos mercados
de exportación y para conseguir un mejoramiento de calidades}).

Independientemente de que «un verdadero problema» existe ya
hoy para la multitud de agricultores que se ven obligados a en-
tregar, a la Cooperativa Nacional Arrocera, el famoso «cupo» a
un precio ruinoso, son completamente justificadas las inquietudes
por la orientación dada por el Gobierno a la exportación arrocera.
El Japón, nico cliente en la actualidad del arroz español, puede
imponer, por ello, las condiciones que le place. La anulación de
la «intervención-» oficial de un- lado, y la libertad de comercio con
todos los mercados serían serias soluciones al problema. Pero junto
a ellas hay que buscar el remedio a «ios excedentes» en la amp'.iz-
ción del mercado interior, en la elevación de la capacidad de WHl-
sumo de la población españolo...

-,

NOTICIAS BREVES DEL CAMPO
EL PANTANO DEL ESTRECHO
DE PENARROYA (Ciudad Real)

fué comenzado a construir en

3935. Las autoridades franquistas

dejaron las obras abandonadas

hasta 1954, pese ai interés que re-

presenta para los pueblos de Arga-

másala, Tomelloso, Campo de Crip-

tana y Alcázar de San Juan. Se

dice que quedará terminado, por

fin, para últimos de 1956-

24 HECTAREAS dedicadas en
la provincia de Castellón al
cultivo del naranjo, se hallan
seriamente afectadas por las
heladas de febrero. El valor de
las pérdidas, de la campaña
pasada, se calcula por encima
de los 800 millones de pesetas.
Por su parte, la mayoría de
los algarrobos y olivos de la
provincia no darán fruto antes
de tres años. Las ayudas ofi-
ciales prometidas no han lle-
gado a los agricultores verda-
deramente necesitados.

6 PLAZAS DE PERITOS AGRI-
COLAS, al servicio de la Obra

Sindical de Colonización, serán

cubiertas mediante concurso. El

sueldo mensual, más las gratifica-

ciones, es de 1.689 pesetas. La pri-
mer condición que se fija para

participar en el concurso es la de

«ser afiliado a Falange...»

TRIGO PARA PIENSOS- —

El Servicio Nacional del Trigo
pondrá a disposición de todo
el que desee adquirirlo, sin li-
mitación de cantidad, trigo
desnaturalizado para pienso, al
precio de 3,20 pesetas kilo. Se
confirma así, de nuevo; que
pese a la limitada cosecha del
año anterior y del presente,
los excedentes de grano en po-
der del S.N.T. son considera-
bles, como consecuencia de la
disminución del consumo de
pan por la población.

NO HABRA TRIGO NUEVO, pro-

cedente de la nueva campaña, pa-
ra los fabricantes de harina, si no

es previa adquisición, por los mis-

mos, de cantidades equivalentes de

trigo viejo, de las campañas pa-
sadas.

600.000 QUINTALES DE TRI-
GO, como mínimo, han llega-
do a España en el primer se-
mestre del presente año. Los
agricultores se preguntan por
qué se sigue importando trigo
cuando existen «excedentes»
nacionales.

UNA VISTA AEREA DE REUS

Tradicional centro
del

comercio de frutos secos

lllllllllillillllllllllilllllllllllillllllllilllllllllilllllllll^

« ATERRADOR
ASPECTO DE LOS
HUERTOS
DE NARANJOS »

Con estas palabras describe el co-
rresponsal da un diario là situación
en los naranjales valencianos. «Hay
excepciones — dice — , pero desgra-
ciadamente en1 una ínf ima proporción.
El daño de las heladas ha sido mu-
cho mayor de lo que muchos se itñaí-
gJri3ban hace cuatro meses. Una ma-
yoría de- los órbo'es van brotando,
pero casi, todos por la base del tron-
co, a flor d.e t ;err3. Con mucha suer-
te, pasarán algunos años antes que
llegutn: a su plenitud. No hay duda
de que habrá de arrancarse una can-
tidad muy apreciable, porque hoy ya
estén bfen muertos.»

Mientras las proporciones de las
pérdidas crecen, les términos concre-
tos de la ! ayuda oficial a los agri-
cultores han disminuido, ostensible-
mente, desd .e las palabras de los mi-
nistres a la realidad. En nuestro nú-
mero precedente recogíamos ¡a in-
formación de un corresponsal desde
la provincia de Tarragona de que en

.cuanto un árbol ofrece la menor apa-
riencia de floración deja- de set con-
tado a los efectos de la disminución
de impuestos y de la moratoria aoor-
c.d .i por el Gobierno.

Frente a una auténtica catástrofe
de ia economía nacional el Gobierno
ha intentado salir del paso con unas
migajas. Ante la evidencia, no hará
más que reafirmarse la acción ce los
agricultores por la- adopción de au-
tenticas medidas de ayuda, de auxi-
lies económicos extraordinarios, de
condonación de las deudas antiguas
y de créditos suficientes.

Desastroso balance de un quinquenio. - III

EL CREDITO AGRICOLA Y LA USURA
Cuando el Crédito Agrícola es, de verdad, una

institución dependiente del Estado y tiene como
objetivo poner a disposición de los agricultores
los medios necesarios para la introducción de
mejoras en las explotaciones, como cuando, en
casos excepcionales, sirve para hacer frente a
calamidades originadas por la naturaleza, cum-

i pie una función positiva. En una agricultura en
desarrollo, la inversión del crédito promueve nue-

: vas riquezas, que garantizan la reintegración de
aquél sin que su vencimiento promueva ningún

i género de catástrofe.

No es esto lo que sucede con el Crédto Agrí-
i cola en España. Y las cifras globales de crédi-
! tos otorgados en los últimos cinco años, conte-
i nidas en el informe de Cavestany no tienden
i más que a ocultar una amarga realidad bien
i conocida por la población rural de España.

En primer lugar, la prolongada y profunda cii-
I sis agrícola en que se debate España y la po-
i breza de la gran mayoría de las economías cam-
: pesinas, conducen a que, en general, se recurra
i al crédito no para mejorar sino «para ir tiran-
; do», para pagar deudas, adquiriendo otras nue-
i vas y más pesadas, para adquirir las semillas y
: abonos imprescindibles de la próxima cosecha, de
i forma que cuando ésta llega, sus frutos se en-
i cuentrar» ya casi o totalmente hipotecados por
: les préstamos y sus intereses.

En segundo lugar, el Crédito Agrícola no es
i en España una institución pública, a la que ten-
¡ gan alcance todos los agricultores, sino un ins-
trumento político más en manos de las camari-
llas que detentan el poder y que se utiliza, de
un lado, en beneficio de un puñado de privile-

giados, y, de otro, como un instrumento de
sometimiento político y económico.

En tercer lugar, el Crédito Agrícola es, en Es-
paña, una dependencia económica de la banca
privada, detentadora del capital que se mane-
ja, la que impone las condiciones de su conce-
sión y se beneficia con sus elevados intereses.

En estas condiciones, el Crédito Agrícola es
una más de las vías por las que el capital finan-
ciero arranca del campo una parte considerable
del fruto del trabajo de los agricultores.

COMO SE HA DISTRIBUIDO EL CREDITO

De los 1.353 millones de pesetas que, según
el informe de Cavestany, han sido otorgados en
1955, resulta que los préstamos a las Coopera-
tivas, Grupos Sindicales y Secciones de Crédito
ascendieron a 603,5 millones de pesetas, mien-
tras «otros préstamos» absorbieron 754,5 millo-
nes. Estos últimos son los que se conceden a
las grandes propietarios, a las llamadas «fincas
ejemplares», «calificadas» y «mejcrablcs», de
aristócratas, terratenientes y grandes sociedades.
Tan sólo en 1955, para la adquisición de maqui-
naria, esos grupos dispusieron de más de 100
millones de pesetas. Por ese conducto, como a
través del Instituto Nacional de Colonización,
les grandes propietarios mejoran — ellos sí —
sus instalaciones.

Mientras tanto, la inmensa mayoría de los
agricultores no pueden disponer del crédito y
los que lo logran dejan la piel en manos de la
usura oficial y de sus intermediarios.

EN EL REINO DE LA USURA

La realidad desmiente todo lo que se dice por

las autoridades sobre la liquidación de la lístira
en el campo. Nunca como hoy ésta ha sido -dae-
ña del campo. La usura oficial (Servicio de Cré-
dito Agrícola y Servicio Nacional áel Trigo) coi-
vive cómodamente con la usura privada, la de los
bancos y la de los prestamistas particulares.

Tan sólo en el ejercicio de 1955, las opera-
ciones de este género del Banco Español de Cré-
dito ascendieron a 9.648 millones de pesetas
(más de siete veces el crédito oficial ) . Los prés-
tamos hipotecarios del Banco Hipotecario, de
1951 a 1955, se han elevado a 1.996 millones,
lo que se traduce en el incremento, año tiras
año, de las expropiaciones de fincas agrícolas
ejecutadas por cuenta de los bancos.

En cuanto a la usura privada ¿quién desconoce
en el campo las infames condiciones en que se
ejerce? Con tipos de interés que oscilan er.tre
el 40 por 100 anua! hasta el 10 por 100 men-
sual (es decir, ¡al 120 por 100 al año!) y me-
diante letras de cambio con un 20 por 100 tri-
mestral de recargo. ¡Cuántos son los campesinos
que al llegar el momento de la cosecha recogen
un grano que ya no les pertenece, que ven-
dieron por anticipado al usurero, a la mitad del
precio que éste percibirá!

En las condiciones actuales, crédito -agrícola :
y usura son términos similares para la inmensa
mayoría de bs agricultores. Por eso éstos no ce-
san de reclamar un crédito agrícola al alcance
de todos los campesinos, barato y a largo plazo, i
Es decir, todo lo contrrio de lo que es en (ai
actualidad,

en nuestro próximo número: «Pérdidas y be- i
neficios».
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Neutralidad y Paz
C ONTRARIAMENTE a lo su-

cedido en otras ocasiones,

Franco ha dedicado muy

pocos comentarios en su último

discurso a los problemas da poli-
tica exterior.

Eso se explica: los hechos más
importantes que acaecen hoy en

la escena internacional marchan

en una dirección diametraimente

opuesta a la de la política de la
camarilla.

Franco ha abandonado ia polí-

tica tradicional española de neu-

tralidad. Ha permitido el esta-

blecimiento de bases militares ex-

tranjeras en España. El pretexto

aducido para justificar tan nefas-

ta medida fué el de que España

se hallaba amenazada de ser agre-
dida por la U.R.S.S.

Ese pretexto — siempre fal-

so — se halla hoy desmentido in-

cluso por declaraciones oficiales

de ios principales jefes de las po-

tencias occidentales que han re-

conocido el carácter pacífico de

h política soviética.

Los progresos inocultables c :

!a política de paz y coexistencia

han abierto lógicamente una cri-

sis en los bloques creados con fi-

nes de agresión y de guerra. Las

recientes elecciones de ¡slandia y

del Japón, el Congreso socialista

de Alemania occidental y las di-

ficultades de Adenauer, la re-

unión de Brioni, los cambios ini-

ciados en la actitud de algunos

gobiernos, demuestran que las

tendencias favorables a la no par-

ticipación en les bloques mil if j-

res, a la neutralidad, crecen, sa

fortalecen, abarcan cada vez a

nuevos países.

El deseo de la inmensa rr-.-.c-

ria de los españoles, independien-

temente de sus ideas políticas, es

que España modifique su poiiut lea

exterior de acuerdo con esas rea-

lidades de 1956.

g" N ese orden, no está de más

ïC insistir en el gran valor po-

lítico que ha tenido el vota de

la U.R.S.S. favorable al ingre-

so de 16 países, entre ellos Espa-

ña, en la O.N.U. Para MtojMMi

núcleos políticos españoles, que se

habían creído las mentiras fran-

quistas acerca de la «amenaza so-

viética», ese voto les ha abierto
ios ojos.

Les ha mostrado las posibilida-

des reales que tiene España de

realizar una política exterior inde.

pendiente, soberana, no supedita-

da a ninguna potencia extranjera.

Esa actitud de !a U.R.S.S., apli-

cación precisa efe los prinepior. 4s

la coexistencia pacífica, ha propi-

ciado el despertar y activixacion

de las corrientes contrarias 3 la

política de Franco.

gj™ N el momento en que se

M*> afirma, cada vez más clá-

|P— ramente, una opinión na;

cional favorable al retorno da Es-

paña a su tradicional neutralidad,

han tenido lugar en Madrid cier-

tas negociaciones militares enca-

minadas a agravar más aún las

compromisos contraídos por España

ffirKHIIH*

en detrimento de su soberanía, y
a ampliar el número de bases ex-

tranjeras establecidas en la Pe-
nínsula.

Los hechos parecen indicar que

existe el designio de compensar,

a costa de una utilización más in-

tensa de España como base militar,

los cambios que se operan en la

actitud de aquellos países que

aflojan sus lazos con los bloques
agresivos.

La política de Franco lleva así

a España a pagar los vidrios ro-
tos a causa de la crisis de la
N.A.T.O.

Tal perspectiva no puede dejar

de estimular, en los sectores es-

pañoles que ponen por encima de
todo el interés nacional, la volun-

tad común de conseguir un cam-

bio en el rumbo de la política ex-
terior.

E
N otros tiempos, la política

de neutralidad ha reporta-

do a España beneficios que

ninguna persona con dos dedos de
frente puede poner en duda.

Tan arraigada estaba esa polí-
tica en la conciencia nacional,

que incluso Franco, durante la se-

gunda guerra mundial, no pudo

olvidarla totalmente, si bien la

puso en peligro con su «no beli-

gerancia activa», secuela de su

sometimiento a les fascistas ale-
manes e italianos.

En la actualidad siguen actuan-

do ios factores que en épocas an-

teriores han aconsejando a Espa-

ña una política de neutralidad.

Y existen además nuevos y po-

derosos factores que actúan hoy
en ese sentido.

Pese a los progresos de la cau-

sa de la paz siguen pesando so-

bre el mundo, y sobre España,

graves amenazas. En la situación

presente, España podría verse en-

vuelta en una guerra por determi-

nación de una potencia extran-
jera.

Franco suele hablar de* ia ne-
cesidad de «defender España». La

única defensa real, que alejaría los

peligros de nuestro territorio y

de nuestra población, sería el re-

tomo a una política de neutrali-
dad.

Si adoptase esa política Espa-

ña, en vez de aislarse como algu-

nos pretenden, se integraría en las

corrientes de la paz y de la co-

existencia pacífica, cuya influen-

cia se hace sentir cada día con

más fuerza en el curso de los

acontecimientos internacionales.

Las fuerzas políticas españolas
de izquierda y de derecha tienen,

como es natural, simpatías por di-

ferentes países y sistemas socia-

les. Pero en el apoyo de una po-

lítica de neutralidad de España

pueden coincidir todas. La neu-

tralidad permitiría a España man-

tener relaciones de colaboración,

en un pie.de igualdad, de acuer-

do can los principios de la

O.N.U., con todos los países sin

excepción, y recobrar el alto ran-

ga al que tiene derecho en la co-

munidad internacional.

ESA PRECIOSA SANGRE QUE SE VA
Quieren convencernos de que se ha encontrado la «Gran solu-

ción;» para todos los males de España. La «solución» para el ham-
bre de la mayoría... La «solución» para la economía nacional en
ruinas... La «solución» — de paso — para la inquietud creciente
de los responsables...

¡LA EMIGRACION!

De un tiempo acá, ése es uno de

los temas centrales de la propagan-
da oficial. De la propaganda, en

todos sus aspectos. Un día, son los
titulares de los periódicos a toda

plana, con letras asi de grandes:
«La emigración, Plan Marshall de la
economía española».

Otro día es el discurso de tal o
cual jerarca ,ya de voz artificial-
mente bronca y camisa azul, como
Girón en su penoso ejercicio ora-
torio del 20° aniversario de la

sublevación, ya de locución meliflua
y porte encopetado como ese mar-
qués de Santa Sruz a quien encar-
garon semanas atrás la presentación
en el circo llamado «Cortes del Rei-

no» del «Dictamen sobre creación
del Instituto Español de Emigra-
ción». Discursos que, a ese respec-
to, vienen todos a decir lo mismo:

«... la emigración española ha si-

do durante la primera mitad del
siglo la clave más segura de nues-
tra balanza de pagos... la emigra-

ción, por otra parte, frenó el paro,
sirvió de derivativo a determinados

conflictos económicos y sociales, et-
cétera, etc..»

¡Emigrar! ¡Emigrar! ¡Eureka! ¡Ya

se encontró la panacea!

Y todo el tinglado de la farsa

franquista se ha puesto en funcio-
namiento para meter eso en la ca-
beza de los pobres españoles que
no pueden más; y que anhelan en-

contrar una salida a la situación.

Todos los medios son buenos:
desde el gráfico pinturero con cifras

y columnas impresionantes y títu-
los seductores: «Emigrantes que sa-
len... Pesetas que entran...»

No importa que con ello incurra
en la más flagrante de las contra-

dicciones. Que derrumbe estrepito-
samente aquel mito de la «España
grande, hogar cálido para todos los
españoles.» Que transforme desver-
gonzadamente la imagen cacareada
de la «Madre Patria» acogedora en

la de una madrastra arisca que re-
pele a sus hijos,.. No importa.

El caso es encontrar, romo dice el
ma rqués de Santa Cruz, «un deri-
vativo»; abrir una válvula de es-
cape a la presión de 'a miseria y
de la indignación que ruge sorda-
mente...

El problema es serio. Hay que mi-
rarlo de cara y salir inmediatamen-

te al paso de intentos tan peligro-
sos para el porvenir de la patria.

Hay que empezar por desmontar
tan falaces argucias. Y en primer

lugar esa que tiende a presentar la
}'potética aportación financiera ue
la emigración como un posib'c X a-
lá>i de oxigeno para, la economía
española.

Lo cierto es que el éxodo supone
una considerable pérávla de fuerza

de trabajo para la nación; que tien-
de a rebajar aún más a España ol

tongo de país dependiente de facto-
res externos...

Lo cierto es que ñor importante
que fuere esa hipotéV ,a aportación
financiera de los emigrantes, nunca

será más que una ínfima parte de
ta riqueza que con su trabajo pro-
ducen. El resto, lo que se queda,
allá, en las tierras que fecundan,

es, por consiguiente, riqueza que
España pierde.

La gravedad de este problema se
refleja en las cifras. Mientras en él
periodo 1931-1936 la estadística de
emigración mostraba una propor-
ción ínfima — en el año 1933, sólo
emigraron 6.742 españoles — actual-
mente salen ya -unos 60.000 emi-

grantes al año. Y es propósito con-
fesado del Gobierno de Madrid el
llevar inmediatamente esa cifra a
150.000.

(Obsérvese de pasada la correla-
ción que existe entre régimen polí-
tico y emigración. Cuando España

va por caminos de democracia, sus
hijos se sienten retenidos o atráig-
aos por ella... Y la inversa es lo
mismo de cierta.)

Decimos que el problema es se-
rio porque al examinar las estadís-
ticas en función de las zonas geo-
gráficas y de la profesión de origen

de los emigrantes se advierte que en
estos últimos años crece vertigino-
samente la proporción de los proce-
dentes de regiones más ricas y de

profesiones más productivas y lu-
crativas...

La cosa es grave, sobre todo, para

ellos, para los pobres españoles que
se dejan pescar en la red. Jauja no
está al otro lado del Atlántico. Por
un «indiano» que regresa repartien-
do rosquillas, ¡cuántos miles que

resultan derrotados o que ni si-
quiera pueden volver!

Tenemos a la vista un sinfín de
datos y de testimonios que se atre-
pellan por salir a probarlo. Podre-
mos hablar, por ejemplo, de la «ra-
tonera» de Santo Domingo y de

otros muchos casos de desengaño
cruel.

Pero hoy no hacemos más que es-

bozar el planteamiento del proble-
ma. Habremos de volver sobre él.
Porque es muy serio.

Hoy no hacemos más que dar la
voz de alarma.

Dos aspectos de la verbena de
Toulouse

LA POLITICA EXTERIOR DE CAIYI80DIA
El príncipe Narodom Sfiianuk,

antiguo rey y jefe de Gobierno de
Cambodia, ha efectuado hace unas
semanas un viaje por España. La
Prensa, con ese motivo, ha publica-
do no pocos comentarios sobre ese
lejano país de Asia. Pero muy po-
cas informaciones veraces sobre los
cambios que se han operado en la
actitud internacional de ese país y
sobre la política exterior que reali-
za en la actualidad.

En una interviú dada a la Prensa
durante su estancia en Moscú, el
7 de julio el príncipe Narodom
Shianuk ha definido en ios siguien-
tes términos la política de Cambo-
dia: «Nuestra política es ele neutra-
lidad activa, o sea de cooperación
con todas las naciones, indepen-
dientemente de sus regímenes so-
ciales o políticos, que aceptan el
mismo principio en relación con
nosotros y que están animados por
el mismo ideal, a saber: el bienes-
tar universal y la amistad sincera.
Nosotros luchamos por la paz, y no
sólo la paz para nosotros, sino la
paz para todas las naciones.»

Durante la estancia del príncipe
cambodiano en Moscú ha sido fir-
mada una declaración conjunta en-

tre la U .R.S-S. y Cambodia. En ella
la U .R.S.S. ofrece a Cambodia una
asistencia técnica y económica y
rinde homenaje a la política de
neutralidad que sigue Cambodia en.
bien de la causa de la paz.

Cambodia «expresa su admira-
ción por la política pacífica y amis-
tosa que la U.R.S.S. lleva a cabo
en relación con todos los países y
por el apoyo que otorga a los paí-
ses poco desarrollados económica-
mente».

Al abandonar Moscú, el prncipe
Narodom Shianuk ha declarado:
«La Unión Soviética no ha puesto
ninguna condición a su ayuda ma-
terial, desinteresada y generosa,
que permitirá a Cambodia proceder
a un. equipamiento moderno de su
economía y asegurará su. desarrollo.
Es con plena confianza que el reino
de Cxmibos^ia acepta, ^esa mano ten-
dida y' expresa su amistad sincera
hacia la U.R.S.S.»

LOS EMIGRADOS ESPAÑOLES EN FRANCIA
SE PRONUNCIAN POR LA RECONCILIACION NACIONAL
LA VERBENA. DE TOULOUSE

Los días 28 y 29 de julio se efec-
tuó la gran verbena española que
tradicionaimente se viene celebran-
do en Toulouse. La asistencia ha
sido muy numerosa y el ambiente
entusiasta.

El domingo 29 tuvo lugar u."
gran acto con la participación de
unas 5.000 personas de todas las
tendencias políticas. En él se apro-
bó por unanimidad un llamamien-
to en el cual los españoles presen-
tes «declaran manifestarse de
acuerdo con la necesidad de una
política de RECONCILIACION NA-
CIONAL, con el fin de acabar con
el espíritu de guerra civil, crear
las condiciones del paso de la dic-
tadura a la democracia sin recurrir
a. la violencia.

Estiman que en esa vía, sería de
gran utilidad que los organismos
dirigentes de todas las fuerzas obre-
ras,' republicanas y democráticas
sin excepción, abrieran una ampl:a
discusión que les permitiera llegar
a coincidencias que sirvan para
acortar la existencia de la dictadu-
ra franquista y alcanzar el resta-

blecimiento de la democracia en
nuestro país».

Los asistentes al acto pidieron una
amplia amnistía para todos los pre-
sos políticos y sociales, y la aper-
tura de las puertas de la Patria a
todos los exilados politicos. con
plenas garantías de que no serán
molestados lo mas mínimo por su
actuación pasada.

UN GRAN ACTO EN EL
PUY-DE-DOME

Por iniciativa de una Comisión de
Unidad ha tenido lugar en Beau-
tnont un gran acto en presencia de
unos 1.000 españoles, en conmemo-
ración de la heroica resistencia del
pueblo ante la sublevación fascista.

Los asistentes se comprometie-
ron, entre otras cosas:

«A utilizar todos los medios a
nuestro alcance, amistades particu-
lares, familiares, etc., para conven-
cer al mayor número posible de
españoles de la necesidad de limar
asperezas, olvidar rencores y crear
un clima de confianza y compene-
tración entre todos. A continuar
los estfiterzos realisados hasta la

Jecha para convencer a todas las
organizaciones y partidos políticos

en el exilio de la necesidad de te-
ner conversaciones conjuntas que
indiscutiblemente pueden y deben
coronarse con el éxito deseado por
iodos...»

Expresan asimismo el deseo de que
en esa unidad «tengan acceso y
sean completados por las nuevas
fuerzas que actualmente pasan a
la oposición, independientemente
de sus concepciones políticas o
creencias religiosas...» Piden una
amplia amnistía y reafirman su fe
en la causa de la democracia.

UNA jiRA EN EL TARN
Unos 500 españoles participaron

en la jira del departamento del
Tarn que tuvo lugar el 22 de ju-
lio- Después de los juegos y los bai-
les, hubo una intervención en la
que se explicó las posibilidades que
hoy existen para un cambio pací-
fico en España. Los participantes
en la jira aprobaron un llamamien-
to «a todas las fuerzas antifran-
quistas, y especialmente a los par-
tidos y organizaciones obreros, pa-
ra que busquen, en conversaciones
fraternales, las posibilidades de 
luchar unidos para restaurar cuan-
to antes las más amplias libertades

democráticas en España, y en lo
inmediato por conseguir ùna am-
plia amnistía general que devuelva
la libertad a todos los presos poli-
ticos y sociales».

*

De una localidad del departa-
mento del Yonne, nos escriben dán-
donos a conocer que en una re-
unión en la que han participado 30
españoles, se han pronunciado: por
una amplia amnistía, por la uni-
dad de las fuerzas republicanas y
obreras, que estimule la unidad de
todas las fuerzas antifranquistas,
por la reconciliación nacional y el
restablecimiento de las libertades
democráticas.

*
* *

Se ha dirigido a nosotros un gru-
po de lectores de Saint-Etienne, in-
formándonos de una reunión en la
que han acordado «llamar a todas
las fuerzas de oposición, de izquier-
das y de derechas, bajo el signo de
la reconciliación nacional, a que,
poniendo por encima de todo el in-
terés supremo de nuestro pueblo,
busquen las formas adecuadas para
acabar con el franquismo y acor-
tar los sufrimientos de - nuestro
pueblo».

Disminución de efectivos

militares
Teniendo en cuenta la disminu-

ción de la tensión internacional, el

Cobierno checoslovaco ha decidido

realizar una disminución de 10 .000

hombres de los efectivos militares.

Por una causa semejante, Hungría

ha decidido una nueva reducción de

sus efectivos militares. 15.000 sol-

dados van a ser desmovilizados e in-

corporados al trabajo pacífico en la

agricultura y la industria.

Conviene recordar que el año pa-

sado Checoslovaquia y Hungría ha-

bían operado ya reducciones de

34 ,000 y de 20.000 hombres, res-

pectivamente, de sus ejércitos.

Las nuevas decisiones que acaban

de adoptar y que reseñamos más

arriba, constituyen una valiosa

tación a la causa del desarme.

Director-Gerente : Armand PICOT
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PARTICIPACION DEL I. N. I.
EN LA «MAQUINISTA TERRESTRE

Y MARITIMA»

¥
A hemos informado a nues-

tros lectores de la disposi-

ción que ha declarado a

ta Maquinista Terrestre y Ma-

rítima, S. A. de Barcelona, «in-

dustria de interés nacional», con

lo que esto entraña de privilegios,

en cuanto a exenciones de pago

de impuestos y contribuciones, fa-

cilidades de adquisición de mate-

rias primas, derecho de expropia-

ción de terrenos para nuevas ins-

talaciones, etc.

Un hecho nuevo nos hace vol-

ver sobre esta empresa, la prin-

cipal en el ramo de construcción

de maquinaria, locomotoras y mo-

tores, de las enclavadas en Cata-

luña.

En virtud de un decreto de la

Presidencia del Gobierno, de fe-

cha 5 de julio último, se entre-

gan al i.N.I. las acciones que

de la Maquinista poseía el Es-

tado. Estas acciones, de anterior

propiedad de las Compañías ferro-

viarias del Norte de España y de

la M. Z. A. transforman al I. N. I.

en propietario de una participación

no inferior a un 40 por 100 de la

empresa en cuestión.

La disposición del Cobierno

tiene un interés no exclusiva-

mente económico, por cuanto for-

ma parte del proceso de pugnas

y contradicciones entre diferen-

tes grupos de intereses, que se

reflejan directamente en serias

contradicciones políticas.

Al frente del Consejo de Ad-

ministración de la Maquinista se

encuentra Félix Escalas Chamení,

presidente, igualmente, de la Cá-

mara Oficial de Comercio y Na-

vegación de Barcelona, cargo que

había ocupado ya hasta juiio de

1936; Escalas Chamení, pertene-

ce, dentro de la oligarquía finan-

ciera, al grupo del capital indus-

tria! catalán ligado a los banque-

ros vascos, siendo presidente en

Barcelona del Banco Urquijo. Aña-

damos en esta breve y parcialí-

sima semblanza biográfica, que en

1934, tras los acontecimientos de

octubre, fué nombrado gobernador

genera! de Cataluña.

Se trata, pues, de uno de los

beneficiarios de esta época dora-

da de la oligarquía española,

transcurrida bajo el signo del ré-

gimen de Franco. Limitándonos a

la Maquinista, de las numerosas

empresas en que participa, diga-

mos que los beneficios limpios de

aquélla pasaron de 3 .800 .000

pesetas en 1945 a 28.710.000

en 1955, después de destinar casi

siete millones para amortizaciones

y reservas. Su capital social ha

ascendido en estos 1? últimos
años de 30 a 300 millones de pe-

setas.

â
HORA bien. Escalas Chame-

ní, beneficiario del régi-

men, no es un servidor de

éste sino al contrario. Los circu-

itos capitalistas promovieron y

apoyaron al Cobierno de Franco

para que sirva sus intereses.

Y cuando éste, por pugnas entre

diversos grupos de la oligarquía o

por incapacidad, no se muestra 3

la altura de sus «deberes», r.j

satisface o no puede satisfacer a

todos, los que se consideran per-

judicados no tardan en levantar

la voz.

Y esto es lo que en noviem-

bre de 1954 hizo Félix Escalas

Chamení, con Miguel Matéu y

Pía, José de Fontcuberta, Felipe

Bertrán Güell y otros, cabezas

dirigentes todos ellos de la gran

burguesía catalana, quienes en

visita colectiva al gobernador ci-

vil de Barcelona, le presentaron,

para que lo transmitiera al Co-

bierno, una extensa lista de

agravios y reclamaciones.

En la práctica, se trataba de

una enérgica advertencia de la

disconformidad con aspectos fun-

damentales de la política econó-

mica del Cobierno, en cuanvo de-

jaba sin resolver cuestiones tales

como la atención a las necesida-

des en energía eléctrica de las

industrias de Cataluña, la cons-

trucción de un dique seco de las

proporciones necesarias para el

puerto de Barcelona y la electri-

ficación del llamado 8 catalán

Por otra parte, se pedía la ma-

yor publicidad de los proyectos

de ley cuando afectan a impor-

tantes sectores de la economía y

se hicieron serios reparos a! arbi

tr<o sobre la riqueza provincial.

Si:
AN pasado casi dos años

desde aquella gestión. E!

Cobierno de Franco, si por

un lado ha intentado, sin tonse

gisirlo, encauzar las actividades

de estas fuerzas a través del Con

sejo Económico Sindical, de otro

ha hecho ciertas concesiones, con

el propósito de no ponerse en

frente todo lo que económica y

políticamente representan.

No hay que olvidar que uno de

los principales clientes de la Ma-

quinista es el Cobierno con sus

organismos dependientes, navales,

militares y la R.E.N.F.E.

¿Qué puede significar, en ese

cuadro, la intervención del I.N.I.

con un 40 por 100 de acciones

en la Maquinista? La presencia

del I.N.I. no significa de momen-

to la inversión de ningún capital

nuevo, puesto que, como decimos

anteriormente, viene a heredar y

dar presencia física, si se quiere,

a las participaciones de las viejas

empresas ferroviarias.

Es evidente que una participa-

ción de esa importancia pone en

manos del I.N.I., del capital mo-

nopolista del Estado y de los

círculos monopolistas que mane-

jan éste, un arma muy fuerte en

una de las principales empresas

de la gran burguesía catalana, co-

sa que no creemos sea muy del

agrado de ésta.

Comentando la información, El

Economista escribe que «ha cau-

sado gran sorpresa dentro de la

misma sociedad».

Todo deja, pues, suponer que

nos hallamos ante una importan-

te incidencia de la pugna de inte-

reses entre diferentes grupos fi-

nancieros. Ante una medida que,

si de un lado, entraña mayores

privilegios y accesos a los pedi-

dos del Estado y a su participa-

ción económica, del otro tiende a

supeditar a la empresa a la po-

lítica económica de ese Estado,

política hacia la que los Escalas

Chamení no ocultan sus críticas

severas.

C. A.

Elogios con doble sentido

T
OMEMOS ataunos ejemplos de •

las columnas de A B C i órgano
monárquico) y de Ya, ligado

como se sabe a las altas jerarquías

de la Iglesia.

Uno de los métodos empleados por
esos periódicos ha sido el de dar un
gran relieve a ciertas frases aisladas
de Franco, y el de dejar en silencio
partes completas de su discurso. Por
ejemplo, ni A B C ni Ya dicen casi
nada de los ataques de Franco con-
tra algunas de las fuerzas de dere-
cha que se perfilan ya como partidos
políticos en gestación... En cambio,
insisten en la necesidad de intro-

ducir cambios en la vida política na-
cional.

«Va a comenzar una nueva etapa
lolítica» — escribe A B C el 20 rie

julio en un editorial.

Es hasta pintoresco el truco utili-
zado por el periódico monárquico
para expresar su oposición a Falan-
ge. Franco habla — y mucho — del
«Movimiento», en la acepción que
este vocablo tiene en el lenguaje ofi-
cial, o sea «F. E. T. y de las J.O.N.S».
ABC habla tambén del Movimien-
to, pero dando a esta palabra su sen-
tido gramatical, o sea el de acción y
efecto de moverse. Asi escribe: «Esto
significa Movimiento en política. Cre-
cer, superarse. Y aceptar servir la
realidad. Lo contrario (o sea, en el
fondo, lo que Franco ha anunciado
en su discurso) sería anquilosar los
órganos del Poder, tratar de que la
realidad encajase en los moldes usa-
dos... Y sobrevendrían con el desgas-

El discurso de Franco del 17

de julio ha sido objeto de abun-
dantes comentarios en la prensa.
Estos han reflejado, pese a los
elogios prefabricados de la Di-

rección General de Prensa, la de-
cepción de importantes sectores

de derechas Que han apoyado a
la dictadura, pero que conside-

ran llegado el momento de liqui-
dar, por lo menos, el monopolio

político de que disfruta la Fa-
lange.

te, la inutilidad y sus secuelas de
fracasos y desazones.»

En el mismo periódico, el 21 de ju-
lio, Antonio Garrigues, a la vez que

ataca la tendencia de la juventud a
los «cambios bruscos», critica implí-
citamente las posiciones mantenidas
por Franco al escribir: «Tampoco
consiste la continuidad en . prolongar
desmesuradamente una situación
dada, porque la continuidad no es lo
contrario de la mutación... sino la
mutación a tiempo, la que hace po-

sibles y viables sin pérdidas, o me-
jor, sin derroche de energía, los trán-
sitos necesarios e ineludibles de una
situación a otra.»

«¿Qué sentido puede tener — agre-

ga — una continuidad que desconoz-
ca o eluda el curso inexorable del
relevo de las generaciones y que sea
incapaz de incorporar el sentido, el
mensaje y la nueva imagen de la

Por GOROCHAGA

EL VERANEO DEL CAUDILLO HA COMENZADO EN

SAN SEBASTIAN. «De los diarios.)

riefa que, sucesivamente, cada gene-
ración trae consigo?» En su conclu-
sión dice que «es llegada la hora,
después de un tan largo período de
demolición ininterrumpida, de que to-

dos los españoles tomemos concien-
cia de que el tiempo presente es d-e
construir y sobre todo de completar

y coronar lo edificado.»

Ya subraya, en su editorial del 19

de julio, que el problema fundamen-

tal que hoy se plantea es de orden

político: «Yerran quienes se figuran

que un país rectamente administra-

do... tiene su problema político re-

suelto. Más bien puede ser un pais,

en riesgo de perder todo el bienestar

logrado si no supo preocuparse a.

tiempo de resolver el problema poli-

tico.»

El 21 de julio escribe: «Contra es-
ta rigidez nos invita Franco a «evolu-
cionar» para situarnos de cara al fu-

turo y no arriesgarnos al grave tro-

pezón y la caída por caminar con la

vista vuelta al pasado». De hecho, el

discurso de Franco se caracteriza por

su «rigidez» y por estar todo él

«vuelto al pasado». El aparente elo-

gio de Ya encierra pues una crítica

evidente.

A los furiosos ataques de Franco

contra la democracia cristiana, Ya no

ha constestado abiertamente; pero ha

introducido en su editorial del 21 de

julio alusiones, e incluso amenazas,

que son bastante transparentes: «Co-

mo jefe de una nación, nunca pue-

de entregarse a bandería de partido

ni adoptar actitudes polémicas, que

sobre ser siempre esterilizador as, ter-

minan por acarrear la ruina para el

mismo que las adopta.»

M
UCHOS de estos comentarios,

claro está, tienden a adormecer

a ciertos sectores que discrepan

del régimen y se alejan de él, sem-

brando la idea de que el propio

Franco se dispone a modificar sus

métodos de gobierno, de que por lo

tanto basta «esperar» y de que no

es necesario organizar las fuerzas de

la oposición...

Pero el hecho mismo ae que se re-

curra a esas maniobras ¿no es un re-

conocimiento de la fuerza del clamor

que pide cambios políticos en Espa-

ña, y de la amplitud que alcanza

hoy la oposición a la dictadura de-

Franco?

El hecho ae que muertos de los

«elogios» que le dedican los periódi-

cos, amordazados y censurados, estén

hoy cargados de veneno, ¿no es una

prueba más de la debilidad del dic-

tador?

ANTE UN BALANCE DEL «DESARROLLO» INDUSTRIAL
A los veinte años del levanta-

miento militar, el régimen por bo-
ca de sus ministros y del mismo
Franco, ha hecho su balance eco-
nómico. La conclusión a que ellos
han llegado es: nos encontramos
en plena expansión.

¿Corresponde esta afirmación a
la realidad?

Podemos contestar desde ahora
mismo: NO.

Vamos a ver por qué. Los datos
estadísticos citados por los hombres
del régimen son un puro truco. Na-
die ha hecho un balance de la si-
tuación real del país teniendo en
cuenta todos sus aspectos. Se han
examinado cifras al azar, pero sin
integrarlas en un estudio global de
la situación.

En los últimos años, dicen, en
España ha habido un aumento de
la producción industrial y de la
renta nacional. Esto es verdad, pero
¿cuál es la realidad compleja y
contradictoria que esconden esas
cifras?

En primer lugar, podemos com-
probar que los ritmos de crecimien-
to son mínimos y no alcanzan con
mucho a los de los demás países
capitalistas, muchisimo menos pue-
den compararse con los alcanzados
en países como Polonia y Checos-
lovaquia, por ejemplo. España re-
trocede, año tras año, en la esca-
la mundial de la producción indus-
trial. En segundo lugar ese aumen-
to de producción que aparace en
los índices globales no representa
una expansión equilibrada de la
economía nacional.

Al observar de cerca lo que en el

sector industrial sucede notamos
inmediatamente que la expansión
se da solamente en unas ramas;
otas están estancadas o en regre-
sión.

Las ramas que se desarrollan re-
unen dos características: primero,
corresponden en su totalidad al
sector de la industria pesada (in-
dustrias químicas, siderométalur-
gía, energética). Segundo, son las
ramas que funcionan en sistema de
monopolio.

Es preciso no perder de vista es-
tos caracteres que hemos señalado-

La expansión de la industria pe-
sada en España se hace sobre la
base de la militarización. No se
traduce en una mayor disponibi-
lidad de bienes de consumo sino
en una mayor producción parasi-
taria. La producción se encauza ha-
cia el rearme y la construcción de
bases. La demanda del Estado pro-
porciona un mercado seguro a es-
te sector industrial, que es sufraga-
do con los bienes arrancados a la
nación.

En segundo lugar la industria
pesada se expansiona renovando
sus instalaciones. De este modo ella
misma consume buena parte de lo
que produce. En esta misma direc-
ción de equipamiento, el Estado le
proporciona las subvenciones nece-
sarias, a través de organismos co-
mo el I.N.I. Del presupuesto del
Estado y de la emisión de deuda
por el I.N.I. viene, en lo funda-
mental, alimentándose la industria
monopolista y el relativo desarro-
llo de su producción.

Por otra parte las grandes inver-

siones que se necesitan en estas
ramas refuerzan su estructura mo-
nopoiística y la ligazón del capital
industrial y bancario en un solo
cuerpo, el capital financiero. Los
Consejos de Administración son el
punto de reunión de estas tres
fuerzas: la industria monopolísti-
ca, la Banca y el Estado, un ins-
trumento político al servicio de los
dos primeros.

Al quedar toda la política econó-
mica en manos de los grupos antes
mencionados se dan inmediata-
mente dos hechos: el aparato del
Estado reprime todo movimiento
reivindicativo que parte de la clase
obrera. Sobre esta base — Sindica-
tos Verticales, bloqueo de salarios—
la clase obrera superexplotada.
Se ha «racionalizado» el trabajo, se
ha aumentado la productividad y
la producción, ha aumentado la
fatiga física del obrero, y se com-
primen los salarios reales. Así, el
consumo disminuye en los años en
que la acumulación capitalista ha
crecido.

Segundo hecho: las cargas fisca-
les caen sobre los sectores de la
burguesía nacional no monopolista
y sobre los salarios en forma de
impuestos indirectos.

La clase obrera y la burguesía
nacional de la ciudad y el campo
son expoliados. Los desequilibrios
a que aludimos antes tienen una
consecuencia inmediata: redistri-
bución de la renta nacional, cuya
mayor parte se canaliza hacia los
grupos monopolistas.

Esto entraña una reducción pro-
gresiva del mercado interior que re-

percute sobre la industria ligera
(textil, calzados, alimentación, con-
servas y salazones). Esta industria
está estancada o en regresión.

La monopolización de la indus-
tria pesada repercute sobre la li-
gera por diversos canales: eleva-
ción de los precios de materias pri-
mas, disminución de los créditos y
aumento de las cargas fiscales.

Asi, en el interior de la produc-
ción industrial se crea un desequi-
librio. Ello repercute directamente
en toda la vida nacional-

En resumen: La política econó-
mica del régimen, concretamente
en el terreno industrial, tiende a.l
desarrollo de un puñado de empre-
sas monopolistas, a la sombra de
la producción con fines militares
y de ciertas grandes obras de ca-
cácter estatal. El desarrollo regis-
trado en la siderometalurgia, las
químicas y el cemento tiene un
valor muy relativo, pues sus índices
de crecimiento no sólo son inferio-
res a los de los países europeos sino
a los mismos de España en épocas
anteriores. Ese desarrollo tiene lu-
gar a costa del empobrecimiento
general del país, de la superexplo-
tación y mayor miseria de los tra-
bajadores y, en consecuencia, al re-
ducir la capacidad de adquisición
de la población, acentúa la crisis
prolongada en que viene movién-
dose la industria productora de
bienes de consumo.

La política económica del régi-
men está viciada en su raíz. Los
desequilibrios que provoca son de-
masiado profundos para que pue-
dan ser eliminados en el mismo
cuadro político en que precisamen-
te nacen.
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LA POSICION DESMANTELADA
E

N nuestro número prece-

dente recogíamos las reac-

ciones de A B C y Ya
ante el discurso del Caudi-

llo en el Consejo Nacional del

Movimiento. Apartada la hoja-

rasca de los elogios de «oficio»

en términos apenas velados, des-

taca la irritación y el desconten-

to. No es posible, argumentan

en suma los diarios citados, obs-

tinarse en la inmobilidad, no

pueden seguir ignoróndose los

problemas presentes.

Lo que trasciende en las pa-

ginas de la prensa no es más que

un reflejo pálido de lo que se

piensa. Y si esto sucede entre

los medios que pueden expresar-

se públicamente, aunque sea con

subterfugios, cualquiera puede

imaginarse cómo piensan quienes

no disponen de esos medios.

Quienes han sido condenados y
amenazados por el Caudillo.

Franco no ha encontrado apro-

bación más que en el círculo ce-

rrado de los restos de ese Mo-

vimiento por cuya sobrevivencia

se ha pronunciado. Si llamamos

a las cosas por su nombre, en

una de las fracciones que de

Falange restan. La que se ate-

rra a las canongías del Poder, la

que se halla corrompida hasta

los huesos, sumergida en ios

más turbios negocios.

Franco, empecinado en man-

tener su poder dictatorial, per-

manece sordo ante los requeri-

mientos y las advertencias de

muchos de aquellos a quienes

debe precisamente ese poder. La

camarilla de Arrese y Salas Pom-

bo sabe su existencia dependien-

te ya, en lo fundamental, de la

voluntad de Franco. Uno y otros

se niegan desesperadamente a

que nada cambie, ni siquiera en
el sentido propugnado por quie-

nes aun participan con ellos en

el Cobierno, porque conocen la

fragilidad de su tinglado y te-

men que el menor desplazamien-

to ponga fin a su difícil equili-

brio.

Semejante situación no puede

orplongarse. ¿Qué representa ese

resto de Falange ante la confluen-

cia de oposiciones que en el país

se van entretejiendo? ¿A quién

puede engañar ya la máscara de

intransigencia con que ese gru-

po pretende velar su falta de

fuerza y de soluciones?

Kan trascurrido ya bastantes

meses desde que Arrese tomara

en mano la Falange. ¿Dónde es-

to la recuperación de la calle,

la conquista de la opinión, la res-

puesta a sus propios desconten-

tos? El aislamiento es más ro-

tundo que nunca. La incapacidad

más manifiesta. Retrocesos y

promesas vanas ante los obreros.

Medidas burocráticas en los Sin-

dicatos, en el Magisterio, en la

prensa, en et S.E.U.; nombra-

mientos anodinos que no resuel-

ven nada. Y la bofetada reciente

del Ejército, negándose 3 apare-

cer confundido cor, Falange en

los actos conmemorativos.

¿Y en esa posición desmante-

lada pretende Franco guarecer

su poderío?

Insistamos una vez más en ta

opinión mantenida por LIBER-

TAD ESPAÑOLA desde su pri-

mer número. Eso no se sostiene

más que el tiempo que tarden en

ponerse de acuerdo todos los

sectores que se le oponen. Día

tras día se confirma la jusfeza

de la opinión de las fuerzas

obreras y personalidades repu-

blicanas que se han pronuncia-

do por una solución de reconci-

liación nacional. Quienes pueden

temer a que se abra el proceso

de evolución hacia la normali-

zación de la vida política espa-

ñola son quienes sólo fían su

existencia a ejercicio de la vio-

lencia y la imposición, concreta-

mente Franco y la camarilla fa-

langista. Con su actitud sé co-

locan frente a la voluntad y las

necesidades del conjunto de la

nación. Por el contrario, de esa

evolución nada tienen que temer

las diferentes capas sociales y

sus fuerzas políticas. Mucha me-

nos si la evolución se produce

como consecuencia del esfuerzo

coordinado de todos, que evite

al país nuevas conmociones vio-

lentas.

LA CATASTROFE DE CHARLEROI

JORNADA DE DUELO

para el mundo del trabajo
Una espantosa catástrofe se ha

abatido, una vez más, sobre los
mineros. En el siglo de los más
asombrosos perfeccionamientos téc-
nicos y científicos, en numero-
sos países los trabajadores tienen
que enfrentarse aún, diariamente,
con la muerte a cuerpo descubier-
to. Su riesgo constante hace ascen-
der la escala de los beneficios... aje-
nos.

La angustia, el duelo, cubren a
centenares de familias obreras bel-

gas e italianas. No hay consuelo
posible para los que sufren. Pero,
junto a ellos, se alza el apoyo in-
menso, solidario, de los obreros de
todo el mundo, de los pueblos. El
nuestro está presente vivo, ar-
diente.

En las cuencas mineras de Espa-
ña son las jornadas presentes, jor-
nadas de duelo. El corazón de los
mineros españoles habrá latido im-
petuosamente, con el latido de los
mineros del mundo entero.

EMOCION E INQUIETUD

EN ITALIA
Las agencias informan de la do-

lorosa emoción resentida por el
pueblo italiano. Mas de la mitad
de los mineros víctimas de la ca-
tástrofe de Marcinelle eran obreros
emigrados de aquel país.

La prensa y los sindicatos de
todas las tendencias se inquietan
por el peligro a que están expues-
tos los mineros en las minas bel-
gas. En 9 años, 435 obreros italia-
nos han encontrado la muerte en
las minas belgas- Antes de la ca-
tástrofe de Charleroi las 3 centra-
les sindicales habían exigido: «Ni
una salida más áe obreros para
Bélgica.» Su actitud había obliga-
do al Gobierno a suspender el en-
vío de mano de obra italiana desde
hace unos tres meses.

Ante esta decisión, informa el co-
rresponsal en Italia, de Liberation,
«¡os propietarios de las minas res-
pondieron que, «afortunadamente»,

Por GOROCHAGA
IIIIIIHIIIIIlllllllllllllllllllllli

hay todavía suficientes parados en
España y en Grecia para poder
prescindir de los parados italianos.

II Gíornale de Hada pide que
se suspenda el envío de trabaja-
dores a Bélgica hasta que se den
todas las garantías de seguridad en
el trabajo. Según el mismo perió-
dico, va a ser enviado un memo-
rándum italiano sobre esta cues-
tión a la Alta Autoridad Europea
del Carbón y del Acero.»

Una delegación

del gobierno de Franco

para negociar...

MADRID, 1 de agosto. — Ha

sido nombrada la delegación que

ha de negociar en Bruselas un

acuerdo de inmigración de tra-

bajadores españoles. De la dele-

gación forman parte representan-

tes del ministerio de Asuntos Ex-

teriores y de los Sindicatos Ver-

ticales. Figura, igualmente, un

ingeniero de Minas en represen-

tación del ministerio de Indus-

tria.

Bélgica está interesada en po-

der disponer de trabajadores es-

pañoles, sin clasificación profe-

sional, para el trabajo en las mi-

nas.

Un antifranquiste

condamné à mort

à Grenade

SAUVONS LE !
Nous venons de l'apprendre. En-

core une fois, Franco s'apprête à-
exécuter un homme. Emprisonné de-
puis de nombreuses années, Ricardo
Beneyto vient d'être jugé par un
Tribunal militaire à Grenade, qui l'a
condamné à la peine de mort. Or, ¡I
a été démontré su cours de ce pro-
cès que les accusations du Tribunal
militaire n'étaient pas fondées. Ce-
pendant il fut condamné.

17 ans après la fin de la guerre
espagnole la dictature franquiste est
encore assoifée de sang !

Elle espérait commettre ce nou-
veau crime à f'insu du monde. Mais
n'y parviendra pas. Notre solidarité
peut encore empêcher l'inévitable.

Nous, français, soutenons de tou-
tes nos forces l'action du peupel es-
pagnol. Avec tous les démocrates

espagnols, nous exigeons que l'or-

dre d'exécution de Ricardo Beneyto

soit suspendu. (Les messages doivent
parvenir au général Gutiérrez de
Soto, capitán general de la novena
Región militar. Granada.)

Assez de sang versé en Es-

pagne !

Assez de persécutions contre les

antifranquistes !

Abolition de la peine de mort !

Liberté pour les démocrates espa-

gnols emprisonnés !

CONCURSO DE NOVIOS

w»NA casa cualquiera de productos de belleza lanzó el concurso
I / radiofónico, en Barcelona, para que el público eligiera la

pareja de novios que más méritos tenía para contraer matri-
monio.

¿Qué idea, eh? Digna de cierto «modo de vida» muy publicitario;
tanto, que hace de la vida de las gentes sencillas, de su dolor y
sus privaciones, un motivo de escarnio, de exhibición y de buena
vida para unos cuantos.

Como espejuelo para cazar concursantes se ofrecía a los ga-
nadores lo que más falta hace a la generalidad de las parejas en
España. Un piso instalado y los gastos de la boda.

¿Ha sido un éxito el concurso? Según se entienda. Hablarse de
él, se ha hablado mucho. Semana tras semana transcurrieron las
eliminatorias. Cada pareja exponía su caso. Las tres parejas fina-
listas resumen el «caso de todas».

Los primeros, comenzando ya a ser maduros, llevan DOCE AñOS
de relacio7ies, guardando peseta tras peseta, sin alcanzar a obte-
ner lo necesario para el matrimonio, porque la vida encarece más
de prisa que sus ahorros crecen. Los segundos, muy jóvenes, aspi-
ran, necesitan ganar él concurso, porque, de otra manera, ellos
también tendrían que esperar 12 años. Los terceros, parece como
si, súbitamente, se dieran cuenta de la farsa infame que se está
representando. Deseperadamente defienden su decoro, el secreto
de su intimidad. Las preguntas malévolas, impertinentes, quedan
sin respuesta. El reportero, ya nervioso, eleva el tono. Bueno,
¿Por qué no se casan? Hasta que la pareja pone final a la en-
cuesta: con premio o sin premio, con piso o sin piso... seguirán
amándose. e

Tímidamente cogidos de la mano habrán descendido del estra-
do. Se habrán confundido, primero con el público, más tarde con
las gentes de la calle.- Se habrán fundido de nuevo con la vida
diaria con las realidades y los sueños de todos. Con esa vida, sin
concursos, en la que fse debate y se resuelve el presente y el
porvenir de todos.
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NOTA. SUMA ¿VAL

!Lo que ensena el balance de una,

Caja de « Previsión Laboral » j

¡piiwiiMiwMWuwiiw mini mmüiiiiiiimM

1 TRIBUNA DEL LECTOR 1
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Tenemos a la vista las memo-

rias de la Caja de Previsión La-

boral «Las Forjas de Buelna», de

Nueva Montaña Quijano S. A.,

correspondientes a los años 1953

y 1954. Tiene evidente interés

comparar algunos extremos del

dichas Memorias, reveladoras del j
carácter de esas Mutualidades j
que el régimen pretende presen- !

tar como conquistas sociales de)

los trabajadores. Veamos, pues: j

DE VUELTA DE ESPAÑA...

1953 1954

Pesetas Pesetas

Cuotas percibidas por la Caja de
6.002.349,62 7.042.513,27

Afiliados (cuarto trimestre) .... 6.081 6.014

3.739.349,35 3.983.471,31

Castos de administración y cuo-
170.4 11,42 255.501,44

Según estos datos aparece: Las

cuotas percibidas han aumentado

de un año a otro en mós del

17 por 100, pese a que el nú-

mero de obreros que han cotiza-

do ha disminuido. Es decir, los

descuentos efectuados en los sa-

larios han sido mayores. Pero las

prestaciones acordadas por la Ca-

ja de Previsión sólo han aumen-

tado aproximadamente en un

6,5 por 100.

En 1953, por ejemplo, se ju-

bilaron 29 obreros con una pen-

sión inferior a las 600 pesetas

por mes. En 1954 se jubilaron 52

obreros, con el mismo tipo de pen-

sión. En 1953, 25 obreros cobra-

ron la pensión de larga enferme-

dad, con una media mensual de
322,74 pesetas, pero 15 de ellos

percibieron sólo 266,63 pesetas.

En 1954 la misma pensión se

acordó a 34 obreros, con una

media mensual de 244,81 pese-,

tas, pero 1 1 de ellos sólo perci- j
hieren 223,06.

La «obra social» de que se S

ufana el régimen aparece retra- 1

tada en esas cifras. Después de j
haber dejado jirones de su vidai

en la fábrica, y una parte de sus I

ínfimos salarios en las cajas de )

«previsión», los obreros jubila- j
dos o habiendo contraído enfer- *

medades que les incapacitan paral

el trabajo, sólo perciben pensio- 1
nes de hambre.

¿Adonde va a parar, pues, el j

dinero de la Caja de Previsión»
| Laboral? ¿En qué se invierten los j
I m'Elones extraídos del sudor de j
¡ ios trabajadores, si cuando éstos j
a tienen necesidad de ayuda se les =

! ccr.den.-r a morir de hambre? Las I

Memorias citadas lo explican, j
En 1954 la Caja de Previsión 5

Laboral «Las Forjas de Buelna» !

ha efectuado las siguientes in- g
versiones: j

En obligaciones de la RENFE, =

4.909.899,35 pesetas; en obli- !

gaciones del I. N. de Coloniza- {

ción, 2.119.040,45; en obliga- j
ciones del I. N. de la Vivienda,!
1.500.000; en obligaciones!

de Obras del Puerto de Santan- j
der, 2.997.495; Deuda Amorti- j

zable, 1.690.372,80.

Ninguna de estas inversiones)

tiene que ver con los intereses de j
los trabajadores.

Ni siquiera aquellas aparente- f
mente destinadas a obras en be- j
nef icio de los obreros, tales como j

las empleadas en el Instituto Na- I

cional de la Vivienda.

A estas horas, para los obreros)

de «Las Forjas del Buelna» la j
n- !

gustiosa como para los de toda ¡

España.

Ese dinero es detonado al ex- )

elusivo beneficio de ios grandes j

terratenientes y capitalistas; pa- !

ra sufragar los gastos de los pía- I
nes militares del régimen; paral

sostener el aparato burocrático j

falangista de los sindicatos y mu- J

tualidades.

Hemos examinado el balance |

«oficial» de una sola Caja de Pre- 5

visión. Por él se puede apreciar \

el volumen que representan las |

exacciones de que son víctimas |

los trabajadores de toda España. |

Miles de millones de pesetas son)

destinados a idénticos fines que j
los señalados más arriba por el!

mismo procedimiento que em- )

plea la Caja de Previsión Laboral )

«Las Forjas de Buelna».

Y dicho examen pone al des- !

cubierto, una vez más, las men- )

tiras de la propaganda oficial. j

La industrialización española es-
tá, regida por el disparate o, si se
quiere mejor, por la .contradicción
interna del régimen franquista. No
se han preocupado de España, si-
no de defenderse ellos, los vence-
dores, los advenedizos, tomando po-
sición defensiva contra los ataques
de la antigua superestructura eco-
nómica ,sita en Cataluña y el País
Vasco, donde la actividad y la ini-
ciativa privadas se parangonan con
las de carácter internacional. El
Estado franquista ha creado el Ins-
tituto Nacional de Industria, que
absorbe la mayor parte del ahorro
nacional, para invertirlo en empre-
sas gigantescas y costosísimas, po-
co acordadas con la estrechez del
mercado español. El problema na-
cional más candente no estriba en
una industrialización atropellada,
sin conexión armónica entre pro-
ducción y consumo efectivo, sino
en una distribución de la riqueza
más equitativa. Mejor que el tér-
mino riqueza, que quizá represente
para muchos una noción patrimo-
nial, lo justo sería decir del «reve-
nu national» (o sea, de la renta

nacional) .

Es preciso que España cuente
con un mercado interior al que
acudan la mayor cantidad posible
de compradores efectivos, dotados
de un poder adquisitivo que ex-
tienda su consumo hasta los artícu-
los más lujosos. Creer que un país
de millones de seres que sólo pue-
den adquirir los artículos más im-
prescindibles, es una nación gran-
de y camino de un evidente des-
arrollo económico, no deja de ser
una piadosa mentira que, por par-
te de los gobernantes, se convierte

Abrimos esta Tribuna con un t
'.trabajo que, desde Bayona, nosi

' envía, un lector a su regreso de i

'un viaje a España. Estamos se-

, guras de contar con la colabo-

ración de nuestros numerosos]

' amigos a los que, por anticipa-

' do, pedimos que, teniendo en i

'cuenta la limitación de nuestro*
\ espacio, busquen la máxima J
i concisión en los trabajos que (
i nos remitan.

en auténtico suicidio. ¿Qué espí-
ritu de empresa puede surgir allí
donde el máximo problema es el
cliente efectivo y donde las cifras
de consumo son de lo más bajo
de Europa? ¿Qué se adelanta con
invertir miles de millones en fá-
bricas gigantescas, si luego sus má-
quinas sólo sirven para dar dos o
tres camisas, o diez o veinte coches
cuando no algunas toneladas de
este o el otro producto que cuesta
más del doble que el coste interna-
cional? ¿Es lógico que pague Espa-
ña un tributo caro para que los
sátrapas que la gobiernan edifi-
quen de ese modo su propio poder
económico? No es un secreto para
nadie decir que el I.N.I., lejos de
constituir un acierto, es el vehícu-
lo económico sobre el que se asien-
ta el poder franquista.

Al frente de todas sus empresas
se hallan hombres de plena con-
fianza del régimen, casi todos mi-
litares, unos consejeros nacionales
de Falange, otros ex ministros o
diputados comparsas y todos, sin

Carestía, impuestos y... negocios

del gobernador

¡ crisis de alojamiento es tan ar

{Corresponsal.) El mercado si-
gue encareciendo todos los días.
Hace muchos años Que en la

ciudad no entraba tan poca fru-
ta. Poca y cara, por supuesto.
En los periódicos dicen Que la
culpa es de las pasadas heladas,

lo que podría justificar su no
abundancia, pero no los precios
astronómicos que alcanza y qué
no guardan relación alguna con

los que están recibiendo los agri-
cultores. Además, ¿es que se he-
laron también los cerdos? ¿Có-
mo se explica entonces que el
que quiere adquirir una chuleta
o un embutido de 7nediana cali-
dad tenga que pagarlo ahora mu-
cho más caro que hace unes me-
ses?

Los detallistas demuestran a

quien quiere escucharles que los
precios fijados por el Gobierno
Civil no son válidos, en el me-
jor de los casos, más que para

los artículos de tercera clase.
Porque mientras para ellos exis-
te la tasa, los precios de mayo-
rista son libres, tanto para la
carne en vivo como en canal.
¿Quién no sabe en Barcelona

que al gobernador le unen lazos

familiares con alguno de los
principales mayoristas extreme-
ños? Así, cada vez que en la
Junta Reguladora de Precios se
ha propuesto que se tasen tam-

bién los productos del cerdo
cuando entran en el Matadero,
no hay forma de que se discuta
siquiera la idea.

Cada día se aprecia une ma-
yor resistencia contra los abu-
sos fiscales. Ayer fué el renglón
de los manufacturados y la fibra
en rama del algodón, luego ha

sido el jabón, ahora el timbre de
publicidad. Y la cosa se extien-
de. La petición de desgravació-i
fiscal es general.

La política económica y admi-
nistrativa del Gobierno se ha

metido en un callejón sin sali-
da. Hace ya muchos años que
todo quiere explicarse con refe-
rencias al bloqueo, a la sequía,

a la baja productividad. Pero la
gente no es tonta y se da cuen-
ta de que se exigen sacrificios
que sólo sirven para engordar a
cuatro vivos, bien situados.

semanalmènte con mi garrafa a
buscarla sufriendo incomodidades
y molestias-.. Esperemos que nues-
tro Ayuntamiento diga algo. Y
también, si realmente no tiene
ninguna propiedad curativa, ¿por
qué, entonces, hemos sido engaña-
dos?...»

La palma de todos los

éxitos

Indiscutiblemente la merecen
con creces los jerarcas de Grano-
iiers... Pero demos la palabra una
vez más al cronista:

«En uno de los salones de la su-
cursal de la Caja de Ahorros Pro-
vincial, como conmemoración del
vigésimo aniversario del glorioso
Alzamiento Nacional, ha sido inau-
gurada la Exposición de... Planos
y Proyectos de la Ciudad-

Resulta de ello que en Grano-
llers no pierden su tiempo en
inaugurar el derrumbe de vallas,
ni la colocación de primeras pie-
dras, ni a reestrenar lo ya viejo.
En Granollers son mucho más au-
daces; allí inauguran... los Planes
y Proyectos.

excepción alguna, despilfarradores
del patrimonio nacional. Franco y
su gobierno no pueden desarrollar
la economía nacional, por la senci-
lla razón de que no pueden incre-
mentar la capacidad de absorción
del mercado. Para aumentar el nú-
mero de compradores a la par que
su capacidad adquisitiva industrial,
sería preciso transformar muy se-
riamente la estratificación social,
introducir leyes de Hacienda y de
obras públicas y sociales que modi-
ficasen las condiciones mismas en
que se efectúa el reparto de la ren-
ta nacional. Y esto la Falange y
Franco no pueden hacerlo, ya que
ni su propaganda, ni sus bases po-
líticas y económicas lo permiten.
Será la labor que corresponderá a
otra España distinta.

Poco antes de regresar a Fran-
cia, una persona versada en estas
cuestiones económicas fundamen-
taba así el motivo:

—No hace muchos meses tuve -
que visitar varios países europeos y
americanos. Al entrar en relación
con las capas sociales más diver-
sas, y sin que me diera cuenta in-
mediata del fenómeno, comprendí
por qué en España las clases diri-
gentes no sienten la necesidad de
impulsar la actividad total del
país- La verdad es que en este país
el nivel de vida general está bajo,
comparado con los países europeos
más avanzados, que en él se co-
mienza a ser rico apenas cubiertas
las necesidades materiales y satis-
fechos algunos deseos elementales.
Sería menester que las gentes de
mi país pudieran ver hasta qué ex-
tremos llegan en los demás países
los seguros sociales, la ayuda esco-
lar, la protección a la infancia, el
seguro médico, etc. En España ocu-
rre lo contrario. La razón no es
otra que la distinta posición fiscal.
El Estado saca en todas partes más
de lo que debe pero en España las
gentes adineradas pagan muy por
bajo de lo que realmente les co-
rresponde. El burlar al fisco es cosa
de niños, pues no existen declara-
ciones tributarias serias, sino reme-
dos casi cómicos, como el de la re-
ciente disposición sobre el impues-
to .sobre la renta. ¿Sabía usted que
Juan March se dió de alta en la
contribución industrial como anti-
cuario, con el fin de no pagar lo
que le correspondía por toda la ri-
queza estéril de sus cuadros y sus
objetos de arte? Como es natural,
el Estado se prestó a esta burla

inicua.

Sí, en efecto, está visto que
Franco y sas sicarios no pueden
engrandecer España. Impulsar la
economía de un país no consiste en
construir escuelas aisladas ejempla-
res ,ni fábricas de cine sin merca-
do, ni tan siquiera pronunciar dis-
cursos que equivalgan al «Meca-
chis qué guapo soy», sino que es
una obra tenaz que parte de los
cimientos mismos de, la nación y
se extiende como una ola vivifica-
dora. Franco sabe que la clase
obrera y media no siente estímulo
ni ilusión alguna para trabajar. Si
se esfuerzan, alimentarán la ri-
queza ajena, pero apenas la pro-
pia. No se creen llamados a tal sa-
crificio. La «unidad de destino» de
la Falange es el enriquecerse y
servir bien hasta tanto que el des-
tino pase a manos de las demás
clases y entonces, posiblemente,
desaparezca tanta desvergüenza y
cinismo.
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Sobre la incuria

municipal

La fuente del Caralleu. de Sa-
rriá, hace correr mucha... tinta.
Resulta que un vecino de la ba-
rriada ha denunciado con pruebas
evidentes que el agua de la fuen-
te no es potable. ¡La que se ha ar-
mado en el barrio! Y a Destino
afluyen cartas al director. Veamos
algunas de ellas-

«¿Cómo es posible tanto descui-
do por parte del Municipio — di-
ce una de ellas — en cuestión tan
delicada como es la salud pública?
Mantener abierta una fuente con-
taminada mientras los médicos nos
recomiendan medidas preventivas
en casa, es una contradicción que
casi llega al sarcasmo... Dejamos
que las enfermedades se repartan
a domicilio como si fueran un nú-
mero más del folklore locaL..»1

Otro lector, muy mosqueado, ex-
clama :

«Yo he creído que la de esta
fuente era un agup. inmejorable

y durante mucho tiempo he ido

FINCAS « MANIFIESTAMENTE
Wmom m ME JORA BLES »

Desde diciembre de 1953, en que apareció la ley llamada de

«Fincas manifiestamente mejorables», el Gobierno ha declarado

como tales una serie de grandes explotaciones, en número, apro-

ximado, de 23. Tal declaración entraña que se fija un pian de

transformación a realizar, con el apoyo económico y técnico del
Estado, en un número determinado de años.

En términos generales, la orientación de promover la mejor

explotación de las fincas no es reprochable. Pero, dada la estruc-

turación social de la propiedad en el campo español, la disposi-

ción se traduce en un privilegio para una casta. He aquí siete de

las fincas afectadas, su extensión y sus propietarios:

NOMBRE DE LA FINCA Superficie Nombre del

Y EMPLAZAMIENTO (hectár.) propietario

«Cabañeros» (Ciudad Real) 28.015 Inmobiliar. del Bullaque

«El Casareja». ídem 6.300 Explotaciones Varias, S.A.

«La Toledana», ídem 7-395 Infante Alf. de Borbón.

«Valero», (Córdoba) 3.787 Duque de Arión.

«Hornas Bajas» (Ciudad Real) 2-600 Jesús Herrera Carrasco.

«Hornas Altas», ídem 1.725 Juan González Casero.
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/ Amnistiai
_ El hecho de que al cabo de 20

años del comienzo de la guerra, la
amnistía a los presos políticos y a
les exilados no haya sido concedi-
da por el Cobierno de Franco es
una ignominia. A la injusticia inicial
se une la prolongación de la misma.
Pero no es sólo esto. Aparte de con-
sideraciones humanas o morales se
une el hecho de que la persisten-
cia de la represión es un serio obs-
táculo para los progresos en el ca-
mino de solucionar los problemas del
país.

Al examinar la situación política
de España, hágase con la perspectiva
que se haga, una evidencia se im-
pone: no se puede salir de la situa-
ción actual sin, crear una atmósfera
de conciliación nacional, en la que
se hallan tan interesadas las fuerzas
de derecha como las de izquierda.

¿Cómo crear una atmósfera de
serenidad, cómo borrar las conse-
cuencias de los antagonismos del 36
si permitimos que subsistan sus se-
cuelas? La guerra civil se prolonga
a través de la permanencia de mi-
les de presos políticos (cualquiera
que sea el motivo «oficial» de su
encarcelamiento). El mantenimiento
de una cifra enorme de españoles
en libertad vigilada y la expatriación
forzada de muchísimos otros.

Aún. hay más, una de la; preocu-
paciones de algunos sectores de de-
rechas es el temor a las p-ervivencias
de los odios pasados. Pues hay una
manera de contribuir a borrarlos: la
amnistía.

En otros terrenos ,1a amnistia es
igualmente necesaria.

España ha entrado en la O.N.U.,
un organismo creado con vistas a la
cooperación internacional, u tre cu-
yos principies figura el del respeto
a los derechos del hombre, a la li-
bertad humana. Ello es incompatible
con el mantenimiento de una polí-
tica de guerra civil latente. Y los
presos antifranquistas son una heri-
da abierta en el corazón de España.

Si miramos al exterior, el contras-
te es flagrante. No sólo los presos
políticos, sino hasta los «criminales
de guerra» están siendo liberados.
Una corriente de tolerancia se abre
paso. Altas jerarquías de la Iglesia
católica, condenadas por actividades
contrarias al carácter del Estado, es-
tán siendo puestas en libertad y
vuelven al frente de sus respectivas
Iglesias.

Tras los sufrimientos de la últi-
ma guerra, tras los problemas de la
«guerra fría», e\ espíritu de la am-
nistía se impone.

Tenemos derecho a preguntar:
¿qué piensan los católicos españoles
de esa represión ciega y rencorosa
que se mantiene? En una perspecti-
va católica, cristiana, el colaborar
por acción u omisión no es justifica-
ble ni eficaz. A los católicos se im-
pone el tomar posición ante el pro-
blema, que no puede ser otra que la
de apoyar la petición de amnistía,

LO QUE SUCEDE
EN MADRID

MADRID. (Corresponsal) —
', Entre la gente del pueblo se ha
comentado con indignación el

; discurso radiado de Girón, con
motivo del 18 de julio, Gene-

; raímente se le escucha «como
\ quien oye llover», cuando no se
, cierra la radio, que es lo más
\ frecuente. Pero la declaración
\ del «ministro» de que se va a i
' unificar el salario para que las !

amas de casa sepan lo que ga-
na el marido y éste no pueda
engañarlas, bebiéndose una
parte de su salario, suscita,
cuando se comenta, los más
violentos comentarios.

Se sabe que Girón es muy
amigo de Pedro Chicote, orga-

; nizador de las borracheras «ofi-
\ cíales», al que concedió, hace
' algún tiempo, «la medalla del

mérito del trabajo», pero ello !
no le concede ningún derecho ¡
a medir a los trabajadores por
su mismo rasero.

«Unificado» o «partido», el
salario actual no sirve ni para ¡
entretener el hambre. Y no es ¡

; con promesas ni con injurias <
; como Girón podrá hacer frente ¡
' a la exigencia de los trabajado- ¡

res y «de las amas de casa»,
sin casa, gracias al régimen, de
recibir un salario decente.

por

JUAN BOSQUE

siquiera sea para responder a las exi-
gencias del más elemental senti-
miento humano.

Esa posición interesa, muy parti-
cularmente, a quienes no quieren
compartir la responsabilidad de un
espíritu de represión que, pública-
mente, ya apenas encuentra defen-
sores. Con mayor razón, a esos sec-
tores que tienen la convicción de
que los cambios políticos necesarios

se ven tetrasados por miedo a una
segunda guerra civil. ¿Qué mejor va-
cuna contra una «segunda guerra»
que el liquidar definitivamente la
primera?

Franco aún no ha hecho la paz.
Prolonga los sufrimientos. Se vale
de los antagonismos latentes para
mantenerse en el Poder. Atemoriza
a ciertas fuerzas con el temor de
la «segunda vuelta». iQué gran oca-
sión se les presenta a esas fuerzas de
emanciparse de ese temor, -de liqui-
dar las consecuencias del pasado con-
tribuyendo con todas sus fuerzas a
que se abran las puertas de las cár-
celes, a que todos los españoles re-
cuperen la libertad, a que vuelvan
los exilados!

Una vista general de Granada.

DERROCHE DE MILLONES PARA ENCANDILAR A LOS TURISTAS
(Corresponsal.) En Granada, tan seriamente afectada por los pasa-

dos terremotos, que han hecho más sombría aún la existencia de mi-
les de personas humildes, la Dirección General de Bellas Artes y la
de Relaciones Exteriores, en connivencia con el Ayuntamiento, aca-
ban de hacer ostentación del derroche habitual en el régimen cuando
se trata de aparentar lo que no se tiene ante el extranjero.

Los organismos mencionados han organizado en esta capital el
Festival Internacional de Música y Danza. Se han pagado cantidades
desorbitantes por lucir en el programa al violinista Yehudi Menu-
hin y al pianista Giesekink, entre otros artistas. Tan sólo por dos
exhibiciones del Ballet de Londres se han satisfecho 750.000 pesetas.
Este Festival no se ha organizado ni como acto cultural, que hu-
biera dado la posibilidad a los amantes de la música de conocer a
dos grandes maestros, ni siquiera como espectáculo público que hu-
biera cubierto sus propios gastos.

Ha sido un derroche, una fiesta «selecta» para los invitados de los
organizadores y unos doscientos turistas. Quien paga es la nación
y con los fondos de ésta no andan con miramientos estas gentes.

No deja de comentarse la «circunstancia» de que el primer tenien-
te alcalde del Ayuntamiento de Granada es hijo del director general
de Bellas Artes.

UN GOLPE DE MANO
7» •> Os referimos al realizado por el general Franco al ordenar la in-J\ corporación del S.E.U. a Falange en calidad de delegación nacio-

nal, aprovechando que los estudiantes están de vacaciones.
Mientras las aulas estaban llenas, los jerarcas falangistas no se

atrevieron a declarar sus propósitos. Temían que una mayor falangi-
zación del S.E.U. despertase la indignación incluso de aquellos jó-
venes que aún no han definido su actitud, cuanto más de esos vas-
tos sectores que exigen abiertamente la desaparición del odiado y
desprestigiado S.E.U. Y esperaron, esperaron hasta el 26 de julio
para publicar la orden en el Boletín Oficial.

Desde hace poco, el S.E.U. es ya delegación nacional de Falange.
Esta medida ha seguido la destitución del fracasado Serrano Mon-
talvo y al nombramiento del nuevo jefe nacional del S.E.U. Se pre-
paran otras concernientes a la reforma del fuero universitario y.-a
la llamada «formación política de la Universidad».

Todo ello está destinado a aumentar el control sobre los estudian-
tes, a frenar su movimiento antiseuista, a «.meterlos . en cintura»
como se han permitido decir algunos jerarcas falangistas.

Con estas medidas antiuniversitarias, Falange trata de atrinche-
rarse., Teme al nuevo curso escolar. El pasado fué tumultuoso. Co-
menzó con las manifestaciones en el entierro de Ortega y Gasset.
Pasó por las huelgas de enero, culminó en la publicación del me-
fiesto del-l de febrero y en la respuesta dada por los estudiantes
de Derecho y otras facultades, a los pistoleros de Falange y terminó
con los juicios contra estudiantes e intelectuales y con la publica-
ción de numerosas octavillas, manifiestos, panfletos y periódicos
clandestinos en los que se denunciaban las provocaciones y el terror
franquistas y se exigía la convocatoria del Congreso nacional de es-
tudiantes.

En el pasado curso escolar, el S.E.U. se suicidó políticamente. En
ese curso los estudiantes llegaron a la exposición de unos puntos
programáticos por cuya realización es de esperar que arrecien la
lucha en el próximo curso.

Una de las principales reivindicaciones es la convocatoria del Con-
greso Nacional de Estudiantes para buscar soluciones a los canden-
tes problemas universitarios y dar forma a una verdadera y repre-
sentativa organización de todos los estudiantes, libre de la tutela
de Falange.

Franco y sus jerarcas hacen todo ,o contrario de lo que los estu-
diantes piden. Persiguen sañudamente la idea del Congreso nacio-
nal de estudiantes, y aprovechándose que están de vacaciones en-
cuadran al S.E.U. más directamente aún que hasta aquí en la Fa-
lange por la fuerza de una orden del Gobierno.

Esto producirá nuevas protestas y si en el pasado curso los estu-
diantes dieron muestras de gran actividad, en el venidero asestarán
sin duda nuevos golpes al S.E.U. y a la Falange.

EL EJERCITO CORTA EN Sü Ml UHÀ MANIOBRA DE \ÍÜM
Los desesperados intentos de

Falange por disimular de algu-
na manera su aislamiento en
tanto que fuerza política, sufrie-
ren un descalabro más en la
preparación da les actos conme-
morativos del «Alzamiento». Se
ha conocido, por las Agencias,
una circular dirigida por el ca-
pitán general de Cataluña a los
jefes de su región, redactada en
los siguientes términos:

«En relación con los deseos ex-
presados por la Falange de cele-
brar diversos actos con motivo
de cumplirse el vigésimo aniver-
sario del .Alzamiento Nacional,
manifiesto a V. E. que, de or-
den del señor ministro, que me
transmitió ayer telefónicamente

el general subsecretario, ha sido
suspendida toda clase de home-
najes, en atención a que las cir-
cunstancias en que se desenvuel-
ve la vida del país y las que ha
vivido el ejército implican aus-
teridad y parquedad y rechazan
todo lo que pueda mterpretarse
en otro sentido-»

En suma, que al ministro se-
cretario, Arrese (pues sólo de él
pudo salir la orden de «los ho-
menajes'» de Falange al Ejérci-
to}, le salió el tiro por la cu-
lata, bajo la forma de otra «or-
den» de otro ministro, el del

. Ejército.
Como de un «apestado» todos

se separan de los restos de Fa-
lange.

BASES DE ENTENDIMIENTO Y ACUERDO
L A idea de que, en el caso de llegarse a

un acuerdo de todas las fuerzas de la
oposición, de izquierdas y de derechas,

para una acción conjunta contra Franco, éste
tendría muy pocas posibilidades de mantenerse
en el Poder, es aceptada muy generalmente.

En cambio, lo que aún mucha gente pone en
duda, es que tal política sea realista. No ven
la posibilidad concreta de que se pueda esta-
blecer un entendimiento, una alianza política,
entre las diferentes corrientes y fuerzas que
están hoy en la oposición, o que al menos dis-
crepan del régimen.

Que tales dudas existan, a nadie puede ex-
trañar. Lo nuevo, en política como en todos los
terrenos, tiene que vencer siempre grandes obs-
táculos, la rutina, las ideas preconcebidas, etc.
Y en la política de reconciliación nacional
— continuación, es verdad, de una larga tra-
yectoria — hay aspectos nuevos importantes
en la explicación de los cuales conviene insis-
tir con perseverancia.

Si se examina el conglomerado de fuerzas
que se enfrentan hoy — en mayor o menor
medida, de una u otra forma — con la dicta-
dura del general Franco, resaltan inmediatamen-
te las profundas diferencias que existen entre
ellas: han combatido en campos opuestos du-
rante la guerra civil; unas representan los inte-
reses de los trabajadores y otras los intereses
de círculos burgueses; unas son monárquicas y
otras republicanas... Negar esas d'ferencias, o
menguarlas, sería absurdo. Los que precon zan
la política de reconciliación nacional jamás han
pretendido hacerlo. Por eso criticar o rechazar
esa política sobre la base de subrayar y de agi-
tar esas diferencias evidentes, es un poco como
dar palos en el aire.

Porque la cuestión es otra. A saber: pese a
la realidad de esas diferencias ¿existen o no
bases políticas, programáticas, en torno a las
cuales pueden ponerse de acuerdo HOY — in-
sistimos, no decimos ayer, no decimos maña-
na, sino hoy — las diversas fuerzas de izquier-
das y de derechas que estói interesadas en
desalojar a !a camarilla del Poder? A esta pre-
gunta es a la que nosotros contestamos si. Cree-

por CARLOS PELA YO
mos que esas bases existen. Y estamos con-
vencidos de que si esas fuerzas confrontan sin-
ceramente sus puntos de vista, pese a las dis-
crepancias sobre muchos problemas, podrán ela-
borar un mínimo denominador común, que per-
mita una acción mancomunada contra la dicta-
dura, y por restablecer en España las libertades
democráticas, la convivencia entre todos los
ciudadanos, la paz civil.

OS que se oponen a la política de reconci-
liación nacional suelen buscar sus argu-
mentos principales en ci pasado. Adop-

tan una posición estática, no dinámica, ante
los hechos políticos. Se olvidan de que entre
el ayer y el hoy, entre lo que fué y lo que es,
pueden mediar abismos, sobre todo en una épo-
ca de crisis y conmociones.

La política de reconciliación nacional en cam-
bio, sin olvidar las experiencias del pasado,
dimana de un examen profundo de las realida-
des presentes de España, y del mundo.

La guerra civil, los 17 años de dictadura
fascista, no han pasado en vano. En la actitud
de las derechas se han operado cambios. Tam-
poco son hoy las fuerzas democráticas lo mis-
mo de lo que eran hace diez o veinte años.
Las grandes transformaciones que se han produ-
ciodo en el mundo han tenido, tienen, hondas
repercusiones en España. Bajo la apariencia,
impuesta por la dictadura, de una total caren-
cia de vida política, lo cierto es que hay NO-
VEDADES, e importantes, en el panorama polí-
tico nacional.

Un hecho fundamental en ese orden es el
fracaso del régimen dictatorial, reconocido hoy
por muchos sectores de derechas que antaño le
apoyaron. La camarilla no sólo se muestra in-
capaz de resolver los problemas de España, si-
no que los agrava cada vez más. Su política
daña hoy a todos los sectores de la población,
salvo un pequeño grupo de oligarcas financie-
ros. El'o determina que la necesidad de aca-
bar con la dictadura sea hoy un punto de coin-
cidencia entre derechas e izquierdas.

Que el cambio se opere de un modo pacifico
interesa realmente al pueb'o. Pero también a Jos
sectores conservadores. Los términos de !a disyun-
tiva se presentan de un modo nuevo. Ya no pue-
den confiar en la prolongación de la actual situa-
ción. Las huelgas, las acciones estudiantiles, el
malestar en el campo, etc., demuestran que las
masas se ponen en pie, mientras se desmorona
el aparato de que dispone la camarilla. El triun-
'o de la democracia e España es inevitable. El
cambio se puede realizar de un modo pacífico,
si las derechas aceptan la reconciliación nacio-
nal. Si la rechazan, son el'as las que asumirán
la responsabilidad de abrir el camino de la vio-
lencia. ¿Están interesados los sectores conserva-
dores en prolongar una dictadura fomentando
así el estallido de nuevas luchas y conmociones
sociales?

L AS posiciones expuestas últimamente por
importantes grupos políticos liberales,
católicos, monárquicos, disidentes de Fa-

lange, etc., confirman que se dan posibilidades
concretas de llegar a acuerdos con ellos sobre
cuestiones muy importantes, de establecer un
programa conjunto que tenga en cuenta los
intereses de todos. En él deberían figurar nece-
sariamente problemas tan esenciales como los
siguientes: una amnistía que permita cancelar
el pasado por ambos lados; la supresión de la
censura y la libertad de prensa; la supresión del
sistema del partido único y el derecho de to-
dos los partidos a funcionar, sobre la base del
acatamiento de la voluntad del pueblo expre-
sada en elecciones libres; medidas económicas
que aseguren una más justa distribución de la
renta nacional .otorgando a los obreros de ¡a
ciudad y del campo un salario mínimo vita',
revisando el sistema fiscal, etc.; una política
exterior basada en el retorno a la neutralidad
española, etc., etc.

Interesa, para poner de relieve el realismo
de la política de reconciliación nacional, exa-
minar las posiciones expuestas por las fuerzas
políticas nuevas que se perfilan hoy en Espa-
ña como tales. A ello dedicaremos futuros ar-
tículos.



Los engaños de la «campana de productividad»
E N torno a la consigna de «pro-

ductividad» se está llevando
a cabo en España una cam-

paña tan ruidosa como mendaz y
confusa. Se presenta la productivi-
dad como un bálsamo milagroso ca-
paz de curar todas las taras de la
economía nacional.

El pasado 7 de julio, una vez
más, Girón ha entonado un cántico
a la diosa «productividad»: «Sólo
con el aumento de la productividad

 dijo aumentarán automática-
mente las posibilidades de incremen-
tos de salario que permitan a todos
los trabajadores adquirir más cosas,
vivir mejor...»

Esa afirmación es completamente
gratuita y falsa. En las presentes
condiciones d.e España, la productivi-
dad nc es, en modo alguno, la con-
dición previa necesaria para la ele-
vación de los salarios. En una con-
ferencia pronunciada en enero de
1955, D. Redro Cual Villabi decla-
ró: «La política económica es poli-
tica de producción, pero es política
de distribución también, y la pro-
ductividad entra en lo primero, MAS
NO PUEDE ENTRAR EN LO SE-
CUNDO». Es evidente que una ma-
yor productividad no implica una
más justa distribución de la renta
nacional, y no lleva consigo una
elevación de los salarios.

Es más. Si examinamos el conte-
nido real de la actual «campaña de
productividad», y las medidas que
en su nombre se aplican, salta a la
vista que conducen de hecho a una
REDUCCION del nivel de vida de los
trabajadores.

En la gran mayoría de los casos,
cuando se habla de productividad,
de lo que se trata en la práctica es
de' aumentar la INTENSIDAD del
trabajo. Las dos cesas son muy dis-
tintas. Si se dota a un obrero de
una nueva máquina con la que pue-
de, con el MISMO ESFUERZO, do-
blar la producción en una unidad de
tiempo dada, se dobla la prpducti-
vidad de su trabajo. Mas cuando a
un obrero se le exige que doble la
producción, con la misma máquina,
sobre la base de que ésta funcione
a una cadencia acelerada, lo que au-
menta es la INTENSIDAD del tra-
bajo.

Esta distinción se refleja en las
conclusiones del Congreso Nacional
de Trabajadores, en las que se dice:
«Cualquier plan de productividad ha
de ser iniciado con la modernización
de las máquinas y herramientas...
Los planes de productividad no me-
recerán la concepción de tales cuan-
do vayan en detrimento físico o in-
telectual del obrero.»

Ahora bien, casi todos los llama-
dos «métodos de productividad» que
se aplican, desde el destajo hasta
los «cálculos de movimientos y de
tiempos», tienden precisamente a eso,
a imponer al obrero una mayor IN-
TENSIDAD del trabajo.

Lo demostramos con algunos
ejemplos en otro lugar de esta pá-
gina. Y no lo esconden siquiera los
«especialistas» en «productividad»
cuyos escritos aparecen en las co-
lumnas de los periódicos y revistas.
En la que edita la Universidad de
Deusio, un catedrático de la misma
escribía: «'Más magnífico aún es lo-
grarlo (el aumento de productividad)
a través de un trabajo más intenso
y entusiasta, que resulta más bara-
to y fácil que mejorar la técnica».

¿Cuáles son las consecuencias de
esos métodos encaminados a ex-
traer hasta la última gota de la ener-
gía vital de los obreros?

En primer lugar, una disminución
efectiva del salario. Al trabajar más
intensamente, el obrero desgasta su
fuerza de trabajo a un ritme mucho
mayor que antes. Ello no se halla
compensado por un aumento del sa-
lario, incluso cuando al principio se
le ofrece una prima como «incenii-
vo» para que acepte los nuevos mé-
todos, prima que luego es reducida
y hasta suprimida en muchos casos.

En segundo lugar, un incremento
considerable de las enfermedades, de
los accidentes, un envejecimiento
prematuro de los trabajadores, como
consecuencia de la velocidad y de
la tensión con que se ven obligados
a trabajar.

En tercer lugar, la extensión del
paro, ya que para conservar un mis-
mo nivel de producción hacen falta
MENOS obreros que antes, y un au-
mento importante de la producción
es imposible puesto que se reduce
el mercado para los bienes de am-
plio consumo.

En suma, la «productividad», tal
como hoy se aplica, se traduce en

una superexplotación de las masas
obreras.

De ello son conscientes los tra-
bajadores españoles. Se les prometió,
hace ya varios años, que la «pro-
ductividad» serviría para rebajar los
precios. Nunca han sido éstos tan
altos como ahora y siguen subien-
do... Franco, Cirón y Cía repiten
desde hace años que la «producti-
vidad» garantiza el aumento de los
salarios. Pero los obreros saben que
lo poco que en ese orden han con-
seguido se debe exclusivamente a
su propia lucha.

Los trabajadores, con razón, re-
chazan los engaños de la «campaña
de productividad», se niegan a la
aplicación de los métodos derivados
de ella. Y en no pocos casos, en la
siderurgia de Vizcaya, en el textil
catalán, etc., han conseguido impe-
dir o frenar la introducción de los
nuevos sistemas de superexplotación.

En algunas fábricas — muy po-
cas — se ha renovado algo el uti-
llaje, se han puesto en marcha nue-
vas máquinas, que permiten elevar
la productividad en el verdadero sen-
tido de la palabra. Mas incluso en
esos casos contados ¿quién se ha be-
neficiado de la introducción de una
maquinaria más moderna?

Nunca los obreros. En las condi-
ciones presentes, en que los obreros

carecen de libertades y de derechos,
la aplicación de nuevas máquinas no
alivia en realidad el trabajo humano.
Los dueños de las nuevas máquinas
(que son por lo general los grandes
monopolio;) obligan a los ob.eros a
trabajar más intensamente que an-
tes. Se multiplican los despidos. Se
extiende el paro, b cual implica un
descenso del nivel de vida general
de la clase obrera.

El perfeccionamiento de la técnica
en algunas ramas ha servido para
elevar los beneficios de ios grandes
oligarcas financieros, a costa de una
explotación redoblada de los traba-
jadores, y de la ruina de empresas
modestas.

Esa .es la realidad que conoce, y
que sufre, la clase obrera española.

Mas eso no significa que el inte-
rés de los trabajadores sea el adop-
tar una actitud NEGATIVA en cuan-
to a la introducción de mejoras téc-
nicas en la producción. Ni ante el
problema indiscutible de que la eco-
nomía española necesita elevar la
productividad nacional. En otro ar-
tículo veremos cuáles son las medi-
das aptas para elevar de verdad la
productividad nacional, y para que
ello redunde en beneficio de la po-
blación y del desarrollo económico
de España.
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Mgunos resultados
de la productividad»

EL CRONOMETRADOR

i K

= Algunas empresas están interesadas en dar a conocer los mayores =
j=j beneficios que obtienen gracias a la aplicación de los sistemas de =
f¡ superexplotación calificados de «productividad». Se publica incluso =
= una revista especial sobre este problema, titulada «productividad». =
=j Funcionan diversos organismos, oficiales y privados, dedicados a ¡m- =¡
=} pulsar y a estudiar los efectos de la introducción de los «nuevos mé- =
= todos», sobre todo en la industria.
= En todas las publicaciones, hay un aspecto de la cuestión que se E¡
== deja casi siempre en silencio, o que se desfigura por completo: y =
= es el de los resultados verdaderos que afectan a los trabajadores. =
= Sin embargo, en los datos concretos que damos a continuación, =
3 tomados casi todos ellos de fuentes oficiales, resalta que la «pro- =E
j= ductividad» se traduce en una mayor explotación y en e! aumento =
= del paro. ||
I MANUFACTURAS AUXILIARES DE TARRASA: La plantilla para §
= atender 40 máquinas fué reducida de 40 a 16 obreros.
1 BOETTICHER Y NAVARRO: El indice de «productividad» por 1
= hora, de cada obrero, ha pasado en tres años de 1,53 kilos a 2,78 =
~ kilos. Esta empresa reconoce que en los talleres de Villaverde, gra- =
= cias a la «Oficina de Tiempos», obtiene un porentaje de benefi- =
Ü ció de un 57 por 100 en las fresadoras por hora y máquina, de =
Ü un 37 por 100 en los taladros, de un 40 por 100 en los tornos =
H revólver, etc., etc. =
rj MARCONI: En el departamento de la reproducción de planos, con =
= la introducción del trabajo a prima, el personal ha sido reducido a |jj
Ü menos de la mitad; y ahora se emplean mujeres, peor pagadas, claro EE
PJ está, que los hombres. S

1 OBRAS DEL SALTO DE MONCABRIL: Los sistems de «produc- PJ
PJ tividad» han permitido a la empresa disminuir el personal en un =
Ü 60 por 100 para los escombreros del túnel, en un 50 por 100 para PJ
EJj los barreneros y peones, etc. H

I MAQUINISTA TERRESTRE Y MARITIMA: En una de las últimas I
= juntas de accionistas, se dio a conocer que la empresa había elevado =
PJ sus beneficios en un 33 por 100 gracias al aumento de rendimiento =
= de los obreros. =
PJ INDUSTRIA DEL CALZADO: La aplicación de nuevos sistemas en PJ
PJ la fábrica Mora y Frau, de Mallorca, ha permitido aumentar la pro- =
Ü ducción, pero al mismo tiempo disminuir el personal. La intensidad =
5 del trabajo de ios operarios ha aumentado considerablemente.
ü TABACALERA: En una fábrica, al introducirse una prima a la |
jpj producción, una tarea que antes se realizaba en dos meses ha sido =
PJ cumplida en uno. Los obreros han aportado un esfuerzo doble, a =
PJ cambio de una prima que sólo representa una ínfima parte del PJ
::: salario. pJ
PJ CORCHERA EXTREMEÑA: Con la misma máquina, un obrero que pJ
PJ antes realizaba en un día 1.800 flotadores de red, realiza ahora =
=j 4.000 flotadores. La empresa se ufana públicamente de que sus E
PJ gastos de mano de obra disminuyen considerablemente, mientras la pJ
PJ producción aumenta. =
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Sobre la escala móvil
En julio de 1955, comentando los

«Congresos regionales de Trabaja-
dores» que se venían celebrando,
Pueblo escribía:

«Este sistema puede llamarse es-
cala móvil de salarios, para la que
no hay nada que se pueda oponer
a su implantación. Si el Estado re-
conoce la necesidad de proteger los
intereses del capital con el estable-
cimiento de escalas móviles para
las tarifas eléctricas y para la nue-
va ley de Arrendamientos, es fácil
deducir que un Estado social como
el nuestro también está obligado a
reconocer la escala móvil de sala-
rios en defensa de los intereses de
los trabajadores».

En julio de 1956, Girón acaba de
declarar en su último discurso:
«Según la fórmula del salario mó-
vil, cada vez que los precios de los
artículos que se consideran básicos

: la vida del trabajador se mue-

ven en un porcentaje determina-
do, se mueven los salarios... Aplica-
da esta fórmula a un mercado ca-
rente y deficitario como el nues-
tro, estaríamos ahora en plena in-
flación...»

Es decir, nada de escala móvil

de los salarios. Claro está que esa
escala móvil se sigue aplicando a
los intereses del capital, en los ca-
sos a los que se refería Pueblo ha-
ce un año, y en muchos otros...

Por otro lado, la actitud de Gi-
rón demuestra claramente que él
propósito del Gobierno es hacer
que los aumentos de salarios sean
siempre ulteriores a los aumentos
de los precios. Por ese camino, el
salario real de los trabajadores
continuaría disminuyendo. De ahí
la importancia de que la clase
obrera refuerce su acción unida
para imponer el salario mínimo
vital y móvil.

A PROPOSITO DE LA POLITICA

DE EMIGRACION. — (II) Cifras ciaras y amargas
DECIMOS que el análisis de las

estadísticas del actual movi-
miento emigratorio en España

es lo que mejor pone de relieve el
carácter alarmante de su evolución
y de la política que el Gobierno
practica a ese respecto.

En efecto, para cerciorarse de
ello, basta echar una ojeada al si-
guiente cuadro:

En el año 1955, la emigración
glogal ha sobrepasado, de nuevo,
la cifra de los 50.000. En el año 56
se dice será mayor, a juzgar por
las correspondientes al primer se-
mestre.

Pues bien, ¿qué dice el examen
de estas cifras?

En primer lugar: Que junto a las
regiones de emigración tradicional
— como la gallega — aparecen, se

1950 1951 1954

Pontevedra. — 9 983 8.545 8.111

Coruña , . . 6.748 7.590 7.678

Barcelona 5.224 5.786 4.248

4.177 2.364

3.087 5.678 8.111

. . . 2 667 2.889 2.451

afianzan y hasta disputan los pri-
meros puestos en esá triste «mar-
cha del hambre», otras provincias
que por su contextura económica
eran antes polo de atracción y no
daban sino cifras insignificantes
de emigración. Tal es el caso de
Barcelona, Madrid, Valencia. Viz-
caya. Mientras que Oviedo, cuyo
desarrollo industrial podía permi-

1950 1951 1954
Madrid 2.214 2.328 2.608

Vizcaya 1.464 1.407

Valencia 1.272 1.204 1.698

Granada 1.304

Almería  1.289

Orense 6.036

tirle absorber el movimiento cen-
trífugo de las zonas rurales, se cla-
sifica también entre los Grandes
de la evasión transoceánica.

Esto significa que la corriente
emigratoria deja de ser un fenó-
meno localizado en ciertas regiones
pobres o insuficientemente valoriza-
das para extenderse a todo el ám-
bito nacional. Significa que esa co-

rriente no sólo arrastra hacia el
extranjero, a lo que, en determi-
nadas circunstancias y haciendo
caso omiso de indiscutibles posibi-
lidades que no es del caso deta-
llar, podía considerarse como ex-
ceso de mano de obra, sino que
expele también a los trabajadores
— pues que de trabajadores se tra-
ta — de las zonas más fecundas,
más abiertas a las perspectivas del
porvenir y de horizontes menos
hoscos, si cabe.

El examen de las estadísticas se-
gún la profesión de los emigrantes,
confirma rotundamente esta indi-
cación:

En 1951, los emigrantes más nu-
merosos fueron los obreros agríco-
las: 11.383. Pero el número de obre-
ros industriales que emigró no iba
muy a la zaga. Se contaron 10.898.

Y en 1954, el número de obre-
ros industriales emigrantes ha des-
bordado ya ampliamente al de
obreros agrícolas: 12.521 de los pri-
meros por 8.923 de los campesinos.

Que en un país donde el paro
agrícola, total o parcial pero con
características de crónico en la ac-
tualidad, afecta casi dos millones
de personas, los trabajadores de la
tierra sean los más numerosos en
buscar salida aunque sea pasando
por la amargura de la expatria-

ción, nada hay en ello que pueda
sorprender.

Pero cuando se ve que, aún más
numerosos que ellos, se agolpan en
cabeza de esa columna de evasión,
los obreros industriales que lógica-
mente no deben sobrar en un país
como España, hay que decisrse que
el cáncer está ganando zonas y
sectores vitales para el futuro del
país.

Tales son algunos de los perfi-
les de un problema que, en su as-
pecto general, está definido por
factores harto conocidos y estre-
chamente vinculados entre sí: fal-
ta de desarrollo económico, debido
a su vez en parte a la superviven-
cia de elementos feudales.

Exacerbación de estos males ori-
ginales en los años de la dictadu-
ra franquista...

Es lógico que en un terreno hu-
mano de ese género, abonado por
la desesperación, cuajen los espe-
jismos más incongruentes: La sel-
va amazónica aguarda, pues, a las
familias animosas... leíase no hace
mucho en Ya. Como si la selva
amazónica pudiera confundirse con
un Edén-

Bueno es saber en qué se disuel-
ven todos esos espejismos: en qué
van a parar todas esas ilusiones.
Abundan los amargos testimonios.
Tendremos que volver sobre ello.
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DESDE MADRID SOBRE LA SITUACION DEL CINE ESPAÑOL
La vida tíe creación cinematográ-

fica no se detiene súbitamente con
el mes de junio. Los Festivales inter-
nacionales mantienen el pulso y la
preparación de la próxima temporada
de trabajo llenan estos meses de ca-
lor.

Además influyen otras, circunstan-
cias en el mantenimiento de esta
tensión. Hoy, en los círculos cine-
matográficos, nadie ignora que las
actividades de la censura están en
vías de agudizarse. Las impresiones
regocidas en estos medios permiten
asegurar que el aparato estatal inten-
tará desarticular, utilizando todos los
métodos que tenga a mano, la opo-
sición muy sólida de los cineastas.

La situación actual es la que hoy
queremos dar a conocer detallada-
mente.

LA CENSURA

Todo el mundo sabe que la cen-
suFa existe, pero pocos conocen a
fondo su funcionamiento. Aparte de
este problema — la mordaza — hay
otros que repercuten sobre la liber-
tad de creación — los financieros —
y la cuestión de los cine-clubs, vital
para el desarrollo de |i cine. Vamos,
pues, a tratarles en la presente cró-
nica.

©

La censura se ejerce en dos direc-
ciones: contra ia creación y contra la
información. De un lado, ahogando
las cintas y guiones nacionales, por
otro impidiendo el contacto de los
cineastas españoles con ías realiza-
ciones extranjeras.

Censura a la creación. ¿Cuál es su
estructura? Existe un comité de cen-
sura de carácter secreto, en cuya
composición intervienen, casi exclu-
sivamente, miembros del clero y mi-
litares. Per las manos de este orga-
nismo pasan los guiones. Después de
una lectura, en la que se exige la
eliminación de escenas, diálogos o
una orientación distinta de las te-
sis sostenidas en dicho guión, se con-
cede o se niega el permiso de roda-
je." En esta primera etapa el guión
es, pues, esterilizado o rechazado
de plano, y el permiso de plasmarse
en celuloide negado llanamente.

Sólo después de esta primera cen-
sura comenzará el rodaje. Una vez
mondado el film los rollos hacen un
segundo viaje al citado comité. Si al-
go se ha filtrado en las imágenes o
diálogos, es rectificado o suprimido.
Sólo después la cinta pasará a las
salas de espectáculo.

Varios aspectos hay que señalar en
todo este proceso. El primero es el
hecho de no existir un código de cen-
sura que especifique qué es lo que
no puede hacerse. De este modo, el
criterio del comité no se ve constre-

ñido por trabas legales. Obra en ple-
na arbitrariedad y conformidad in-
apelable.

En segundo lugar es necesario ana-
lizar el criterio de un comité a tra-
vés de sus decisiones. En cuatro di-
recciones se desarrolla este esfuer-
zo por domesticar el cine español1:
Política, social, religiosa, y humana

en general.
Políticamente, es rechazada teda

cinta que afirme: o la libertad, o la
paz o la coexistencia en el exterior
y la tolerancia en el interior.

El Estado, por miedo a suscitar el
más mínimo movimiento político de
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I T^&eúa en la S^ana de &ay> |
LEOPOLDO DE LUIS ¡

Leopoldo de Luis es una de las figuras principales en la nueva —
posia española. Debe contársele entre los seis principales poetas =i surgidos en España a raíz de la guerra mundial: José Luis Hidalgo, =:
Celaya, Otero, Crémer, Hierro, Leopoldo de Luis.

Su primer libro aparece precisamente en 1946 cuando contaba 28 E5
años de edad. Se titula «Alba del hijo». Publica luego «Huésped de =
un tiempo sombrío» (San Sebastián, 1948), «Los imposibles pájaros» =
(Madrid, 1949), «Los horizontes» (Las Palmas, 1951), «Elegía en oto- =

i ño» (Madrid, 1952), «El árbol y otros poemas» (Santander, 1954) y =¡
i «El padre» (Melilla, 1954). Ha ganado varios premios: Premio Indice, =

de la revista del mismo nombre; Premio Pedro Salinas, del Ateneo =
de México, y el accésit del Premio Bascan de 1953. El año pasado =
ganó el premio que concede el Ateneo de Cádiz con su magnifico ==
libro titulado «El Extraño». =

EL HÂMB1E ¡
; Boca buscando vida a dentelladas, =
i buscando libertad, buscando aurora. =
i Hambre embistiendo en ciegas oleadas • PJ
; que sólo pena y soledad devora. =

; Es la mano del hambre la que guia. PJ
; este sordo destino, esta aventura =
; por donde el hombre asoma cada día =
i como una indomable dentadura. PJ
I Pan, libertad, amor, Dios, pas, olvido, PJ
| día a día buscando por sustento, =
: y hombre a hombre, como un niño perdido, pJ
í como un instinto de animal hambriento. e =
[ Amargo el pan, la libertad negada, =
\ amor que es odio, pas que es turbia guerra, PJ
: seco rencor que nunca olvida nada, S
I Dios que desde su altura nos destierra. EJ

¡ Cuando tocan los dientes con su itrio, =
= cuanto en la mordedura se cercena, =
l se vuelve masa de amargor y hastía. PJ

Sólo comemos soledad y pena. EJ

opinión, evita incluso el hacer su
propia propaganda. Se limita a una
grosera deformación de las tenden-
cias políticas que se le oponen, sin
tratar — abiertamente — de reivin-
dicarse. Así, los temas políticos se
limitan a suscitar el temor al pasado,
deformándolo; en suma, avi\ar el
espíritu de guerra civil: «Murió hace
quince años» o «El canto del gallo»,
son una buena prueba. Esta segunda
cinta fué prohibida por el Jurado in-
ternacional del Festival de Venecia,
por considerarla una grosera provo-
cación fascista.

En lo social, la posición oficial es
más simple aún: el problema no exis-
te en España. Así, cuando un cono-
cido cineasta intentó llevar a la pan-
talla una novela cuya acción se des-
arrollaba en un medio obrero español,
fué prohibido el rodaje.

En lo religioso, se elimina siste-
máticamente todo lo que, aun den-
tro de la ortodoxia, sea extraño al
Densamiento del ala ultrarreacciona-
ria. Y así, un guión sobre santa Te-
resa, fué rechazado porque dejaba
ver una Teresa de jesús «demasiado
liberal».

En el terreno puramente humano,
veremos cómo son ahogados todos
los temas que aborden conflictos de
carácter íntimo o intelectual.

En lo que a información se refie-
re, el oscurantismo no es menor.
La estructura del aparato de censu-
ra es la misma, con una variante.
Se desdobla en dos partes: censura
de la cinta y censura del doblaje.
Los cortes de escenas y las transfor-
maciones de diálogo. A través de
unas y otros se llega a resultados
sorprendentes: los que en el film
original son marido y mujer, en la
versión censurada aparecen como
hermanos.

Políticamente la orientación es la
misma: nada de libertad, ni paz,
etc., etc. E| cine de los países socia-

 listas es totalmente desconocido. Una
película ya clásica, «El dictador»,
de Charlie Chaplin, igualmente. In-
cluso un film católico como «Dios
necesita a los hombres» o «Et pri-
mer mandamiento»; la serie de «Don
Camilo» ha encontrado una gran
cantidad de obstáculos porque «los
comunistas son demasiado buenos».

En el terreno social, baste decir
que el neorrealismo italiano se ha
visto combatido, y sus obras fun-

damentales, rechazadas: «Terra Tre-
ma», «Osessione», «Paisa», «Roma
ciudad abierta». «Arroz amargo» sa
ha proyectado con cortes que elimi-
nan más de 30 minutos de film. En
esta cinta se ha seguido un proce-
dimiento que desenmascaraba esen-
cia misma del régimen. Las opinio-
nes que surgen entre las obreras y
los patronos se trasladan a otro te-
rreno. Las obreras son explotadas no
por los patronos sino por los capa-
taces. El patrono es ¡nocente y flota
por encima de la lucha. Así un pro-
blema social se transforma en una
cuestión muy próxima al gangste-
rismo.

Para no extendernos más diremos
que en algunos casos, aparte del co-
mité de censura, otros organismos
ponen el veto al rodaje o proyección
de films, basándose en consideracio-
nes totalmente particulares. Este es
el caso del Alto Estado Mayor, o de
la Asociación de Padres de Familia,
dirigida por los jesuítas.

En el 1 plano local, cintas que han
sido ya expurgadas por el comité,
son nuevamente pasadas por el au-
toclave a instancias de las autorida-
des eclesiásticas o políticas de la re-
gión.

Esta censura golpea no sólo las
cintas proyectadas en las salas pú-
blicas, sino que aherroja igualmente
la Escuela de Cinematografía y Tea-
tro y los cine-clubs.

EL ASPECTO FINANCIERO

Sin que podamos extendernos a
analizarlo en todo detalle, en ello se
destaca:

De un lado la inexistencia de la
tan traída y llevada protección ofi-
cial. El crédito sindical apenas es
concedido, y cuando lo es, los cré-
ditos han sido absorbidos en simples
y puras estafas. Por otra parte se
conceden generalmente a películas
de interés comercial, cuya raqui. la
permita el reembolso.

La producción, pues, falta de
ayuda estatal, se ha concentrado,
monopolizado en manos de los gran-
des productores: Cesáreo González,
Perojo, etc.

Los pequeños productores buscan
créditos en las entidades bancarias,
que exigen un 15 por 100 de inte-
reses y que quieren films comercia-
les de gran taquilla.

A mi ver, en este aspecto hay
que hacer notar ia existencia de la
Fox, Twenty y Columbia.

En otro número trataremos de la
importancia de los cine-clubs en
España.

LAMENTACIONES DE UNA MUjER
QUE PERDIO SU CALLINA

ÂTEM si una gallina pierden, van de casa
en casa conturbando toda la vecindad.

¿Do mi gallina la rubia, de la calza ber-
meja, o de la cresta partida, cenicienta oscu-
ra, cuello de pavo, con la calza morada, pone-

dora de huevos? ¿Quién me la hurtó? Hurta-
da sea su vida. ¿Quién menos me dió della?
Menos se le tornen los días de la vida-
Mala landre, dolor de costado, rabia mortal
comiese con ella; nunca otra coma; comida

mala comiese, amén.

¡Ay, gallina mía, tan rubia! Un huevo
me dabas tú cada día! Aojada te tenía el
que te comió acechándote estaba el traidor;

desheeyo le vea de su casa a quien te co-
mió; comido le vea yo de perros, ayna;

cedo sea, véanlo mis ojos y no se tarde.

¡Ay, gallina mía, gruesa como un ansarón,
morisca, de los pies amarillos, crestiberme-

ja. más había en ella que en otras dos que
me quedaron! ¡Ay, triste! Aún agora esta-
ba aquí, agora salió por la puerta, agora
salió tras el gallo por aquel tejado. El otro
día. triste de mí, desventurada, que en hora
mala naci, cuytada, el gallo mío, bueno can-
tandor, que así salían dél pollos como del
cielo estrellas atapador de mis menguas, so-

corro de mis trabajos, que ni la casa ni la
bolsa, cuytada, él vivo, nunca vacía estaba.
La de Guadalupe, señora, a ti te lo aco-
miendo; señera, no me desampares ya, que

tres días ha entre las manos me lo lleva-

ron.

¡Jesús, cuánto robo, cuánta sin razón,
cuánta injusticia! ¡Callad, amiga, por Dios,
dejadme llorar, que yo sé qué perdí y qué

pierdo hoy!

¡Rayo del cielo mortal y pestilencia venga
sobre tales personas; espina o hueso co-
miendo se le atravesase en el garguero, que

san Blas no le pusiese cobro!

ALFONSO MARTINEZ de TOLEDO

(ARCIPRESTE DE TALAYERA)

t eres; y de cuantos milagros has hecho en
este mundo, haz agora éste por que sea
sonado.

PASEO DE LA MUJER VANAGLORIOSA
Y LOZANA
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L AS páginas que seleccionamos a continuación pertenecen al libro conocido
con el nombre de Corvacho o reprobación del amor mundano, pese a que
su autor, el Arcipreste de Talavera, no le puso título alguno.

Alfonso Martínez de Toledo, Arcipreste de Talavera, extraordinario pro-
sista del siglo XV, anuncia y prepara con su obra la edad de oro de nuestra
literatura clásica. El csstellano literario adquiere con el Arcipreste de Talavera la
riqueza y colorido del lenguaje popular. Y no sólo la lengua, sino los tipos
de la vida diaria, irrumpen en nuestra literatura precediendo a Celestina y
Sancho Panza. «Anuncian — escribe Marcelino Menéndez y Pelayo — la pro-
ximidad del gran arte realista español.»

Dejemos paso a la prosa jugosa y a la intención burlona del de Tala-
vera, de este curioso arcipreste que termina su libro diciendo: «j Pobre det
que siempre duerme solo, con dolor de jaqueca, y en su casa, rueca nunca
entra en todo el año; éste es el peor daño!»

D

¡O, Señor, tanta paciencia y tantos ma-
les sufres; ya por aquel que tu eres, consue-
la mis enojos, da lugar a mis angustias:
si no rabiaré o me mataré o me tornaré
mora! Hoy una gallina y antier un gallo,
yo veo bien mi duelo, aunque me lo callo.
¿Cómo te hiciste calvo? Pelo a pelillo el
pelo llevando. ¿Quién te hizo pobre. María?
Perdiendo poco a poco lo que tenia.

¿Dónde estades, mozas? Mal dolor os hie-
ra... Pues corre en un punto. Juanilla, ve a
casa de mi comadre, dile si vieron una galli-
na rubia de una calza bermeja. Marica,
anda, ve a casa de mi vecina, verás si pasó
allá la mi gallina rubia. Perico, ve en un
salto al vicario del arzobispo, que te dé una
carta de descomunión, que muera maldito

e descomulgado el traidor malo que me la
comió: bien sé que me oye quien me la co-
mió. Alonsillo, ve acá. para mientes y mira.

que las plumas no se pueden esconder, que
conocidas son.

Comadre, védes qué vida ésta tan amarga.
¡Uy, que agora la tenía ante mis ojos! Llá-
mame, Juanillo, al pregonero, que me la
pregone por toda esta vecindad. Llámame a
Trotaconventos, la vieja de mi prima, que
venga y vaya de casa en casa buscando la
mi gallina rubia. Maldita sea tal vida, mal-
dita sea tal vecindad, que non es el hom-
bre señor de tener una gallina, que aun no
ha salido del umbral que luego no es arre-
batada.

¡Ay, gallina mía rubia! Y ¿adonde esta-
réis vos agora? Quien vos comió bien sabía
que vos quería yo bien y por me enojar lo
hizo. Enojos y pesares y amarguras le ven-
gan, de manera que mi ánima sea vengada.
Amén.

Señor, así lo cumple tú. por aquel que

ICE la hija a la madre, la mujer al
marido, la hermana a su hermano, la
prima a su primo, la amiga a su ami-

go: ¡Ay, cómo estoy enojada, duéleme la
cabeza, siéntome de todo el cuerpo; el es-
tómago tengo destemplado estando entre
estas paredes; quiero ir a los perdones,
quiero ir a San Francisco, quiero ir a misa
a Santo Domingo; representación hacen de
la Pasión al Carmen; vamos a ver el mo-
nasterio de San Agustín... Pasemos por la
Trinidad a ver el casco de san Blas; vamos
a Santa María; veamos cómo se pasean
aquellos gordos, ricos y bien vestidos.

... Y si a caballo quieren ir, la muía pres-
tada, mozo que le lleve la falda, dos o tres
o cuatro hombres de pie en torno della que
la guarden, non caiga; ellos por el lodo
hasta rodilla y muertos de frío, o sudando
en verano como puercos, de cansancio, tro-
tando tras su muía a la par della y tenién-
dola, y ella haciendo desgaires como se
acuesta y que se lleguen a tenella. la mano
al uno en el hombro y la otra mano en la
cabeza del otro, sus brazos y alas abiertos
como clueca que quipre volar; levantándose
en la silla donde ve que la miran; haciendo
de la boca gestos dolorosos, quejándose a
ratos, diciendo: ¡Uy, qué mala silla; uy,
qué mala muía! El paso lleva alto, toda voy

quebrantada... Y van haciendo llanto como
de Magdalena. Y si algn escudero le lleva
de la rienda y hay gente que la miren,
dice: ¡Ay, amigos, adobadme esas faldas,
enderezadme ese estribo; uy, que la silla
se tuerce; y esto a fin de que estén allí ua
poquito con ella y que sea mirada-



Ante la convocatoria de la VI Asamblea Nacional de Hermandades - II.

AMPLIA BASE DE COINCIDENCIAS
fi\ VI Asamblea Nacional de Hermandades ha sido convocada
«*»oajo el siguiente temario:

1. Productividad en el campo.
2. Industrialización de los productos agropecuarios.
3. Ordenación de precios y regulación de mercados.
4. Política fiscal. Unificación de impuestos.
5. Mutualismo financiero y crédito y cooperación.
6. Mutualismo para cobertura, de riesgos.
7. Régimen jurídico de la propiedad de la tierra.
8. Elevación del nivel de vida en el campo. Salarios. Rendimientos.
9. Seguridad social para los Si-abajadores agrícolas.

10. Estructura sindical agraria.

Como puede verse, hay 'de todo.
Desde los problemas que no pueden
eludirse, porque los campesinos los
ponen a debate cada dia, tales como
precios, política fiscal, salarios, se-
guridad social, hasta los que corres-
ponden a un estudio de las condicio-
nes económicas V técnicas de la agri-
cultura en general. El truco ya es
viejo en las lides «sindicales» verti-
cales. La intención de la Jefatura
nacional de Hermandades es ahogar
los primeros en la acumulación de

 cuestiones a debatir.
Obsérvese como ya desde los enun-

ciados se pretende juzgar la conclu-
sión. «Ordenación de precios y regu-
lación de mercados», o lo que es lo
mismo, la garantía de los precios

. agrícolas ligada a la «intervención»
oficial, bautizada de «regulación de
mercados». Veamos otro ejemplo:
«Salarios. Rendimientos.» Rendi-
mientos del hombre, se entiende,
que los de la tierra ya están com-

. prendidos en la «Productividad del
campo», j

Pero, entre las intenciones de la
«Jefatura» y la realidad puede me-
diar una notable distancia. Sabido
es cómo el «III Congreso Nacional de
Trabajadores» llegó a conclusiones
nada apreciadas por las Jerarquías.

©

Existen hoy las condiciones nece-
sarias para que en los Congresos Re-
gionales Agrarios y la Asamblea Na-
cional de Hermandades puedan de-
fenderse los intereses de las más

. amplias capas campesinas.
Tomemos la cuestión de los pre-

cios percibidos por los agricultores.
Los del trigo, la remolacha, el al-
godón, el tabaco y otros los fija el
Gobierno cada año. En la práctica,
fija también los del arroz, la uva
y la aceituna a través de los orga-
nismos reguladores. Lo que se pre-
senta como un «precio de sostén»
es, en realidad, un precio de mo-
nopolio, que sacrifica los intereses
de la inmensa mayoría de los agri-
cultores.

Lo que éstos reclaman es la reva-
. lorización de los precios agícolas, a
la que puede procederse, sin nece-
sidad de elevar los precios de tos
artículos alimenticios de consumo,
simplemente ajustando los enormes
beneficios de los grandes interme-
diarios.

Contra los elevados impuestos vi-
gentes existe hoy en el agro el fren-
te más amplio. No se trata de «uni-
ficarlos», ni del establecimiento de
«conciertos» para que los cobren las
Hermandades. Se trata de la exigen-
cia general de que se proceda a una
revisión de la política fiscal. En es-
te caso, se trata, muy particular-
mente, de que se anule el más re-
ciente, e gravamen provincial. Rara
es la provincia en que la propia Cá-
mara no ha pedido la revisión de
este gravamen, en mu-chas, su des-
aparición. Desde les propietarios más
acomodados hasta los pequeños
arrendatarios se pronuncian en ese
sentido. ¿Cómo no aprovechar la VI
Asamblea para imponer ese anhelo
en las conclusiones, haciendo fraca-
sar las triquiñuelas jurídicas en que
los jerarcas nacionales pretenderán
hacerle perder su fuerza?

Dos de las reivindicaciones actual-
mente más sentidas en el campo no
han sido ni siquiera mencionadas
en. el temario: la libertad de culti-
vos y la libertad . de comercio. Y,
sin embargo,, conversad con los ce-
realistas de Castilla, con los viticul-
tores de la Mancha, con los arroce-
ros de Levante y los escucharéis pro-
nunciarse, sin distingos, contra las
limitaciones impuestas por el Go-
bierno a la libertad de cultivo. No
digamos en cuanto a la inquina ge-
neral existente contra los «cupos» y
la «regulación» del comercio de los
productos agrícolas.

Deliberadamente dejamos de lado,
para examinar otro día, las cuestio-
nes que afectan a los trabajadores
agrícolas y su repercusión en la
preparación de estas reuniones de
las Hermandades. Pero, digamos ya,
desde hoy, que la justeza de reivin-
dicar el salario mínimo vital para
los jornaleros agrícolas es tan ma-
nifiesta que en su apoyo pueden ma-
nifestarse, y lo hacen ya, numerosos
propietarios agrícolas.

Reducción de impuestos, libertad
de cultivos y comercio, revaloración
de precios agrícolas, constituyen ya
de por si, con cuestiones como las
del crédito agrícola barato y a lar-
go plazo y la ayuda eficaz a los
campesinos damnificados por catás-
trofes del tiempo, una base amplí-

sima de coincidencias entre todas
las capas de agricultores, en torno a
las cuales puede reñirse y ganarse la
batalla de ¡os Congresos Regionales
y de la VI Asamblea Nacional de
Hermandades.

Por supuesto que el propósito de
la camarilla dirigente es impedir
que la auténtica opinión campesina

. se manifieste. Ya desde ahora mis-
mo están maniobrando para amor-
dazar a los auténticos representan-
tes de esa opinión entre funciona-
rios de Falange y técnicos y burócra-
tas «sindicales» y del ministerio de
Agricultura. Sin embargo, su base de
maniobra cada día es más estrecha
y precaria. Hasta entre esos medios
citados, cuántos hombres hay que
son ya sensibles a la necesidad de
una política agraria distinta de la
actual.

En realidad, ya no son las jerar-
quías nacionales de Falange las que
pueden decidir del curso de las co-
sas, más que en la medida en que
los demás les dejen hacer, por abs-
tención o por división de esfuerzos.

Los agricultores españoles tienen
ante sí una gran ocasión. ¿No dicen
los Solis y los Carrilero que hay
que llevar a las Hermandades las
cuestiones que preocupan al campo?
Pues de llevarlas se trata, y no sólo
a las Hermandades locales sino a los
Congresos Regionales y a la VI
Asamblea. Y de propugnar las solu-
ciones que corresponden a los inte-
reses generales; sin dejarse dividir
por las maniobras de quienes, desde
el gobierno, golpean a todos.

Una vez más a la VI Asamblea se
lleva la cuestión de la «estructura
sindical agraria». Hasta ahora, la
camarilla falangista ha pugnado por
someter a los campesinos a una es-
tructura jerarquizada, autoritaria.
Contra esos propósitos se han defen-
dido los campesinos y no sin éxito,

como veíamos en nuestro artículo
anterior. Malos son los tiempos para
que triunfe ahora ese propósito.
Cuando todos los sectores sociales y
políticos del país pugnan por reco-
brar su personalidad, los campesi-
nos, unidos., pueden luchar hoy por
su derecho a elegir libremente to-
dos los cargos de las organizaciones
agrarias.

Sigamos con toda atención la pre-
paración de la VI Asamblea Nacio-
nal de Hermandades. Quienes la han
convocado pueden experimentar más
de una. sorpresa. Y la causa de la
defensa de los intereses comunes a
todos los campesinos puede obtener
una notable victoria.

REPOBLACION FORESTAL
Desde la Dirección General de

Montes se dan a la publicación, con
toda frecuencia, estadísticas «asom-
brosas» sobre el ritmo de la repo-
blación forestal en España. Caves-
tany ha repetido, durante años, que
España marchaba a la cabeza de to-
dos los países en cuanto a repobla-
ción de bosques. Ultimamente ya
ha rebajado algo: «en cabeza de los
países europeos occidentales», ha di-
cho, dándose, al fin, por enterado,
de lo que se hace .en los países «no
occidentales».

La repoblación forestal es una ne-
cesidad de primer orden de nuestra
vida económica. Necesidad expuesta
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Las pérdidas son para ellos

Desastroso balance de un quinquenio. - IV y último.

PERDIDAS Y BENEFICIOS
E N fin de cuentas, el balance de una política

económica tiene que ser juzgado a la vista de
S'.'S resultados.

¿Son mós ricos o más pobres los campesinos es-
pañoles al final del quiquenio agrícola 1951-1955?
En su conjunto, son más pobres.

Primero. Porque el débil incremento experimen-
tado por las producciones agrícolas (en relación con
1941-50, que no con 1931-35), no compensa, ni
mucho manos, la depreciación sufrida por esas mis-
mas producciones en su origen, es decir, cuando las
cobra el agricultor. Por los cereales de pienso, por
el arroz, por la patata, por el vino, etc., tos cam-
pesinos reciben hoy precios más bajos, o sensible-
mente iguales, a los de 1951. El incremento en el
precio del trigo no compensa tampoco, la disminu-
ción del valor adquisitivo de la peseta.

En contraste con esto, los precios industriales sí
han crecido. ¡Y de que manera! El campesino, en
suma, recibe menos dinero, o a le máximo igual,
que en 1951, pero tiene que pagar muchísimo más
por los productos que necesita.

Segundo. El campesino es más pobre porque au-
mentan, constantemente, las cargas fiscales. To-
das. Las del Estado, las provinciales y las munici-
pales. El caso más flagrante es el del llamado gra-
vamen provincial sobre la riqueza radicante.

Tercero. El campesino es más pobre porque ha
crecido el tributo que paga al capital monopolista,
a través de las empresas privadas (Compañías Azu-
careras y Algodoneras, grandes Mataderos in-
dustriales, Bodegas vinícolas. Fábricas aceiteras, etc.),
a través del aparato intervencion'sta (Servicio Na-
cionl del Trigo, Cooperativa Arrocera, Sindicatos de
Frutos y del Olivo), o, directamente, a la banca y
los usureros.

La suma de la columna de PERDIDAS está a la
vista de todos. Crece el éxodo de los campesinos a
las ciudades, el número de propietarios, arrenda-
tarios y aparceros desahuciados. La enorme mayoría
de las fincas agrícolas se ven en la imposibilidad de
mejorar sus condiciones técnicas y materiales de ex-
plotación porque carecen del capital necesario...

Y en la colunma de enfrente, ¿no hay benefi-
cios? Sí que los hay. Pero, ¡van a parar 3
tan pocas manos! No pueden quejarse de la

política agraria del Cobierno, pongamos por ejem-
plo, las Azucareras, cuyos beneficios no cesan de
crecer, no porque crezca el consumo (que, en tér-
minos relativos, incluso desciende) sino porque el

Cobierno impone un precio bajo para la remolacha
y alto para el azúcar. Lo mismo puede decirse de
todas las empresas que antes citábamos.

Tampoco tienen motivo de queja las empresas
agroindustriales, las grandes explotaciones arroceras
de Andalucía, tomando otro ejemplo concreto, socie-
dades anónimas capitalistas, que aseguran ya el ciclo
completo de la producción, la elaboración industrial
y el comercio. Para ellas es también el reino de...
los beneficios.

En otro lugar de este número encontrará el lector
noticia de otro grupo de «beneficiarios», de esas
fincas latifundistas cuya transformación en grandes
explotaciones modernas se produce merced a las in-
versiones del Estado. En otra ocas ón, escribiendo so-
bre el «Pian Badajoz» mostrábamos, igua'mente,
quiénes se beneficiaban de las obras de «coloniza-
ción» y regadío.

N'OS hallamos, pues, arte un desarrollo deforme
y nocivo de la economía agraria española. La
«transformación» del campo no es general, no

beneficia a la gran masa de campesinos, no produ-
ce una elevación del nivel general de vida en el
agro. No asistimos a la expansión de multitud de
economías rurales, a la transformación de los peque-
ños y medios propietarios y de los campesinos sin
tierra en campesinos acomodados. El proceso se pro-
duce en dirección totalmente contraria. El capital
monopolista extiende su dominación sobre la econo-
mía agraria, un puñado de latifundios se transfor-
man en grandes explotaciones de tipo capitalista. Y
así, cuando aún están sin liquidar los restos semifeu-
dales, aparecen todos los fenómenos nuevos de esa
dominación del capital monopolista.

El quinquenio 1951-55 no ha sido, como Caves-
tany pretende, un período de expansión, de norma-
lidad en las producciones, de mayor bienestar para
la población campesina. Ha sido el período de la
crisis agrícola, de los excedentes, cuando el pueblo
se muere de hambre; de los hundimientos de los
precios que cobran los campesinos, pero sin repercu-
sión en los artículos de consumo; de la reducción
forzada de las zonas de cultivo, del mantenimiento
do ia política intervencionista del Estado, de las in-
versiones en beneficio de una minoría de privile-
giados.

Un quinquenio de empobrecimiento y miseria para
los más, de enriquecimiento y mayor poderío para
los menos.

y defendida en España, tradicional -
mente, por los sectores políticos
más progresivos, y a la que en el
corto período de la República co-
menzó a hacerse frente, creando los
organismos adecuados y dictando IES
primeras leyes -efectivas. En cuanto
al planteamiento y los instrumentes
de la repoblación, Cavestany nc ha
innovado nada.

Ahora, lo que decide, es la apli-
cación. Y en cuanto a ésta, los hom-
bres que sienten sinceramente la vo-
cación repobladora, los que dentro
del cuerpo de ingenieros de Mentes
ven cómo suceden las cosas, tienen
múítip'es motivos de decepción y ce
amargura.

Con el pretexto de la repoblación,
algunos se enriquecen, mientras los
frutes de la misma no guardan re-
lación alguna con los millones que
se están invirtiendo. Una repobla-
ción forestal de grandes proporcio-
nes exige un gran cuerpo de inge-
nieros de Montes. La plantilla ac-
tual es totalmente insuficiente. En
total se compone de poco más de
500 ingenieros, sobre el papel, de
los que una parte considerable se
encuentran ocupados en funciones
ministeriales y burocráticas.

Así, técnicamente, la repoblación
no puede ser más deficiente. Para
algunos, lo que cuenta es el número
de planes y proyectes redactados, y
las hectáreas que pueden darse ya
por repobladas. Todo ello se traduce
en que ciertos personajes perciben,
independientemente de su sueleo,
más de medio millón de pesetas al
año por el trabajo realizado por les
demás.

¿Que ese trabajo es deficien-
te, que la mayor parte de los plsn-

. tones tendrán que ser repuestos, a!
cabo de unos años? Eso quienes lo
sienten son los que, con sueldos insu-
ficientes, dirigen el trabajo en los
montes, privados de los medios nece-
sarios para hacer una labor efi-
ciente.

¿Por qué no publica el Patrimonio
Forestal del Estado, al lado de sus
estadísticas, el déficit que las «cer-
tas» anua'.es en los bosques deja en
nuestra riqueza forestal Las necesi-
dades de consumo anual de made-
ra están calculadas en torno a les
3.500.000 metros cúbicoss. La pro-
ducción media anual es de unos
2.500.000 metros cúbicos. La dife-
rencia se viene cubriendo, parcial-
mente, a costa de ia destrucción fo-
restal.

¿Y qué tal si se emprendiera, de
verdad, la lucha contra las plagas
en nuestros bosques? ¿No es un es-
cándalo que, cuando el valor total
de los productos forestales obtenidos
en una campaña, es de unos 1.900
millones de pesetas, las pérd das
anuales causadas por las plagas en
los bosques asciendan a 2.000 millo-
nes de pesetas?

Por último, y en. relación con las
consecuencias de la repoblación fo-
restal, tal como se lleva a cabe per
el Gobierno. ¿Por qué ha de entrarse
a saco en los bienes comunales?
Multitud de pequeños municipios se
estón viendo privados de sus men-
tes, que pasan al Patrimonio Fores-
tal del Estado. Miles de campesinos
pobres son arrojados de las tierras
que roturaban en las laderas de los
ríos, sin que se les proporcionen
otras. Mientras tanto, se dejan sin
tocar enormes extensiones aptas pa-
ra la repoblación, en cuanto son pro-
piedad de ciertos terratenientes.

Lea y haga conocer

LIBERTAD

ESPAÑOLA
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LOS « PANCHA SHILA »
E SE nombre indio significa las

«cinco bases». Y ha ad-
quirido ya carta de natu-

raleza en numerosos países para
designar los cinco principios de
la coexistencia pacífica. Estos
fueron definidos por primera vez
en el Comunicado conjunto de
los Cobiernos de China y de la
India firmado el 28 de junio de
1954, con motivo del viaje de

Chu En-lai a Nueva Delhi.
Recordemos someramente cuá-

les son esos cinco principios, que
han sido refrendados porterior-
mente en numerosos Documen-
tos internacionales y Declaracio-
nes oficiales:

« 1 . Respeto de la Integridad

territorial' y de la soberanía de

cada país.

2. No agresión.

3. No ingerencia en los asun-

tos internos.
4. Igualdad y mutuos bene-

ficios.
5. Coexistencia pacífica.»

Estos principios han desempe-
ñado y estón llamados a desem-

peñar un enorme papel en el cur-

so de los acontecimientos inter-
nacionales. Tienen un carácter

profundamente ACTUAL, porque

responden a las condiciones que

reinan hoy en el mundo.
La experiencia contemporá-

nea demuestra que esos princi-

pios determinan la mejor forma

de relaciones posibles, en la épo-

ca presente, entre las diferen-

tes naciones, independientemen-
te de sus sistemas sociales y po-

líticos.

Existen hoy en el mundo na-

ciones pequeñas y naciones gran-

des; naciones con un régimen so-

cialista y naciones con un régi-

men capitalista; naciones que son

independientes desde hace siglos

y naciones que han accedido re-

cientemente a la independen-

cia-
Mas peso a todas las diferen-

cias que existen entre las nacio-

nes, es decisivo asegurar que las

relaciones entre ellas discurran

por cauces de paz, de coopera-

ción, de coexistencia. Elio se

consigue en la medida en que

se aplican de un modo efectivo

los principios de la igualdad de

derechos de todas ¡as naciones,

del respeto a la soberanía, de la

no ingerencia en ¡os asuntos in-

ternos que competen ai gobierno

de cada país...

E
N el marco de estos princi-

pios, y por la vía de nego-

ciación pacífica,, los pro-

blemas internacionales que sur-

gen en unos u oíros lugares del

globo pueden encontrar solucio-

nes acordes con los intereses de

ia paz y con el respeto a la so-

beranía de todos ¡os países.
En cambio, la violación de esos

principios entraña amenazas y

peligros, que en ciertos casos son

muy graves, para ia paz y la se-

guridad de los pueblos.
No está de más subrayar que

varios de los principios que fi-

guran en los «Pancha Shila» son

asimismo compromisos solemnes

contraídos por los 76 países que
son miembros de la O.N.U.

En la Carta de esta Organiza-
ción, se proclama «la igualdad
completa de todos los miem-
bros», la obligación de resolver
los conflictos internacionales por
vías pacíficas y de no recurrir
«ni a la fuerza ni a la amenaza
de la fuerza» en las relaciones
internacionales.

Durante los últimos años, los
principios de la coexistencia pa-
cífica se han convertido en fir-
mes pilares de la política exte-
rior de muchos países. Fueron
aprobados por la histórica con-
ferencia de Bandung. Esos prin-
cipios penetran cada vez más
hondamente en la conciencia de
los pueblos y ejercen una in-
fluencia creciente sobre la 'ac-
ción de no pocos gobiernos.

En los progresos que durante
el último año se han hecho por
la vía del alivio de la tensión
internacional (gracias sobre todo
a la Conferencia de Ginebra y
al «espíritu» que en ella se en-
gendró) los «Pancha Shila» han
constituido un factor impor-
tante.

Sería erróneo, no obstante,
creer que basta con que los prin-
cipios de la coexistencia pacífi-
ca se hallen incorporados en nu-
merosas declaraciones oficiales.
La fuerza principa! de esos prin-
cipios reside en los esfuerzos
que ¡os pueblos despliegan para
asegurar su vigencia.

Para el presente y para el por-
venir de nuestro país, reviste
una gran importancia el que pre-
valezcan cada vez más en la
política internacional los «Pan-
cha Shila». Y a todas las fuer-
zas nacionales españolas intere-
sa trabajar por que la política
exterior de España se inspire en
¡os principios de la coexistencia
pacífica.

EL SEfiUflOO PLAN QUiflOUEML DE LA lili
Bueno es analizar algunos elementos básicos de la situación

económica actual de este inmenso pais y las previsiones que se
hacen para el futuro. A la luz de este examen podrán ser respon-
didas muchas interrogantes: el significado de la política interior
y exterior . del Pandith Nehru, . sus, relaciones con Occidente, posi-
ción de la coexistencia, etc. De otro lado, hace ya tiempo que la
propaganda franquista combate con su característico cerrilismo e
ignorancia ta posición neutralista de la India. Para salir al paso,
lo mejor es ver qué sucede en el interior- de ese gran país. Las
consecuencias las sacará él lector.

El Partido del Congreso, que po-
see las tres cuartas partes de los
puestos de diputados en la Cáma-
ra baja, es el partido de la burgue-
sía y de los campesinos acomoda-
dos. Pero, en unas condiciones co-
mo las que conoce la India, el des-
arrollo capitalista al modo europeo
es impensable. Las contradicciones
que oponen a esa burguesía al im-
perialismo extranjero, de un lado,
y las que la enfrentan con las es-
tructuras feudales, conducen a la
aparición de fenómenos nuevos,
originales.

La India es un país esencialmen-
te agrícola, en el que las supervi-
vencias feudales son muy fuertes.
La colonización inglesa no hizo na-
da por eliminarlas. Las reforzó en
unos casos, por ejemplo en el apo-
yo prestado a los «zamindars», re-
caudadores de impuestos, jerar-
quías feudales, apoyándose en e'-las
para reprimir los movimientos cam-
pesinos. Esto, esencialmente en el
Norte. En el Sur, el juego inglés
fué distinto. Utilizando el sistema
fiscal, «ryotwary», se aceleró la rui-
na de los pequeños campesinos y
los colonos, que se vieron forzados
a malvender sus tierras, a entre-
garlas en manos de los usureros y
de los grandes propietarios. En el
Pendjab ese proceso se dió tam-
bién con gran fuerza. La presencia
inglesa se tradujo, en este terreno,
en una mayor concentración de la
propiedad de las tierras, sirvió al
mantenimiento de las estructuras
feudales.

La reforma agraria

La situación actual se resiente de
ese pasado colonial: el 71 por 100

de los campesinos no poseen tie-
rras. El 29 por 100 restante son
propietarios, pero sólo poseen el
30 por 100 de las tierras cultiva-
bles. El resto está en manos de los
absentistas, propietarios feudales
y semifeudales. Las tierras que tra-
bajan los colonos no son rentables,
porque no pasan de las 2 hectáreas
de secano. En estas condiciones, el
precio de la tierra es muy elevado
y las rentas que obtienen los gran-
des propietarios representan un 60
y un 80 por 100 de la cosecha.

La reforma agraria en el primer
plan no ha sido muy profunda. Se
han tomado algunas medidas po-
sitivas como la abolición de los
privilegios que la colonización in-
glesa había concedido a los «zamin-
dars». Se protege a los colonos, fi-
jando oficialmente la cuantía de la
renta. Pero, el primer Plan ha de-
jado sin resolver el problema de
los millones de familias campesi-
nas que no poseen nada. El poder
económico en el campo continúa
estando en las manos de los gran-
des propietarios absentistas.

En el segundo Plan figuran al-
gunas medidas relacionadas con
esas dos cuestiones. En primer lu-
gar, se va a poner un límite a la
superficie de las propiedades, con
la intención de dar tierra a los mi-
llones de campesinos carentes de
ella. En segundo lugar, se va a re-
ducir, de un 20 a un 25 por 100,
la tasa de los arriendos de la tie-
rra. En tercer lugar, se va a ini-
ciar un movimiento de colectivida-
des agrarias.

Sin embargo, el campesino pobre
sigue inerme ante la usura y la si-
tuación de los obreros agrícolas es,
prácticamente, la misma.

El estadio central Lenin de Moscú

ISSílí

Un dato que refleja las con-

diciones calamitosas en que se

desarrolla el comercio exterior

de España, es el aumento del dé-

ficit. Este fué de 359 millones

de pesetas oro en 1953. En

1955, alcanzó 575 millones.

Pero las cifras oficiales sobre

los primeros meses del presente

año demuestran que el1 déficit se

acentúa en unas proporciones

alarmantes: en los dos prime-

ros meses de 1954, fué de 61

millones de pesetas oro. En .el

mismo plazo de 1955, de 39
millones. En enero-febrero de

1956, ha alcanzado 122 millo-

nes, o sea el doble de 1954, y

más del triple de 1955.

Una de las causas determinan-

tes del déficit es que España pa-

ga un precio cada vez más caro

por los productos que Importa,

mientras sus productos de ex-

portación son vendidos a precios

cada vez más bajos.

El precio medio de la tonelada

importada ha subido de 206 pe-

setas oro en 1954 a 236 en

1956. El precio medio de la to-

nelada exportada ha bajado de

139 pesetas oro en 1954 a 147

en 1956.

Así ocurre que, eín los dos

primeros meses de este año, las

exportaciones españolas repre-

sentaron 370.000 toneladas más
que en los dos primeros meses

de 1954. Pero, a cambio de una

mayor cantidad de productos ex-

portados, España ha recibido en

enero-febrero de 1956 cinco mi-

llones de pesetas oro menos que

en el mismo plazo de 1954.

El constante aumento del dé-

ficit del comercio exterior en las

presentes condiciones, en que

España tiene que aceptar un tra-

to de inferioridad por parte de

determinadas potencias, impulsa

a sectores económicos cada vez

más influyentes a exigir que Es-

paña establezca relaciones co-

merciales con la U.R.S.S. y los

países socialistas, los cuales ofre-

cen condiciones muy ventajosas

en sus transacciones con otras

naciones, sin presentar ninguna

clase de exigecia política o mi-

litar.

k El 31 de julio se ha inaugurado en Moscú el Estadio Central Lenin,,
que se inscribe entre los más grandes del mundo por su capacidad,
y, por sus instalaciones, en más de un aspecto en el primer lugar
mundial.

En su recinto han sido construidos 130 campos e instalaciones de-
portivas. En el centro del Estadio Lenin se encuentra el gran terre-
no (campo de fútbol y pistas olímpicas) con una capacidad para
103.000 espectadores en sus tribunas. Bajo su césped hay 1.500 lo-
cales, entre ellos 14 salas deportivas, una pista interior, 2 salas
cinematográficas y una policlínica. Las duchas y otras instalaciones
auxiliares pueden recibir 10.000 deportistas a la vez.

De las cuatro piscinas que forman parte del Estadio Lenin, dos

son al aire libre, pudiendo recibir 13.000 personas cada una; dos de

25 metros, cubiertas por las gradas de las anteriores, contienen 8.000

espectadores. Estas piscinas constituyen, en la práctica, un estadio
náutico.

La superficie que ocupa e'. Estadio Lenin es de 180 hectáreas.

En total comprende 11 campos de fútbol, 17 de woley-ball, 15 de

basket-ball y unos 30 de tenis. O sea que, además de las 150.000

personas que pueden instalarse en los asientos de tribuna de las di-

ferentes instalaciones deportivas, otras 100.000 tienen la posibilidad

de asistir a las pruebas deportivas que se desarrollan en el recinto

deportivo del Estadio Lenin.

Nuestra foto: Un aspecto general del terreno central del Estadio

Lenin en la jornada inaugural de la Spartakiada de los pueblos de

la U.B.S.S.

Inversiones en la
industria

En el terreno de la industria, el
segundo plan quinquenal, ofrece
diversos aspectos. Uno muy impor-
tante, el aumento de las .inversio*
nes en. el sector público. De 7-900
.millones . de rupias destinadas a la
industria, 6.700 lo son, para el sec-
tor público. Además, este sector sé
ampliará en los años próximos, li-
mitando la extensión de la indus-
tria privada.

Estas medidas son combatidas
por la gran burguesía industrial,
aunque su posición no sea homogé-
nea ni consecuente, ya que sus con-
tradicciones con ¡es "monopolios
imperialistas le hace sentir la ne-
cesidad de apoyarse en los intere-
ses nacionales. De otro lado, la
propia política de inversiones be-
neficia la expansión industrial pri-
vada, a expensas del presupuesto.

La clase obrera
En la política del Partido del

Congreso se reflejan, desde algu-
nos años muy principalmente, dos
grandes fuerzas, una interior y otra
exterior. La primera está represen-
tada por la presencia de un prole-
tariado joven y de gran combati-
vidad, con su propio Partido obre-
ro, marxista, cuya influencia polí-
tica aumenta continuamente. Las
masas de trabajadores agrícolas y
de campesinos sin tierra prestan
un crédito creciente a este Par-
tido.

La amistad de los países
socialistas

La segunda es la enorme atrac-
ción que sobre los obreros, ios cam-
pesinos y ciertos sectores de las
clases medias, ejercen las ideas y
los triunfos del Socialismo- Y la
actitud de los países socialistas de
leal colaboración y apoyo al des-
arrollo de la India. El vie je de los
dirigentes soviéticos a la India pu-
so de relieve la amplitud de esos
sentimientos. El conjunto de las
fuerzas nacionales de la India no
pu.edén dejar de sentir que es pre-
cisamente la existencia de esa
amistad y ayuda de la U.R.S.S. y
de otros, países socialistas lo que
permite, en una medida decisiva,
que la India pueda mantener una
política internacional independien-
te y defenderse contra las condicio-
nes en que otros países quisieran
ejercer su «ayuda» al desarrollo in-
dustrial.

LA SPARTAKIADA
Esta gran fiesta deportiva sovié-

tica ha comenzado el 5 de agosto

en el nuevo Estadio Central Lenin.

A la inauguración de la Spartakiad?

asistieron ¡os dirigentes del Partido

Comunista de ia Unión Soviética, los

miembros del Gobierno soviético, los

representantes de! Cuerpo diplomá-

tico y diversas delegaciones deporti-

vas internacionales.

Más de 9.000 atletas disputan

¡as diferentes pruebas de atletismo,

natación, regatas, water-polo, wol-

ley-ball. fútbol, etc., etc. Han sido

seleccionados de entre ios 17 millo-

nes de deportistas que han partici-

pado en las competiciones naciona-

les habidas en las diversas Repúbli-

cas de la U.R.S.S.

La jornada inaugural fué consa-
grada, en su mayor parte, a ejerci-
cios gimnásticos y rítmicos de con-
junto, efectuados por los escolares
moscovitas, 2.300 deportistas de la
sociedad «Reserva del Trabajo»,
1.000 alumnos del Instituto Central
de educación física y 2.300 depor-
tistas de les sindicatos.

PRIMEROS RESULTADOS

Entre las pruebas atléticas ya dis-
putadas destacan la carrera de
10.000 metros, ganada por el pres-
tigioso atleta Vladimir Kutz, quien
cubrió la distancia en 28' 57" 8/10,
estableciendo así un nuevo record

nacional. (El precedente, también de
Kutz, era de 28' 59" 2/10. El re-

cord mundial pertenece al corredor
húngaro Iharos, con 28' 42" 8/10.)

El relevo 4 x 200 fué una de las
pruebas más espectaculares. La se-
lección nacional de la U.R.S.S., com-
puesta por B. Tokarev, V, Sujarev,
L. Barteniev y A. Ignatiev, realizó
1' 24" 7/10, estableciendo también
un nuevo record nacional y colocán-
dose a 7/10 de segundo del record

mundial detentado por el equipo na-
cional de Estados Unidos.



¿OUE OCURRE EN LA SIDERURGICA DE AVILES?
La construcción de esa empresa,

dependiente del I.N.I. , ha sido pre-

sentada por la propaganda oficial
como una de las «grandes obras»
del régimen. Innumerables publi-
caciones han repetido a saciedad
cjue gracias a ella España podría
compensar, en un breve plazo, el
terrible retraso de su producción

de acero.
En la construcción de la Siderúr-

gica han sido invertidas ya canti-
dades enormes, financiadas funda-

mentalmente por el Estado, o sea
con el dinero de los contribuyen-

tes españoles.
Desde un principio, en torno a

los planes de esa empresa, han sur-
gido enconados conflictos de inte-
reses entre diversos grupos del ca-
pital monopolista español, y ex-

tranjero- Para nadie es un secreto
que los círculos más ligados a Al-
tos Hornos, y otros grupos de la
Eanca vasca, han manifestado, y
siguen manifestando, una oposición
abierta a los planes de construc-
ción de la Siderúrgica del I.N.I.

Por otro lado no hay que olvi-
dar que la puesta en marcha de
la Siderúrgica de Avilés está supe-
ditada a las aportaciones de gran-
des empresas de diferentes países

de Europa y de América.
Las primeras noticias de que «al-

go gordo» sucedía en relación con
la Siderúrgica de Avilés fueron co-

nocidas en los primeros meses de

este año-
El que hasta entonces era direc-

tor-gerente de la empresa, D. Fé-

lix Aranguren Sabas, fué substituí-
do por D. José Sirvent D'Argent,

ijue es el gerente del I.N.I.
Una Agencia, económica extran-

jera (Spanish Economie News Ser-
vice) al dar la noticia de esa sus-
titución, agregaba: «No se encuen-
tra explicación al nombramiento

URGENTE de Sirvent- Se declara
que se están gestando otras mo-
dificaciones importantes.»

Poco después, se supo que se es-
taba a punto de descubrir un gi-
gantesco fraude en los proyectos

aprobados oficialmente de la Em-
presa Nacional Siderúrgica.

El Economista del 19 de mayo
publicó la siguiente noticia: «Pare-

Sobre la reconciliación

nacional
El periódico conservador inglés

Observer ha publicado un artículo

de R. M- Nadal, lector español del

King's Collège (de la Universidad

de Londres) con motivo del 18 de

julio.

«Hoy la guerra civil española —

se dice en ese artículo — es para

el mundo una mera página de his-

toria; para todo el mundo, menos

para España y los españoles. A pe-

sar de los cambios superficiales, Es-

paña continúa viviendo en las pos-

trimerías de la guerra civil. Para

comprender esto... hay que tener

presentes los fundamentos esencia-

les de la política franquista y la

naturaleza de su régimen.

El caudillo ha demostrado ser un

maestro en lo de tener en cuenta el

primer mandamiento de todos los

dictadores; la supresión de toda po-

sible alternativa a su mando perso-

nal. A esto se ha dedicado con to-

dos sus sentidos. Manteniendo vi-

vo el recuerdo de la guerra civil ha

hecho imposible toda reconcilia-

ción entre vencedores y vencidos,

pues ello podría haber hecho inne-

cesaria la dictadura...

La juventud española, que tan

cuidadosamente ha crecido bajo la

dictadura conjunta de la Iglesia y

de la Falange, se halla en rebelión

abierta contra tal dictado.»

R. M. Nadal se refiere luego a

los síntomas de descontento en la

Falange, en el Ejército, en el seno

de la Iglesia, etc. En la última par-

te de su artículo escribe:

«Hoy el problema de España es

el de descubrir cómo las dos Espa-

ñas que estuvieron en guerra po-

drían vivir juntas en paz.

Si él general Franco hubiera real-

mente querido conseguir esto des-

pués de la guerra civil, a lo mejor

lo hubiera logrado, pero nunca se

aplicó seriamente a ello.

Ahora, GRUPOS IMPORTAN-

TES parecen pensar que esto es lo

único que puede evitar una catás-

trofe.»

En la conclusión del artículo se

pide un apoyo «no a un régimen o

a un partido político, sino a las

fuerzas y personalidades que tien-

den a la reconciliación de todos los

españoles y al retorno gradual al

régimen democrático.»

ce que ha llegado el I.N.I. a un

acuerdo con un importante grupo
americano de estudios siderúrgicos
para hacer una supervisión del pro-
yecto de la gran factoría de Avilés.

La labor de estos asesores se con-
sidera imprescindible y RENTA-
BLE... Pueden cobrar hasta un 5
por 100 del presupuesto, pero sue-

len ahorrar cantidades mayores »
Para que se considere RENTA-

BLE pagar un 5 por 100 del presu-

puesto total por una mera «super-
visión» de los proyectos de una
gran construcción, hace falta que
se esté muy convencido de ante-

mano de que los fraudes a descu-
brir mediante esa «supervisión»
van a representar mucho más que
el 5 por 100 del presupuesto global
de las obras-

Todo este asunto (junto con el
del Banco Rural y otros) pone de
relieve, desde luego, la corrupción
en que están sumergidas las esfe-
ras dirigentes del régimen. Pero no

sólo la corrupción, pues ésta ha si-
do consustancial siempre con el
franquismo. Lo nuevo es que hoy
esa corrupción no puede ya perma-
necer en la sombra. Sale a la luz

a medida que se enconan ios cho-
ques entre los grupos gobernantes
a consecuencia de la descomposi-
ción del régimen.

Es demasiado ingenua la expli-

cación de que «se descubren» de
pronto grandes robos en proyectos
aprobados hace mucho tiempo. Lo
que «se descubre» es la agudización
de las contradicciones entre dife-

rentes grupos financieros y camari-
llas políticas.

Mientras surgían esas «dificul-
tades» en la Siderúrgica de Avilés,
la prensa internacional daba a co-
nocer los resultados de importan-

tes negociaciones entre Altos Hor-
nos y la importante empresa ale-
mana Krupp. Le Temps de Paris
escribía el 27 de mayo pasado: «Los
contactos que se habían esbozado

en 1952 con Krupp han desembo-
cado en la entrada de Alemania en
la Siderúrgica de Vizcaya. Se pre-
vé que Krupp reequipará en gran

parte los altos hornos de Bilbao.»
Ultimamente, el «asunto» de la

Siderúrgica de Avilés ha alcanzado
tal gravedad que todos los planes
anunciados hasta aquí por el Go-

bierno a bombo y platillo han que-
dado anulados, o por lo menos
aplazados para un largo tiempo-

El Economista escribía a media-

dos del mes pasado: «En los me-
dios siderúrgicos se comenta que
las nuevas variaciones que parece
habrán de realizarse en los planes y
en las instalaciones actuales de la
Siderúrgica de Avilés retrasarán por

algún tiempo la puesta en produc-
ción de sus hornos de arrabio, y
en consecuencia las de producción
de acero- Los elementos ejecutivos
más altos de la casa valoran este

retraso en NO MENOS DE TRES
AñOS... La fecha de puesta en
marcha de las coladas de lingote
se retrasa hasta 1959.»

La revista citada se hace eco del

disgusto que la noticia ha producido
en ciertos círculos industriales que
«soñaban con el interesante au-
mento que había de representar

para la producción de acero la
fuerte aportación de Avilés».

Hay que tener en cuenta ,al mis-
mo tiempo, que la escasez de acero,
que ahora se prolonga, es una

fuente de grandes beneficios para
determinados monopolios de la oli-
garquía.

Una de las cosas que resalta con

toda claridad de las noticias reco-
gidas más arriba es que el interés
nacional no cuenta para nada en
los planes del I.N.I ni en sus rea-
lizaciones.

Si el Estado actuase de conformi-
dad con las necesidades de la na-
ción, la existencia de empresas na-
cionalizadas sería indiscutiblemen-
te un factor positivo para el des-
arrollo de la economía nacional.
Pero hoy el I.N.I sirve para refor-
zar la omnipotencia de la oligar-

quía financiera, que se enriquece a
costa de la expoliación de los es-
pañoles.

COSAS VEREDES...

(Por si no fuera suficiente con la

vetustez, los edificios de Madrid es-

tán siendo atacados por las termitas

u «hormigas blancas». La cuestión

ha sugerido al dibufante de A B C

la caricatura que reproducimos.)

LA O.M.U- 55. — Como decía re-

cientemente un descomunal pen-

sador hispano, el mundo y las

monedas se nos han puesto tan

difíciles, que uno no puede me-

nos que alegrarse cuando «el

mundo y las monedas» comien-

zan a ponernos una cara menos

hosca.

Como ustedes saben él comer-

cio exterior prolonga su mala ra-

cha. Pero lo que estamos seguros

que no saben, y por eso se lo va-

mos a decir nosotros, es que esa

situación no va a durar mucho.

Y aquí de la O.M.U. 55.

Bajo esa denominación caba-

lística (que no camelística) se

oculta la Operación M.U. 1955,

o k> que es lo mismo, la exportar

ción de muebles españoles orga-

nizada bajo los auspicios del Mi-

nisterio de Comercio El balance

del año citado contiene cifras de

vértigo, en conjunto asciende a

¡casi 22 millones de pesetas! de

muebles. Pero ¡qué muebles, se-

ñores! Puertas, sillas, cestos, lá-

pices y mimbre manufacturado.

Parece que en Honolulú ha cau-

sado sensación la idea de amue-

blar un interior con doce doce-

nas de cajas de lápices.

Pero, lo mejor aún no ha su-

cedido. Se prepara. Escribe la

agencia Cifra: «Uno de los pro-

ductos que tiene perspectivas

más alentadoras, y del que los

Estados Unidos son un presunto

cliente de alta importancia, es

é¡L I rV t+í;/J:>M -!j_.___

tT ERMITAS! *

—No Iiay que preocuparse. Ya verás cómo harán lo pireible por conservarlo todo.

el mueble curvado. Ha salido ya

la primerae remesa de 400 sillas

curvadas, a prueba.»

¡Pobrecitas sillas! Tan jóvenes,

recién salidas de la fábrica y ya

curvadas. ¿Será de reuma? O de

risa, si se enteraron de ese des-

cubrimiento genial de «los Esta-

dos Unidos como presunto clien-

te de alta importancia». Aunque,

bien pensado, si Arburúa conven-

ciese a cada ciudadano de aquel

país de que adquiera, aunque no

sea más que una de estas silli-

tas españolas, tan monas, tan

curvaditas, tan graciosas, ¡menu-

do negocio! ¡Millones de sillas!

Lo que no vemos ya tan claro

es lo de enviarlas «a prueba».

Recordamos de otros tiempos

aquello de: «Melones a cala y

a prueba». Pero las sillas, por

muy curvadas que estén, para

meterlas el diente, deben resul-

tar un poco duras.

UN ADJETIVO BIEN COLOCA-

DO. — Hace unos días, exacta-

mente el 15 juüo. un éditoria-

liste de A B C ha formulado una

definición de lo que es la «jus-

ticia social» que rige hoy en Es-

paña. Héla aquí: «La justicia so-

cial, para ser calificada de tal,

tiene que dispensar su protección

por igual a empresarios y obre-

ros. Y si éste tiene el derecho

MORAL a un salario proporcio-

nal al esfuerzo desarrollado, co-

rresponde a la empresa el dere-

cho al despido sin paliativos. ••»

Hemos subrayado la palabra

clave de esta definición, o sea el

adjetivo MORAL.

En el diccionario de D. Julio

Casares hemos encontrado de él

la siguiente definición: «Que no

concierne al orden jurídico, sino

al fuero de la conciencia.»

La cosa está pues clarísima. El

derecho de los obreros a un sa-

lario decente nadie lo discute.

Lo que pasa es que se trata de

un derecho «no jurídico», un de-

recho que no está, respaldado pol-

la ley, y que sólo concierne «al

fuero de la conciencia». El re-

sultado es que ese «derecho»

queda en el reino de la abstrac-

ción. Y en la práctica, los sala-

rios son misérrimos. En cambio,

el derecho de las empresas óe

despedir a los obreros ese no es

«moral», sino efectivo-

Alguien podría decir que se

trata de una «justicia» poco jus-

ta- Pero no. Sólo se trata de una

diferencia en un adjetivo.

Millones de españoles exigen un techo - (III)

EL INSULTO Y LA BRUTALIDAD CONTRA SU MISERIA
E L decano del Colegio de Abogados de Ma-

drid decía en una conferencia pronun-
ciada en la Sempra Social de Eurgos:

«Hace 30 años, ¿.penas rar-'j tn los Juzgados
algunos desahucios por faltj de pago- hoy es
posible que más dei 50 por l'Q de los con-
flictos en el aspecto civ¡! se refere a arren-
damientos urbanos».

¿Dónde van a parar los que, de. la noche a
la mañana, se encuentran en la calle con su
pobre ajuar pregonando su miseria en la acera?

¿Cuántos viven en barracas y chabolas?

Estos miles de familias, pero sobre todo los
que afluyen de los campos hacia las ciudades,
con la vana esperanza de ganar diariamente el
pan de los suyos, condenados a una vida pri-
mitiva, no tienen más solución que buscar un
descampado y con cuatro maderas y unas latas
construir una barraca más apropiada para ani-
males que para personas.

¿Cuántos españoles viven en este infierno? Las
Instituciones diocesales de Madrid, después de .
señalar que en 1940 eran unas 10.000 las per-
sonas que vivían en chabolas en Madrid (ape-
nas terminada la contienda), reconocían que,
en 1952, ia cifra de los habitantes de los subur-
bios se había elevado a 439.000, de ellos una
gran parte en chabolas, barracas y cuevas.

El 1 de enero de 1948, en un artículo pu-
blicado en Madrid por R. Ortiz de A. de VI- ;
ver, se decía que, sólo en 17 capitales de pro-
vincia, había 797.992 personas que vivían en
chabolas y barracas.

Desgraciadamente, de entonces hasta hoy,
esta cifra se ha multiplicado.

INSULTOS PAREJOS A LA MISERIA

Los barrios de latas de Usera, Ventas, Va-
llecas, Villaverde, Tetuón de las Victorias y
tantos otros, supuran tanta miseria como odio

a los que condenaron a millares de fami'ias a
vivir como perros.

Obreros, ancionos y niños duermen sobre la
desnuda tierra. Pero tan duro como esto es el
venenoso insulto que sobre ellos arroja el fran-
quismo cada día.

Los moradores de las chabolas son . fichados
como si fueran delincuentes: Arriba ha escrito
que «hay a quienes la chabola conviene mejor
que el cuarto acomodado y confortable» y A B C
— para no ser menos — calificaba de «vagos
de solemnidad y maleantes de profesión» a
200 personas a ías que la policía acababa de
destruir sus barracas.

LA PRIMERA «SOLUCION»

En cierta ocasión, la revista Economía Mun-
dial escribía: «El derecho al hogar es indiscuti-
ble, sobre todo en una nación católica».

Miles, de veces se ha demostrado que inclu-
so ese «derecho» no existe en España. No hace
mucho tiempo, los diarios resumían una trage-
dia en estas líneas: «A las cuatro de la -riadru-
gada de ayer se arrasó el1 llamado «pueblo sin
permiso», sito en la margen derecha de la
pista de Barajas».

El tal «pueblo sin permiso» eran miles de fa-
milias que vivían en chabolas o en infectos agu-
jeros mal cubiertos. Para desalojarlos, el fran-
quismo envió centenares de policías. ¿Dónde
fueron a parar estos miliares de desamparados?

Posiblemente son los actores de este hecho
relatado en Pueblo: «En dos días se constru-
yeron 200 chabolas más en Val lecas. Son una
verdadera plaga.»

No sólo se derribaron miles de barracas, sino
infinidad de pequeñas casitas construidas por
obreros que habían pagado 13.000 pesetas por
el solar y mós de 10.000 por la construcción.
Cuando desesperadamente preguntaban ante les
ruinas de su hogar por qué habían hecho eso, se
les contestó que no tenían permiso para cons-
truir.

a

LA SECUNDA «SOLUCION»

El gobernador de Barcelona, Acedo Colunga,
que el 9 de octubre de 1954 anunció «el fin
de las barracas para dentro de un año», inven-
tó la segunda «solución».

Los que llegan a Barcelona y no pueden jus-
tificar domicilio son encerrados en Montjuich.
Cuando tiene una buena «remesa», los precinta
en vagones destinados al transporte de bestias
y los devuelve a su punto de origen.

La caza del «sin hogar» se generaliza... aun-
que por zonas y temporadas. Todo depende
de las necesidades de mano de obra de las
grandes empresas. Cuando a éstas les conviene
son ellas mismas las que levantan las barra-
es. Y los gobernadores civiles hacen la vista
gorda, hasta que las obras están terminadas.

De esta enecuesta parcial, cuya continuación
dejaremos para otra ocasión, podemos sacar
tres conclusiones generales:

Primera. El problema de la vivienda ha na-
cido con la dictadura franquista. Su acumula-
ción a lo largo de estos 17 años ha conducido
a un déficit que sobrepasa la cifra de los dos
millones y medio de viviendas necesarias.

Segunda. Aunque se construyeran 100. CC0
viviendas anuales, .en términos teóricos no se
haría más que impedir que el déficit citado
creciera. Pero, teniendo en cuenta que las víc-
timas de ese déficit son todos los que depen-
den de un salario o un sueldo, mientras el
valor real de éstos siga siendo el actual:, el
déficit de gentes sin hogar seguirá aumentan-
do, pues la población trabajadora no está en
condiciones de pagar los alquileres que se piden
por una vivienda medianamente decorosa.

Tercera. La cuestión de la vivienda en España
es una imagen exacta del carácter social dé
la dictadura. No existe problema para los «pri-
vilegiados», para los que se construye más sun-
tuosamente que nunca. Para las clases medias,
la vivienda es una piedra más, colgada al cuello,
que les ahoga. Para los trabajadores, queda el
cuarto realquilado, el amontonamiento de una
familia por habitación, el suburbio, la barraca.
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LOS CAMBIOS Y EL CAMBIO! UNA ííSIA »MOIâ
U NA de las expresiones más

visibles de la crisis en que

el régimen de Franco se
debate es la imposibilidad en que

se encuentra ya, con toda fre-

cuencia, de imponer sus decisio-

nes, cuando no, incluso, de adop-
tarlas.

Ni hablar de aumento de sa-

larios, fué la respuesta de Fran-

co ante las conclusiones adopta-

das en el «III Congreso Nacional

de Trabajadores». No habían

transcurrido unos meses cuan-

do, ante la agitación de los

medios obreros, el mismo Co-

bierno tuvo que maniobrar, acor-

dando el aumento del 16 por

ciento. Las huelgas mostraron que

nadie está dispuesto a dejarse

engañar. La dictadura ha teni-

do que retroceder de nuevo, con

la anulación del decreto que pro-

hibía los aumentos que no fue-

ran autorizados previamente por

el ministerio de Trabajo. Con lo

cual, sufre un golpe severo la

propia estructura vertical bajo la

que, durante años, se ha compri-

mido y dificultado la acción rei-

vindicativa de los obreros. Estos,

anulado aquel decreto, tienen ma-

yor libertad de movimientos pa-

ra la defensa de sus derechos.

En el terreno universitario,

tras las acciones de Madrid, en

febrero, se acentúa la incapaci-

dad de las jerarquías para impo-

ner de nuevo su yugo sobre los

estudiantes. ¿Qué sigue a la des-

titución del jefe del S.E.U., Ló-

pez Cando? Una mayor supedi-

tación del aparato seuísta a la

Falange. En definitiva, un más

profundo aislamiento de la masa

de estudiantes y la perspectiva

de que con la próxima apertura

del año universitario cobre relie-

ve más agudo, en todas las ciu-

dades, la lucha estudiantil por

sus reivindicaciones. Ya es públi-

ca, por lo pronto, la polémica en-

tre la camarilla y otros sectores

sobre la imposibilidad de impo-

ner a los jóvenes estudiantes la

aceptación de los dogmas de Fa-

lange.

Para no extendernos demasia-

do, recordemos tan sólo, en cuan-

to al campo se refiere, el enfren-

tamiento abierto con la política

del Cobierno de la Cámara Agrí-

cola de Santander, con motivo del

precio fijado para la leche, y el

más reciente de las Cámaras de

Coceros, Córdoba, Sevilla y Ba-

dajoz en relación con el precio

del algodón.

I
~1 N todos los terrenos y en

2J todos los sectores, la situa-

ción se encuentra en cons-

tante movimiento, se van produ-

ciendo cambios sensibles.

No se trata de que la dictadu-

ra se «liberalice», pierda su ca-

rácter represivo. Ahí está esa re-

ciente condena de muerte de un

antifranquista en Cranada, para

recordar a todos que el fascismo

no conoce más ley que la violen-

cia y el crimen. Pero, acosado

por todas partes, el Cobierno de

Franco carece de la fuerza pre-

cisa para hacer frente a la mul-

tiplicidad de problemas y de ad-

versarios. Los cambios se pro-

ducen independientemente de su

voluntad. Y tales cambios van

creando tas condiciones para la

promoción del cambio final.

En la acción por los cambios

parciales, por las reivindicacio-

nes inmediatas de todas las ca-

pas de la población, va entrete-

jiéndose la unidad de las más

diversas fuerzas. En esa acción

aprenden a conocerse los espa-

ñoles de izquierda, centro o de-

recha, que se encuentran unidos

frente a la política del Cobierno.

Incluso quienes aún no se plan-

tean la cuestión del cambio de ré-

gimen, aprenden, por su propia

experiencia, que sus verdaderos

enemigos, los que se oponen a

las necesidades de su vida dia-

ria, no son los que, hace dos dé-

cadas, les son presentados como

la encarnación de todos ¡os peli-

gros.

Al mismo tiempo, en esa ac-

ción se crean mejores condicio-

nes para que el cambio de régi-

men sobrevenga en condiciones

tales que Franco y su camarilla

no estén ya en condiciones de

desencadenar nuevos derrama-

mientos de sangre. Cada posición

que pierden es un paso adelan-

te por una solución pacífica del

cambio de régimen. A las oposi-

ciones y odios del pasado, entre

las diferentes fuerzas sociales y

políticas de la nación, sucede ia

comprensión, el conocimiento y la

confianza entre quienes se ven

unidos en la acción por sus rei-

vindicaciones económicas, políti-

cas, culturales, asociativas, etc.

En las fábricas, en los Sindi-

catos y Hermandades, en las or-

ganizaciones profesionales y eco-

nómicas, en las Universidades y

centros docentes los españoles de

todas las tendencias tienen el

deber de apoyarse mutuamente

para arrancar a la dictadura los

redechos de que están privados.

En ese apoyo mutuo reside su

fuerza para imponer, cada día,

nuevos cambios parciales en * ia
situación, como reside la clave

para imponer, sin derramamien-

tos de sangre, el gran cambio

político que la inmensa mayoría

de los españoles anhelan.
El fondo de caballos y la estampa de los dos chalanes pobres se
pierden para dejarnos los ojos prendidos en esta figura de mucha-

chiUo español: harapos, hambre y, sin duda, esperanza...

PROTESTAS DE LOS OBREROS FERROVIARIOS
POR UN AUMENTO DE

SALARIOS

La paga mensual de un mozo de
estación es de: 522 pesetas.

Aumento por vida cara, 104;
subsidio familiar por cuatro hijos,
90; prima a la producción, 70. To-
tal mensual, 786 pesetas.

Sobre ese total mensual de 786
pesetas, se le descuentan 70,80 pe-
setas. Por tanto,, la cantidad lí-
quida que cobra el ferroviario, para
una familia de cinco personas, es:
715,20 pesetas.

El aumento del salario que han
obtenido es de 104 pesetas, lo cual
representa el 16 por 100 del sa-
lario base de 522 pesetas. Pero ese
aumento, calculado sobre la base
del total mensual de 715,20 pesetas,
no hace más que un 12,5 por 100-

Además los precios de los comes-
tibles, antes incluso de aplicarse el
aumento de los salarios, han au-
mentado en más de un 20 por 100.

Para protestar contra la insufi-
ciencia del aumento, los obreros fe-
rroviarios han realizado fuertes ac-
ciones reivindicativas. Se han reco-
gido firmas y nadie se ha negado a
firmar.

POR EL AUMENTO DE LOS
PUNTOS

Hace varios meses, los puntos
eran pagados a 65 pesetas. Existía
un gran descontento con este mo-
tivo en toda la red nacional de fe-
rrocarriles.

De Barcelona fué un delegado a
Madrid, elegido por el personal, pa-
ra defender ante la dirección el
aumento que pedían los trabajado-
res. Estos estimaban que el punto
debía ser pagado a razón de 100
pesetas.

La respuesta de la dirección fué
trasladar a este delegado, que tie-

ne su familia en Barcelona, como
desterrado a Segovia.

Pero los ferroviarios no se incli-
naron. Nombraron una comisión de
varios representantes de los traba-
jadores, procedentes entre otros de
Valiadolid, Barcelona y Madrid.
Esta comisión visitó al ministro y
obtuvo la autorización de ver la
contabilidad a este fin, comproban-
do que los puntos podían pagarse a
120 pesetas razonablemente. Descu-
orieron al mismo tiempo que había
un desfalco por lo menos de 10 mi-
llones de pesetas.

A raíz de esto, se empezó a pa-
gar los puntos a 70 pesetas, en vez
de 65 como anteriormente.

La comisión obtuvo asimismo que
se levantara la sanción al primer
delegado desterrado en Segovia y
que volviera a su punto de resi-
dencia-

Hoy los ferroviarios luchan, no
sólo por el aumento de los puntos,
sino también por que éstos sean
pagados mensualmente, en vez de
cada tres meses como hace la REN-
PE, con lo cual ésta obtiene un
beneficio más, en detrimento de los
obreros.

CONTRA LOS DESPLA-
ZAMIENTOS

Debido a la escasez de personal
numerosos obreros se ven con fre-
cuencia desplazados a diversos
puntos de la red.

Veamos lo que eso representa pa-
ra un ferroviario. Tomemos la pri-
mera zona, que comprende de Ma-
drid a Santander. El salario base de
un mozo de estación es de 17,40 pe-
setas. Por un desplazamiento le
pagan un suplemento de 24,50
pesetas, suma muy inferior a los
gastos de hospedaje, que se elevan

por lo menos a 30 pesetas. Por lo
tanto, el desplazamiento supone
una sangría para el presupuesto fa-
miliar de estos obreros, a los que
se condena a una mayor miseria

(Continúa en pag. 4)

i HAY QUE SALVAR

LA VIDA

DE RICARDO BENEYTO!
Al conocerse en la emigración

y en los medios internacionales

amigos del pueblo español la

monstruosa condena de muerte

dictada en Cranada contra Ri-

cardo Beneyto, encarcelado, como

informábamos en nuestro núme-

ro anterior, desde hace numero-

sos años, se ha suscitado inme-

diatamente un intenso movimien-

to de solidaridad y protesta que

se traduce en el envío de nume-

rosos mensajes a la Capitanía ge-

neral de Cranada, exigiendo sea

suspendida la ejecución de la
pena.

Sólo una demencial obstina-

ción en el espíritu de venganza

y represalias puede explicar que,

al cabo de tanto tiempo, y en

contraposición con el anhelo de

la inmensa mayoría de los espa-

ñoles de poner fin a las conse-

cuencias de la guerra pasada,

aún haya autoridades que osen

condenar a la última pena a

un hombre contra el que no

es posible alzar más acusación

que la de la defensa de sus con- j
cepciones políticas contrarias a
las del régimen.

Salvar la vida de Ricardo Be-

neyto, además de constituir un

acto de solidaridad humana, es

dar una contribución eficaz a la

creación de las condiciones para

la reconciliación de los españo-

les. Es, en consecuencia, un em-

peño que debe unir a todos los

españoles que anhelan la crea-

ción de una atmósfera de paz y

convivencia. Estamos seguros de

que todos nuestros lectores com-

parten con nosotros este senti-

miento y sienten, ante el peli-

gro de que la ejecución, sea lle-

vada a cabo de un momento a

otro, la necesidad de movilizar

todas sus fuerzas para contribuir

a impedir que el crimen se per-

petre.

¡Basta de sangre vertida en
España!

¡Hay que salvar la vida de

Ricardo Beneyto!

TT na de sus vecinas habla corrido de un lado para otro, añ-
il gustiada y diligente: «No hay tiempo que perder... La buena
v mujer se está muriendo.» Al fin se presentaron dos mozos de
la Cruz Roja con su camilla. La vecina sacó a la enferma de
la cama y le ayudó a vestirse, trató que los camilleros la instala-
ran con cuidado, le echó una manta por encima... Una llovizna
espesa y tozuda caía aquél dia en Pontevedra.

En la camilla su frágil cuerpecillo era ligero como un aliento.
Dándole ánimos su vecina se despidió de ella: «¡Ea, Dolores,

todo se arreglará. Del Hospital va a salir usted como nueva!»
Los camilleros la habían dejado sentada en la sala de espera

del Hospital. Cuando llegó su turno, el oficial de guardia dijo:
—Su caso no está previsto por el reglamento... Para admitirla

habrá que esperar resolución de la Dirección. De todas formas
tomo nota de su nombre,

Y con aplicada caligrafía inscribió en el registro de peticiones
de ingreso:

Dolores Godoy Gil. 65 años de edad.
Y luego, para terminar con aquel «caso»:
—Lo siento. No hay camas disponibles; en cuanto la Dirección

resuelva se le avisará...
La anciana no pudo ni sollozar. Sus lágrimas resbalaban por

sus mejillas, süeciosamente, como la fina lluvia que le esperaba
fuera.

Pudo atravesar la calzada. En la calle de Santa Clara sintió
que sus fuerzas le abandonaban, y se desplomó. Sin un grito, si-
lenciosa y humilde, como toda esta vida que ahora se quebraba. Su
cuerpo, sobre el adoquinado de la calle, parecía aún más me-
nudito y enjutó-

se pararon los transeúntes en torno al cadáver. Uno dijo:
—¡Aprisa, llevémosla a que la vea un médico! El Hospital está

enfrente...



NOTA SE3MAXAL

Ahora expropian todo
Sabido es que en virtud de

ciertos acuerdos, el gobierno del
general Franco había procedido
en los dos últimos años, en va-
rias zonas del territorio español,
a la expropiación forzosa de tie-
rras. Campesinos de Torrejón de
Ardoz, de Rota y de otros lu-
gares han sufrido las consecuen-
cias.

Mas, hete aquí que aquello
constituía, en los designios del
gobierno, una primera etapa. El
ministerio del Aire acaba de dic-
tar una ley que complementa la
del 16 de diciembre de 1954,
relativa a las expropiaciones for-
zosas. Dice así, entre otras cosas:

«Art. I o . Se declara de uti-

lidad pública la expropiación de

los bienes necesarios para la

construcción de las Bases Aé-

reas y se ratifica la misma de-

claración de utilidad reconocida

por decreto de 25-2-1955, para

las obras de las instalaciones au-

xiliares previstas en los Acuer-

dos suscritos...

Art 2. Se declara de urgencia,

a los efectos de expropiación for-

zosa, conforme a la ley de 16-

12-54, la ocupación de los bie-

nes necesarios para la construc-

ción de las Bases Aéreas, Insta-

laciones de ayudas a la navega-

ción, red de alarma, depósitos

de combustibles y municiones y

otras edificaciones e instalaciones

que fueren precisas para el ser-

vicio de dichas Bases, todo ello

en cumplimiento del menciona-

do Acuerdo.»

Los efectos de esta ley
son de los más perjudicial para
quienes habitan en las zonas
donde están instaladas las bases
de que se trata. Ya, muchos de
ellos han sido expropiados de
sus tierras, como al principio de-
cimos. Pero ahora, en determi-
nados casos, la expropiación afec-
tará a sus viviendas o locales de
distinto tipo. Y de la noche a la
mañana, por simple orden, se
verán obligados a abandonar
su hogar, a emigrar forzosa-
mente.

No hemos pensado nunca, y
dadas las actuales circunstancias,
mucho menos ahora, que sean
de utilidad pública ni de interés
nacional los trabajos a que se
refiere la mencionada ley.

Otras cosas más urgentes en
orden a trabajos de utilidad pú-
blica precisa España para bien de
su economía y de su población.
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1 TMIBUNA DEL LECTOR I
CARTA A UN AMIGO ANARQUISTA

La reconciliación nacional, imperativo de la hora presente

CONFINADO en el sanatorio, me
escribes una car!a que prueba,

si falta hiciera confirmarlo, los pro-
gresos de la unidad antifranquista-

No es tu primera carta, ni la
primera de nuestras conversacio-
nes; pero sí es la primera vez que,
rompiendo con viejos atavismos,
expones el problema de liberación
de España en una más amplia acep-
ción, contribuyendo con tus puntos
de vista, a mi juicio de real inte-
rés (y ajusfando tu actuación a es-
tos puntos de vista en la discusión
con tus correligionarios y los otros
antifranquistas) a crear ese arma
potente garantía de la liberación de
la patria, que es la unidad nacional

antifranquista.
No por ello puedo confesarte que

coincidimos completamente; existe
un problema vital e inaplazable en

LOS FRUTOS DE LA CENSURA
CINEMATOGRAFICA

MADRID. (Corresponsal.) —
En los medios cinematográficos
de Madrid se comenta que diver-
sas casas productoras extranjeras
se han negado a enviar películas
a España por las mutilaciones de
que las hace víctimas la censura
gubernamental, lo que se tradu-
ce en el descrédito de las pelícu-
las.

Ante la negativa de las autori-
dades franquistas de dar ningu-
na garantía a las casas producto-
ras de que en el futuro no se
repetirán estos atentados a ia li-
bertad de creación cinematográ-
fica, ha disminuido notablemen-
te el número de cintas nuevas lle-
gadas al país, lo que se refleja
en que los cines de Madrid apa-
recen exhibiendo ahora películas
ya viejas de años anteriores.

EN BENEFICIO DE LAS EMPRESAS ALGODONERAS

EL GOBIERNO REDUCE EL PRECIO SATISFECHO

AL AGRICULTOR POR LA FIBRA DE ALGODON
Una vez .más se pone brutalmente

de relieve a quién sirve la política

de intervención de! Cobierno en la

fijación de los precios agrícolas y la

regulación dé cultivos. Por si no fue-

ra suficiente el mantenimiento, fren-

te a la protesta de todos los cultiva-

dores de algodón, de las condiciones

de entrega obligatoria a las empre-

sas Concesionarias de la mayor parte

de la cosecha, el Gobierno ha redu-

cido el precio llamado de «sostén»

a que el Servicio del Algodón ad-

quiere la fibra que queda de «libre»

disposición de los agricultores.

En la campaña pasada ese precio

era, para la fibra de tipo america-

no, grupo 1 , de 45 pesetas kilo. En

la campaña actual se ha fijado en

42,50, siendo disminuido, en la mis-

ma proporción, para los restantes

grupos, tanto en el tipo americano

como en ,el egipcio.

De esta forma, el Cobierno pro-

voca un nuevo descenso del precio

satisfecho a los agricultores por su

producto, cuando los precies de los

artículos industriales son este año su-

periores a los del año pasado, han

aumentado los impuestos y los cam-

pesinos se debaten en mayores di-

ficultades que nunca.

Aparte extractamos una nota de
las Cámaras Oficiales Sindicales

Agrarias de Cóceres, Córdoba, Sevi-

lla y Badajoz de protesta contra

cualquier «ulterior rebaja del pre-

cio de la fibra». Esas Cámaras se re-

fieren al precio satisfecho por la fi-

bra de entrega obligatoria. Con el

mismo motivo, si no más, los agri-

cultores de esas provincias y los de

Levante y Canarias tienen que re-

sentir la rebaja ya decidida por el

algodón «libre».
Indudablemente, esta cuestión ha

de figurar entre las que los cultiva-

dores del algodonero ham de exigir

sea abordada en los convocados Con-

gresos Regionales Agrarios y en ia

Asamblea Nacional de Hermandades.

La revalorización de los precios per-

cibidos por los agricultores y la ple-

na libertad de comercio aparecen, co-

mo las garantías más eficaces con-

tra la supeditación impuesta por el

Gobierno de Franco, de los intereses

agrícolas a las empresas monopolis-

tas.

CARTA DE LISBOA

La política del Gobierno Solazar

desorganiza la vida económica de Portugal

£
L angustioso grito de los milla-

res de viticultores que en la
concentración del 7 de marzo,

en Lisboa, han dicho al Gobierno

que «no podían aguantar más», y_

que «todos miraban al porvenir

con preocupación», ha puesto de

relieve la situación catastrófica de

la agricultura portuguesa.

La crisis vinícola dura desde ha-

ce años y se agrava a medi-
da que se agravan las condiciones

de vida del pueblo. Su solución es-

tá estrechamente ligada al aumen-

to de salarios de las masas traba-

jadoras, al cambio de la política del

Gobierno, que hasta aquí se había

negado a comerciar con los países

del campo del socialismo.

La .grave crisis en la ganadería y

en la industria de productos deri-

vados, que ha provocado el descen-

so de la producción de mantequi-

lla y la disminución de la cabana
nacional, es un nuevo ejemplo de

lo que cuesta a la nación esa po-

lítica.

Otro ejemplo de las «virtudes»
de la política económica del fascis-

mo es lo sucedido con el aceite de

oliva. Las medidas del Gobierno pa-

ra hacer frente a la falta de este

producto, mezclándolo con otros

aceites de calidad inferior y obli-

gando al pueblo a pagarlo al mis-

mo precio, van encaminadas a pro-
teger a los grandes capitalistas de

la compañía Unión Fabril quienes,

asi, aumentan sus enormes bene-

ficios a costa de la miseria del

pueblo.

LOS PRODUCTORES

DE CORCHO EXIGEN

QUE SE ABRAN

NUEVOS MERCADOS

La crisis del corcho, otro produc-

to esencial de la economía nacio-

nal, ha motivado una reunión, en

la Asociación Central de Agricul-

tura, de 200 productores, negocian-

tes, industriales y exportadores los

cuales han protestado contra la po-

lítica económica del Gobierno y han
exigido que se tomen medidas para

terminar con la grave crisis de ex-

portación que amenaza con parali-

zar la industria.
Los participantes en esta reunión

han reclamado al Gobierno una

ayuda financiera y que se les den

facilidades para obtener créditos en

las bancas para poder enfrentarse

con las dificultades que entraña el
cese actual de las exportaciones,

consecuencia directa de la política

gubernamental de discriminación

en el comercio exterior. Como pri-

mera medida para solucionar la

crisis han exigido que se abran

nuevos mercados.

CONSTANTE AUMENTO

DEL COSTE DE LA VIDA

Los precios de los artículos más

necesarios han aumentado en fe-

brero de 1956, en comparación con

1955, en la siguiente proporción: le-

gumbres, 48 por 100; huevos y car-

ne, 34 por 100; pescado, 122 por 100,

es decir, una media de aumento de

68 per 100 durante un año. Pero los

salarios no han aumentado, lo que

dificulta aún más la vida de los

trabajadores.

Por otra parte, varios artículos

de primera necesidad faltan en el

mercado. Los magnates fascistas

los acaparan para aumentar los

precios y multiplicar sus beneficios.

Esto ocurre con el pescado. Pese a

que escasea en el mercado, los ar-

madores de barcos pesqueros retie-

nen a éstos en alta mar y les ha-

cen arribar a puerto poco a poco

para provocar la escasez de pes-

cado. Esta maniobra origina el al-

za astronómica de los precios, y que

una gran cantidad de pescado ten-

ga que ser utilizado como guano.

El Gobierno, defensor de los in-

tereses de los grandes monopolis-

tas, pretende hacer recaer sobre los

pequeños y medios comerciantes la

responsabilidad del alza de los pre-

cios y de la escasez de productos.
Con ello permite que. los especula-

dores continúen su actividad, mien-

tras condena a los comerciantes a

grandes multas con las que el Es-

tado obtiene un nuevo ingreso de

millares de contos.

A. MENDONZA.

Lisboa, agosto de 1956.

el que temo aún te detienen las re-
miniscencias sectarias que, hemos
coincidido ambos, durante más de
quince años han hecho el juego del

franquismo.

Me refiero al pasaje de bu carta
en que de una pai te coincides y
estamos de acuerdo en que «no hay
exclusivas a izquierda sino que ha
de resurgir con fuerza la unidad de
nuestra heroica Asturias». Pero por
otro lado, con tu afirmación: «Uni-
dos todos, sí, pero los verdaderos
antifranquistas que somos la clase
obrera», limitas lo que a tu juicio
ha de ser la unidad. Aquí estimo
que es necesario hacer un esfuerzo
para superar el último obstáculo
que se yergue en el camino del

triunfo.

Tú has sido dirigente de una
organización de la CNT que con-
trolaba un importante núcleo de afi-
liados y simpatizantes. Tienes una
experiencia revolucionaria. Eres,
lo que se dice un hombre bregado
en la lucha. Y cuando el Rubicón
que sirve de baluarte a la tiranía
(que no es otro que la división de
los antifranquistas), es franqueado
por núcleos muy importantes, pro-
cedentes de todos los horizontes
políticos, ¿con qué derecho los va-
mos a rechazar?

Hasta ayer, no marenapas con los
comunistas, porque decías: «incan-
sables en su trabajo, preconizando
y laborando por la unidad desde
siempre, tendrán el apoyo de las
masas y el triunfo de sus
ideas es ineluctable.» Pero diez
años uncido bajo el yugo de la pa-
sividad y traspasado por las flechas
del anticomunismo, te han hecho
reaccionar en hombre libre, en pro-
letario, en patriota, fiel a la divi-
sa de la unidad obrera. Esto está
muy bien- Yo estoy de acuerdo en
mirar, no sólo el medio de garan-
tizar el restablecimiento de las li-
bertades democráticas, sino de ve-
lar para que las conquistas del pue-
blo y* en particular las de nuestra
clase, sean aseguradas. Y para esto
es indispensable que la clase obre-
ra se una.

Esa alianza por objetivos inme-
diatos tan apremiantes como el de-
rrocamiento del régimen fascista
de Franco, la reconquista de la in-
dependencia nacional, el restableci-
miento de las libertades democrá-
ticas, ha de ser tu obra, la mía, la
de cada proletario.

Pero ¿es suficiente la unión de
comunistas, socialistas, C.N-T. y
U.G.T.? Sinceramente, no. Recor-
demos a Lope de Vega: «¿Quién
mató al comendador? —¡Fuente-
ovejuna, señor!» Quiero decir, que
nuestra unión ha de ser más am-
plia, sin poder circunscribirse al
marco de una pieza nuestra, que es
esa unidad del proletariado, sino
abarcando por el contrario a todas
las fuerzas sin excepción que com-
baten o están dispuestas a la pelea
para desalojar al franquismo del
poder y restaurar la democracia en
nuestro país.

Medita sobre esto, compañero-
Casi unánimes piensan tus corre-
ligionarios en este rincón, donde
con ellos convivimos hace más de
diez años, que el derecho a luchar
por la independencia de España no
es negocio privativo de la clase
obrera, sino de todo el pueblo.

Que el derecho a la libertad y al

goce sin cortapisas de los derechos
cívicos no es limitativo a una cia-
se determinada, sino de toda la
nación. Que el derecho a la vida es
reclamado por todos los españoles
que, salvo, el puñado de miserables
vendepatrias y estraperlistas, sufren
en su carne las 'consecuencias de la
nefasta política del gobierno ac-

tual.

Entonces, ¡nada de veto! Hay que
laborar incansablemente para que
todas las fuerzas de la nación se
incorporen a la lucha activa. Y en
hombre libre que eres reconocer a
los demás el derecho de serlo.
Cuando la liebre corría y los galgos
se disputaron, perdieron su presa.
Creo que es el mejor ejemplo de
lo ocurrido hasta ahora. La hora
no es a las represalias, sino al
acuerdo. Las querellas de ayer, in-
cluida la lucha fratricida, han de
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dejar el paso al imperativo de la
presente: la reconciliación nacio-

nal.

Muy fraternalmente, tu amigo

ELADIO

UNA ACLARACION

DE D. FRANCISCO

P. DE GRISOLIA

En el número 4 de LIBERTAD

ESPAñOLA publicamos amplios

extractos de un artículo de- don
Francisco de P. Grisolía, capitán

de' Marina mercante, destacada

personalidad republicana, residente

en Santiago de Chile (y no en Mon-

tevideo, como, por error involunta-

rio escribimos). La pugna con

nuestro limitado espacio condujo a

que del artículo saltase un párrafo,

que decía así: «Ayudemos para que

una sola multitud pueda volver a

salir por las calles de España, co-

mo la del 14 de abril, la mano en

la mano, júbilo en los corazones,

una bandera al frente y en las gar-

gantas un grito: ¡Viva la Repú-

blica!»

El señor Grisolía, en una ama-

ble carta, nos expresa su preocupa-

ción de que la ausencia del párra-

fo mencionado pueda dar pretexto

a maliciosas interpretaciones. «Sé-

pase claramente — escribe nuestro

comunicante — : estoy con toda

lealtad, detrás de S. E. el Presiden-

te de la República y acato el go-

bierno del Sr. Gordón Ordás o

cualquier otro que se designe en el

futuro. Es lo legal para quienes ve-

mos la República no como una fra-

se, sino como la Constitución de

1931, mientras no hable España.»

Restablecido en su párrafo final

el artículo del señor Grisolía, y

aún ampliado con la precisión de su

carta, no nos qw>da más que excu-

sarnos ante él sinceramente y feli-

citarnos de que nos reitere su «an-

helo de cordialidad y entendimien-

to entre todos los antifranquistas».
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CRONICA DE MADRID ^

«ESTO NO PUEDE DURAR »
Por LUIS GUIJARROE STE es el leit-motiv en la ma-

yor parte de las conversacio-
nes sobre' temas políticos-. Esa

frase se repite no scio en los me-
dios populares sino en los casinos y
salones, en los cuartos de-banderas...
y hasta enltogares próximos -a los
despachos de los ministros y del pro-
pió general Franco.

FALLA HASTA LA «CLAQUE»
El "discurso de Franco del 17 de

julio fué escuchado con una mani-
fiesta frialdad hasta por los compo-
nentes del. Consejo Nacional de Fa-
lange ante el cual fué pronunciado.
La casi totalidad de dichos conseje-
ros han sido, notmbradós. personal-
mente por Franco. Pero incluso en-
tre ellos se dan signes de desconten-
to. Se habla también de que en el
seno de algunas Corrisiones de las
Cortes ha habido síntomas de males-
tar y de oposición.

El juego típico que Franco ha em-
pleado tantas veces de especular con
las rivalidades entre los diversos gru-
pos que le rodean — dando ciertas
satisfacciones unas veces a unos y
otras veces a otros — se le hace
ahora cada vez tres difícil. Porque
diversos núcleos y personas que han
venido actuando en las esferas ofi-
ciales prefieren ahora distanciarse
de la camarilla. Unes no quieren
saber nada. Otros solicitan puestos
en el extranjero. La mayor parte de-
terminan su conducta de hoy en
función de unos cambios que consi-
deran inevitables. Y e!' resultado es
que Franco se está quedando sin
cartas en la mano.

UNA DIMISION IMPORTANTE
El grupo que se está imponiendo

en la política gubernamental es la
fracción más intransigente y cerril
de la Falange, capitaneada por Arre-
se. El acuerdo entre Franco y este
grupo se traduce en la multiplica-
ción de los cambios en los altos
puestos de les escalafones oficiales.
Mientras refuerzan sus posiciones en
e! aparato estatal, los «arresistas»
realizan una campaña demagógica
anunciando -que ahora en España se
va a ver «la revolución falangista
de verdad», reclamando «pureza»,
anunciando medidas «radicales» pa-
ra reestructurar el régimen, etc. Re-
cientemente ha circulado por Ma-
drid un «documento» donde los fa-
langistas presentan esas «soluciones».

Frente a la fracción gubernamen-
tal de la Falange se manifiesta, en
las propias filas falangistas, la re-
pulsa de grupos cada vez más nutri-
dos de descontentos.

Ha tenido .-bastante resonancia el
gesto de un dirigente falangista im-
portante que ha pedido hace unos
días su baja ai Consejo Nacional de
Falange. Esta persona ocupó hace
algún tiempo la jefatura.de un Sin-
dicato Nacional-. Esta dimisión ha ve-
nido a dar estado oficial a la apari-
ción1 de una nueva .escisión en las.
filas de Falange, en la que figuran,
diversas personas que. ocupan cargos
en el aparato sindical, n

Eh su carta de dimisión, la per-
sona a que . ncsi referimos más arri-
ba declara que. todas las. medidas de
rectificación y de carrbios en las co-
sas públicas, en el piaña político, et-
cétera, anunciadas y aireadas por la
dirección oficial de -la Falange, no
son más que un rmétodo. dilatorio y
poco leal para opener-se al descon-
tento cada vez más p-alpable en to-
do el país.

ARRESE «RENUEVA» Y
«PURIFICA» .

En todo el trasiego- de destitucio-
nes, dimisiones, nombramientos, tan-,
to en la Falange como en el Esta-
do, estón surgiend® .de nuevo a la su-
perficie gentes .ce muy baja .catadu-
ra moral, que tuvieron que desapare-
cer hace años de la escena política
a consecuencia de. estruendosos fra-
casos y de participaciones demasia-
do visibles en operaciones inmorales
y hasta delictivas.

Un ejemplo tipies es el de Correa
Veglisson, que fué- gobernador civil
de Barcelona, hasta 1 945, y que aca-
ba de ser nombrado delegado. nacio-
nal de Prensa del Movimiento; Co-
rrea Veglisson es presidente de la
INBUS, S. A. (empresa dedicada at
comercio exterior), consejero de la
VIKALSA (venta c'e automóviles y
repuestos), vicepresidente, de la In-
mobiliaria Urbis, consejero de «Me-
dina y Oolozar, S. A.», de WOTAN,
S. A., y ha sido al mismo tiempo di-
rector de la Caja de Compensación y
Reaseguro del Servicio de Mutuali-

dades y director del Montepío Na-
cional de Hostelería, Cafés, Bares y
Similares...

. Otro caso sintomático es . el de.
Pombo Angulo que acaba de ser nom-
brado secretario nacional de Prensa.
Su cuñado, José Bravo Dunipe, . es
presidente de la Cía Peninsular de
Carbones, vicepresidente de la C. A.
Comercial y Marítima Wm. H. Mu-,
lier, presidente de Codó y Cía, con-
sejero de la Naviera INCNA, S. A.,
etc.; etc.

¡Estos son los campeones cte esa
«austeridad y limpieza» falangista de

BERTOLT BRECHT, el gran poe-
ta y dramaturgo alemán, director
del Berliner Ensemble de la Repú-
blica Democrática Alemana, ha
muerto el 15 de agosto en Berlín.
La muerte le ha sorprendido en
plena obra, cuando dirigía los' en-
sayos de su obra Galileo Gaülei.
Con su desaparición, el mundo de
las letras y el arte sufre una inmen-
sa pérdida. Bertolt Brecht no era
solamente uno de los más grandes
dramaturgos contemporáneos, era
una gran figura de vanguardia en
el campo de la nueva cultura so-
cialista, uno de los más altos repre-
sentantes de ese nuevo humanismo
que tiene sus raíces en la clase
obrera.

«¡Qué bello es tomar la palabra
en el combate de las clases!», esta
frase de uno de sus poemas, podría
ser la divisa bajo la que se coloca-
ra su existencia. Tomó la palabra
para combatir por la causa de la
Alemania democrática y por la
comprensión, por la compenetración
de tedo cuanto hay de m.ás noble y
bello en todos los pueblos. Es ale-
mán y es universal.

Recientemente tuvimos noticia de
que estaba preparando la pre-
sentación de una obra de Ra-
fael Alberii sobre la guerra españo-
la. Sobre esa guerra en la que él

que alardea Salas Pombo en sus dis-
cursos!

Pero más que un problema moral,
lo que estos nombramientos; ponen
de relieve es un hecho político: Fran-
co y Falange tienen que nombrar a
eiemen.tos completamente despresti-
giados porque no tienen donde esco-
ger...

Una prueba más de este despres-
tigio ha sido lo que le ha sucedido a
Correa Veglisson. a raíz de su nom-
bramiento. Se dirigió a varios de sus
antiguos amigos de Barcelona, ofre-
ciéndoles diversos puestos en los ser-

vicios que han pasado a depender de
él. Pues bien, TODOS han rechaza-
do sus ofrecimientos.

HASTA EN LA CASA MILITAR
DEL CAUDILLO

Pese a la ida del Gobierno a San
Sebastián, todo indica que la crisis
política no admite vacaciones. Uno
de los hechos que se comenta últi-
mamente es que las sacudidas de di-
cha crisis afectan ya, no sólo a las
esferas gubernamentales, sino al pro-
pio «entourage» de Franco. Hace
poco éste designó al jefe de su poli-
cía personal para dirigir la policía
de- la capital. Ahora acaba de cam-
biar al jefe de su Casa Militar. Di-

straed como propia la causa del
pueblo español.

El entierro de Bertolt Brecht ha
tenido lugar, cumpliendo sus de-
seos, en la más estricta intimidad.
El 18 de agosto tuvo lugar, en el
escenario de sus grandes creacio-
nes, un solemne homenaje que el
Gobierno de la República Democrá-
tica Alemana, en nombre de todos
los alemanes, ha rendido a quien,
en estos últimos años, 7nás ha he-
cho, en el terreno de la cultura ale-
mana.

Desde LIBERTAD ESPAñOLA,
seguros de interpretar el sentimien-
to de la España democrática, nos
unimos al homenaje que en todo
el mundo está siendo rendido al
ilustre desaparecido. Que su com-
pañera en la vida y en el arte, la
extraordinaria intérprete de tantas
de sus obras, Helene Weigel reci-
ba, con nuestra condolencia, la ex-
presión de nuestra seguridad que
la obra de Bertolt Brecht perma-
necerá viva, en desarrollo, en esa
nueva Alemania por cuya victoria
Bertolt Brecht ha combatido.

En uno de nuestros próximos nú-
meros ofreceremos a nuestros lec-
tores una semblanza de la vida y
la obra dramática de Bertolt
Brecht.

versos comentarios relacionan este
cambio con la oposición de muchos
altos mandos del Ejército a la Falan-
ge, oposición que se ha manifestado
de forma abierta el último 1 8 de ju-
lio en Barcelona y otros lugares.

LOS HECHOS HABLARAN
'Mientras se ensanchan las grietas

del régimen, el proceso de estructu-
ración de nuevas fuerzas políticas
surgidas muchas de ellas de las mis-
mas capas que han apoyado en otras
épocas a Franco, está adquiriendo
una importancia cada vez mayor. No
se puede hablar mucho de esto aho-
ra. En su día, cuando sea oportuno,
ya hablarán los hechos...

Pero sí se pueden subrayar algu-
nas tendencias positivas:

La ¡dea de una «solución monár-
quica» está perdiendo posiciones en
ámbitos, influyentes de la opinión.
Personas que se mostraban partida-
rias de ella hace algún tiempo, con-
sideran hoy que. sería inoperante,
que carece de base, que sería una
nueva máscara del régimen...

A medida que se difunde más y se
conoce mejor la Declaración hecha
pública por un importante partido
obrero sobre la RECONCILIACION
NACIONAL, se multiplican los co-
mentarios elogiosos. Círculos que
hasta hace poco no concebían si-
quiera la posibilidad de dialogar con
ese partido, no esconden su admi-
ración ante «la ponderación y el
realismo» de la citada Declaración,
ante el valor de los puntos programá-
ticos propuestos en ella, que tienen
en cuenta los intereses de las más
diversas capas de la nación.

Entre gentes que suelen tener una
visión acertada de las cosas políticas,
se indica que, a partir del próximo
mes de septiembre, van a confluir
diversos factores en el sentido de
dar un carácter más intenso a la
vida política nacional. .

Eí Gobierno ha hecho promesas
muy peligrosas para él, sobre todo
en materia de salarios, para el mes
de octubre. La presión de los tra-
bajadores se va a hacer sentir con
una fuerza creciente. Se anuncian
para octubre los congresos regionales
campesinos, donde sin duda ha-
brá protestas muy fuertes. Para en-
tonces habrán abierto de nuevo sus
puertas las universidades...

Cada vez en un mayor número de
casos la frase «esto no puede durar»
no es el mero enunciado de un sen-
timiento, sino la expresión de una
voluntad, el anuncio de una acción
para que «esto» dure ya lo menos
posible.

SOBRE ALGUNAS POSICIONES DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA
M UCHAS veces se ha subrayado en estas

columnas la importancia que tiene el he-
de que se esté configurando en España un

partido político democristiano. Este partdo surge
a la vida en oposición a las corrientes y gru-
pos más reaccionarios del catolicismo español.
Por otro lado, tampoco se le puede asimilar a
los núcleos de católicos progresistas que se co-
locan, en el plano político -y social, al lado de
las fuerzas democráticas más avanzadas del país
y que manifiestan una gran simpatía por el so-
cialismo.

El movimiento democristiano mantiene estre-
chos vínculos con Acción Católica. Está inspira-
do por las altas jerarquías de la Iglesia españo-
la que tienen una idea más clara de la evolución
histórica, que mejor han asimilado la experien-
cia de otros países y que desean preparar un ins-
trumendo adecuado con vistas a garantizar que,
en una situación democrática y parlamentaria,
el catolicismo sea en España una gran fuerza
política.

El designio de analizar las posiciones de la
democracia cristiana puede parecer hoy muy
atrevido. Efectivamente, como tal partido no
existe aún. No tiene su periódico, no celebra
sus mítines, no ha publicado oficialmente su
programa... No obstante, nos ha parecido útil,
partiendo de las actividades definidas por ciertas
personalidades y organizaciones católicas en el
último período, poner de relieve precisamente

aquellas posiciones a través de cuya afirmación
se está perfilando la fisonomía política del na-
ciente movimiento democristiano.

Para los hombres de mi generación, cuando
se piensa en un partido político católico en Es-
paña, el primero que viene a la mente es la
CEDA. ¿Es acertado conceptuar la democracia
cristiana que se está hoy formando en España
como una reedición de la CEDA de 1933-36?
Tal conclusión sería a todas luces errónea.

No negamos que en la base de ambos partidos
se encuentren, en lo fundamental, las mismas
capas y grupos sociales: burguesía urbana y ru-
ral, sectores de clases medias, etc. Pero la ex-
periencia vivida por la sociedad española duran-
te la guerra civil, y durante 17 ó 20 años de
dictadura fascista (según los lugares), tiene

hondas repercusiones en la actitud política de
esas capas de la sociedad. Y ello se refleja en
las posiciones definidas hoy por los portavoces,
más o menos oficiales, de la democracia cris-
tiana.

Por CARLOS P EL AYO

Ello puede determinar incluso que un mismo
hombre político, defendiendo en lo fundamen-
tal los intereses de las mismas clases sociales,
pueda adoptar en 1956 posiciones políticas di-
ferentes a las de 1936. Tener una idea clara
de esos cambios es esencial para comprender

el actual momento político español.

R ECORDEMOS cuáles han sido algunas de
las posiciones que últimamente la demo-
cracia cristiana ha fijado en relación con

ciertos problemas de un peso determinante en
la vida nacional.

Franco, en su discurso del pasado 17 de ju-
lio, ha contribuido a llamar la atención de los
españoles sobre ia importancia de la defensa
presentada por el Sr. Cil Robles hace unos me-

ses, ante el Tribunal de Madrid, en nombre de
un grupo de estudiantes e intelectuales anti-
franquistas.

Por su contenido mismo, el discurso del se-
ñor C I Robles iba mucho más lejos que la de-
fensa concreta de ¡os encartados en ese proce-
so. Pues lo que defendía era el derecho de los
españoles a expresar libremente sus opiniones
en la prensa y en la tribuna.

Tal posición no se puede ver desligada de
los planteamientos de algunos prelados critican-
do la censura,, condenando los «abusos» del
Poder... Ni tampoco de los esfuerzos de la Igle-
sia por crear y desarrollar ciertas organizacio-
nes no sometidas a la tutela falangista.

No hace falta subrayar la importancia que
tiene, para el presente y el porvenir de España,
la adopción de estas posiciones por parte de
influyentes núcleos de católicos españoles. En
un problema tan decisivo como el de la acción
contra el sistema del partido único fascista,
contra la censura, por el restablecimiento de
las libertades democráticas, por el derecho de
los partidos a funcianar libremente... aparecen
hoy posibilidades concretas de acercamiento, de
acuerdo, entre la democracia cristiana y los par-
tidos obreros y democráticos españoles.

N OS vemos obligados a aludir de una forma
muy somera, en esta ocasión, a la posi-
ción democristiana en los problemas eco-

nómicos y sociales, tema al que además hemos

dedicado diversas noticias y comentarios en nú-
meros anteriores de este periódico. Pero no está
de más indicar aquí algunos hechos particular-
mente significativos:

Altas jerarquías de la Iglesia se han pronun-
ciado por el salario mínimo vital para. los obre-
ros industriales y para los obreros agrícolas...
Ciertas organizaciones de Acción Católica han
participado activamente en las últimas huelgas,

las cuales han sido defendidas oficialmente por
el órgano de las j.O.A.C.

En relación con los problemas del campo,
ciertas entidades católicas, inspiradas directa-
mente por algunos prelados (sobre todo en An-
dalucía) critican el sistema de los latifundios,
denuncian la terrible miseria de los trabajado-
res del campo y reclaman la aplicación de re-
formas importantes que eleven el nivel de vida
de la población agraria. A la vez, en la ola pro-
testataria que se manifiesta en las Hermanda-
des contra la política del Cobierno, los cató-
licos desempeñan indiscutiblemente un papel
muy activo.

Asimismo, la necesidad de conseguir una dis-
tribución más equitativa de la renta nacional, de
implantar una reforma fiscal, etc., ha sido plan-
teada por personalidades y organizaciones de
gran relieve en el catolicismo español.

N UESTRAS clases altas — ha dicho re-
cientemente el obispo de Málaga, He-

rrera Oria — no tienen idea, ni remota,
del ambiente que su insensata conducta fomen-
ta en las fábricas, los campos, las universida-
des y los medios profesionales.»

Mas los hombres que trabajan en la crea-
ción de un partido democristiano no pueden
dejar de tener en cuenta ese ambiente, empa-
pado todo él de anhelos de cambios democráti-
cos en el terreno político, económico y social.
Tienen en cuenta, asimismo, que amplios círcu-
los de la burguesía rural y urbana española son
dañados por la política de la camarilla y desean
un cambio político.

Los hombres que examinan los problemas po-
líticos españoles en función de sus recuerdos
de 1934 ó 1936 pueden considerar como in-
concebible una colaboración entre la democra-
cia cristiana y las fuerzas obreras y republica-
nas.

Muy otra es la conclusión a que se llega si
se miran los problemas partiendo .de las reali-
dades de 1956.

HA MUERTO BERTOLT BRECHT

fe.



ANTE EL PROBLEMA DE LA PRODUCTIVIDAD

OTRO CAMINO
HEMOS visto, en un comentario

anterior, el cúmulo de enga-
ños que se esconden tras la

«campaña de productividad» que se
desarrolla en nuestro país y cómo
ésta tiende a superexplotar a los tra-
bajadores en beneficio exclusivo de
un puñado de grandes potentados.

¿Es posible abordar el problema de
la productividad nacional de otra
forma? Creemos que sí.

Pocas personas se atreverán a des-
mentir que la causa determinante de
la baja productividad en la econo-
mía española es el atraso industrial
de nuestro país. El equipo industrial,
ya de por sí escaso, es además an-
tiquísimo. La agricultura española es
la menos mecanizada, y |a más atra-
sada de Europa.

¿Qué hace el gobierno para reme-
diar tal situación? Su política se cen-
tra en facilitar la modernización de
algunas empresas de los grandes mo-
nopolios (por lo general ligadas a la
economía de guerra) y la transfor-
mación de algunos grandes lati-
fundios en explotaciones capita-
listas. Pero los privilegiados por esta
política son una ínfima minoría. La
tierra española, en su inmensa ma-
yoría se cultiva hoy lo mismo que
hace varios siglos. Y en la indus-
tria, una gran parte de la maquina-
ria (sobre todo en las industrias pro-
ductoras de artículos de consumo) se
cae de vieja.

¿Cómo poner remedio a este atra-
so? He ahí el enfoque con el que
es preciso abordar el problema de la
productividad, si se quiere tener en
cuenta el interés nacional. Por lo
tanto hay que ver ese problema en

MUJERES

TRABAJANDO...

EN LAS

CARRETERAS
Invierno como verano, sopor

tando los rigores de todos los cli-

mas, mujeres españolas trabajan

en las obras de carreteras, exten

diendo el betún asfáltico sobre

el pavimento o picando piedras.

"Con el salario del marido no

se puede vivir... los hijos piden
pan... y las mujeres no tienen

más remedio que trabajar... tra

bajar en lo que se presente.

Así, por nuestras carreteras, se

ven grupos de mujeres desfigu-

radas, vestidas de andrajos, en-

vejecidas prematuramente, con
la salud minada por trabajos tan

duros y el corazón sangrando por

tanta miseria y sufrimiento.

Extenuadas por una jornada
de trabajo agotador, muertas de

cansancio, de hambre y de pena,

¿cómo pueden estas mujeres

atender a sus hijos, ocuparse del

hogar, hallar un momento de

descanso?
Al hablar de estas trabajado-

ras, a Pueblo no le conmueve ese

cuadro desgarrador, y si dice que

sería un acierto el prohibir «el

empleo de esta clase de peonaje»

es porque «cualquier turista mal

pensado, o simplemente el via-

jero que ignore lo que ocurre en

España, podía formarse un con-

cepto equivocado de cuales son

las protecciones que en orden al

trabajo se tienen en nuestro

país».

Lea y haga conocer

LIBERTAD

ESPAÑOLA

¡SUSCRIBASE!

el marco de una auténtica política
de industrialización de España.

®

En primer lugar, se plantea la ne-
cesidad de una ampliación del mer-
cado nacional, para lo cual es im-
prescindible una elevación del nivel
de vida de la población.

Una redistribución de la renta na-
cional, que aumente el poder adqui-
sitivo de los españoles, facilitaría el
empleo de maquinaria moderna, y la
elevación subsiguiente de la produc-
tividad nacional'.

Otro aspecto muy importante es el
que atañe a la política de inversio-
nes. Hoy los grandes monopolios,
que tienen a su servicio el aparato
estatal, canalizan en su favor, por
unas u otras vías, la mayor parte de
las inversiones. Para poder elevar en
serio la productividad nacional, es
preciso modificar esta situación. Y
propiciar una política fiscal y credi-
ticia que ayude a los agricultores en
la adquisición de abonos, de má-
quinas agrícolas, etc., y que permita
a las empresas industriales renovar
su utillaje y elevar su nivel técnico.

Veamos ahora otra cuestión esen-
cial, la del comercio exterior: hoy
España, supeditada a los dictados del
extranjero, no importa, salvo excep-
ciones, las máquinas y el equipo téc-
nico que necesita para elevar su pro-
ductividad nacional. En cambio, si
España tuviese un amplio intercam-
bio- comercial con la U.R.S.S., con
Checoslovaquia, con Polonia, etc., ob-
tendría facilidades mucho mayores
que hasta aquí para renovar una par-
te de su maquinaria, para reponer su
parque ferroviario, para mecanizar la
agricultura, etc.

El problema de la productividad no
se puede ver sólo desde el ángulo de
la introducción de nueva maquinaria.
En la actualidad, cuando en una em-
presa se introducen máquinas más mo-
dernas, ¿cuál es el resultado? En la
inmensa mayoría de los casos, los
obreros son condenados a un traba-
jo más intenso, muchos obreros son
despedidos y aumenta el paro...
mientras los grandes explotadores in-
crementan sus beneficios.

¿Qué actitud corresponde adoptar
a los trabajadores en defensa de sus
legítimos intereses? No sería lógico,
ni eficaz, por su parte, el oponerse
a la introducción de nuevas máqui-
nas en la industria.

Pero lo que sí pueden conseguir,
por su unidad y su acción vigorosa,
es que el incremento de beneficios
derivado de la mayor productividad
no sea monopolizado exclusivamente
por los explotadores. En los casos en
que se ponen en funcionamiento
nuevas máquinas, los obreros deben
exigir que ello se traduzca en una
elevación efectiva de sus salarios. En
una disminución de la jornada de tra-
bajo, y no en el despido en masa de
obreros. En un mejoramiento de sus
condiciones reales de trabajo. Una
reivindicación importante es pedir
que la técnica se emplee en garanti-

zar a los obreros una mavor seguri-
dad en el trabajo, y en disminuir
los accidentes...

Con motivo de la «campaña de
productividad», se habla mucho de
las «relaciones humanas» en las em-
presas. Los obreros nada tienen con-
tra el establecimiento de relaciones
verdaderamente humanas. Pero és-
tas no pueden convertirse en un en-
gañabobos paternalista. Estas requie-
ren que a los obreros se les reco-
nozcan y se les respeten sus dere-
chos y libertades. Concretamente,
que los obreros tengan derecho a ele-
gir libre y democráticamente sus re-
presentantes, sus comisiones obreras,
los enlaces y los cargos en los sindi-
catos.

©

De las consideraciones anteriores
se desprende que existe OTRO CA-
MINO para abordar el problema de
la productividad nacional en España.
Y que, frente a la política guber-
namental, es posible llegar a un en-
tendimiento entre la clase obrera y
otros sectores sociales para apoyar
determinadas medidas encaminadas
a elevar la productividad nacional en
provecho del desarrollo económico
del país y del mejoramiento de las
condiciones de vida de los espa-
ñoles.

F* CD S5 T /K >¡S
DE LOS OBREROS FERROVIARIOS

(.Viene de la primera pág.)

a la vez que se les priva de la vida
familiar y de la posibilidad de rea-
lizar otros trabajos suplementarios,
con los que aliviar su situación,
pues hoy el salario es tan escaso
que no basta para llevar pan a los
hijos.

Las protestas con este motivo se
suceden y el ambiente está muy
caldeado. La dirección amenaza a
los obreros con la policía, acusán-
doles de «insurrectos» porque pro-
testan contra los desplazamientos.

Un obrero de Madrid, padre de
cuatro .hijos, fué designado recien-
temente para trasladarse por tres
meses a Santander. Este se veía
ante el siguiente dilema: si se ne-
gaba, perdía su empleo en la REN-
PE; si aceptaba, perdía un segundo
empleo que ejerce durante cuatro
horas al día como repartidor de
pan, y que le es imprescindible pa-
ra que su familia no se muera de
hambre.

Planteó su situación al jefe de
personal, pero éste no quiso venir
a razones. El obrero se hizo fuerte
y se negó a salir para Santander.
En seguida le notificaron que esta-
ba despedido, pero él continuó pre-
sentándose al trabajo hasta que la
policía intervino, llevándoselo como
«insurrecto».

Los compañeros de trabajo, mos-
trando su disconformidad con tales

procedimientos, reclamaron su re-
integración, cosa que consiguieron.

Los ferroviarios con su acción
han obtenido algunos resultados:
en la actualidad, los desplazamien-
tos están limitados a los solteros
con prioridad. Al mismo tiempo
prosiguen la acción, como primera
medida, por un aumento de la in-
demnización de desplazamiento y
por la supresión de éstos.

¡ HAY QUE ACABAR CON LOS
ABUSONES!

BARCELONA. (Corresponsal.) ¡Los pimientos, a 10 pesetas

kilo! ¡Los tomates, a 2 pesetas la unidad! ¡Los plátanos a 10 y

12 pesetas kilo! ¡Las acelgas a 2 y 2,50 pesetas küo! ¿Para qué

seguir la lista?

El alza que en los mercados están sufriendo las frutas y legum-

bres frescas es un verdadero escándalo, que ha absorbido plena*

mente el mínimo incremento de los salarios, cuando éste se ha

materializado en algo.

Ya ni en las listas de precios de la Junta Reguladora de Pre-

cios se atreven las autoridades a aparentar ignorancia. Y salen

del paso con un truco que aumenta la indignación del pueblo.

Los precios de tasa son seguidos de una coletilla: «Será abu-

sivo todo precio superior al {fijado.»

¡Y tan abusivo! Que ya lo es de por sí el que figura en las

listas, cuando más el que hay que pagar en la realidad. Pero

¿pensará la Junta que las cosas se arreglan con ese estribillo? ¿De

dónde viene el abuso? Ya nadie se cree que de los campesinos,

que quien más quien menos sabe qué diferencia enorme hay en-

tre los precios cobrados por los agricultores y los que reinan en

los mercados. Tampoco se cree ya lo de los «detallistas», que

éstos no se muerden la lengua para clamar y probar, con factu-

ras a la vista, su estrecho margen de beneficios

Hay abuso, y gordo, en los grandes intermediarios y en Jos

gravámenes de todo género; y los que abusan son los influyentes

en et Gobierno civil y en la Junta Reguladora de Precios. Contra

ellos no se adopta ninguna medida. Y precisamente eso es lo que

las mujeres reclaman en voz alta en los mercados.

¡Hay que acabar con los abusones!

Por GOROCHAGA

AL HABLA
CON UN OBRERO
— ¡Hola! Pepe, ¿qué es de tu

vida?
—Mira, del trabajo llego ahora

mismo, después de siete días fuera.
— ¿Trabajas mucho?
— ¿Mucho? ¡Muchísimo! Jorna-

das de 20 y más horas, sin des-
canso.

—Entonces ganarás bien.
— ¡Bien! Mi sueldo son 700 y pi-

co pesetas al mes. por las ocho ho-
ras. Con eso no hay ni para el
pan. Por eso tienes que echar to-
das las horas que las fuerzas te
permitan. Y a pesar de todo no
tienes bastante.

—Con los puntos y la subida de
salarios estarás mejor.

— ¡Que no, hombre, que no! A la
subida de salarios nuestra le lla-
man plus de ayuda, para no englo-
barla en el sueldo e impedir que
suban los puntos.

—Bueno, ¿y los puntos los cobras
bien?

—¡Que va! Los pagan como quie-
ren. ¿Tú no ves que hacen lo que
les da la gana?

—Y las horas extras, ¿cómo las
cobras?

—Lo mismo que los puntos- Ade-
más, las pagan cada tres meses. Y
si en el viaje pides algún antici-
po a cuenta de esas horas, te lo
desquitan del pequeño sueldo men-
sual. Así es que las mujeres se po-
nen locas para poner de comer.

— ¿Y tú qué dices a todo esto?
—Pues nada, que luego quieren

que digamos ¡que son buenos!

LO QUE VIO
EN MADRID

UN CORRESPONSAL
ITALIANO

Ricardo Longoni, corresponsal
de l'Unita de Roma cuenta así
sus impresiones:

«Asistí a una concentración de
la juventud católica en el estadio
Santiago Bernabéu, en Madrid. La
reunión tenía como objeto ren-
dir homenaje al Papa. Hicieron
uso de la palabra diversos orado-
res, personas de distintas cla'.es
sociales que en sus parlamentos
pintaron un cuadro de la España
actual completamente distinto al
que la propaganda del régimen
muestra en los periódicos y re-
vistas. Hasta una señora de la
aristocracia habló de las numero-
sas madres españolas que tienen
que abandonar el hogar para ga-
nar el sustento de sus hijos.

Pero la denuncia más patética
— prosigue el corresponsal— fué
hecha por uno de los obreros ca-
tólicos que intervino. De ella son
los siguientes párrafos: «En las
fábricas reinan la tristeza y la
desorientación. Nosotros no pode-
mos contentarnos con las pala-
bras. Y los hechos muestran que
mientras se ensalzan las palabras
del Sumo Pontífice, se abusa de
los humildes y se nos niega el
derecho a la existencia y al tra-
bajo. Mientras nosotros carece-
mos de un salario justo otros
obtienen ganancias escandalosas,
haciendo ostentación de un lujo
superfluo, derrochando el dinero
en banquetes y orgías.»

El obrero terminó con estas pa-
labras: «Si no lucháramos por
instaurar un régimen más justo,
habríamos asistido esta noche a
una farsa indigna.»

Al día siguiente, por la maña-
na, busqué inútilmente en los
diarios alguna reseña de los dis-
cursos pronunciados en el estadio

ernabéu. Tan sólo en Ya apare-
cía un reducidísimo extracto de
la intervención del obrero que tan
valientemente había denunciado
al régimen franquista.



DE NUEVO SOBRE
LA ENSEÑANZA PRIMARIA

Insistimos en este tema y aporta-
mos nuevos datos. Como recordará ei
Lector, el ministro de Educación Na-
cional, de Franco, señor Rubio, por
justificar de algún modo el déficit
actual de escuelas, creyó convenien-
te descargar la responsabilidad sobre
los regímenes anteriores.

Sin embargo, sucede que la si-
tuación en 1931 se puede resumir
diciendo que, según el hispanis-
ta Vilar, en esa fecha había un dé-
ficit de 25.000 escuelas. La Repú-
blica se puso a la obra y levantó, en
cinco años, unas 20.000 escuelas.

A los 17 años de dictadura fran-
quista nos encontramos con que el
déficit, admitiendo las estadísticas
oficiales, es de nuevo de 25.000: La
actitud del Gobierno en estos 17
años ante la Escuela pública ha si-
do no ya sólo de abandono sino de
discriminación, ,en beneficio de las
instituciones de enseñanza de ca-
rácter privado:. Pero, éstas no han
resuelto en absoluto el problema.
Las escuelas de pago, independiente-
mente de su calidad, son inasequibles
para los hijos de los trabajadores.

Las consecuencias se reflejan- par-
cialmente en estas informaciones
que recogemos de la prensa diaria:

GRANADA. — «El problema es
acuciante». «Hacen, falta escuelas,
muchas escuelas. Faltan locales, ca-
pacidad y condiciones mínimas. Hay
Escuelas Nacionales clausuradas des-
de hace más de año y medio... El
concierto por el Estado para cons-
trucciones permanece inédito desde

su firma en 1949.»

BADAJOZ. — Las referencias son
más concretas. Se necesitarían 3.256
escuelas. No hay sino 1.376. Pero,
de las existentes, 300 deben refor-

marse, 274 reconstruirse. Sólo esta
provincia absorbería casi el 50 por
100 de las obras que, en un año,
y para toda España promete realizar
ahora el ministro.

BARCELONA. — Escribe La Van-

guardia: «Hay millares de niños que
carecen de escuela. En 10 ó 12 años
de persistencia en una política de
escuelas se hubiesen obtenido resul-
tados más brillantes. Mientras haya
millares de niños sin escuela falla
todo el programa cultural.»

VALENCIA — «Se percibe la ur-
gente necesidad de crear escuelas».

Por su parte, ,el obispo de Zarago-
za, dice: «En los suburbios de la
ciudad hay centenares de niños que
no van a la escuela y que nunca
han ido.»

Ante todo esto, ¿qué sentido tie-
nen las palabras de! señor Rubio?

« CALLE MAYOR »

AL FESTIVAL CEKEM£TQGRAR€Q

INTERNACIONAL DE VENECIA
La película «Calle Mayor», que

acaba de ser realizada por el di-

rector cinematográfico Juan An-

tonio Bardem, en una coproduc-

ción francoespañola, seró presen-

tada al Festival Internacional de

Venecia que se abre estos días.

Esta película forma parte de la se-

lección francesa.

Recordemos que Juan Antonio

Bardem fué detenido después de

las acciones estudiantiles de Ma-

trid cuando se hallaba en pleno

rodaje de dicha película, y que

la protesta suscitada ante este

acto del Gobierno franquista ob-

tuvo la liberación del conocido

cineasta.

EL RUSO EN LA
ESCUELA CENTRAL

DE IDIOMAS
Una reciente orden del ministe-

rio de Educación Nacional dice así:

«Son numerosas las peticiones
que se formulan en el sentido de
que se establezca la lengua rusa en
la Escuela Central de Idiomas, fun-
damentando sus deseos en la in-
dudable utilidad que representaría
su conocimiento para seguir de mo-
do directo el proceso y la marcha
de la literatura científica y técni-
ca rusa.» En consecuencia, termi-
na la orden, a partir del "próximo
año académico 56-57 la lengua ru-
sa queda incorporada al plan de
estudios de dicha escuela.

Lo que antecede es una manifes-
tación más del prestigio que en el
dominio científico, técnico y cul-
tural cobra la Unión Soviética en
España pese a todas las barreras
represivas y mentiras que oficial-
mente se han levantado desde ha-
ce 17 años. La orden de Educación
Nacional es consecuencia directa
de esas «numerosas peticiones», que
existen no sólo en cuanto a la en-
señanza del ruso sino, también, en
Cuanto al conocimiento general de
todas las manifestaciones de la vi-
da soviética.

Los intelectuales españoles no se
conforman ya con el aislamiento
en que el franquismo los ha man-
tenido a lo largo de años, del des-
arrollo en los países socialistas y,
muy particularmente, en la Unión
Soviética. Y la orden que hemos
citado prueba, una vez más, que
esa inconformidad y su manifesta-
ción puede imponer a la propia po-
lítica oficial rectificaciones impor-
tantes que abren paso a más am-
plias perspectivas para el estable-
cimiento de un eficaz intercambio
de experiencias y conocimientos, en
todos los terrenos de la ciencia y
la cultura, entre los medios inte-
lectuales soviéticos y españoles.

A propósito de

«EL JARAMA »

E L último premio Nadal, la novela de Sánchez Ferlosio «El Ja-

rama» ha sido centro y ocasión de controversias, algunas de

ellas de carácter político. Estas son las que nos interesan por
el momento.

Algunos han acusado al ¡oven escritor de «olvidadizo», de ser

capaz de hablar del Jarama sin tener más que alguna alusión rápida

y poco reverente hacia lo que allí ocurrió durante la guerra civil.

Sánchez Ferlosio presenta a unos jóvenes de la nueva generación,

completamente de espaldas a las querellas del 36.

Jiménez Arnáu ha salido en su defensa y ello nos congratula. El

autor de «Murió hace quince años» parece haber evolucionado. Y así,

frente a esos que «gustan de jugar a Josués y detener el sol pre-

cisamente en la enlutada época de la guerra civil», J. Arnáu se

pregunta «por qué ha de sorprendernos que nuestros hijos no de-
seen entendernos». El río pasa, renueva sus aguas y así las genera-

ciones de los hombres se suceden, viven entre realidades que, a

su vez, son cambiantes. El querer detener el curso de las cosas, el

inmobilismo, son imposibles.

La juventud actual ha olvidado lo que le dijeron que sucedió a ori-

llas del Jarama en 1936. Y no es un error de perspectiva. Es que,

efectivamente, la realidad objetiva de 1936 ha evolucionado, y ya

no es la misma. La juventud no olvida nada. Lo único que hace

es no dejarse corromper por recuerdos que ya nada tienen que ver
con la realidad de ahora.

El mismo, Jiménez Arnáu, dice: «A mí — distinto del que fui

hace 20 años — ». Esta observación confirma lo anterior. La ju-

ventud no olvida por inconsciencia. Muchos de los que vivieron en

la realidad de la guerra, olvidan también, porque aquella realidad ya

no tiene vigencia. Importante conclusión que nos obliga a enfren-

tarnos decididamente con otros problemas: el de terminar con una

guerra civil, que el franquismo pretende prolongar como razón úni-

ca de su existencia.

Jiménez Arnáu toma pues posición por la liquidación de los an-

los que se niegan a

espectro de las anti-

tiguos antagonismos. Toma posición contra

avanzar, contra los que quieren mantener e

guas luchas.

Incluso en su artículo aparece la palabra «convivencia». Contra
los Josués del sol de guerra.

Por ello mismo el autor de «Murió hace quince años» recuerda

una de sus obras, «El puente», en la que aparece un párrafo muy

semejante a otro de «El Jarama»; en ambos se pide «dejar vía libre

a la juventud», es decir al tiempo nuevo, a la realidad actual. Cerrar

definitivamente con el pasado y abrirse a la convivencia.

fUffl ESfi

P
OR cualquier costa que se penetre en la
Península española, empieza el terreno a
mostrarse al poco trecho accidentado;

se entra luego en el intrincamiento de va-
lles, gargantas, hoces y encañadas, y se llega,

por fin, subiendo más o menos, a la meseta
central, cruzada por peladas sierras que for-

man las grandes cuencas de sus grandes
ríos. En esta meseta se extiende Castilla, él
país de ios castillos.

Como todas las grandes masas de tierra,
se calienta e irradia su calor antes que el
mar y las costas que éste refresca y templa,
más pronta en recibirlo y en emitirlo más
pronta- De aquí resulta un extremado calor
cuando el sol la tuesta, un frío extremado en
cuanto la abandona; unos días veraniegos y
ardientes, seguidos de noches frescas en que
tragan con deleite los pulmones la brisa ter-
rral; noches invernales heladas en cuanto cae
el sol brillante y frío, que en su breve ca-
rrera diurna no logra templar el día. Los
inviernos largos y duros y los estíos breves y
ardorosos han dado ocasión al dicho de
«nueve meses de invierno y tres de infierno».
En la otoñada, sin embargo, se halla res-
piro en un ambiente sereno y plácido. Dete-
niendo los vientos marinos coadyuvan las
sierras a enfriar el invierno y a enardecer el
verano; mas si bien impiden el paso a las
nubes mansas y bajas, no lo cierran a los
violentos ciclones que descargan en sus

cuencas, viéndose así grandes sequías segui-
das de aguaceros torrenciales.

En este clima extremado por ambos extre-
mos, donde tan violentamente se pasa del
calor al frío, y de la sequía al aguaducho,
ha inventado el hombre en la capa, que le
aisla del ambiente, una atmósfera personal,

regularmente constante en medio de las os-
cilaciones exteriores, defensa contra el frío
y contra el calor a la vez.

Los grandes aguaceros y nevadas, descar-
gando en sus sierras y precipitándose desde
ellas por los empinados ríos, han ido de-
sollando siglo tras siglo el terreno de la

meseta, y las sequías que les siguen han
impedido que una vegetación fresca y po-
tente retenga en su maraña la tierra mollar
del acarreo. Así es que.se ofrecen a la vista
campos ardientes, escuetos y dilatados, sin
fronda y sin arroyos, campos en que una llu-
via torrencial de luz dibuja sombras espesas
en deslumbrantes claros, ahogando los mati-
ces intermedios. El paisaje se presenta re-
cortado, perfilado, sin ambiente casi, en un
aire trasparente y sutil.

MIGUEL DE UNAMUNO
CIS T E L L IÈ,

Recórrese a las veces leguas y más leguas desiertas...

Recórrese a las veces leguas y más leguas
desiertas sin divisar apenas más que la lla-
nura inacabable donde verdea el trigo o
amarillea el rastrojo, alguna procesión mo-
nótona y grave de pardas encinas, de verde
severo y .perenne, que pasan lentamente es-
pasiadas, o de tristes pinos que levantan
sus cabezas uniformes. De cuando en cuan-
do, a la orilla de algún pobre regato medio
seco o de un río claro, unos pocos álamos,
que en la soledad infinita adquieren vida
intensa y profunda. De ordinario anuncian
estos álamos al hombre; hay por allí algún
pueblo, tendido en la llanura al sol, tostado

por éste y curtido por el hielo, de adobes
muy a menudo, dibujando en el azul del

cielo la silueta de su campanario. En el
fondo se ve muchas veces el espinazo de
la sierra, y al acercarse a ella, no monta-
ñas redondas en forma de borona, verdes y
frescas, cuajadas de arbolado, donde salpi-
quen al vencido helécho la flor amarilla de
la argoma y la roja del brezo- Son estriba-
ciones de huesosas y descarnadas peñas eri-
zadas de riscos, colinas recortadas que po-
nen al desnudo las capas del terreno resque-
brajado de sed, cubiertas cuando más de po-
bres hierbas, donde sólo levantan cabeza el

cardo rudo y la retama desnuda y olorosa,
la pobre ginestra contenta dei deserti que
cantó Leopardi. En la llanura se pierde la

carretera entre el festón de árboles, en las
tierras pardas, que al recibir al sol que baja
a acostarse en ellas se encienden de un ru-
bor vigoroso y caliente.

¡Qué hermosura la de una puesta de sol
en estas solemnes soledades! Se hincha al
tocar el horizonte como si quisiera gozar de
más tierra y se hunde, dejando polvo de oro
en el cielo y en la tierra sangre de su luz.
Va luego blanqueando la bóveda infinita, se

oscurece de prisa, y cae encima, tras fugi-
tivo crepúsculo, una noche profunda, en que
tiritan las estrellas. No son los atardeceres
dulces, lánguidos y largos del septentrión.

¡Ancha es Castilla! y ¡qué hermosa la
tristeza reposada de ese mar petrificado y
lleno de cielo! Es un paisaje uniforme y mo-

nótono en sus contrastes de luz y sombra,
en sus tintas disociadas y pobres en mati-
ces- Las tierras se presentan como en in-
mensa plancha de mosaico de pobrísima va-
riedad, sobre que se extiende el azul inten-
sísimo del cielo. Paitan suaves transiciones,

ni hay otra continuidad armónica que la
de la llanura inmensa y el azul compacto
que la cubre e ilumina.

No despierta este paisaje sentimientos vo-
luptuosos de, alegría de vivir, ni sugiere sen-
saciones de comodidad y holgura concupisci-
bles: no es un campo verde y graso en que
den ganas de revolcarse, ni hay repliegues
de tierra que llamen como un nido.

No evoca su contemplación al animal que
duerme en nosotros todos, y que medio des-
pierto de su modorra se regodea en el dejo
de satisfacciones de apatitos amasados con
su carne desde los albores de su vida, a
la presencia de frondosos campos de vege-
tación opulenta. No es una naturaleza que
recree al espíritu.

Nos desase más bien del pobre suelo, en-
volviéndonos en el cielo puro, desnudo y uni-
forme. No hay aquí comunión con la natu-
raleza, ni nos absorbe ésta en sus espléndi-
das exuberancias; es, si cabe decirlo, más
que panteístico, un paisaje monoteístico este
campo infinito en que, sin perderse, se achi-
ca el hombre, y en que siente en medio de
la sequía de los campos sequedades del al-
ma. El mismo profundo estado de ánimo que
este paisaje me produce aquel canto en que
el alma atormentada de Leopardi nos pre-
senta al pastor errante que, en las estepas
asiáticas, interroga a la luna por su destino.
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DECADENCIA Y RUINA DEL CAMPO GALLEGO

CCMO era de suponer, la celebración en Buenos Aires del «Con-
greso Gallego», ha causado extraordinaria irritación en los
medios franquistas. En un vano y necio intento de negar la

realidad, en Arriba del 11 de agosto se habla de «los progresos de
la nueva Galicia redimida de separatistas». ¿Los progresos de Ga-
licia en los últimos veinte años? Si se tratase de ios progresos'
de unos cuantos usufructuarios de Galicia, si que habría que estar
de- acuerdo con la afirmación, aunque sólo fuera pensando en per-
sonajes como Pedro Barrié de> la M aza, el conde de F.E.N.O.S.A.
En estas dos décadas han crecido fabulosamente las fortunas de
quienes explotan las riquezas naturales de las tierras galaicas y el
trabajo de sus hijos. ¿Pero, Galicia? Nunca fué mayor su pobre-
za. Veamos algunos hechos demostrativos.

EL CAMPO SE DESPUEBLA

La provincia efe Lugo se halla di-
vidida en once Partidos Judiciales.
En 6 de ellos, la cifra de población
actual es inferior a la de 1900. En
2, es sensiblemente la misma. En
otros 2, el incremento .es mínimo,
Y tan só'o .el. que comprende la ca-
pital ha ascendido de 73.533 habi-
tantes, a principios de siglo, a
105.769. Si la comparación la hace-
mos con 1936, el número de Partí-
dos que tienen hoy menos pobla-
ción que en. esa fecha es de 8. Con-
clusión: en los 20 años de fran-
quismo las zonas rurales de la pro-
vincia de Lugo se despueblan, cami-
no de la emigración transoceánica y
de las ciudad.es.

¿Es, tal vez, que el desarrollo in-
dustrial de la capital, Lugo, absorbe
el sobrante de población agrícola? La
sola emisión de esta hipótesis hará
sonreír amargamente a cualquier |u-
cense. La escasa Industria existente
en la provincia se concentra en la
capital, en Sarria y en Monforte, en
algunas instalaciones conserveras, en
prolongada crisis, y en atrasadas ex-
plotaciones madereras.

. El ejemplo de Lugo se repite en
Orense, Pontevedra y La Coruña.

Para que nuestro juicio no sea es-
timado de parcial, leamos lo que es-
cribía Economía mundial, el 30 de
abril del pasado año:

... «Se señala la urgencia del proble-
ma que Galicia tiene planteado en
el campo. El campo gallego está ma-
terialmente despoblado. Impuestos,
gabelas, elevaciones de precios y las
dificultades de comunicación hacen
que ei nivel de vida no suba, sino
que baje... Se van familias enteras,
malbaratando sus propiedades, liqui-
dando su patrimonio.»

LIQUIDACION DE LA GANADERIA

Sin temor a que nadie nos recti-
fique podemos afirmar que la eco-
nomía ganadera de Galicia está en
plena decadencia. Que no sólo sus
productos vienen siendo depreciados,
sino que el censo ganadero disminuye
constantemente, El cuadro de La Co-
ruña que damos más abajo testimo-
nia per nosotros.

Así pues, tan sólo en lo que al
vacuno se refiere, el número de ca-
bezas es, en la. actualidad, la mitad
del de 1934. Sí además tenemos en

cuenta que. el rendimiento en leche
de ese ganado ha disminuido notable-
mente, como consecuencia de la de-
generación de las razas y de su in-
suficiente alimentación, ¿qu¡ én, ho-
nestamente, podrá discutir que en
.estos 20 años de franquismo el cam-
po gallego ha empobrecido notable-
mente?

UNA «ORIGINAL» BATALLA
CONTRA EL «MINIFUNDIO»
La parcelación extrema de la pro-

piedad es un viejo mal social de Ga-

el minifundismo se ha agravado, por
cuanto incontables campesinos han
tenido que desprenderse de nuevos
trozos de sus ya ínfimas parcelas. De
otro lado, una minoría de aprove-
chados se ha apoderado de nume-
rosas parcelas dispersas. ¿La concen-
tración parcelaria? Hay que tener al-
go que concentrar, primero. Y ese
algp, son contados los que lo poseen.

Como, por otra parte, la repobla-
ción forestal se viene realizando a
costa de los bienes comunales y de
extensiones anteriormente cultivadas,
pese a su pobreza de rendimientos,
por los «minifundistas», el resultado
ha sido una notable disminución de
las superficies cultivadas y de las
producciones obtenidas. Limitémonos
a un ejemplo, pero de gran impor-
tancia. La superficie sembrada de
maíz en La Coruña era, en 1940,
de- 80.000 hectáreas, aproximada-
mente; en 1953 había descendido a
41.369 hectáreas. Y ,el maíz es el
cultivo más importante de esta pro-
vincia.

En los términos de este trabajo,
no nos es posible extender en otras

UNA EXIGENCIA COMUN A TODA
GALICIA

Para quienes viven en Galicia, ni
esas, precisiones son necesarias.
¿Quiénes no participan allí, de las
consecuencias de la decadencia y rui-
na del campo gallego? De todos los
sectores económicos de Galicia, parte
la exigencia de una política distinta
de la que se viene realizando. Las
mismas Cámaras de Comercio, e In-
dustria, así como las agrupaciones
agrarias, vienen planteando la cues-
tión de la verdadera industrialización
de Galicia y la necesidad de elevar el
nivel de vida de los campesinos.

La respuesta del Gobierno de
Franco ya es conocida. El propio
Franco puso fin a las charlatanerías
de ciertos jerarcas que, presionados
por la atmósfera, se dejaban llevar a
constantes promesas de «Planes de
industrialización». Y el ministro de
Agricultura, Cavestany, fué precisa-
mente en La Coruña donde pronun-
ció sus palabras de que «en .el cam-
po sobran agricultores».

Pero los problemas están ahí. Y
por su solución es posible unir y mc

En la provincia de Jaén

HARAPOS, MENDRUGOS,

ANALFABETISMO
denuncia un propietario elirarero

En el diario Jaén, el doctor An-
tonio Vázquez de la Torre, propie-
tario olivarero, hace una severa re-
quisitoria contra la situación actual
existente en la provincia, que des-
miente palpablemente cuanto los je-
rarcas de Falange y ministros de
Franco acostumbran a vociferar
cuando de hablar del «Plan Jaén» se
trata.

«Para Jaén — escribe el doctor
Vázquez de la Torre — el proble-
ma del justiprecio del . aceite es vi-
tal. El 54 por 100 del total de su
economía procede de aceite. Si esa
economía es baja o ruinosa, todo lo
demás se resiente y se arruina. Y
así vemos en la actualidad ese te-
rrible éxodo de nuestra mano, de
obra famélica... Municipios arruina-
dos, pueblos sin agua, sin urbaniza-
ción, sin espectáculos; caseríos
abandonados, caminos de herradura;
impresionantes padrones de benefi-
cencia; mendigos, pordioseros y
analfabetos.

Este cuadro es el que corresponde
a la rentabilidad agrícola de la pro-
vincia que es de 1.244 pesetas por
habitante y año. ¿Qué otra cosa
puede costearse con esta renta más
que harapos, mendrugos, beneficen-
cia y analfabetismo ?

Este es el mejor índice de la de-
preciación de nuestro producto base
(el aceite). Ese es el mejor argu-
mento contra la injusta presión tri-
butaria que contra el olivar se
ejerce.»

«Ya es hora — termina el artícu-
lo que extractamos — de que nues-
tra provincia y su esencial riqueza
dejen de ser las cenicientas de la
economía nacional.»

Efectivamente, ya es hora, pero no
sólo para Jaén sino para España
toda.

Rara vez están ya repletos estos típicos graneros del campo gallego.

licia, a cuya solución se opusieron
siempre, ferozmente, las fuerzas in-
teresadas en retrasar el desarrollo de-
mocrático de España. Sobr,e el mini-
fundio apoyaban su poderío économie
co y sus cacicazgos políticos. Sólo la
liquidación de las reminiscencias feu-
dales, una auténtica reforma agraria
y el desarrollo industrial1 de Galicia
pueden poner fin, efectivamente-,. ,aj
minifundismo y su¿ consecuencias.

Pero en estos 20 años, de un lado,

precisiones. Creemos que las que
preceden son suficientes para respon-
der a lo del «progreso de Galicia en
estos 20 años».

vllizar a todo el pueblo . gallego, en
el campo y en las ciudad.es. Bastante
ha sufrido ya Galicia del gobierno de
Franco.

CENSO GANADERO DE LA PROVINCIA DE LA CORUNA
1934 1949 1954
O (2) . (3) -

Cabezas de ganado:
Bovino 449.300 309.900 202.000
Ovino . 99.900 78.449 57.938
Caprino 37.800 22.237 15.494
"orcino. 248.000 150.177 no consta
Caballar 38.200 25.949, 21.264
Mular 5.500 I . 77 , 2.712
Asnal . 5.400 S 2.824

(15 Anuario. Estadístico de España, 1935-
(2) Reseña Estadística de la provincia, 1951.
(3) Sección Estadística de la Junta de Hermandades.

Valladolid

RELACIONES DE LA ESTADISTICA
Ccm motivo , del centenario de la creación de los Servicios de Es-

tadística, eji El Norte . de Castilla han aparecido algunas precisiones,
proporcionadas por el jefe provincial de Estadística, de las Que cabe
destacar ciertos extremos.

La cuantía de los protestos de letras ascendía en 1947 a ciento
diez millones, de pesetas, elevándose en 1953 a quinientos veinte mi-
llones. Ello, es un reflejo directo de las agudas consecuencias que
para la población está teniendo la prolongada crisis agrícola y co-
mercial. .Esta repercute igualmente en el transporte de personas por
carretera, que habiendo sido de 720.000 personas en 1947 descendía
en 1953 a 550.000.

Por últimol en cuanto a la labor del régimen en el capitulo de
la enseñanza resulta que en 1914 había 500 escuelas en la provin-
cia. En .1936 se había duplicado el número, que ascendía ya a 1.000.
Y en 1951, había disminuido a 850 escuelas, servidas por 1.200 maes-
tros, es decir que, en realidad, se trata de clases, servidas por un
solo maestro, con excepción de algunas enclavadas en la capital.

Incremento de las deudas y ruina de campesinos . y comerciantes.
Abandono de la enseñanza pública. Todo ello a través de declaraciones
del jefe provincial de Estadística.

Ttas la siega, la trilla

PERO LOS SALARIOS AGRICOLAS
SIGUEN SIN AUMENTAR

Los trabajos en la era, el acarreo
de mieses y la trilla se está reali-
zando en casi todas las provincias
cerealistas. Una gran parte, de los
segadores, iras las faenas pasadas,
han sido ya despedidos de las gran-
des fincas, el número de IQS tem-
poreros se ha reducido. Y el gran
problema, que ha cobrado este año
un relieve, ms angustioso, sigue en
'.pie. .

Los salarios de las faenas agríco-
las sigue?i sin aumentar. El minis-
tro de Trabajo, Girón, ha guarda-
do un silencio cómplice. Los conta-
dos meses de más trabajo en el
campo están pasando. Y ¡os jorna-
les de miseria siguen vigentes. Las
40 ó 50 pesetas, sin comida, por
doce horas de faena. Las 30 ó 35
pesetas cuando la «alimentación»
es por cuenta del amo. Y esto
cuando se cumple la letra de las
Reglamentaciones, que no siempre
es así.

Con esos salarios, los trabajado-
res agrícolas eventuales, que son la
inmensa mayoría, no pueden hacer
ahorro alguno para los meses veni-
deros. Y la situación viene agrava-
da este año por la disminución de
demanda de mano de obra en los
olivares y viñedos, a causa de las
reducidas cosechas que hay en los
campos.

Entrar en el próximo invierno en
esas condiciones quiere decir con-
denar a mucho más de un millón
de trabajadores del campo y sus

familias a un año . de hambre más
negra que nunca.

Ello explica que, según las infor-
maciones que . poseemos,, crezca en
los campos el descontento y la pre-
sión para obligar a las autoridades
a tener en cuenta la necesidad de
aumentar, efectivamente, los jorna-
les agrícolas. Alentados por la ac-
titud de la clase obrera en las ciu-
dades,, por sus pasadas huelgas y
constantes acciones, los braceros
sienten que no están solos, que
también en el campo hay las fuer-
zas necesarias para conseguir se es-
cuchen sus reivindicaciones.

NOTICIAS BREVES
DEL CAMPO

EL PRECIO DE LA LECHE

La insatisfacción de los ganaderos
con la fijación por el Gobierno del
precio de la leche no cesa de ma-
nifestarse. En una reunión convo-
cada por el Sindicato Nacional de
Ganadería con los ganaderos del
vacuno de leche, pese, a que las je-
rarquías, nacíanles han impuesto
que quede a. su cargo la redacción
definitiva de las conclusiones, los
reunidos insistieron inequívocamen-
te en reclamar que desaparezca, la
actual regulación oficial del comer-
cio de la leche. El precio que por
su producto reciben los producto-
res es — se dijo en la reunión. —:
la causa de la constante disyni7iu-
ción del censo del ganado vacuno
que amenaza con desaparecer. Este
sector . se halla imposibilitado de
continuar . la producción a los pre-
cios que hoy satisface la industria.

LOS EXCEDENTES DE ARROZ

A últimos, de julio quedaban en los
almacenes de San Carlos de la
Rápita, en Tortosa, más de 10 mi-
llones de kilos de arroz sobrantes
de las campañas pasadas, pese al
bajo, precio a que se está cotizan-
do el grano para los cultivadores.
La preocupación entre éstos crece
ante la evidencia de que la nueva
cosecha va a comenzar a entrar ea
los almacenes cuando aún quedan
tan considerables sobrantes.

Catastrófica campana patatera
Refiriéndose a la cosecha y venta

de la patata en la comarca del Va-
llès (Barcelona), el corresponsal de
Hermandad en Vilanova de la Ro-
ca, escribe:

«Económicamente se teme una
campaña catastrófica. Cerrada la
exportación a Inglaterra y Francia
quedan aún en la Maresma cente-
nares de vagones imposibles de
consumir en el mercado nacional.

Siendo la patata la plantación
básica de nuestros regadíos y en la
que el agricultor tiene puestas to-
das sus esperanzas, con simientes a
3,50 el kilo, con abonos caros, con
insecticidas a precios inverosímiles,
con sulfato de cobre a 15 pesetas
kilo, todo lo que no sea vender el
tubérculo a 1,50 resulta ruinoso.»

La patata está siendo pagada, al
campesino en general, en las regio-
nes productores de Cataluña y Cas-
tilla, a una peseta y aún menos. Y
este, no es un año excepcional. Los
anteriores han sido semejantes. Los
grandes acaparadores del tubércu-
lo, que se benefician, en primer lu-
gar de la exportación, dejan sin ad-
quirir enormes cantidades de pa-
tata, hasta, el momento en que an-
te la inminencia de que se les pu-
dre en los campos, los agricultores
tienen, que entregarla a cualquier
precio.

Director-Gerente : Armand PICOT

tam J. E P., 7. rue Cadet - PAR1S-9»



EL MENSAJE DEL SOVIET
SUPREMO 'DE LA U.R.S.S.
E "4 su útima sesión, el mes pa-

sado, el Soviet Supremo apro-
bó un Mensaje dirigido a los

Parlamentos del mundo. Este im-
portante documento se ha remiti-
do a las Cámaras legislativas de
todos los países. En París, el em-
bajador de la U.R.S.S. ha entre-
gado el mensaje del Soviet Supre-
mo al embajador de España, para
que éste lo haga llegar a las Cor-
tes.

La importancia de este hecho
para el pueblo español, en su lu-
cha por la paz y por el desarme,
es considerable. Veamos breve-
mente por qué:

En primer lugar, por el conte-
nido del Mensaje del Soviet Su-
premo, en el cual se invita a los
Cobiernos y Parlamentos de todos
los países a tomar medidas efi-
caces para el cese de la carrera
armamentista, la reducción de
las fuerzas armadas y los arma-
mentos, y la prohibición de las
armas atómicas y de hidrógeno.
Propuesta concreta, sin recove-
cos ni más intenciones que la no-
bilísima de garantizar la paz ale-
jando los peligros de guerra.

En segundo lugar, porque las
propuestas del Soviet Supremo
vienen avaladas por las medidas
históricas, sin precedentes, que
la U.R.S.S. ha aplicado ya unila-
teralmente en el sentido de la
reducción de su ejército y de
sus presupuestos mistares. La
U.R.S.S., como se sabe, ha de-
cidido licenciar a más de
1.840.000 hombres de sus fuer-
zas armadas. Al mismo tiempo,
se ha pronunciado inequívoc--
mente por el cese de Sos expe-
rimentos de bombas atómicas y
nucleares, y por la supresión ab-
soluta de esas armas.

En tercer lugar, porque las pro-
puestas del Soviet Supremo co-
rresponden plenamente a los sen-
timientos y a los intereses vita-
les de la nación española. España
necesita que se ponga término a
los preparativos bélicos dimanan-
tes de los compromisos adquiri-
dos por la camarilla, que tienden
a convertir nuestro país en una
base de agresión. España necesi-
ta una política de paz que acabe
con el escandaloso derroche de
los fondos públicos en gastos im-
productivos de carácter militar,
para dedicarlos al fomento de la
economía civil.

A LGUNAS personas, a la vez
que reconocen la justeza
y la importancia del Men-

saje del Soviet Supremo, consi-
deran que su entrega a las Cor-
tes que hoy existen en Madrid es
un gesto inútil, por carecer éstas
por completo de un carácter re-
presentativo y de poderes de de-
cisión. Que las Cortes actuales
carecen de tal carácter es evi-
dente. Mas si se tiene en cuenta
los problemas políticos reales, tal
como se plantean hoy en nuestro
país, resulta que la entrega ofi-
cial del Mensaje del Soviet Su-
premo a las Cortes tiene un gran
valor positivo para España. Este
gesto, lo mismo que el voto de
la U.R.S.S. en la O.N.U. el año
pasado, refleja la consecuente po-
lítica soviética de coexistencia
pacífica, sin exclusiones ni dis-
criminaciones. Esta política de co-
existencia pacífica anula el argu-
mento de Franco sobre la preten-
dida amenaza de «agresión so-
viética», argumento sobre el que
el dictador basa su política mili-
tarista. La actitud realista de la
U.R.S.S. ayuda a que importan-
tes fuerzas nacionales se liberen
de falsos prejuicios y compren-
dan mejor las grandes posibilida-
des que tiene España de elevar
su papel y su prestigio en el mun-
do si adopta una política de neu-
tralidad.

Es muy sintomático que la
prensa sometida a la censura ha-
ya hecho silencio sobre la entre-
ga del Mensaje del Soviet Supre-
mo al embajador español en Pa-
rís. La camarilla no quiere que
el pueblo español sepa que dicho
documento del Parlamento sovié-
tico ha sido comunicado oficial-
mente a las Cortes.

Mas esa táctica del Gobierno
no podrá impedir que los españo-
les de todas las tendencias eleven

su voz y ejerzan una fuerte pre-
sión pediendo que al Mensaje del
Soviet Supremo se dé una res-
puesta favorable por parte de las
autoridades oficiales de nuestro
país.

P ARA calibrar las posibilida-
des reales que existen hoy
en ese orden, cumple tener

en cuenta que la oposición con-
tra la poítica belicista de la ca-
marilla abarca cada día a sectores
más ampios, incluso en el seno de
la burguesía, y entre círculos que
se mueven en las esferas oficia-
les. Las propias instituciones es-
tatales no pueden permanecer
impermeables a estas corrientes.
Se sabe que dentro de esas mis-
mas Cortes — designadas por mé-
todos totalmente arbitrarios *—
se perfilan ya ciertas actitudes
oposicionistas, entre algunos de
sus miembros.

Por otra parte, en las columnas
de la prensa, pese a la censura,
aparecen hoy importantes tomas
de posición en favor del desar-
me. Por ejemplo, el periódico
Córdoba escribía hace poco: «To-
do indica que las grandes poten-
cias deberían ponerse por fin de
acuerdo para suprimir sus expe-
rimentos con la bomba H, si <ho
quieren asumir una terrible res-
ponsabilidad ante las generacio-
nes futuras.» Las declaraciones
del Papa Pío XII en pro de cier-
tas medidas de desarme influyen
poderosamente en la actitud de
los católicos españoles. Algunos
acontecimientos recientes de-
muestran que la amplísima opo-
sición que se manifiesta en los
más diversos ámbitos del país
contra la política de guerra tiene
repercusiones incluso en ciertas
posiciones del Gcb'erno.

Hoy, en muy diversos sectores
de la cpinicn española, existe
una disposición favorable para
acoger con la mayor simpatía el
Mensaje del Soviet Supremo en
pro de un desarme efectivo.
Nuestro pueblo tiene !<¡ palabra
para exigir que a ese Mensaje se
le dé una respuesta positiva.

juan DIZ

EL III CONGRESO NACIONAL DEL PUEBLO CHINO
A finales de junio se ha celebrado

*l III Congreso nacional del pueblo
chino. En él han participado 1.030
delegados representando a todas las
clases y capas sociales de la pobla-
ción de la inmensa China: obreros,
campesinos, héroes del Ejército de
liberación, científicos, artistas, in-
dustriales y comerciantes, dirigen-
tes religiosos e incluso dos antiguos
generales del Kuo-Ming-Tang.

La libertad de discusión ha sido
total. El Congreso ha abordado to-
dos los problemas de la intensa vida
del puebo chino y en él han tomado
la palabra personalidades de las más
diversas ideas políticas y creencias
religiosas. Citamos a continuación; al-
gunas de las cuestiones tratadas:

©
demócratas: la cuestión de las em-
presas mixtas, de Estado y privadas

El plan de 12 años de desarrollo
de la investigación científica (por
Kuo Mo Jo); el arte y la literatura
creadores; condiciones de vida, sala-
rios y viviendas (por el vicepresiden-
te de la Central Sindical y por un
obrero de choque) ; protección del
patrimonio nacional arqueológico y
artístico; control de las crecidas (por
el ministro de la regulación de los
ríos); la lucha contra los contrarre-
volucionarios (por el ministro de
Seguridad pública y el procura-
dor general); los progresos de la
participación de las mujeres ti-
betanas en la vida social 1 (por la her-
mana del Dalai Lama); cooperación
durante largo tiempo entre el Parti-
do Comunista y los demás partidos
(por ocho destacados «hombres de
negocios» de Changai, entre ellos
el mayor mi.lonario chino, y por el

Campesinos de la región de Knitchen constituyen la cooperativa
agrícola «Primero de Julio»

EL DEPORTE EX ESPAÑA
Fútbol

ANTE la PROXIMA COMPETICION de LIGA
El 9 de septiembre co-

mienza a jugarse el cam-
peonato de Liga. Dieciséis
equipos de primera Divi-
sión y 40 de segunda (.im-
partidos en dos grupos
de 20 cada uno) consti-
tuyen el cuadro esencia!
de la próxima temporada
futbolística.

Recordemos brevemente
los equipos componentes
de la Primera División
Atlético do Bilbao (cam-
peón 1956-1556), Barcelo-
na Sevilla, Español. Ma-
drid, Atlético de Madrid,
Valencia, Valladolid, Cel-
ta, Coruña, Real Socie-
dad, Las Palmas, Osasu-
na, Zaragoza, Rea! Jaén,
España industrial-

Estos cuatro últimos
son los recién ascendidos.
De ellos, los tres prir.:.-1-
ros han conocido ya la
Primera División. Por el
contrario, el España In-
dustrial accede por pri-
mera vez. Y hecho digno
de señalarse, también
por primera vez Barcelo-
na contará con tres equi-
pos representativos en la
Primera División. Aunque

la accesión del España
Industrial está condicio-
nada a la decisión de la
Federación a resultas úc
•una queja formulada por
el Oviedo, fundamentada
*en que el citado equipo
'Gatalán «s en .realidad
una filial del Barcelona
F. C. y por tanto sin de-
recho a figurar en la Di-
visión. Tero esto aún no
está resuelto-..

Juzgando por su actua-
ción en el campeonato
pasado y, algunos de
ellos, por su actuación
veraniega, aparecen seis
equipos tenores. El Atlé-
tico de Bilbao (doble cam-
peón de Liga y Copa),
tropezó en Italia y no
pudo conquistar la Copa
Latvia, que en 1955 Uevó
a España su rival madri-
leño. El Barcelona, el Se-
villa y el Atlético de Ma-
drid (éste subeampeón de
Copa) se presentan des-
cansados y con títulos, el
primero por su regulari-
dad, los dos últimos por
tus actuaciones en el
oampeonato pasado y en
la Copa, para  pretender

LOS CAMPEONATOS DE ESPAÑA
DE ATLETISMO

Celebrados en Oviedo, han sido un triunfo comple-
to de los atletas de la Federación de Cataluña, que
han confirmado así la actual supremacía del atle-

tismo catalán. Entre las pruebas que ganaron, des-
tacan éstas: 100 metros vallas, Casais en 16"; '400
metros vallas, Rui en 50" 5/10; 1.500 metros lisos,
Barris en 3' 57" 2/10; 10.000 metros, Amorós en

30' 43" y López en el salto de pértiga pasó los 3,48
metros. Asimismo en el relevo 4 x 100 venció el

equipo catalán en 44" 2/10.

La abrumadora superioridad catalana queda refle-
jada en la puntuación establecida por Federaciones.

Cataluña, 165,5 puntos; Centro, 56; Asturias, 54;

Guipúzcoa, 53 etc.

a un buen papel. El Es-
pañol acaba de regresar
de América del Sur, des-
pués de una torunéi por
Colombia, Perú y Brasil,
en la qus ha conocido di-
versa fortuna. Derrotado
en los seis primeros par-
tidos, se rehizo en los
seis últimos y consiguió
cinco victorias y un em-
pate .frente a equipos
brasileños. Su forma ¡ac-
tual, salvo que se resien-
ta del cansancio de tan
larga y tardía jira, pare-
ce s(3r de las mejores
que conoció el equipo
blanquiazul.

Para postre he- dejado
al Madrid. Inicia la com-
petición aureolado por
un doble triunfo interna-
cional. Tras su meritoria
victoria en el Campeona-
to de los Clubs Europeos,
ha dado un verdadero re-
cital en Caracas, dispu-
tando el torneo de dicha
ciudad, conocido por Pe-
queña Copa del Mundo.
Vencedor en cuatro parti-
dos y empatando uno,
conquistó justamente el
preciado trofeo.

Si bien en la tempora-
da pasada no hizo más
que mantenerse honora-
blemente en la clasifica-
ción, a la vista de sus ac-
tuaciones internacionales
no es aventurado afirmar
que el Madrid entra en la
competición 1956-57 en
forma óptima y con gran-
des posibilidades de al-
zarse con el Campeonato.
Y la adquisición del fa-
moso delantero francés
•Kopa — que hace correr
mucha tinta y sobre lo
que habremos de vol-
ver —, si se efectúa, arre-
glaría considerablemente
los asuntos del Club «me-
rengue».-.

De las incidencias del
Campeonato iremos dan-
do cuenta en estas colum-
nas cada semana.

Ciclismo
¿QUE PASA CON LA

SELECCION ESPAñOLA
AL CAMPEONATO DEL
MUNDO? Hasta ahora los
nombres que aparecen co-
mo seguros para Copenha-
gue son los de Bahamon-
tes, Botella, Bover, Ferranz
y Morales. La incertidum-
bre que reina sobre la se-
lección o no selección de
Poblet y Companys in-
quieta a la afición ciclis-
ta española. Parece ser que
la Federación Ciclista Es-
pañola tiene la intención
de dejar de lado estos dos
corredores.

En lo que concierne a
Poblet tal decisión fede-
rativa sería inexplicable
desde el punto de vista
deportivo. El catalán ha
sido ya sancionado por la
Federación a raíz de su
abandono de la Vuelta a
Francia, abandono moti-
vado por enfermedad. De-
jarle ahora fuera de la se-
lección sería privar a ésta,
dadas las cualidades de Po-
blet, de un atout -de im-
portancia.

¿Qué ' consideraciones
entran en línea para mo-
tivar su alejamiento de la
selección?

EL CAMPEONATO DE
FONDO de España, del que
estuvieron ausentes 6a-
hamontes, Poblet, Com-
panys y Gelabert — éste
por abandono al comien-
zo de la prueba — , ha si-
do ganado por el vizcaíno
Antonio Ferranz al sprint
delante de Bernardo Ruiz,
Masip, Botella. Moreno,
Aizpuru y Morales.

DEL 2 AL 9 DE SEP-
TIEMBRE se correrá la
36 Vuelta Ciclista a Ca-
taluña. Novedad intere-
sante: su trazado com-
prende una incursión en
tierras valencianas, con fi-
nales de etapa en Valen-
cia, Vinaroz y Valí de Uxó.

presidente del comercio y de la in-
dustria); adhesión de los cristianos a
la causa del socialismo (por un obis-
po); la libertad religiosa (por un lí-
der budista), etc.

En todas las intervenciones han re-
saltado los gigantescos progresos rea-
lizados por la China popular. Se han
trazado perspectivas basadas en las
posibilidades.-reales y- en el entusias-
mo de las masas populares.

Cst.e entusiasmo y estas posibili-
dades se manifiestan con particular
fuerza en los adelantos de la agri-
cultura y en la industria.

&

El movimiento de adhesión de los
campesinos a las cooperativas ha al-
canzado un ritmo prodigioso; así, en
1955, ,el número de familias cam-
pesinas que pasaron a tomar parte
en las cooperativas ha sido de 75
millones (o sea, el 63 por 100 del
total, en vez del 2 por 100 alcanza-
do en¡ 1954). En la actualidad, el
90,4 por 100 d.e la población cam-
pesina — 108 millones — han in-
gresado en las cooperativas, y el 61,1
por 100 ha pasado a la cooperación
socialista. Estos resultados dejan pre-
ver que para la próxima primavera,
toda la producción ag.ícola será so-
cializada.

®

Los progresos .en la industria al-
ennzan una importancia extraordina-
ría por la forma nueva en que la pro-
piedad privada va pasando a manos
del pueblo.

En China, la expropiación violenta
de la propiedad privada no ha sido
imprescindible. Las transformaciones
sociales han liquidado las trabas que
detenían el desarrollo de la econo-
mía nacional.

La constante elevación del nivel de
vida de la población origina una cre-
ciente demanda de mercancías. Las
imperiosas necesidades del país de-
terminan la utilización de las em-
presas capitalistas, pero éstas no po-
seían los medios suficientes para ha-
cer frente a la producción y a la
técnica moderna. Entonces surgieron
las empresas mixtas estatal-privadas.
Y fueron los propios capitalistas
quienes solicitaron .esa transforma-
ción.

Las inversiones estatales en la in-
dustria privada se realizaron a base
del cambio jurídico, a base de su
transformación en empresas mixtas.
Se verificó un inventario evaluando
las Instalaciones y el capital para de-
limitar bien lo privado y lo estatal,
y se dió paso a los representantes de
los obreros y del Estado a ¡a admi-
nistración de las empresas.

En las empresas transformadas,
donde el pueblo empezó a desarro-
llar su enorme capacidad creadora,
aumentó inmediatamente la produc-
tividad, se multiplicó la emulación
de las masas.

La mayoría de los capitalistas
— aunque todavía a gunos de ellos
tratan por todos los medios de con-
servar sus privilegios — se ha con-
vencido de las ventajas d.e la nueva
dirección de la economía y aceptan
las transformaciones socialistas. En.
esto desempeña un papel considerable
a labor de educación política y la
influencia general de la nueva situa-
ción del país.

Para no sentirse aislados del pue-
blo que constituye la nueva China,
los explotadores renunciaron volun-
tariamente a la propiedad absoluta de
las -empresas.

El pueblo chino ha logrado esto
sin coacción ni violencia. No está le-
jano el día en que las empresas mix-
tas sean convertidas en socialistas
y pasen a ser plenamente patrimonio-
de pueblo.

Ya el año pasado, la industria del
Estado ha constituido el 63 por 100-
de la producción en vez del 591
por 100 en 1954, mientras que la
parte de la industria privada ha pa-
sado del 25 por 100 en 1954 al 16
por 100 en 1955, y este año queda-
rá en el 1 por 100 solamente.

<®

Las relaciones socialistas de pro-
ducción predominan ampliamente en
la industria, la agricultura y el co-
mercio. El Congreso nacional del pue-
blo chino ha señalado que el año
1955 ha sido para la China popular,
el año de la victoria decisiva del so-
cialismo sobre el capitalismo.

®

En nuestro próximo número co-
mentaremos una de las más impor-
tantes intervenciones en el Congreso
sobre «La reeducación de los con-
trarrevolucionarios chinos».
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^Y algo que ya no es posible
seguir ignorando. Esa España
«una», esa unidad sobre la

que tanto han hablado los dirigen-
tes franquistas, no existe, y por lo
tanto ellos — Franco y sus ami-
gos — no pueden presentarse como
los intérpretes de esa unanimidad
imaginaria. Hombres tan ligados al
régimen como Jorge Vigón recono-
cen: «Hay dos maneras de ver Es-
paña» .

Nosotros pensamos que dividir a
España, como aún hace el señor Vi-
gón, .en dos mitades: -negra y roja,
o liberal y tradicionalista, es una
burda simplificación. Pero, de mo-
mento, lo importante es que, una
vez más, se reconoce que la exis-
tencia de una amplísima oposición
al régimen tras el régimen no existe.

Concedido esto, se plantea el si-
guiente problema: ¿qué hacer? Jorge
Vigón dice que ante esta dualidad,
esta realidad española contradictoria,
dos actitudes son posibles. Primera:
una vez haber prescindido de extre-
mismos, establecer un código de
principios más o menos vagos, y go-
bernar sobre este juego de oposicio-
nes atenuadas. Vigón rechaza esta-
solución y se apoya en la opinión de
Menéndez y Pelayo de que «es in-
sensato empeño .el de sumar ideas
heterogéneas».

Una segunda solución sería que el
poder quedase «inequívocamente» en
una de las «dos» facciones para que
en torno a ella, bajo su impulsión y
control, se realizase la unanimidad.

Repetimos: dividir a España en
dos mitades es una mixtificación.
Pero aun partiendo de esa base, las
conclusiones de Jorge Vigón son fal-
sas igualmente.

ICOSAS I

I VEREDES..J

LOS PECADOS DE GALINSOGA
Don Luis de Galinsoga o Galin-
sopa, de ambas maneras mal lla-
mado, se hallaba en la mañana
del 31 de julio último en la bar
sílica de San Ignacio, de la ciu-
dad de Bilbao, piadosamente
arrodillado ante la imagen del
santo.

El momento no dejaba de ser
solemne. El, siempre tan tieso,
tan adulado, se inclinaba humil-
demente, musitando: «Perdona,
Padre, nuestros pecados».

Y fué justamente en ese ins-
tante, cuando la oración huyó de
sus labios, cayó sobre las losas
frías, como un exorcizado, la es-
puma amarillenta de la rabia por
su barbilla resbalando, y, los que
le rodeaban, le escucharon gri-
tar:

—¡Condenada, odiosa, maldita,
si, maldita... maldita República!

Después quedóse patitieso, azu-
froso, convulsionado.

En un artículo, Galinsoga trata
de explicar lo sucedido.

«Quién me lo había de decir.
Y la evocación de la República me
\fué sugerida por Su Santidad el
Papa.»

¡Ay, Galinsoga! ¡Pecado sobre
pecado! Primero, irrumpir en
maldiciones en el tempo del Se-
ñor. Y luego, arrojar la responsa-
bilidad sobre...

Mira, Galinsoga, agravas tu
caso. Porque además, a mí no me
engañas. Yo sé que ha sido el
«Malo». En la penumbra, se des-
lizó hasta tu lado. El suave per-
fume de los incensiarios no te
dejó oler al patas de chivo que
tenías al lado. Se inclinó sobre tu
oído y te dijo:

—Galin, ¿ya sabes? Se habla
de inminentes cambios políticos.
Tus padrinos se los va a llevar el
Diablo. Lo malo no es que te
quedes sin el momio de La Van-
guardia, que para lo mal que es-
cribes no se pierde nada. Pe ro el
ctro, el gran momio, el de delega
do del Gobierno en el puerto
franco... Echa cuentas, Galin... y,
si encima, luego viene la Repú-
blica...

Y fué entonces, precisamente
entonces, cuando irrumpiste en las
maldiciones, mientras, aprove-
chando el alboroto que armaste,
se esfumaba, tras las columnas,
el «Malo».

S evidente que si «hay dos ma-
S" ñeras de ver España» sólo pue-

de haber dos caminos: o la
coexistencia de ambas y su convi-
vencia en el cuadro de unos princi-
pios inscritos en una Constitución y
respetados por todos, o continuar con
el predominio absoluto y dictatorial
de una parte y la opresión otra.

Vigón, en una clara maniobra,
identifica la primera de esas solu-
ciones «la convivencia constitucio-
nal» con la «suma», con la amal-
gama informe de lo heterogéneo. Y
claro que no es así, y claro que no
se puede deducir que la convivencia
sea igual a la identificación, e im-
posible ambas. La convivencia en
un cuadro constitucional no es amal-
gamar, meter en el mismo saco con-
cepciones que se contraponen. Muy
al contrario. Ante la realidad de esas
«dos» o mil maneras de concebir Es-
paña, se trata de garantizar la con-
vivencia política de los españoles en
el cuadro de unos derechos respeta-
dos, es decir en una Constitución.
Esto es lo que en términos precisos
se llama «vida democrática». Cuan-
do las oposiciones existen, es nece-
sario establecer el equilibrio sobre
la base del juego de los términos en
oposición, juego reglamentado a tra-
vés de la vida constitucional. No se
trata pues de identificar, sino de
que la oposición se establezca de un
modo positivo y pacífico, y la con-
vivencia ciudadana sea posible.

La segunda solución es la más sim-
plista y consigue en ahogar a una
de esas dos Españas en beneficio ex-
clusivo de la otra. Vigón dice que es
la única solución viable. Pero suce-
de que desde hace 17 años es ésta
la forma de vida política aplicada a
España y justamente hoy es general
la aceptación de su fracaso, hasta
para el propio Vigón y sus amigos.

¿Cómo buscar el equilibrio con las
viejas fórmulas desequilibradas?

Vigón falsifica, comete una estafa
intelectual. Presenta la convivencia
como la amalgama, . cosa absoluta-
mente falsa, y la rechaza. Después
ofrece una dictadura como algo nue-
vo, algo no ensayado. Y esto es ya
el colmo del cinismo.

Le que es indudable, tras la ex-
riencia franquista, es que el progre-
so de España sólo puede hacerse so-
bre la base de que ¡as formas polí-
ticas reflejen la estructura del país.
Es decir, formas políticas que se aco-
plen a la realidad española, dando po-
sibilidad de cooperación o de oposi-
ción pacífica a las distintas fuerzas
políticas que existen en España. A
esto, en todas partes, se le llama
democracia, vida constitucional y
convivencia. Este es el mejor ca-

PR0TE5TAS DE LAS

CÁMARAS AGRARIAS

DE CACERES, CORDOBA,

SEVILLA Y BADAJOZ
En una nota de las Cámaras Ofi-

ciales sindicales agrarias de Cáceres.
Córdoba, Sevilla y Badajoz, rela-
cionada con la rebaja del precio
del algodón importado, los organis-
mos citados dicen, entre otras co-
sas:

«Es lógico que los industriales
vean con agrado una reducción del
precio de la materia prima, en
cuanto ella se traduce en un para-
lelo aumento de sus aeneficios, si
esta rebaja no llega al p-'Diico com-
prador de los tejidos.

Es evidente que cualquier ulte-
rior rebaja del precio de la fibra
(no ya la de importación sino la
que los agricultores españoles tie-
nen que entregar obligatoriamente
a las empresas algodoneras — nota
nuestra) mermará los beneficios de
un extensísimo sector de la econo-
mía agraria, integrado en su ma-
yoría por cultivadores modestos
(unos 100.000 según la nota) y que
este perjuicio no tendrá otra con-
trapartida que el aumento del mar-
gen de ganancia de los industria-
les; determinando en muchos ca-
sos el abandono del cultivo de dicha
planta textil, con el consiguiente
aumento de nuestro déficit de este
producto.

Si lo que se pretende es equipa-
rar el precio de la fibra de algo-
dón nacional al de ,a importación,
habrá que determinar primero qué
es lo que se llama precio interna-
cional de algodón. Pues países pro-
ductores de algodón realizan a pre-
cios de «dumping» la exportación
de sus excedentes... 6Es que es po-
sible en España cultivar algodón
sí ha de venderse al piecio del im-
portado de otros países cuyos costos
de producción son mí s reducidos
y que, además, priman la exporta-
ción? ¿Es que los precios de ;os
tractores, de los carouranu-s. etc..
no son en España mu- superio) es
a los que rigen en esos paísjs?»

IMPORTANTE ACTO EN MARSELLA
Organizado por el Comité

France-Espagne de Marsella se
celebró el 29 de julio pasado en
el Cinema Palace de Saint-Laza-
re, un importante acto al que
acudieron unas 600 personas. Los
asistentes aprobaron por unani-
midad una resolución en pro de
la reconciliación nacional de to-
dos los interesados en construir
un porvenir mejor para España.
«La amnistía para los presos y
exilados españoles sería un pri-
mero e importante paso en el lo-
gro de estas aspiraciones.

Este objetivo puede servir de
base de discusión y acuerdo en-
tre los diferentes partidos y or-
ganizaciones en la emigración.»

DE LA COINCIDENCIA

HAY QUE PASAR A LA ACCION UNIDA
E N Montpellier, en el curso de

un acto conmemorativo del 1 8
de julio, D. Félix Cordón Or-

dos, jefe del gobierno republicano en
el exilio, pronunció un importante
discurso. El Sr. Cordón Ordás ana-
lizó, en primer término, la situación
económica y política dominante en
España para entrar, a continuación,
en la exposición de las principales
consecuencias que los republicanos
españoles deben, a juicio del orador,
tener en cuenta en el momento pre-
sente.

El Sr. Cordón Ordás se pronunció
por la «reconciliación nacional» de
todos los españoles para emprender
juntos la obra de reconstrucción de
España. Propugnó por el sacrificio de
las posiciones particulares y la mar-
cha hacia el. fin por medios pacífi-
cos.

Así como en otras ocasiones he-
mos lamentado la persistencia del
Sr. Cordón Ordás en actitudes que
juzgábamos contrarias al interés de
la causa democrática, hoy queremos
expresar nuestra satisfacción al ver-
le pronunciarse por una política que
tiene en cuenta, fundamentalmente,
la realidad de la situación presente en
España y la necesidad de unir en un
mismo empeño todas las fuerzas,
vengan del campo que vinieren, que
aspiran a poner fin a la dictadura de
Franco.

En las páginas de LIBERTAD ES-
PAñOLA hemos recogido, en núme-
ros anteriores, pronunciamientos pro-
cedentes de las más diversas fuerzas
políticas, convergentes en ese obje-
tivo de RECONCILIACION NACIO-
NAL y de cambio político en España
sin nuevos derramamientos de san-
gre. El Partido Comunista, en un
documento de su Comité Central,
de junio de este año, los dirigentes
socialistas Indalecio Prieto y Jimé-
nez de Asúa, los dirigentes republi-
canos señores Terradellas y Ciral,
destacadas personalidades políticas e
intelectuales desde Méjico, el señor
Dionisio Ridruejo, en su documento
dirigido al Consejo Nacional de Fa-
lange, fuerzas pues procedentes de
todos los campos del1 mapa político
español vienen pronunciándose por
la RECONCILIACION NACIONAL,
capaz de promover el cambio de ¡a
situación política de España sin nue-
vos derramamientos de sangre y de
garantizar el futuro desarrollo de la
vida pública española en el 1 cuadro
de la convivencia democrática de to-
das las ideas, de todas las fuerzas
políticas y sociales.

Esta gran idea se abre paso, pren-
de en la conciencia de los españoles
con todo vigor y, desde ese momen-
to, muestra su viabilidad.

en

descalabros de

organizaciones

Falange

profesionales

F ALANGE viene sufriendo una serie de descala-
bros en el cuadro de las organizaciones de
tipo profesional y económico que, por su rei-

teración, muestra se trata de un fenómeno mós de
la descomposición del régimen.

Las organizaciones profesionales subsistentes, o
las constituidas en estos 20 años, estaban sometidas
a un tutelaje impuesto. La supeditación a Falange,
cuando no se producía por disposiciones estatutarias,
se conseguía por la coacción, por la propia imposi-
bilidad, durante mucho tiempo, de oponer a las can-
didaturas falangistas, cuando se procedía a eleccio-
nes, cualquier otra de ningún tipo. Esta supedita-
ción se está acabando rápidamente.

Tomemos, por ejemplo, las cámaras locales de
Comercio. Si en los organismos superiores, someti-
dos sus cargos a la designación ministerial, los cam-
bios son menos visibles, sin que dejen de existir, en
los organismos locales, el cambio es manifiesto. Co-
merciantes y modestos industriales permanecieron,
largo tiempo, al margen de los mismos; si no era
para cumplir obligaciones burocráticas y tributarias.
Sin embargo, en la actualidad, sus asambleas y re-
uniones se ven sumamente frecuentadas. Se va a
discutir, a defender posiciones y derechos. Y, siem-
pre, que es posible, se va a poner al frente de las
entidades las gentes que más se destacan en la crí-
tica contra las disposiciones oficiales. Gentes libres
de las «consignas» de las jerarquías, gentes indepen-
dientes.

En los organismos agrarios, aún recordamos un
editorial de Ceres, la revista de Valladolid, que man-
tenía la necesidad de que al frente de aquéllos
se encuentren personas «independientes», conocedo-
ras de lo que representan y no funcionarios políti-
cos, que era la forma más clara de decir, no fun-
cionarios falangistas.

No hace mucho tiempo, en el propio Colegio de
Abogados de Madrid se riñó la batalla entre el gru-

po falangista y sus adversarios, batalla que terminó
con el triunfo de estos últimos.

En los Colegios profesionales y técnicos, el fenó-
meno se repite. En todo Madrid se ha comentado,
con no ocultado júbilo, el descalabro de la candida-
tura de Falange en el Colegio de Titulares Mercan-
tiles. Durante muchos años, las autoridades oficia-

les han estado imponiendo como dirigentes del ci-
tado Colegio a una camarilla de paniaguados e in-
capaces. El descontento de los colegiados era tan
extenso y se manifestaba cada día con tanta fuerza
que, al fin, hubo que convocar «elecciones». Las
primeras. Espontáneamente, aunque como fruto di-
recto de la atmósfera nueva que se respira en el
país, todos los miembros del Colegio han mostrado
un interés primordial por las elecciones. Ha votado
el 95 por 100 del censo y ha votado contra los can-
didatos falangistas. Han votado por quienes, indepen-
dientemente de su manera de pensar en otros pro-
blemas, han proclamado su crítica a todo el período
pasado y han reivindicado la necesidad de recuperar
la independencia del Colegio en la defensa de sus
intereses profesionales.

En la organización de Seguros sucedió algo muy
semejante. Y, en general, en cuantos casos los es-
pañoles pueden hacer uso de una posibilidad, por
mínima que sea de opinar, se establece la unaními-
da de pensamiento contra los representantes de la
política oficial y, más concretamente, contra ios
restos de Falange.

Este fenómeno es natural en la presente situación
y hemos de verle generalizarse. En las organizacio-
nes profesionales, gremiales, económicas, culturales
se refleja el fenómeno en desarrollo en todo el pars.
La coincidencia de la inmensa mayoría de los espa-
ñoles en defensa de una política distinta de la que
ha mostrado hasta ta evidencia su fracaso. Y aunque
esos españoles, políticamente tengan, como tienen,
concepciones muy distintas, encuentran la forma de
colaborar en un empeño positivo.

El combate por esa gran idea es
lia razón de ser de LIBERTAD ES-
PAñOLA. Por eso saludamos las pa-
labras del Sr. Cordón Ordás y alen-
tamos la firme esperanza de que los
sectores republicanos y obreros no
demoren por más tiempo la apertu-
ra del diálogo directo, de la reunión
en torno a una misma mesa para,
dejando de lado todas las incompren-
siones y diferencias pasadas, concer-
tar sus esfuerzos por el objetivo co-
mún. El acuerdo de estos sectores es
ya hoy absolutamente posible y ten-
drá una importancia capital para lle-
gar a la unidad de todas las fuerzas
políticas españolas, absolutamente de
todas, en el gran empeño de poner
fin a la dictadura de Franco y de
abrir una etapa nueva en la historia
de España. Cuando la coincidencia
en las cuestiones esenciales es evi-
dente, debe desaparecer cualquier
otro género de obstáculos. Sin di-
laciones, sin discriminaciones, sin re-
servas todas las fuerzas republicanas
y obreras deben marchar juntas.

¡Reconciliación nacional! ;Paz y
convivencia entre todos los españo-
les! ¡ Reconstrucción pacífica y de-
mocrática de España!

El Sr. GORDON ORDAS
se pronuncia

por una política de
RECONCILIACION NACIONAL

Reproducimos, a continuación,
los principales párrafos del discur-
so pronunciado en Montpellier por
el Sr. Gordón Ordás, relativos a
la salida de la actual situación po-
lítica de España:

«A pesar de todos los obstáculos
que se oponen para que la reconci-

, liaeión llegue a producirse, el mo-
vimiento está ya en marcha y es
incontenible. Los republicanos es-
pañoles, conscientes de nuestra ra-
zón y liberal-democráticos por esen-
cia y potencia, no solamente no re-
husamos nunca el diálogo, ni si-
quiera con interlocutores muy ad-
versarios nuestros, sino que lo ape-
tecemos ardorosamente. Ahí está la
clave de la resurrección de Es-
paña.»

«Tratar de desconocer las modi-
ficaciones que los años han tenido
que producir equivaldría a cerrar
los ojos neciamente ante la reali-
dad. Estas nuevas generaciones que
han estado viviendo tras una fron-
tera herméticamente cerrada, pue-
den tener una concepción de la vi-
da divergente de la nuestra. ¿Va-
mos a intentar imponerles por la
violencia nuestras convicciones?
Eso seria tan criminal como ha si-
do y es el franquismo. Hay que día-
logar con los que en España tienen
esta sed de diálogo y sólo median-
te un cambio persistente de ideas
y de impresiones se podrá ir crean-
do la atmósfera adecuada para que
la reconciliación de todos los es-
pañoles llegue a producirse. Esto es
evidentemente difícil, pero nadie
tiene derecho a considerarlo impo-
sible. ¿O es que el español va a
ser siempre el lobo del español?»

«Este deseo de ir buscando los
puntos de coincidencia mediante el
ejercicio crítico de las facultades
mentales, va ganando en España
cada vez mayor número de adeptos
en todas las clases sociales. La se-
rie de luchas enconadas en el se-
no del Ejército, de la Iglesia y de
Falange no tienen otro origen que
la rebelión contra el inmovilismo
actual. Una gran parte del Ejér-
cito, seguramente la mayoría, está
cansada de soportar dicha situa-
ción... Las altas jerarquías de la
Iglesia se encuentran profundamen-
te alarmadas ante la marcha que
llevan los acontecimientos y quisie-
ran verse libres de posibles salpica-
duras. En la propia Falange la ma-
rejada es tremenda...»

«Con paciencia y perseverancia
debemos persistir en nuestro anhe-
lo de ir hacia el fin por medios pa-
cíficos, sacrificando a la patria
todo lo que lícitamente se le deba
sacrificar, sin que pueda coartar
nunca el amor parcial a nuestras
partidos... El programa ha de na-
cer del diálogo entre todos los es-
pañoles deseosos de redimir y re-
edificar la patria.»
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